
i 



t 





I 



m % 



L.iyiu¿cci by Google 



Digitized by Google, 



HISTORIA GENERAL 

DE 

LAS COSAS DE NUEVA ESPAiÑA, 

aUfi £N DOC£ L1BR03 Y DOS VOLUMK^^ 



ESCRIBIO, 

EL R. P. FR. BERJfJRDm) DE&4HJÍGÜ/f. 

DE LA OB6ERTANCIA DC 8AH FRANCISCO, 

Ir UNO DE LOS PRIMEROS TREDICAnORES DEL SANTO EVAN0£U9 

EM ACUELLAS aSGlONKS» ~ 

I>AhA A hüZ COR JKOTA8 Y SUFhS.SUJSTOB 

C JULOS MARIA DE BUSTAMANTE^ 

DIPUTADO POR KL ESTADO DE OAXACA 

VSC^l» C0N.OmK«0 OXM£,AAIi !>£ LA Ffi¡i>KAAC10II MKXICAWA? 

Y LA DEDICA 
JBL NUSSTRO SANTISniZO FASRS 

TOMO SEGUíím 



MEXICO: 



XmpwBÍtk del Ciudadana Altjftndro Valdés,» ciJIe de Santo Domingo 

y eiqiiina de T^iMlMb 



Digitized by Google 



Yo traeré eobre Toeotros una nadoB de kjot: 

una nación robusta y antigua: una nación cuja 
lengua no entenderéis,.. Talará vuegtras mietea 
7 defofaii vaestros hijos é lujas... 

I . ' ^ 



,C/omo por el apetito de mas saber nuestros prn» 
meros padres merecieron ser privados de la cien* 
cía qae les filé dada, y caer en la muy obscura no« 
che de la ignorancia en que á todos nos dejaron^ 
no babiendo aun perdido aquel maldito apetito, no 
cesamos de porñai* en querer investigar por fas ó 
por ^fas lo tjftó ignoramos, así cerca de las co^ 
sajittnatarales, como cerca de las sobrraaturale^; y 
aunque para saber mucbas de estas, tenemos cami- 
nos no pocos y muy ciertos, sin embargo no aos 
contentamos con esto, sino que por vias no lícitas 
j redadas, procuramos saber las cosas que nuestro 
Señor Daos no es servido de que sepamos, como son 
las futuras, y las cosas secretas, y esto á la vez 
por ¥ia del demonio, á las veces congeturando por 
los bramidos de los anioiales, ó graznidos de las 
aves, ó por el aparecer de algunas sabandijas. Mal 

es éste que cundió en todo el linage humano; 7 co- 



mo estos naturales son buena parte de él, cúpoles 
harta de esta enfermedad; y porque cuando plagad- 
dos de esta Uaga fiftren á buscar medidna^y el 
médico los pueda fácilmente entender, se ponen en 
el presente libro muclios de los agüeros que dicho» 
natmralea usaban, y á la postre se trata de diver- 
Has maneras de estantiguas, que de noche se les apa^ 
recian. 

* 
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EL KDITOR 

iBSiiiBfflf Inic^fso nmc&ft iPiol6iicift pwi fanprimH' Mi fijáis 

diez y nueve los capítulos del (juliito l:bru del P. Sahagnn, que 
tratan de los agüeros» iantasmas, y ap&nciunes de muertos, llégfy» 
lo preeisameiite» pm presentar al mundo el tiiste cuadro do ^ 
Hofancla y error en que se hallaban los antiguos mexicanos, cusa- 
¿o erelan i pie juntíDas en todos estos espantos* maleSeíos, y 
hechicerías, consecuencia indispensable de su bárbara educación, y 
áe U» cximenes y absurdos á que los precipitaba la monstruosa 
y abonúoable kkdatria de unos dioses sanguinarioe. No es menot 
triste la idea que en esta parte nos presentan lot españoiés con- 
quistadores de México que creían lo mismo, y algo mas y mas ab» 
suido; porque apoyaban tal vez su creencia en principios de una 
religión que detesta las fábulas y fícrionest y rn que todavía creo 
«1 Tulgo de su península, sobre todo el de las Andalueiss^ JSl fo* 
Ideino colonial bajo que fifimoo» no cuidó de desanaigar estas si* 
nieetras impresiones del populacho* que apoyaba la misma Inqoisieiov» * 
atormentando á sus reos, vestidos sus verdugos de vestiglos y fán. 
tasmas horribles: ni la educación que se daba á la llamada no~ 
hleza» dejaba de influir en mantenemos en los mismos erroral* 
'Era una especie de ram de estado obserrar esta conducta, 
ino lo íué en Roma en los días de Cicerón, cuando este gran^ 
de hombre escribió sus tratados de la adivinación^ y cuando es- 
cribió contra lo mismo que sentía, y de que se burlaba entre sus 
WDigoef j en el seno do la confianza; aif como Sdcratet j PIg* 
ttfn lo babian hecho antes» riéndose de la moltHud de dioses que 
«doraban los Atenienses. Sin embargo, no por esto 5e entienda 
que faltaron escritores españoles que iriij)n£jnnron tan groseros er- 
xores, y que como Feijóo y Andrea Fiquér^ esplicasen algunos metéo^ 
ion y fenómenos que aterran al tnlgo» y se observan principalmen» 
ta en les cementerios. Por tanto, mis lectores me disimularin «1 
desplacer que les canse con la lecturt de paparruchas tan dcs« 
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pMcilblM, propbf ptn eoncñiar el saefto ide 1m díBoi m bocIimi 
de innenio. ¡Guaotas teOM me cootaran i ni estas núrami cea* 
Mjee ea mi infimcia* j por mucho tiempo no roe atreví á entra? 

en una sala á obscuras, ni í dormir sin velal ¡Ah! yo no puedo 
rocordarlo sin jdoior, ni dejar de xoaldecir la tolerancia del gobier- 
no espaíiol de una educacioa la maa propia para formamos aíe« 
«doados» tímidos^ 7 sogetoa i so bárbara domioacioii« qae no po* 
dian ejercitar aino sobre esta dase despreciable de hombres^ y de 
esclavos abyectos. Un joven despreocupado y animoso, superior á 
todos estos embelecos, ponía mas pavor á los gobernantes espa- 
fioiesi que los mismos caentos dicbos los anti^ptos meveanoa; 
pues creían ver en él un luturo veogador de ,Iob idtnfss de tres 
fli^oSf f un restaurador de su libertad perdida. 

j Jóvenes ! si leyereis esta historia, y aun no iiubiereis le- 
grado despreocuparos de tales errores mamados con la leclie de 
▼ueatras madres, despreciadlos yái nada creáis de esos embeleco^t 
no lef temáis, Cerned si á vuestra mala conciencia; ella os ^ar^ 
fantasmas que os aterren en la soledad de la noche, y turben vuestros 
mas inocentes placeres; esos son los muertos que se aparecen y hiicea 
temblar á los malvados..^ Procurad vivir en Ir.s dul&uras de la 
paz religiosa, ajustaos ( los preceptos de le 1^ evangélica; sed virtoe* 
sost y vuestro corazón se mostrart impávido en medio de los mayores 
peligros: la sangre fría y el Talor lo da la buena eondenoie; aun- 
que el cielo se des<^uicie / í>e abtáü las abi^iiuos, el vuiuoso na 

tsmt* 
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LIBRO atJlNTO 



aU£ TEATA 

BE LOS AGÜEROS Y PRONOSTICOS 

QUE E5T0S NATURALES TOMABAN DE ALGUNAS AVES, 
AMíMAMRg, ¥ SABAIíDUASt ABIYINAR LAS C08AÍ 

IVTURAa. 



CAPITULO L 

Dd agüero que iomahan cuando algtmo oía de noche ahn^ 
Jkar alguna bestia fiera^ á Uorar como «uto» ^ do h 
que dedan hs agorcrca m otU ohou 

JSn los tiempos pasados antes que yiniesen los Es<« 

pañoles á esta tierra, los naturales de ella tenían 
muchos agüeros por donde adivinaban las cosas fu- 
t iras. El primero de estos era, que cuando alguno 
oía en las montanas bramar alofuna oeslia fiera, ó al- 
gun sonido hacia zumbido en los montes ó en loa 
Talles, luego tomaba de ello mal agüero diciendo, que 
fiigmficaba algon infortunio ó desastre que le había de 
venir en * breve, ó que habia de morir en la guerra 
6 de enfermedad, 6 que le habian de hacer escta- 
To á él ó á alguno de sus hijos, ó que alguna des^ 
Tentum había de yenir por él, ó por su casa. Ha» 
hiendo oído Cí^te mal agüero, lueíio iba á buscar 
á aquellos que ísabian declararlos,á los cuales Ha— 
inaban Tonalpouhque. Este agorero ó n di vino, coi^ 
solaba- y esforzaba á esto taL di( iendole de es- 
ta manera: ^^Hijo nüo pobrecito, pues que had ve«» 



nido á buscar la declaración del agüero qiic vistc^ 
y veniste á veor el espejo donde está la aclaración 
de lo que te espanta, sábete que es cosa adversa y tra- 
bajosa lo qne significa este asfüero; esto no es por- 
que yo lo digo, sino porque así lo dejaron dicho y 
escrito nuestros riejos y antepasados; por tanto, la 
ngnificaeioii de tu agílero és, que te has de ver eú 
pd>reza y en trabajos, 6 que morirás. Por ventura estf 
ya enojado contra tí aquel i>or quien vivimos, y no 
quiere que vivas mas tiempo. ' Espera con ánimo lo 
que te vendrá, porque así está escrito en los libros 
de que usaiaos para declarar estas cosas á (|uic- 
nes acontecen; y no soy yo el que te ponjro es¡)anto 
ó miedo, que el mismo Seííor Dios quiso ([uu es- 
to te aconteciese y viniese sobre tí, y no hay que 
culpar al animal, porque él no sabe lo qne hace, 

Sues carece de entendimiento y de razón; y tu pCn 
recito no debes xalpar á nadie, porque ei signo en 

Se naciste tiene consigo estos azares, y ha veni^ 
ahora á. verificarse en tí la maldad del signo de 
tu nacimiento. Esfuérzate porque por esperiencia lo 
sentirás: mira que tengas buen ánimo para sufrirlo, 
y entre tanto, llora y haz penitencia. JXota lo que 
ahora te ¿iré que hagas para remediar tu tr;;hajo: 
haz pues penitencia, busca papel para que se apa- 
reje la ofrenda que liazdo hacer; cómpralo é in- 
cienso blanco, y r//í, y las otras cosas que sabea 
son menester para esta ofrendp,. Después que 
hayas prevenido todo lo. necesario, vendrás tal día 
que es oportuno, par^ hacer la ofrenda que es me- 
nester al señor dios del fuego. Entónces vendrás & 
mí, porque yo mismo dispondré y ordenaré los pa- 
peles y todo lo demás en los lugares, y en el mo- 
do que ha de estar para hacer la ofrenda: yo mis^ 
lao lo tengo de ir á encender y quémar en tu ca- 
sa.** De esta manura respondían los que oían el afuero 
arriba dicho. * - - ' 
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CAPÍTULO IL 
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JM agüero tndí/erente que tomaban de ótr cantar á m 
ove que ¡laman Oacton^ y de lo que hadan los mercada 
res que iban de camino en este caso. 

El scTgimdo agüero que tenían, era cuando oían 
cantar, ó cminrear . á una ave que llaman OactH oae» 
ton. Este agüero era indiferente, pues que á las Te- 
ces pronunciaba bien, y á lag veces mal: teníanle por 
bueno cuando cantaba como quien r/e, porque en- 
tonces parecía que decía ycrcan^ ycccan^ que quiere 
decir bum tiempo^ huen tiempo. Cuando de esta mane- 
ra cantaban no tenían sospecha do que veudri.i nlj^un 
mal, antes se hoic^aban de oirlo, porque teman que 
alguna buena dicha les había de suceder; pero cuan- 
do oían á esta ave que cantaba ó charreaba como 
quien rie con gran risa, y con alta voz, y que su 
risa salía de lo íntimo del pecho como quien tiene 
gran gozo, y gran regocijo, entonces enmudecíanse 
y desmayaban, ninguno htfblaba al otro, todos iban 
callados y cabizbajos, porque entendían que algún mal 
les habia de venir, ó que alguno de ellos habla de 
morir en breve, ó que había de enfermar alguno de 
ellos, ó que les habían (ic cautivar aquellos á cu- 
yas tierras iban. Esto por la mayor parte aconteria 
en algunos valles proi'uiidos, 6 en algunos grandes ar- 
royos, 6 en algunas grandes montañas, ó grandes pára- 
mos. Si los caminantes que esto oían eran mercaderes 
ó tratantes, decian entre sí. yfAlgun mal nos ha de venir^ al* 
guna avenida de fdgm rio 6 creciente nos ha de llevar 
á nosotros^ 6 á nuestras cargas, 6 habernos de caer en 
momos de algunos ladrones que nos han de rcAar, 6 sal* 
iear; ó por ventura algtmo de nosotros ha de enfermar^ 
6 le hemos dé dejar ^amparado; ó por ventura nos han 
de comer bestias fieras^ 6 nos ha de atesar alsruna gtier* 
ra para qúe no podamos pasar. Cuando platicaban e** 
2 oiíu IL 2 
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tas cosas entre si, .aquel qae era principal entre ellos 
comenzaba á esforzar y consolar á los otros meno- 
|:es, y decíales de esta manera yendo andando. fyfU" 
jos 7 hermanos niios, ,no conviene que ningu^ 
nó de vosotros se entristezca ni desmaye, porque el 
agüero que habéis oído ya lo temamos entendido 
cuando partimos de nuestras casas, y de nuestros parien- 
te«, y sabíamos que veníamos á ofrecernos á la muerte, y 
sus lágrimas y lloros que en nuestra presencia der- 
ramaron, bien las vimos, porque se acordaron y nos 
dieron á entender que por ventura en algún despo- 
Í)lado9 ó en alguna montana o barranca habían de 
quedar nuestros huesos, y . sembrarse nuestros cabo* 
Uos, y derramarse nuestra semgre, y esto nos ha ve- 
pido, y no cbnv^e que nadie se haga de pr (¡ueño 
corazón como si fiiese muger temerosa y flaca. Apa- 
rejaos como varones para morin orad á nuestro se« 
ñor dios, no curéis de pensar en nada de esto, por- 
que en breve sabremos por esperiencia lo que nos 
ha de acontecer: entonces lloraremos todos, porque 
esta es la gloria y fama que hemos do dnr, y de- 

Í'ar á nuestros maycres y señores los mercaderes no- 
bles y de gran estima de donde descendemos; porque 
no somos nosotros los primeros, ni los postreros á 
quien estas cosas han acontecido, que muchos antes 
que nosotros, y á muchos después de ndtotros les 
acontecerán semejantes casos pues por esto esforzaos 
como valientes hombres, hijos mios\ Donde quiera 
que llegaban á dormir aquel dia, ora fuese debajo de 
algún árbol, 6 debajo de alguna iaja, ó en alguna cu. va, 
luego juntaban todos sus bordones ó canas de caiiiino 
que llevaban, y los ataban todos juntos en una gavilla. 
Entonces decían que aquellos /opiles^ así todos ata- 
dos juntos, eran la imagen de su dios Yacatecuilí^ (que 
e& el de los mercaderes y tratantes,) y luego delan- 
te de aquel manojo de topUes ó báculos con grande 
jaimildad y reverencia se herían las orejas denrar» 
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* mnndo sangro, y se aliügeraban la lengua pasando pot 
elki mimbros, los cuales ensani^rentndoB lo3 ofreeiaii 
á ia gaTÜla de aquellos báculos que estaban todos 
ataidoSf y todos ellos proponiaa de recibiir eo pacim- 
cía por honra de su dios cualquiera cosa que lea 
acoiitecieee. De aUí adelanto no curaban de pensar 
mas en qae alguna cosa lea iiabia de acontecer 
adversa por d agüero que habían ddo de aquel 
ave que se llama oaeíli^ y posando el termino de 
aquel agüero, si ninguna cosa les acontecia conso- 
lábanse, tomaban aliento y esfuerzo^ porque su es- 
pdüto no tuvo efecto; pero algunos de la coiiiiKinia 
que eran medrosos y de poco esllicrzo, todavía ii»an 
con tenior de que ali^una cosa les había de acontc- 
^er, y a,si ni se alegraban, ni hablaban, ni podían re- 
cibir consolación, é iban como desmayados y pen- 
sativos: iban meditando en lo que no les había acon^ 
tecido antes acerca de la significación de aquel agüe- 
ro, que por ventura les acontecería adelante, j ningu- 
no se determinaba en lo que podía acontecer, poi^ 
que como arriba se dijo, este agüero es indiferente á 
bien y á mal. 

r 

CAPITULO 

Del agüero qm tomnb€tn emmdo oioa de noche a^tmo^ 
golpes como de fmen está cortando madera^ 

Cuando alguno de noche oía gcdpes como de 
quien corta leña, tomaban mal amiero: á este llama- 
ban fooabqmztlij que quiere decir hacha nocturna. Pof 
la mayor parte este sonido se oía al primer sueño 

de la noche, cuando todos duermen profundamente, 
y ningún ruido do gente suena. Oían este sonido los 
que de noche iban á ofrecer canas y ramos de pi- 
no, los cuales eran miiiistios del templo, llamados 
2'iaomazqmsf. £s^ tenian por costumbre de hacer es^ 
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te ejercicio é penitencia en lo mas profundo de la 
noche, y entonces presentaban estas ofrendas en loa 
lugaJres acostumbrados de los montes comarcanoe; y 
cwfedo oían golpes como de quien hiende madero 
con hacha, (lo cual de noche suena lejos, estrepito-» 
flamente) espantábanse de aquellos golpes, y tomabaa 
mal agüero, pues decian que estos golpes eran ilo- , 
sion de Tezcailipuca^ con que espantaba y burlaba á 
los que andaban de noche, y cuando esto oía algún 
hombre animoso, esforzado y egercitado en la guerra 
no huía: mas antes se^uia el sonido de los golpes, 
hasta ver que cosa era, y cuando veía algún bulto de 
persona, corría á todo correr tras él hasta asirle, y 
averiguar que cosa era. Dicese que el que asía á es- 
ta fenfasma, con dificultad podía aferrarse, y así cor- 
rían gran rato andando á la 90cmMa de acá para aUá. 
Cuando ya se fingía cansada la fantasma, espe-^ 
raba al que la seguia, y entonces parecía á esta 
que era uji hombre sin cabeza, que tema cortado el 
pescuezo como un tronco, y el pecho abierto, y te- 
nia á cada parte como una port( cilla que le abría 
y cerraba, juntándose en el mcdiü: v al cerrar de- 
cian que ijacian aquellos golpes que se oían lejos, y 
aquel á quien habia aparecido esta fantasma, ora fue- 
se algún soldado valiente, ó algún Sátrapa del tenH* 
pío animoso. En asiéndola y conociéndola por la aber- 
tura djd pecho, veíale el corazón, y asíale de él co- 
mo que se le arrancaba tirando. Estando en esto 
demandaba á la fantasma que le hiciese alguna mer- 
lied, 6 le pedia alguna riqueza, ó esfuerzo y valentía 
para cautivar en la guerra á muchos, y á algunos 
dábalos la íaiilasma esto que pediaii, y á otros no se los 
daba sino lo contrario como pobreza, miseria, y 
mala ventura, y así decían que estaba en mano de 
Tezcatlipma dar «cualquiera cosa que quisiese, adver- 
sa 6 próspera: y la fantasma rer^pondiendo á la de- 
manda decía de esta manera. „tientil y valiente hoi»- 



üiyiiizeü by-GoOgle 



■ *1 

bre, amigo mió, fiilano déjame, ¿qué me quieres? que 
yo te daré lo que quisieres'^ y la persona á quien et- 
ta frolanna le había aparecido dcciala. „No te deja* 
ré, qoe ya te he cazado'' y la iaotafima dábale una 
pmita d espina ^e maguey, diciéndole.^ „Cata aquí 00* 
ta espina, déjame''; y el que tenia á la fantasma asíl- 
ela por el corazón, si era valiente y esforzado, no se 
contentaba con una espina, y no le dejaba hasta que 
no le daba tres ó cuatro espinas: estas eran señal 
deque sería próspero en la íi^iicrra, y tomaría tantos 
cautivo?! mantas empinas rec ii)ia, y que sería ademas 
tevereuciado en este mundo con riquezas, hon- 
tas é insignias de hombre valiente. También se de> 
eia que el que asía del corazón á la fantasma, y 
Be le arrancaba de presto sin decirle nada, echaba á 
huir con y se escondía } guardaba con gran 
diKgencia, envolviéndole y atando fuertemente con 
algunos paños; y después á la mañana, desen- 
volvíale y lairíi-ba que era aquello que había arran-* 
cado; y si veía alguna cosa buena en el paño, co- 
mo es pluma floja ó algodón, ó algunas espinas de 
maguey, de una 6 dos, tenia señal que \o liabía 
de venu" buena ventura, y prosperidad; y si por ven- 
tura hallaba en el paño carbones ó algún an- 
drajo, 6 pedazo de manta roto y sucio, en esto 
conocía que le habia de venir mala ventura y mise- 
ria. Si aquel que oía estos golpes nocturnos era al- 
gún hombre de poco ánimo y cobarde, ni la perseguía, 
niiba tras ella, sino temblaba y cortábase de mie- 
do, echábase á gatas porque ni podía correr ni an- 
dar, ni pensaba otra cosa, mas de que alguna des- 
gracia le habia de venir por razón del mal agüero 
que habia oído. Comenzaba luego á temer que Te ha- 
bia de venir eniermedrid ó muerte, 6 alfi^ima desven- 
tura de pobreza y trabajos por raa^on de aquel mal 
agüero. 
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CAPITULO IV. 

Del mal agüero que tomaban del canto dd iuho^ im [jf 

sea t^eolotc] [a] 

También cuando oían cantar al buho' estos na* 

turales de la Nueva España, tomaban mal agüero; 
ora estuviese sobre su casa; ora, estuviese sobre al— 
• • gun árbol cerca. Oyendo aquella manera de canto del 
buho, luego se atemoi i/iihan, y pronosticaban que al- 
gún mal les habia de \ cnir de eiiierrnedad ó muer- 
te, ó que se les habia acabado el término de la vi- 
da á alguno de su casa, ó á todos; ó que algún es* 
clavo se les habia de huir, 6 que habia de venir su 
casa y familia á tanto riesgo, que todos habian de 
perecer, y juntamente la casa había de ser asolada, 
y quedar hecha muladar, y lugar donde se echasen 
mmundicias del cuerpo humano, y que quedase en 
refrán de la familia y de la casa el decir: „£w esic lu- 
gar vivió una persona de mucha estima^ veneración y tU" 
riosidad^ y ahora no están sino solas las paredes; no hay 
menioíia de guien aguí vivió,''' En este caso el que oía 
el canto del buho, luego acudia al que declaraba es- 
tos agüeros para que le dijese lo que habia de 
hacer* 

CAPITULO V. 

mal agüero que tomaban del ehittuh de la 

chuza. 

Cuando alguno sobre su casa oía chillar á la 
lechuza, tomaba mal agüero, y luego sospechaba que 

(a) Aun creen loe indiofl en este agüero, j lo tienen por tan 
«iectOi que hay un adagio que dke: 

El tecolote canta ello es abuso» 

el indio muere, pero sucede. 
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dgono de su casa habia de morir, ó enfermar, m 
especial si dos ó tres veces Tenia á chirrear aBÍ so- 
Iire 80 tejado tenia por averiguado que había de ser 
terdadem su sospecha; y si por ventura en aquella 
casa donde venia á chirrear la lechuza estaba algún 
enfermo, luego le pronosticaban la muerte, y decian 
que aquel era el mensagero del dios .^/¿W/r////cíMiA//í que 
iba y v< nía al infionií:»: por esto le llamaban Yauie- 
yw/¿6f, (|tio quiere decjr mcns (libero del dios y de Id diosa 
dri wfi'.rno^ que andaban á llamar á los que les man- 
daban; y si juntamente con el chirrear le oían que 
escarbaba con las uñas, el que le oía, si era honb^ 
bre luego le décia: está quedo beüaco ogihundUh^ que 
hieule atki&erio á tu padre-, y si era muger ía que oía 
decíale: vete de ahí puto^ haz ahugerado el eabeBo con 
que ten^ de beber am en el infierno: antes de esto no 
puedo tr, Decian que por esto le injuriaban de esta 
manera para escaparse del mal agiicio que pronos- 
ticaba, y para no ser obligados á cumplir su lIí^- 
inaimento. (a) 

CAPÍTULO VI. 

Del mal agüero que tornaban cuando veían que la coma' 
éreja^ 6 mostoUila aíravezaba por delante de ellos cuando 
fia» por d camino^ ó por la caUe* 

Do este animnlcjo que se llama comadreja, ó 
inostolilla, se espantaban, y tomaban mal agüero cunn- 
do la veían entrar en su casa, ó pasar por delante 
de bU jeudo por el camino, 6 por la calle, j 
iconcebian en su corazón mala sospecha, de que lea 
habia de venir al^un mal, 6 que si tsigim viage empren« 
diese, no le había de suceder bien, que había de caer 
en manos de ladrones, 6 qué le habían de matar, 6 
Je habian de levantar algún falso testimonio, y por 
esto ordinariamente los que encontiaban con este ani- 

CO Bita era m» tupecio esbonuma» 
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malejo, les temblaban las carnes de míedoy 7 se es^ 
tremecian, y se les espeluzaban los cabellos; algunos 

se ponían yertos ó pasmados, por tener entendido 

que algún mal les habia de acontecer. La íorma do 
este animal acá en esta tierra es, que son como loa 
de España, que tienen la barriga y pecho blanco, y 
iodo k> demás bermejo. 

CAPITULO VIL 

Del mal agüero gue tomaban emndo vúm enimt a¡g¥eK 

eanefo en su casa, (a) 

Los aldeanos y gente rústica cuando veían que 
en su casa entraba algún conejo, luego tomaban mal 
agüero, y concebían en su inteiior que les habían de 
robar la casa, 6 que alguno de ella se había dé 
ausentar y esconder por los montes, ó por las bar- 
rancas donde andan los cierbos y conejos. Sobre to- 
das estas cosas iban á consultar á los que tenian 
oficio de declarar tales agüeros. Los conejos de es- 
ta tierra son como los de España, aunque no tienen 
tan buen comer. 

CAPITULO vni. 

Dd mal agüero que (amaban cuando encontraban con ana 
eabamija ó gusano que Baman pinavizUL (b) 

Cuando quiera que esta sabandija entraba en 
casa de alguno^ ó este la .encontraba en el cami- 
no, luego concebía en su pecho que aquello era ser 
ilal de que habia de caer en enfermedad, 6 que algún 
mal le había de venir, ó que alguno habia deamn* 

(a) Iguales preocupaciones había en Espaoa en el siglo 1 6 sobre este 
punto. D. Quixiote al entraren su «Idea tomó mal agüero viendo hair un« 
fiebre que ao agazapó debajo de los pies del roció,.. «Afo/itm síg:iunh 
matum iignam (dice D. Quixote) liebre huye^ gatgos la siguen* 
cinea no parece.., ¿Quó nación no ha sido st^ratíciosa? 

[b] El pa<irij Molina en su dicdonario dice> plfiae>slltV«Bactra* 
bajo que teman por mal agüero* 
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lar ó avergozarlo; y para remedio de epto. Lacia ia 
ceremonia que se sigue. Tomaba aquella sabandi- 
ja y hacia dos rayas en cruz en el suelo, v po- 
níala rninoH io de elluí^; escupíala, y luego decía es- 
ta? palabras que se siguaa, enderezaadqlas á aque- 
lla sabaadija: ¿á ^ hat venido? ptUro ver d qué kai 
venido; g ktmi^ sé foman ó mirar ádm fm parte iría 
mjuJh saíoMiga^ y si iba ácia el iMMrte, luego lédcH 
teraúnaba, en que aqsiello era seiSal de que iia- 
\m de mom el hombre que ia miraba; y si 
por ventura iba ácia otra parte luego se creía 
que no era cosa de muerte aquella señal, si- 
ño de algún otro infortunio do p ); a importancia, y 
así la decía... ^^anda vete donde quitiieres^ no ae rne dá na^ - 
da de li^ ¿liede andar pensando por ventura en lo que 
quisieres decir? ello se parecerá antes de mucho^ no me 

curo de tí,... y luego tomaba aquella sabandija, y po- 
níala en la división de loe caminos* y allí la deja^ 
ba, y algunos tomándola^ pasábanla un cabello por 
medio del cuerpo, y colgábanla de alg[im pab^r de- 
jábanla estar allí hasta otro dia; y si en éí oo 
la hallaba allí, comenzaba á sospechar que le ha<* 
bia de venir algún mal; y sí por ventura cuando la 
iba á ver otro dia la hallaba allí, entonces conso- 

. lábase, teniendo por cierto que no era agüero el 
echarle escupitma ó un poco de pulcre encima. De- 

• cian que esto era emborracharla, y alíj^nnas veces 
tenían eete agüero por indiferente de mal y bien; por- 
que creían que ftigunw veces el que encontraba con 
ella había de encontrar con alguna buena comida. 
Esta sabandija es de hechura de arafia grande* y el 
cuerpo gmesoi tiene color vermejo y en partes cm« 
coro de negro, casi es tamaña como mi ratoncillot 
no tiene pelos, es lampiña. 
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CAPITULO DL 

Del a^üéro fue tomoian cuando lot amnujefo wmnf hé^ 
dhim» fue se iiama qmtí, [a] entraba en su comh ^ 
oKan su hedor en alguna psrfe» 

Teman también por mal agüero cuando un 
animalejo, cuya orina es muy hedionda, entraba eñ 
su casa, ó paria en algún ahuj ero dentro de ella. Ea 
tal caso, luego concebían mal pronóstico, coiiio que 
el (liicrio de la ca^a habia de morir, porque este 
animalejo no suelo parir en casa alguna, sino en el 
campo, o entre las piedras, ó en los maizales don^ 
* ^de hay magueyes ó tunillos. También decían que 
este animal^o era imag^ del dios Tezcatlipuca^ así 
68, que cuando eq>eUa a<iiieUa materia hedionda 
qne era la orina, ó el nÚBino estiércol 6 la Ten-* 
tosidad decianí Teztatttpuea ha ventoseada. Tiene 
la propiedad este animalejo, que cuando topan 

' con él en casa ó fuera, no huye mucho, sino 
anda zancadillando de acá para allá; y cuando el que 
le persigue va ya cerca para asirle, alza la cola, y 
arrójale á la en ra la orina 6 aquel humor que lan- 
za muy hediondo; pero tan recio, como si lo echase con 
una germga, y dicho humor cuando se esparce, pa- 
rece de muchos colores como el arco del cielo, J 
donde dá queda aquel hedor tan impreso, que ja^ 
más se puede quitar, ó á lo menos dura muchos ya 

. dé en el cuerpo; ya en la vestidura, y es el heifor 
tan recio y tan intenso, qne no hay otro tan vi- 
to, ni tan penetrativo ni tan asqueroso con que com- 

• pararlo, (b) Cuando este hedor eó reciente, el que 

fa] O sea Zorrillo: véase ¿a liüta seguada de Clavijero> tona» 
1° pág. 36. 

[b] Tiene ademas maclia riectrictdad, de modo qne en tai ti* 
meUas de la noche elchiagueU de otiiiee que airoja» os de cháv"* 
lieqoeau j Mkku* 
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le huele no ha de escupir, porque dicen que si es- 
cape como asqueando, luego se Tuelve cano todo 

el cabello; por esto los padres y madres amonesta- 
ban á sus hijos é hijas, que cuando oHesen este he- 
dor no escupiesen, mas antes apretasen los labios. 
Si este animalejo acierta con su onua á dar en ios 
ojos, ciega al que lo recibe; dicho animalejo es blan- 
co por la barriga y pechos, y negro todo lo demás. 

CAPITULO X. 

' Dd mal agüero que tomaban de ku hormigas^ ranasj 

y ratones en derto cobo^ 

Cuando alguno ve(a i^ue en su casa se cria* 

ban hormigas y nabia hormigueros de ellas, luego 

tomaba mal agüero, teniendo entendido, que aque- 
llo era sena! que hablan de tener persecución los do 
aquella casa de parte de algún inakvolo ó envi- 
dioso, porque tal fama había, que las hormigas que 
se criaban en casa, eran significación de lo arriba 
dicho, ó que los envidiosos ó malévolos los ec lia- 
ban dentro de casa por mal querencia, ó por ha- 
cer mal á los moradores deséaadoles enfermedad 6 
muerte, 6 pobreza d desasosiego. Esto mismo se 
sentía si alguno en su casa hallaba 6 veía alguna 
rana 5 sapo en las paredes ó en el tla[)anco, ó en- 
tre los maderos de la casa también* Tenían entendí^ 
do que las tales ranas las echaban dentro de casa 
los malévolos y envidiosos, por mal querencia. El 
mismo mal agüero tomaban cuando alguno veía en 
su casa ciertos ratonciiios que tienen unos chillidos 
distintos de los otros, y desasosiegan la casa; lla- 
man á estos tetza ulujuwiichzin. En todos estos agüe- 
ros iban á consultar á los agoreros que dcclaiaban 
y daban remedio contra ellos» 
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CAPITULO XI- 

Que traía del agüero que tomaban j cuando de noche 
vtím estantiguas^ \msionesó fantasmas.} 

Cuando de noche alguno veía alguna estantigua, 
06 quietaba con saber que eran Ousiones de^. TezcatUpuau 
También tomaban mal agüero en pensar que aque- 
Do significaba que el que lo veía, había de ser muer- 
to en la guerra ó cautivo; y cuando acontecía ^^ue 
algún soldado valiente y esforzado veía estas visio- 
nes, no temia, sino asíase fuertemente de la estan- 
tigua, y dciiiuiidahaki que le diese espinas de ma- 
guey, que como se va dicho, son senas de fortale- 
za y valentía, y que habia de cautivar tantos Loni- 
breí=', cuantas esjyinaf; le diese; y cuando nre>ntecía 
que algún hombre simple y de poco saber veía las 
teles visiones, luego las escupia, ó apedreaba con 
alguna suciedad. A este tal, ninffun bien le venia; 
mas antes le sobrevenía alguna desdicha 6 infortU'* 
nio^ y si algún medroso ó pusilánime las vefa^ lue- 
go se cortaba, se le quitaban las fiierzas, y se le 
secaba la boca, de modo que no podia hablar, y poco á 
poco se espantaba de la estantigua, para esconderse 
donde no la viese mas; y cuando iba por el cami- 
no, pensaba que iba tras él para tomarle, y en lle- 
gando á su casa, abría de presto la puerta, y en 
entrando, cerrábala luego y pasaba á gatas por en- 
cima de los que estaban durmiendo todo espanta- 
do Y espavorido. 

CAPITULO XÍL 

De mas fantasmas oue aparecían de noeke^ gue Btman 

Thiomexqtdmti. 

Cuando de noche v,eía alguno unas íantas* 
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mas, que no tienen pie^^ ni cabeza, (a) las cuales 
andan rodando por el suelo, y dando gemidos co- 
mo enícriuo, ias cuales sabian que eran ihisioaes de 
Ttzeatíüpvm^ los qae las Tefan^ tomaban agüeroi 
y decían y t^an por cierto que habian de morir 
eo la gueirra á poco de su eníennedad, 6 que al« 
imortonio les' babia de Teñir prontamente y eoan- 
esC^s fantaeimas se aparecían á alguna gente bft< 
ja y medrosa, echaban á huir, y perdían el es- 
píritu de tal manera por aquel miedo, que creían 
moniiiin en breve, y les acontecería alijun desastre. 
Si estas íantasmas aparecían á algún iiombre va- 
lirnte y osado, como son los moldados viejos, luego 60 
apercii)ia y disponia, porque andaban con sobresal- 
to de noche, entendiendo que habían de topar aL« 
gima cosa y aun las salían á buscar por todos los 
caminos y caUes, deseando ?er algo teiriUe, para 
alcanzar de ella buena ventura, 6 algunas espinas 
de maguéy que son señales de estp; y si aca^ 
so le aparecía alguna de estas fantasmas, luego 
le arremetia y se asía con ella fuertemente y de- 
ciala: ^'quien eres tú? IjáMauie, iii¿ra que no dejes de 
hablar, pues ya te tengo asida y no te tenircj de .sol- 
tar. Esto repetía muchas veces andando el uno ( oii 
el otro á la sacapeUa^ y después de haber peleado mu- 
cüio, ya cerca de la mañana, hablaba la fantasma y 
4ecia. „Déjame que me fatigas, dime lo que quieres, 
y dártelo hé:'^ luego respondía el soldado y decía, 
^«qué me has de dar? respondía la fantasma: „cata 
aquí una espina:" respondía el soldado: „no la quie-» 
. ro, ^'para qué es una espina sola? no vale nada^ y \ 
aunque le daba dos ó tres, ó cuatro espinas, no la 
quería soltar, hasta que le diese tanlns cuantas él 
qnrria; y cuando ya se las daba, hablaba la fantas-^ 
ma diciendo: ^doite toda la riqueza que deseas pa« 

/•] Alí sontodat ki toUmim» iask piei ni cabezt* 
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ra que seas próspero en el mundo." Entonces el soU 
dado dejaba á la fantasma, porque ya había alcaiH 
zsíáo lo que buscaba y deseaba [aj 

CAPITULO XIIL 

* « 

• • * 

JDf Ciras fmUitmas qim $$ €fwmm Jb mAéi 

Habia otra manera de fantasmas que de no-> 

che aparecían ' ótdinariamentc en los lugares doiw' 
de iban á hac^r sos. necesidades. Si allí se les apa* 
recia ima muger pequefia^ enana, que la llamaban. 
éuitlapaíonj 6 por otro nombre emikpadiiom, luego ií^» 
¿Éd>a¿^'iá:j^Í^ que habían de morir en brere, ó que. 
fe$ habia de acontecer algún infortunio. Esta fantas-' 
ncá, se (leia])a ver como una muger pequeña, y te—* 
ñia los cal)ellos largos hasta la cinta: su andar era 
como de un añade ó pato. Cualquiera que veía es- 
ta estantigua, cobraba gran temor, y si la quería 
asir no . p^a, porque luego desaparecía, y tornaba 
á parecer en otra paité, Casi ' allí Junto; y si otra 
iez probaba toiiiana, escabuíliase, y todas las ve- 
ces que lo intentaba se quedaba burlado, y así dejaba^ 
de porfiar. Otra manera de . fiintasma Aparecia do^ 
¿Otíie, y era como talahefna 6 calabera de muerto^' 

fíresentábase délíipoche derrepente á alguno ó algunbs,' 
uego le í aliaba sobre la pantorrilla, 6 detras de él' 
iba haciendo un ruido como calavera que iba sal- 
tando. El que oía este ruido, echaba luego á huir 
de miedo; y si por ventura so paraba aquel tras quien 
iba galopando, también se paraba la. calavera^ y 
si este tal se esforzaba á quererla cojcr , ya 
^ke la iba á tomar, volábale dando un salto á otra! 
mrte; y si allí la iba á tomar, otra vez hacia lo^ 
mismo hasta tanto que ya el que iba tras ella se' 
. Sansába, y dé' ¿ansadoy de miedo, la dejaba 7 huía 
para su casa. 

£a] ¡Que meaüra seria ver eso! 
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Otra manera de fantasma aparecía de noche, 

que era coinu un (lifaiito tendido, amortajado, y 
estaba quejándose y gimiendo. A los que apaiccia 
esta fantasma, si eran valientes y esforzados, arrn- 
metian para asir>(^ de ella, y lo que tomaban ( ra ua 
césped ó terrón. Todas estas ilusiones atribuían á 
Tezcatlipuca: también tenian por mal affüero las vo- 

. ees 4el {úlo, ouando le oíao gilvar en las montañad» 
que luego sospecliaban que les habia de venir aL« 
gon miu». Asimismo dedan que T$2mtUpma muchas 

, Teces se transformaba en un animal que Qaman eo* 

SI que es como lobo, y así transformada poníase 
ante de los caminantes como atajándoles el ca- 
mino para que no p.Ls;L^en adelante; y en esto en- 
tendía el viajador, que alguu peligro habia ade- 
lante de ladrones 6 robadores, ó que alguna otra 
desgracia le babia de acontec^x continuaudo el camino* 

EL E01TOK. 

El estado actual de ií^norancia y credulidad, consecufnria ñoco- 
saría d« aquella en todos los Indios esta!, que hoy tienen por ciertos 
y praciican todos los abusos y errores que se han iadicado y otros 
nuicbos. Todavía creen las Indias que cuando el piijariUo taitapar^ 
se presenta en vm chom á eomer arañas y guaanosi y purificar la 
casa de insectos viepe á anunciarle i su marido <|ue está amanceba» 
da, y le es infiel; con tal motivo tiemblan enando aparsce sobre tos 
jacales y comienzan á chiflar, y lo apedrean y espantan como pueden* 
Asimií^mo creen en b próc^íma muerte de alguno por el canto del 
Tecolüte> y |>or lo co;iiun Ik lu d razón. Esta ave moradora de los ce- 
menterios y lugares de corr lipcion, huele donde la hay, y se alampa ti ver 
lo que pesca. Los ludios moribundos por su miseria y desaseo apestan* y 

' asi es que tos atraen; esta cansé natural no la akanatn ni por día 
esplícan el notiio de esta temible ñata. Mienlmno m ímUmk jn- 

> vás saldrfin de estos errores que traen terribles ooosecaenciss* £1 
desengaño en tal materia deben hacerlo los párrocos por quienes poih 
go esta nota» 

FIN DEL UBRO DE LOS AGÜEROS. 
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APÉNDICE DEL CtUINTO LIBRO. 

iNmoDucaoN del autor. 



^kunqiie los agüeros y abusiones parecen ser de 
un mismo linage; pero los agoreros por la mayor par- 
te atribuyen á las criaturas lo que no hay en ellas 
como es decir, que mando la culebra ó comadre- 
ja atraviesan por delante de alguno que va cami- 
11O9 dicen que es señal ^ue le ha de ae(Hitecer eí^ 
gana desgracia en el mismo camino; y de esta mv 
ñera de agüeros ya está dicho en este libro quinto. 
Las abusiones de que en este apéndice s^ trata, son 
al reres, pues que toman & mala parte las impre- 
siones ó influencias que son buenas en las criatu- 
ras, como es decir, que el olor del jazmín indiano 
que ellos llaman UmixuchiÜ^ es causa de alguna en- 
fermedad, que es como almoiianas, y también á la 
flor que llaman cuida vnehiiL, la atribuyen falsamente, 
que cuando la mmrer pa^a sobre ella le causn una 
cníermedad que también le llaman cuetlaxuchiil^ que la 
produce en la clitoris mugeril. Y porque los agüe- 
ros y las abusiones son muy vecinos, pongo este tra- 
tado de las abusiones, por apéndice de "este libro 
quinto de los agüeros; y en ellos no está tanto di- 
cho, cuanto hay en él usoi ni tampoco en este apén- 
dice están todas las abusicmes de que usan mal, por- 
que siempre van multiplicándose cslas cosas que son 
malas, y hallarán así del uno como del üUo algunas 
que no e^tán aquí pui;¿>tas. 
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APENDICE DEL QUINTO LIBRO. 

m hAB ABUSIONES ^UB Ü8ABAH B8T08 VATURAUB8. 

CAPITULO L 

Del Omixuehiti, 

Hay vm flor qtio se llama onuxitdnki iÍB'mxf 
luMt obr, que parece al jazmín ea' la blaneom y ea la 
iechnras hay tamUaii una enfennedad que pañoe c<»- 
mo almorranas que se cría en las partes infimores 

de los hombres y de las mugeres, y dicen los su- 
persticiosos antiguos, que aqucJla enfermedad se cau- 
• sa, de haber olido mucho esta flor arriba dicha, de 
haberte, orinado, 6 de haberla pisado. 

^ IL Del cu^laxuchüL 

Hay una flor que se llama cuellaxuchitl^ con 
hojas de un árbol muy coloradas: hay también en- 
tre las mugeres una enfermedad, que se les cauoa 
^en la clitoris mugerii, que también la llaman 
iiumdúiL Decían los supersticiosos antiguos, que esta 
ttiferAiedad sé causaba én las mugeres por haber 
pasado sobre esta flor arriba dicmL, ó por haberla 
oUdo, 6 por haberse sentado sobre ella; y por esto 
avjsalMua á sus hijos, que se guardasen de oIei:la,-6 
de sentarse, ó de pasar sobre ella. 

m. De la Jhr hecha. 

Decían los viejos supersticiosos, que las flores 
que se componen de otras muchas con (|ue bailan, y 
que dan á sus convidados, que á nadie le es líci- 
to oler el medio de ella, porque éste está reserva- 
do para Tezcatlipuca., y que los hombres solamente 
pueden oler las orillas. 

S a 

Tám. IL ' l 
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Decían también los supersticiosos antiguos, y 
jilgunos aun ahora lo usan, que el mciíz antes que 
lo echen en la olla para cocerse, han de resollar 
sobre él, como dándole ánuno para que no tema la 
cochura. También decían que cuando estaba der- 
ramado algún maÍ2 por el suelo, el que lo veía era 
obligado á cogerlo, y el que no lo cogía, hacia in- 
juria al*, maíz, y se quejaba de él delante de Díob di- 
ciendo: WS^ftor, ca$tisad á éste ^ me vié €¡errúmado 
fi0 me eogiái 6 éhutíe hcmAre parqfie m me mmospreeie» 

y« De UcuencholhmUzilf que quiere decir pasar sobre 

algum. 

Decían también los sopeiiBticioBOs antigaos, que 

el que pasaba sobre algún niño que estaba senta- 
do ó echado, que le quitaba la virtud de crecer, y 
8e quedaría asi pequeñueiu siem])rcí y para remediar 
esto, decían que era menester tornar á pasar so- 
bre él, por la parte contraria. 

VI. Del atliiiztU^ que quiere decir beber el menor míe» 

del 7na¡for* 

Otra abusión tenian sobre el beber: si bebían 
los hermanos y el menor bebía primero, decíale di 
jnayor, „no bebas primero que yo, porque si bebes» 
&o crecerós ipas, sino quedarte has como estás alicm.'' 

Vil, Dd eomer en ta ottcu 

Otra abusión tenian, si alguno comía en la olla 
haciendo sopas en ella, 6 toniaiido la masamorra 
con la Miauo, decíanle sus padres: „si otra vez haces 
esto, nunca serás venturoso en la guerra, ni nunca caU'* 
tivarád ánadie^\ 
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VIIL Del tamal cocido. 

Cuando se cuecen los tamales en la olla, si 
alfifunos se pegan en esta como la carne, decinn que 
el que ( omia aquel tamal pegado, si era hombre 
nunca bien tirarla en la guerra in^ flech'vs, y su 
muger nunca panria bien; y si era niiiger, que nun« 
ca bien paiiria, pues que se le pegaría el nüo 
denljro. 

Cuando cortaban el ombligo á las criato» 
ras recién nacidas, si era varen, daban el ombli* 
go á los soldados para que le llevasen al lugar don* 
de se daban las batallas; decido que por esto se- 
ría muy aficionado el niño á la guerra^ y si era mu- 
ger, enterraban el ombligo cerca del hogar, y decian 
que por esto sería aficionada á estar en casa, y iiOf 
cer las cosas que eran menester para comer. 

X. De la preñadcu 

Decinn que para que la Tniiorer preñada pu* 
diera andar de noche sin ver estantiguas, era me- 
nester que llevase un poco de ceniza en al seno, 6 
n la cintura junto á la carne. 

Xí. De la casa de la recien parida. 
Teman que cunndo alguna niugor iba á ver 
i alguna recien panda, y llevaba algunos hijueloa 
consigo, en llegando á la . casa, iba al hogar, y fre- 
gaba con ceniza todas las coyunturas de sus niños 

Ílas sienes: creían que si esto no hacian, á aqu^ 
as criaturas, quedarían mancas de las coyunturasi 
y que todas ellas les crugirian cuando las moviesen» . 

' XU. Del terremoto. . 

Cuando temblaba la tierra, luego tomaban á 
¿>uó'niuo3 coa ambas manos por junto las sienes, j 
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los levantaban en alto: decían que sino hacían aque- 
llo que no crecerían, y que los llevarla el temblor 
coüsigo. También cuando temblabn la tierra rocia- 
ban con agua todas sus alhajas, tomando el agua en 
la boca y soplándola sobre ellas» y también por los 
postes y umbrales de las puertas de la casa. Creiaii 

Ee si no hacían esto» que el temblor Uevaiia aqno* 
• casas ¿cmsigo; y los que no lo hacían eran re- 

£ rendidos délos otros, y luego que comenzaba át^SH 
lar la tierra, comenzaban á dar grita dándose con 
las manos en las bocas, para que todos advirtiesen 
que lemblaba la tierra. 

XÍDL Dd tenamazOL 

Decían que lo^ que ponían el pie sobre las tré- 
bedes, que son tres piedras en cerco sobre que ponen las 
ollas sobre el fuego, que por el mismo caso serían 
desdichados en la guerra, que no podrían huir y que 
caerían en roanos de sus enemigos; y por eso los 
padres y madres, prohibian á sus hijos que no pu- 
siesen fos pies sobre el imumaztíi ó trébedes» 

XIV. De la tortilla que dobla con ti eomoL 

Decían que cuando se dc^laba la tortilla echán-t 
dola en el comal para cocerse, era señal que algu-* 
no venia á aquella casa, 6 que el marido de aque* 
Ua muger que cosía- el pan, si era ido fuera, venia 

ya, y había coceado la tortüla porque se dobló, 

XV. De iamer d mOaO. 

Decían que el que lamiese la piedra en que 
muelen que se llama mctatl^ se le caerían presto los 
dientes y muelas; y por esto los padres y madrea 
prohibían á sus hijos que lamiesen los metates. 

XVI* Dd ftie eM arrimiuh al poste. 

Decían que los que se arrimaban á los pos- 
tes, serian mentirosos porque los postes lo son, y 
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hacen mentiroso» á los que se anñnftn i 'eBosi y 

por esto los padres y madres proiubiaii á sus hijot 
que se arrimasea á los mismos* 

* 

Xyn« Del comer estando en pií 

Deeian que las mozas qoe comían estando 
m pie, qae no se casarían en sa pueblo, sino en 
poeblos ágenos, y yot esto las madres prohibían á 
AIS Injas qne comiesm estando paradas. 

XVUI* Del quemar de los eseabtgos Jel maísL 

Donde ([lucia que hahia alguna muger recien 
parida, no echaban en el fuego los escobajos 6 gran- 
zones de maíz, que son aquellas mazoríjuülas que 
quedan después de desgranado, que llaman olofl. Do- 
cian que si quemaban estos escobajos en aquella 
casa, la cara del niño qiie había nacido, sería pe- 
cosa y hoyosa, y para que esto* no fuese, habien* 
do de quemar estos granzones, tocábanlos primero 
en la cara dei nifio, llegándolas por «icima sin to^ 
car en la carne. 

XIX. De la muger préUada, 

Otro, abusión dejaron los antiguos, y es, que 
la muger preuada se debia de guardar de que no 
viese á ninguno que ahorcaban, ó daban garrote, por- 
que si le veía, decian que el niño que tenia en el 
vientre, nacería con una soga de carne á la írar- 
ganta. Tauibien decian asimismo, que si la muger 
preñada miraba al sol ó á la luna cuando se eclip* 
saba, la criatura ofte tenia en d vientre nacería dw 
vididos los bezos (a) ó labios, y por esto las pre*- 
iiadas, no osiúban mirar al ecUps^ para que esto no 

(a") Todavía subsiste este error: cuando vrn nl^iín^ criatura 
trozados los lüb'K)S dicen.,., se lo comió el eclipse,,,, ( >tio'^ croen 
^ue la luaa ios xaaitrata, y hujca de ella cuaodo está Ütíua ocui- 
tándose* « 
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aconteciese si mirase el eclipse, poniase una nava- 
jueia de piedra negra rn el seno, que tocase á la 
carne. También decían que la muger preñada si mas- 
case aquel betún que llaman teztetU [hoy chicle] la 
criatura cuando naciese, padecería de lo que Da* 
mam matenizapomz^ (hog-mozezueh,) 6 sea embarazo en 
la respiración, que mueren de ello las criaturas re-t 
cien nacidas, (a) y cánsase, de que cuando mama la 
criatura, si su madre la saca de presto la teta do- 
la boca, lastímase en el paladar y \ncgo queda mor- 
tal. También decían que la muger preíiada si an- 
duviese de noche, la criatura que naciese sería muy 
Uüroua; y si el padre andaba de noche y veía algu- 
na estantigua, la criatura tendría mal de corazonjy 
para remedio de esto, la muger preiiada cuando an- 
daba de noche, poniase unas chinas en el seno, ó 
un poco de ceniza del hogar, ó unos pocos de in- 
ciensos de esta tierra, que llaman ésiauhiail; también 
los hombres se ponian en el seno chinas ó pieietit 
[tabaco montés] para escusar el peligro del hijo qua 
estaba en el yientre de la madre; y si esto no ha« 
cian, decían que la criatura nacería con una enfer- 
medad que llaman aiomama^ ó con otra que llaman 
tíictzjjaüctüiztlí^ ó con lobanillos en las ingles. 

XX* De ¡a mam de ¡a monuL 

Tenian esta abuiíioíi y aun todavia la hay; \oñ 
mercaderes y los que vendí n mantas, procuraban te- 
ner una mano de mona. Decían que teniéndola con- 
Bigo cuando v^dian, que luego se les vendía su mer- 
cadería, y aun ahora se hace esto; y también cuan- 
do no se vende su mercadería, á la noche viniendo 
i su casa, ponen entre las mantas dos bainas de 
chile, y dicen que les dan & comer chile, para qne 
luego otro dia se vendan. 

(-i) Esta enfermedad Ift corao echiadolQ lG€he ds pediofl i 1^ 
fiñaiura en la molitiva. 
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El que jufifaba á la pelota ponía el metad j 
el comal boca al);. jo en el suelo, y el mujadoro 6 
metkpil colgái)alo eii un rincón, y con esto decían 
que no potlna ser imanado, f^ino qne habin de j[^a- 
Har. También cuando abundaban ratones en casa, po- 
niaa el majadero fuera de ella; decían que si esto* 
biese dentro no caerían ratonea, porque A majade* 
to los avisaría para que no cayesen. 

XXIL De ia$ nUotm* 

Decían que los ratones saben cuando atgu^ 
Bo está amancebado en alguna casa« luego van 

allí, y roén los chiquihuites, esteras, y los vasos, 
y esto es señal que hay alí^un amancebado en la 
casa^ y llaman á esto tlacuUi; y cuando á la nm- 
ger casada los ratones ahugeraban las enaguas, en- 
tendía su marido que le hacía adulterio: y si los 
mismos ahugeraban la manta al hombre^ entendía Ift 
tnoger que le hacia este adulterio» 

XXIIL De las gcdUim. 

Dedan que cuando las gallinas estaban ecba* 
das sobre los nueros, si alguno iba ácia eflas^cal* 
zado con coláras, no sacanan pollos, y si K)^ sá* 
casen serian enfermos j hiego se morían, y para re- 
medio de esto, ponian junto el nido de las ¿alli-* 
Has unas cotáras viejas. 

XXIV. De hs poOoi. [a] 
Otra abusión: decían que cuando nacian los 

[a] Caando se dificidta por la temperatura fría ó humedad» el 
défpcenclíiBieoto de los pollaelos M caioarofi, aooikumiiran las Iik ' 
días qaemar cerca de la gallina echada y clueca* anos granea da 

culantni, j en el momento comien/ ui los poQuelos é pitar y rom- 
per p\ ra'scaron; yo he pr<»senciado esta operacioil hoolli pOT HUI 

Jafhü. Pojipoila juato 4 Tacuba MéJÚuiQ* 
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pollos, si alsfiin amancebado entraba en la casa don- 
de estaban, luego los pullos se caían luuertos las 
patas arriba, y esto llamnn ilacolmiqui; y si alguno 
de la casa estaba amancebado, ó la muger ó el va- 
loOf lo mismo acontecía á los pollos^ y por esto co- 
nocían que babia algún amancebado en cualquiera 
casa» 

XXV. De ku piernas de las manías. 

DecUM» ,pe c«»do «e tegía alguna tela, « 
mese para manta, ya pata enaguas, o ya para vipilt 
8i la tela se aflojaba, de una parte mas que de otra, 

aquel para quien era, era persona de mala vida, y 
^ue no parecía, en que la tela se paraba bizcuiuadi^ 

XXVI. Del granizo. 

Cuando alguno tenia alguna sementera ó de 
maíz, ó de chile, ó de chian ó de frisóles, co- 
menzaba á granizar, luego sembraba ceniza por el 
pátio de su casa. 

XX Vil. De los bngos. 

Decían que para que no entrasen los brujos 
,en casa á hacer da&>, era bueno una navaja de 
j)iedra negra en una escudilla de agua, puesta tras 
^e la puerta, 6 en el patio de la casa de noche. 

' Duelan que se veían u)Ií los brujos, y en viéndose 
en la agua con la navaja deaUo, luego daban á 
huir, y no osaban mas volver á aquella casa. [Hoy 
creen que el modo dé ligar á los brujo??, es rodear- 
los de mostaza, ó echarles ma, raya de carbón.] 

XXVIIL De la comida del ratón que sobra. 

Decían que la que comia lo que el ratón ha- 
bía roído, como pan, queso, u otra cosa, que le le- 
vantarían algún falso testimoníot de hurto, de adulr 
teñó, 6 de otra cosa. 
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' XXIX. De. las uñas. 

Deeían que los qué coftaban las oüas las 
echaban en b agua, y que por esto el animalejo 
qae 'se Uama avüzoily baria que les -aadesea bien 
porque es muy amigo de eomeilas* 

XXX* Del estmmdo» 

Decían que eaando algano esComudaba, era 

señsA que otro decia mal de él. 

XXXI» De Jos n iñas ó niñas. 

Cuando comian ó bebían en presencia de al- 
gún niño que estaba en la cuna, poiiianie un poco 
en la boca de lo qm: comian ó bebian; dccian que 
€001 esto no le daría liipo coancto comiese ó bebiese. 

XXXIL De ¡as ecSías verdes de meáz. 

Decían que al que comia cañas de maíz ver- 
des de noche, que Je daria dolor de muelas ó dien- 
tes; y para que esto no aconteciese, el que comia 
sigjmsL cana verde de npcbe calentábala al iuegow 

XXXin. Del respaldar de los fnadcros. 

Otra abusión decían que si respaldaba ó se 
quebraba algún madero de los del edificio de h. cSp 
sa, mi señal que algunQ de loa de ella baUa de 
morir o enfermar. 

XXXIV. Del meiitíL 

Decían que cuando se quebraba la piedra de 
moler, que se llama mcíafí estando moliendo, era se- 
ñal que la que molía liabiu de morir, ó alguno de 
la casa. 

XXXV. De la «ano mma, por fmm moeibeí fii»gñ 

. mssvo^ 

Cuando alguno edificaba alguna cása nuevk* 
//abiíiKlola acabadí>, juntaba los parientes y veci- 
Tóm. U. 5. 
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nos, y delante de ellos sacaba fuego nuevo en ía 
misma; y ú el fuego salía presto, dccian que la ha- 
bitación de la casa sería buena v apnciblo; y si el 
fileno tardaba en snli I, decian que era seaatdequekl 
babitacion seria de^chada y penosa* 

XXXVI. Del baño ó temazcallu 

Decían que si algún melUza estaba cerca del 
1)año cuando le calentabaiif aunque estuviese minr 
cafiente, le hacia enfriarse, j mucho mas si era al- 
guno de los que se bañasen; y para remediar es- 
. to, repasaba con agua cuatro reces con su . mano lo 
, interior del ba£o, y con esto no se enfriaba, sino 
.calentaba mas. 

Acerca de los mellizos decian, que si entraban 
donde teniun /ot Ao//HVA (6 sea pelo de conejo) luego se da- 
ñaba la colov, y lo que se tenia salia manchado ospecial- 
liicütc lo colorado; y para remediar esto dábanle á be- 
ber un poco del agua con que teñian. Asimismo de- 
cian que si entraba un mellizo donde se cocían ta- 

• males, Ineiro los aojaba [ó hacia mal de ojo] y tam- 
bién á la olla, pues no se podían cocer aunque es- 
tuviesen al fuego un día entero, y salían ametala- 

• dos, en parte cocidos, y en parte crudos: y para re- 
' mediar esto, hacíanle que él mismo pusiese el fue» 

go á la olla, echando leña debajo de ella. Si por 
ventura echaban tamales delante de él en la olla 
para que se cociesen, el mismo mellizo había de 
echar uno en la misma, y si no no se cocerían. 

• XXXVIL Dé mtmdo iog nmihaehtm ínudm ¡oí dfento. 

Decian que cuando mudaba un diente al^^un 
muchacho, su madre 6 padre lo echaba en el ahu- 
gero de los ratones, ó mandábalo echar* Decian que 
si no lo echaba en dicho ahugero, no nacería, y 
.Vie se quedaría desdentado. 

£stas abuftion^ sspom (6 daSan b fé, y por 
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eso conviene saberlas, y predicar contra ollns: han» 
Fe puesto estas pocas, auntiue h?iv otras machas mas. 
Lios diliírentcs predicadores y cuiiiesores, búsqiienlas 
para ent Ji lerlay cii las confesiones, y para predicar 
contra clias, porque son como ima aaraa, que en- 
ferma á la fé católica* [a] 

FIN D&L qUINTO LIBRO Y DE SU 

EL EDITOR 

Los razonáoruentos do los TlamacazqueJt 6 sacerdotes me-» 
xiranos, á quienes impropiamente denomina Sátrapas el P. Saha- 
guu, (porque según el diccionario de la Icdítuíi española,) rste era 
un titulo de dignidad entre los antiguos Persas* que se daba a los 
gobernadores de las provincias ertfo flenos de bellezas tanto ea 
sos conceptos» como en el modo de espresarlos retóricamente; 
oet&n indicados con el idioma del corazón» cuando se baBa pene- 
trndo de lo que dice, y sobre todo de humillación y gratitud ácia 
Dios, ante cuyos pies se descansa j corro como un torrente en- 
tre suspiros y lágrimas; es la elocuencia del alma s¡eiiíf»re vírfo- 
riosa, y siempre bella. Si entrásemos ú hacer un cotejo, iiailaria- 
mos trozos dignos de la pluma de Duvid, y de S. Pablo) cuan- 
do estos dos gnndes hombres parece qne se entraron en el san* 
tnarío de k divinidad, y hablaron de su misericordia, gracia y jus- 
ticia del Señor. £1 estilo es oriental, lleno de figuras y metáfo- 
ras soberbias en tanto grado, qüe apenas pudiera esplicarsc del 
mismo modo el celebrado outor de \?i economía do la vida hu- 
mana, 6 el famoso Osian, Verdaderamente eran sabios y cloriií-n- 
tes los mexicanos: faltábales solo el conocimiento de la vcrdadc- 
ra religión purificada de fábulas, y aun pueden obtener el primer 
lugar en la cleoeia moral para íbrmar eí corasson de los jérenét' 
como lo demuestran los rasonsmíentos de los padres á sos hijos* 
compilados en este libro sesto. Hé aqui el juicio que de ¿1 han 
Ibnnado los sabios editores de los Ocios de los españoles emigrados 
en el t6mo 1"^ n^ 4 de 1824 pretendiendo dar idea de esta 
jQbra. »Ki libro sesto (dicen) trata de la retórica y ¿losotia mo- 

[a] Compadezcamos la ignorancia do este pueblo que viviría 
atormentado con este cáoiulo de errores que les baria molesta y 
« empalagosa la vida. 
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ral, y teología de la gente mexicana, donde hay cosas muy curio* 
sas tocantes á los primores de su lengua, y coma tüttjf CQliOMft 
y delicadas^ tocnote i las virtudes moralea.... Las liay en verdad, 
f m mo de loa Kbros mu apreciábles de eite obra. No baliién- 
* doM ballido eaerkuiia de la antiguedad, no podm el autor deaeoK 
penar su objeto» aino copiando las arengas y oraciones que ef*- 
taban en u«¡o entre aqnell?^ gente, y que como fórmulas sabidas 
de todo3 pudieron dictárselas los viejos; y esto hizo poniendo á 
la larga las oraciones que los Sátrapas hacian d los dioses con 
motivo de las guerras, pestilencias, sequías, y otras calamidades 
pfibtieas; eo la muerte de loa reyes, elección del anceeaor, y coan* 
do Qtt mal rey con m desgobierno ponía en peligro la república; 
y las arengas qne se pronunciaban ern inotivo de la confesk>n aur 
neular, de los casamientos, partos, bautismos de niños, cxbórta- 
ciones de los padres á" lo^ hijos al tiempo de tomar estado <fcc, 
&c, piezas todas elocuentes^ llenas de mécñ'<no'yt morüh.9, y de 
imágenes de la DiiúnidiuL imi ístuv'dla^ como antmadas-, muy ^arc: 
cidag á nuestro juicio, a las de los antiguos orientales, ,tEn com- 
probación de esta verdad, nos presentan los Editores varios trozos 
del capltoto 6 ^ y otros.» Previendo [añaden] el autor que estas 
oraciones y arengas podian ser tenidas por ficciones suyas» dico 
en el prtflogo de este libro: ,^lgtuins émulos que han afirmado que 
todo lo e?críío en estos libros.... ton ficciones y mentircs, kablan 
como apasionados y mentirosos'^ porque lo que en este libro está 
escrito, no cabe en eníendi miento humano el Jingirlo> ni hofnbre rt- 
vienie pudiera fingir el lenguage que en él está — Al fin se esplican 
algunos adagios, acertijos^ y locuciones metafóricas» con el objeto 
de manifestar la escelencia del idioma meadcano»» 

Nos complacemos al ver estoa do^kw en I* plomm de tan 
sabios y buenos crltícosi y cuando careciésemos de tan apreciable 
testimonio, lo darían y mas relevante los que poseen este idioma, 
que aunque notablemente adulterado con voces castellanas, toda- 
vía conserva su belleza y aticismo aun en las conversaciones fa- 
miliares, y mas sencillas. Un amigo uiin < ura. que poseía el me- 
xicano á maravilla, en comprobación da eaia verdad me contó la 
¿lécdota siguiente. «.Hallábame [me dijo] recostado en un pelatOt i 
la orilla de un río que pasa por mi curato, gosando <|e la fies* 
cura de aquel sitio hermoso, ocolt&ndome de la vista de las In* 
días que iban allí á labar en un pequeño bosquecito; pero oía cla- 
ramente cuanto ellas hablaban sin ser visto. Una muger ya reacia 
le prerriintó en mexicano á otra, como \v iba con su marido pues 
sabia que estaba recien casada: el];i le re -¡ ondió ^^muy mal nanita^ 
tne mata de hambre, y cuanto maíz trae á mi casa me hace moler' 
ht y iodof lo» (lta««e come un diiquiviíl de tortillas'' entónces la 
^e le hablaba lo dl5 este cooaejo... dale poco de comer á ea» 



üiyiiizeü by GoOgle 



Sí: 

«errot 7 lo teoMs miiMi... Wgv «MUftMt, mamo «hmmjmuu» 6^ 

ú» otro modo Uiio fiaqukOi y lo MrHf mnudo.*^ Cajrdie tanto m 
grada al cura este dicho sazonado, que soh6 la careajadt de li- 
sa y por ella fué- daacttbierto do laa íadias qaa m ritirtroft •m^ 

pmzadas. [a] 

Aunque las razones que da el padre Sahaíjun me parecen 
liastantes para probar la autenticidad de los lazonatnieiitos de los 
mexicanos, entiendo que debemos tener á la vista lo que escribí 
ea la obra ítitítiilada, Tetogea e» iMr étimof tírnupe* á$4m mái^ 
gmt rey€9 pig. DetpM (díi») da la 0«iiqmsta« «e «neo»- 

traron nuielna pintiuraa relativas | eüo^ qufl U corta de fiapaSa mm^ 
á6 *€ tradujeten al español^ á euffo ^fietú M dediearm loM mas há- 
tiles profesores de los idiomas mrxicano y castellano como el añhio 
D. Carlos de Siguenza y Góngora^ y D. Ferrtrrnr^rt de Mha Ixtlil- 
modtitl. Presentaremos do estos preciosos moiiuiiK utos altjunoa bellos 
trozos, coioeuxando por ei rit¿onaiiiiento de un padre á su Lijo» la 
respuesta de eate iati padre; prenniendo que las diaertacioiiea del 
padre Clavijero se leea íguanseate minque algo varitM$ ea d 
unguage,,,, 

£1 padre Sabagun al fia de- este libro 6 ? pone la nota sn- 
guiente... Fuf. traducido en lengua espailola [por dicho padre] des- 
pués de treinta aios qoe ae escribió en la ieagua uLejúcana en ee» 
te año de 1577. 

La variación que se ha introducido no es de los conceptos* 
ea del lenguage que varia según los siglos como la monedai y que 
ee tadispeaaabtoir Bobro todo cuanto se quiere eanAnraar l« tndacoNn 
i loe «odnnoa 7 genio del ¡«cm de qne se haee la versión. 

Por semeiantos mótívoe» 7 sin petender prevenir el júcio de 
Dveslros lectorest creemos que este libro serft leído con aprecio 
por ellos. V servirá de apoyo 6 cnantas ol)='ervfirione= ?e han he- 
cho por muchos evscritores, para probar U sabiduría de jiik ytros 
Indlorenas, y las equivocaciones groseras que contra ella han pat|e- 
cido, no solo lus señores Paw y R^bertsonlt sino otros que les pre* 
cedieron 7 ol^garon al Vaticano de Eoma & declarar sdemneniea* 
té la racionalidad de loe itfBxlcanos, oomo ai fuese nn dogOMr 



(a) El iefior Ta«|iMB Euiz que murió de medio radonero d# 
le Siá. /gZMM dé PHeUa m 
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TTodas las naciones, por bárbaras y de obscuro 
origen que hayan sido, han puesto los ojos en los 
sábios y poderosos para persuadir, y también en los 
hombres eminentes en las virtudes morales, en losi 
diestros y valientes, en los ejercicios, y mas en lo9 
de su generación que en los de otra. Hay de es- 
tos tantos ejemplos entre los griegos, latinos, espa* 
ñoles, franceses é italianos, que están los Ubros'lle* 
nos de esta materia. Esto mismo se usaba en es- 
ta nacioQ Indiana, y uia¿ priucip alíñente entre los me- 
xicanos, entre los cuales los sabios retóricos, vir- 
tnosorf y esforzados, eran tenidos en mucho, y de 
estos elogian para pontífices, señores, principales y 
capitanes, por de baja suerte que fuesen. Estos re- 
gían * las repúblicas, guiaban k» ejércitos, y presir-' 
dian en los templos. Fueron cierto en estas cosas es- 
tremados, devotísimos para con sus dioses, celosísi- ' 
mos de sus repúblicas, y entre sí muy urbanos: pa- 
ra con sus enemigos muy crueles, para con los su- 
yos humanos y severos; y pienso que por estas vir- 
tudes alcanzaron el imperio aunque les duró poco, 
y ahora todo lo han perdido, como lo verá claro 
el que cotejare lo contenido en este libro, con la 
vida que aiiora tienen. La causa de esto no la di- . 
go por estar muy clara, (a) En este libro se verá 
muy á buena luz, que lo que algunos émulos han 
afirmado, ^que todo lo escrito en estos libros antes 
^ de este y después de este, son ficcukes y mentid 
ras^ habím eamol apanmados y meniirom, porque lo 
que en este volumen está escrito, no cabe en en- 
tendimiento de hombre humano el fingirlo, ni hom- 
bre viviente pudiera contradecir el lenguage que en 
él está; de modo, que si todos los indios entendidos 
fueran preguntados, aíiüaaruui que este lenguage es 
propio de sus antepasados, y obras que ellos hacían. 

* . 

(b) Ls opranon y wrviditmbre de los Eeptaolei, 
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LIBRO SESTO. 



D£ LA ñETOnrCA; FmXSOFlA MOnAL. T TEOliOOLU 



MHne SAT etMAB mvr eimiosAS tooantbb a tos fr»< 

MOBIB n 0U ISKOTA, T OOSAB MirT INBLICABA8 TOCAK- 
ns A IiAS' TntTTOEB MOmAUS. 



¡\^h Taleroio señor nuestro debajo de cajüñ alas 
nos amparamos, deftademos, y haUamos abrigo! tá 
eres invisible y no palpable, bien asi ochdo ül no- 
che y el aire. ;Oh! que yo bajo y de poco valor, me 

atrevo á parecer delante de V. M.! Vengo á hablar 
como rustico y tartamudo: será la manera de mi 
hablar, como quien va saltiindo canicliones, ó andan- 
do de lado, lo cual es cosa muy fea, por lo cual 
temo de provocar vuestra ira contra mí, y en lu- 
gar de aplacaros, temo de indignaros; pero V. M, 
hará lo qüe fiiere servid(%de mi persona. |Oh. so- 
ñor qué habéis tenido por bien de desampararnos 
en estos dias conforme al consejo que vos tenéis 
así ' en el cielo como en el infierno!. ¡Ay dolor! que 
la ira é indignación de Y» AI. ha descendido en eih 
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tos días sobre nosotros, porqne las aflicciones gran- 
des y muchnfj de vuestra indintiaciou nos han ane- 
gado y sumido, bien así coina piedraí?, lanzas y sae- 
Uks, q^e han descendido sobre los tristes que vivi- 
iñOB en ekte mundo» y esto es la gran pestilencia 
con que somoe áfl^oos, y casi destruidos. ¡Oh se- 
ñor valeroso y todopoderoso! ¡Ay dolor, que yá la 
gfmte popular se vá aeabfmdo, y QonaiiiQiGitdo! gnoi 

4uNitnicc>iQit f. graiida ^estrago hace ya la Mstílwoía 
en toda la geate; y lo que mas es de doler, que 
los niños inocentes y sin culpa que en ninguna otra 
cosa entendían, sino en jugar con las pedrezuelas, y • 
en hacer montecillos de tierra, ya mueren como abar- 
rados y estrellados en las piedras, y en las pare- 
des, (co?;i (le ver muv dolorosa v lastimosa) por- 
. que m quedan los que aun no saben andar ni ha- 

HMai^ pero tampoco los que están en las ounas. ]0h 
sefíor que todo vá ab<mÍ9col [a] los menores, media- 
nos, mayores, viejos y viejas, y la gente de media 
edad, hombres y mugeres, no queda pbmie m tnftnr 
íe: [b] ya se asóla f destruye vuestro pueblo, vues- 
tra gente y vuestro caudal; ¡oh señor nuestro, va- 
lerosísimo, humai&inio, y amparador de todos! ¿opUé 
es esto, qué vuestra ira é lü dignación se gloría y 
recrea en arrojar piedras, lanzas, y saetas? El fue- 

igo de pestilencia muy encendido está en vuestro 

•pueblo, como el fuego en la cabana que vá ardien- 
do y humeando, que ninguna cosa deja enhiesta ni 
sana: ejercitáis vuestros colmillos despertadores, y 

. vuestros azotes lastimeros, sobre el miserable de vues- 
tro pueblo ñaco y de poca substancia, bien así co- 
ma una caña hueca verde. ¿Pues qué es ahora se- 
ñor, mío. valeroso, piadoao, invisible é impalpable, á 
cuya vofamtad obedecen todas las cosas, de cuya 
disposición p^de el régimen áe todo el órbe, á quieo 

[a] Abarrisco sin detención, consideración ni roparO» 
' '(hiy o como si doramos no qmda pelo m kii€éo. ' ' 
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todo e55tá sujetó? ¿qué es lo que habéis determina- 
do en vuestro divino pecho? ¿Por ventura habéis re- 
suelto de«5aniparar del toilo á vuestro pueblo, v á 
vu^tra gente? ¿£s verdad que iiabcití determuiado 
(A que p^resH^a totalmeiile^ y no haya mas memo* 
ria de d eo el mundoi y que el sitio donde están pi^ 
foiiidoe, sea una montaña de érboieei ó na pedrepi 
deBpoÚada? ¿Por ventura kw templotti oratonoe, at- 
taree, y lugares edificados h Tiieetro eenrieio, har^ 
hmB de permitir que se destruyan y asolen, y no ha- 
ya mas memoria de ellos? ¿Es posible que vuestra 
ira y castigo, y la indignación de vuestro enojo, es 
del todo impla ( libio, y que ha de proceder hasta lle- 
gar al cabo de nuestra destrucción? ¿E^tíx yá así de- 
terxninado en el vuestro divino consejo, que no se 
ha de Ivicer misenoordia, oihabrds de tener piedad 
4e nosoCrofl, sino que se han de agotar las sactM 
de vuestro íliror« en nuestra total perdición j dea- 
traecion? ¿Es posible que este az<yte y este casb» 
go no se nos dá para nuestra corrección j ennuea^ 
da, sino para total destraocíoD y ascdanuento, y que 
jamás ha de resplandecer el sol sobre nosotros, si- 
no que estéraos en perpetuas tiniel)las y eterno si- 
lencio? ¿Y qué nunca mas nos habéis de nurar con 
ojos de misericordia, ni poco, ni mas? ¿De esta ma- 
nera queréis destruir los tristes enfermos, que no se 
pueden revolver de una parte á otra, ni tienen un 
momento de descanso, y tienen la boca y di^itta 
Henos de tiei^a y sarro? ¡Es gran dolor de deor que 
jra todos estamos en tinienlas, y no hay seso ni sen- 
tido para ^udar el uno al otro» ni para niirar el uno 
por el otro! Todos están como borraenoe y sin seso, sin 
esperanza de ninguna ayuda; yá los niños chiquitos 
perecen de hambre, porque no hay quien les dé de 
comer ni de beber, ni (juien les consuele ni regale,, 
ni aun quien dé el pecho a los que aun maman: 
esto á la verd^ acontt ec poique sns padrea y ma* 
Tém. IL . 6 
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dres ño han mnerto, y los dejaron huérfanos y des- 
amparados sin ningún abrigo; padecen por los pe- 
cados do FUS padres: 'Oh señor muestro tcJopodero- 
BOj misericordioso y nuestro amparo! dado que vues- 
tra ira y vuestra ihdignacioD, aaetas y piedras, han 
graremente herido á esta pobre gente, sea esto cas- 
tigo como de padre 6 madre que repreliender á sus hi* 
jo0 tírándoloe de las orejas, pellizcéndolos en los bra- 
tos, azotándolos con ortiga, y derramando sobre 
ellos agua muy fria; y todo esto se hace para que 
se enmienden en .sus mocedades y niñerías; pues ya 
es así que vuestro castigo y vuestra indicación se 
ha enseñoreado, y ha prevalecíc'o sobre estos vuestros 
siervos, sobre esta pobre gente; bien así cí nio las 
gotas del agua, que después de haber llovido sobre 
los árboles y cailas verdes, tocándoles el aire, caea 
sobre los que están debajo de ellas. ¡Oh señor hu* 
manísimo! bien sabéis que la ^ente popular es como 
niltos, que después de haber sido azotados y castiga* 
•dos, lloran y soilozao, y se arrepienten de lo que mn 
hecho. Por rentura ya estas gentes pobres por rasson de 
vuestro castigo, lloran, suspiran, y se reprenden á sí 
mismos, y están murmurando de sí: en vuestra 
presencia se acusan y tachan sus malas ol)rns, 
y se castigan por ellas. ¡Señor nu( stro liuinanísuno, 
piadosísimo, nobilísimo, y preciosísnno! baste ya el 
litigo pasado, y seaies dado término para su en- 
mÍBiMw,: sean acabados aquí, sino otra vez cuan- 
do ya no se enmendaren: perdonadlos y disimulad sus 
•colpas; cese yá vuestra ira y vuestro enojo, recoged* 
lia yá dentro de vuestro pecho para que no haga mas 
dafios descanse yá, y recójase vuestro coraje y enojo^ 
que á la verdad de la muerte no se pueden escapar 
ni huir para nui.'^una [)urte. Debemos tributo á la muer* 
te, y sus vasallos somos cuantos vivimos en el mun- 
do; este tributo todos le pnofan á la muerte, nadie 
•dejará de seguirla porque vuestro mensagero ála 
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tora que fuere enviado, pues que esta muerte tieno 
hambre y sed de tragar á cuanto.^ liay an el mnndo^ 
y es tan jioderosa que nadie se le podrá escapar; en- 
tónce«=5 todos serán castigados conforme á sus obras. 
¡Oh seíior piadosísimo! á io menos apiadaos y ha^ 
bed mis^eordia de los mñoB que están en iaa cOf 
nas, de los qae aun no saben andar^ni saben otra co- 
sa sino burlarse con las pedrezuelas y hacer montón»' 
cilios de tkcra; habed también misericmlia, señor, de 
los pobres misteimos que no tienen que comer, ni 
eoQ qne cobrirse, ni en qae dormir, ni saben qoe co« 
{5 a es un día bueno; todos sus dius pasan con dolor, 
alliccion y tristeza. No convendría, -eñor, que os ol- 
vidárades de haber misericordia de lo^ soldados y 
hombres de guerra, que en ni^nn ti« inpo los habréis 
menester, y me jor será que muriendo en hi guerra va- 
yan á la casa del sol, y a]h' sirvan ccNSÜda y bebida, 
que no que mueran de esta pestilencia y vayan al inh 
nema ¡Oh señor valerosísimo, amparador de todos, 
señor de la tierra, gobernador del mundo y señor de 
lodos! baste yá d pasatiempo y oontento que habéis 
tomado en el castigo que está hecho: acábese yá se- 
ñor este humo y esta niebla de vuestro enojo, y apá- ' 
guese también el fuego qiieaiante v abrasador de vues- 
tra ira: venga la serenidad y clandad, conuenzen yá' 
las avecilhis de vuestro pui i>i() ú cantar y á escoliar- 
ge al sol: dadles tiempo sereno, en que os llamen y 
en que hagan oración á V. M. y os conozcan. ¡OÍi 
Beñat nuestro valerosísimo, piadosísimo, nobilísiino! 
Esto poquito he dicho delante de V. M., y no tei^' 
go mas que decir, smo postrarme y arrojarme á ?ues->. 
tros pies, demandando perdra de las faltas que en mi 
oración he hecho; por cierto no querría quedar en la 
•desgracia de V. M.^ y no tengo mas que decir, (a) - 

(a) Bastante ha dicho: la divinidad no piicfle mostrarse insensi- 
Me á clnmores y ruegos tan oñc^ce^. se lia lierldo la fibia 4e 1a 

compmot^ 4» uo conazoa t4MÍ(^ Ueao de ci«m«iM;ia« 
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CAPITULO, n.. • í 

Dñ la oración conque oraban al dicho tezcatltpwca T 
tQáLi4«i£iij&CATLt demandándole socorro contra ¿a pobreza* 

¡Oh señor nuestro valerosísimo, humanísiino y 
4unpanMorI tob sois el qae nos dais vida y sois in- 
visible, y no palpable; señor de todos, y señor de tas 
'iMttallas: a^í me presento delante de V. M., que sois 
-amparador y defensor: aquí quiero dedr algunas po- 
cas palabras á V. M., por la necesidad que tíenen 
los pobres populares, y gente de baja suote y de p«H 
«o caudal en hacienda, y menos en el entender y dis- 
creción, pues que cuando se echan en la noche, no 
tienen nada, ni tampoco cuando se levantan á ia ma- 
znan a; pásaseles la noche y el dia en gran pobreza. 
Sepa V. M. que vuestros vasallos y siervos, padecen 
4;ran pobreza, tanto, cuanto no se puede encarecer 
mas de decir, jtie €» grande mu fobreza y Sbos^m , 
4os hombres no tienen una nuinta con que se cobi*- 
igen, ni las mugeres encuentran unas enaguas con que 
mé enviislikan y tapen sos carnes, sino algunos andra- 
jos por todas *:partes rotos, y que por todas partes 
entra el aire ¡y el frió. Con gran trabajo y gran can- 
sancio pueden allegar lo que es menester para co- 
mer cada dia¿ andando por las moiitaíias y páramcs 
buscando su mantenimiento, andan tan flacos y tan 
descaecidos, que traen las tripas aperradns á las cos- 
tillas, y todo el cuerpo repercutido: andan como es- 
pantados, y su cara y cuerpo son como imégen de 
muerte, y estos tales si son mercaderes, solo renden 
rsal en panes, ^y chile desfaechado, que la gente qoo 
algo tiene, nofcum ¡de- estas cosas, ni las tiene en 
^ada, y ellos ila^saleníáweaáer de puerta en puerta, 
y de casa en casa; y cuando estas cosas no se les 
venden, asiéntanse muy tristes cerca de algún seto, 
é de al¿uuaj,pa£ed, ó ea^4ui riftcoBf allíi estáa relamieo- 
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tío los b^TOS, [ó labios"! 7 royendo las unas de las 
nmnos con la hambre que tienen: allí están miran^ 
-do á una parte y á otra á la boca de los que pasan, 
•esperando que les digan alguna palabra. ;( ) señor mu s- 
tro muy piadoso! otra cosa no menos dolorosa quie- 
m decir, que la cama en qae Be echan no es para 
•descaDBar^ sino para padecer tormento en ella: no 
tienen sino un andrajo que echan iobre sí de noche; 
«de «ta manera duermen, y en cama tal como eetá 
Jilicho^ atrojan mm caerpos y los -hijos que los habe» 
•dado: por la miseria en que se crian por la freza [a] 
de la comida, y no tener con que cubrirse, traen la ca- 
ra amarilla, y todo el cuerpo de color de tierra, y 
andan tem blando de íirio; aigun andrajo traen estos 
•en lugar do manta atado al cuello, ) otro senic iaate 
las mugeres atadas las caderas, y andan apegada la 
•barriga con las costillas que sf> le s pueden contar los 
Imesos: andan zancadillando con üaquesa ynopudien^i» 
do andar; andan llorando, suspirando, y llenos de tri»* 
teca: toda la des^^nra justa está en ellos, en todo 
^ día se mutan de sobre el iiiego, allí hallan im 
poco de retri^erio. (Oh señor nuestro humanísimo, ioh 
visible, impalpable! jsuplicoos tengáis por bien de apia- 
daros de ellos, y de conocerlos por vuestros vasallos 
•y siervos pobrecitos, que andan llorando y suspiran- 
do, llamaudoos y clamando en \niestra presencia, y 
deseando vuestra misericordia con angustia de cora- 
son! ¡Oh señor nuestro en cuyo poder está dar todo 
.contento y refrigerio, dulcedumbre, suavidad, riqueza, 
y prosperidad, porque vos solo sois el señor de todos 
los bienes! sufÚicoos hayáis miseric<Mrdia de ellos, pop- 
q[ue raeetros sienros son. Suplicóos señor que tengüi 
por bien de qne esperimenten un poco de vuestra te^ 
nura y regalo, y de vuestra dulzura y suavidad, 
,de c^ue á la verdad tienen gran neceisidad y trabajo. 
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Suplicoo*? que levanten su cabeza con vtiestro favor y 
ayuda: suplicóos tengáis por bien de que gozen al- 
guaod dias de prosperidad y descanso: suplicóos ten- 
gan algún tiempo en que su carne j sus huesos re« 
ciban alguna recreación y holgura: tened por bien se* 
fior que duerman y descansen con reposo: supUcos 
les deis dias de vida prósperos y pacíficos* Cuande 
fttéredes servido, les podéis quitar, esconder y ocolr 
tar lo que les habéis dado, después que lo hayan go» 
zado algunos pocos dias, como quien goza de una 
llor olorosa y hermosa, que en breve tiempo se mar- 
cliita, y esto cuando les fuere causa de soberbia, y 
de presunción y altivez, las mercedes que les habéis 
hecho, y con ellas se hicieren briosos, presuntuosos 
y atrevidos; entóoces las podéis dar á los tristes, llo- 
rosos, angustiados, pobres y menestoros, que son hn^ 
mildes, obedientes, serviciales y iamiliaree en vues* 
tra casa, y hacen vuestro servicio con grande humil"* 
dad y diligencia, y os dan su ccHUzon muy deveras^ 

Ísi este pueblo por quien te ruego y suplico que h 
agas bien, no conociere el que le dieres, le quita- 
rás el bien y echiuie has la maldición [)ara que le 
venga todo el mal, para que sea pobre, necesitado, 
manco, cojo, ciego y sordo, y ent(3nccs se esperta- 
rá y verá el bien que tenia, y en qué ha parado, y en- 
tónces te llamará y se acogerá á tí y no le oirás, 
porque en el tiempo de la abundancia no conoció ei. 
nien que le hiciste. En conclumoii, suplicóos señor 
liuma¿simo, y beneficentísimo, que tenga por bien V« 
ML de dar á gastar á este pueblo las riquezas y ha<- 
ciendas que vos soléis dar, y de vos suelen salir, que 
son dulces y suaves, y que dan contento y regalo, 
aunque no sean sino por breve tieini)o y como sue- 
ño que pasa; poKfue cierto, ha mucho tiempo que 
anda triste, pensativo, y lloroso delante de V. M.,* 
por el angustia trabajo y afán que siente su cuer- 
po y corazooi sin tener descanso ni placer. algupOi 
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y de esto no hay duda alguna, sino que á esíte po- 
bre pueblo, menesteroso y desabrigado, le acoíite- 
ce todo lo que teiiirr) dicho; v esto por «ohí vues- 
tra liberalidad y magmíicencia lo habéis de hacer, 
que nmguQo es digoo ni merecedor de recibir Yues- 
tras larguezas por su dignidad y merteimiento^ sino 
'qtte por vuestra bemgmdad [a] 8acaÍ0 debajo del «t- 
tterra/ [b] y buscaig entre las montañas á los que 
son YQestros servid^ms, amigos y conocidos, para le* 
Yantarlos á riquezas y dignidades. ¡Oh señor mies* 
tro humanísimo! hágase vuestro beneplácito como lo 
teiicis en vuestro corazón urdeinuiu, y no tengamos 
que decir. Yo hombre rústico y común, no quiero 
con importunación y prohgidad, dar fasti(ho y eno- 
jo á V. M., diciendo de donde proceda mi mal, mi perdi- 
ción y mi castigo: ¿á quien hablo? ¿dónde estoy? há- 
lleme hablando con Y. M.: bien se que estoy en 
lugmr muy ominóte, y que hablo con una pei^ 
sona de gran magestad, en miya presencia corre un 
rio «[ue tiene una barranca profuíidísima y precisa 
6. tajada; y así mismo está en vuestra presencia un 
resbaladero donde muchos se despeñan, ni hay quien 
no yerre delante de V. M., y yo también como hom- 
bre de poco saber, y muy defectuoso en el hablar 
atreviéndome á dirijir mis palabras delante de V. M., 
yo mismo me he puesto á pehgrn de caer en la 
barranca y sima de este rio. Yo señor con mis ma- 
nos he venido á tomar ceguedad para mis ojos, y 

Íiubimiento y tullimiento para mis miembros, y po- 
reza y aflicción para mi cuerpo, por mi bajeza y 
rasticida<]^ esto es lo que yo merezco recibir. Vi- 
vid y reinad para siempre, ros que sois nuestro se- 

(O Nm ex qfer^butjuttkiae quú» ftekmmmoti mi Hmmdum mím» 

fricordiam guaniy salvi*9 not fieUm»^ 

(h') De stercoré orixcns patipfrm.... Sentimif'ntoq conformes con 
los <1p 8. Pablo y David en cuaoto 4 la difioa gracia gratii data^ 
^ ea cuaoto á la providencia» 
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Üor, nuestro abric^o y nuestro amparo, humanísimcs 
piadosísimo, iovit^ible é impalpable ea toda quietud 
y aosiego. 

CAPITULO IIL 

X>e/ len^uqge y ^icia$ gue usahanj cuando waban aiprí^ 
mpal Áoa uamúdo tbeoatlipuca TAUTLVBCOGiAüTLMoiiVr 
mQjifi, dmandSmdoU famr <Jt ikam J$ guerra coniré 
mi mimigoss et aramion de fot Sátr€pa$ qm conltM*- 

coios muy delicadas. 

¡Señor nuestro hunianísimo, piadosísimo, am* 
parador y defensor, invisible é impalpable, por cu- 
yo albcdrio y sabiduría somos regidos y goberna- 
dos, debajo de< cuyo imperio vivimos, y señor de las 
bfttaUaa! ea cosa muy cierta y averiguada, oue co- 
mienza á prepararse y eoEcertarae la guerra. £1 dio9 
de la. tierra abre la boca con hambre de tragar la 
aaíigre de muchoB que morirán en esta fcicha: pa^* 
rece que se quieren reffl>cijar, el sol y el dios de la 
tierra llamado TkdieeuSi^ quieren dar de comer y 
beber á los dioses del cielo y del infierno, hacié¿ 
doles convite con sangre y carne de los hombres, 
que han de morir en esta guerra. Ya están á la mi- 
ra los dioses del cielo y del infierno, para ver quie- 
nes son lo» que han de vencer, y quienes los que 
kan de oet vencidos; quienes los que han de ma** 
tar, y.quie^ los que nan de ser muertos, cuya saur 

Se na de ser bebida, y cuya carne ha de sor cernir- 
de lo cual est&n ignorantes los padres y vol^'* 
dfea . nobles, cuyos hi¡^ ha» de monr. Asimismo 
ignoran todos sus parientes y afines, y las amas que los 
•erant)?! cimido niños, y los dieron la leche conque. 
' los alimentaroiu [)or los cuales sus padres padecie- 
ron muchos traba jos, buscándoles las cosas necesa- 
rias de comer, beber, vestir. y calzar, h^ta pou^^*' 



« 
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jas en Ta edad en que ahora están; ciertamente no 
adivinaban ei ñn que habian de tenerlos hijoaqm 
con mucho trabajo crearon* 6 si habiaa do ier cau* 
tÍT08 6 muertos en el campo. Tmed otio iá jior bieiii 
6 señor nuestro, que kw nobles que morieroii en el 
contraste de la guerra, sean pacífica y agradaMemen» 
té recibidos del sol y de la tierra, que son padre y 
jnadre de todos, con entrañas de amor. Porque á 
la verdad no os eugaaeis en lo que hacéis, convie- 
ne á saber: en cnierer que iriTieran en la guerra, f)i)r- 
que ciertamente para esto ios enviasteis á este mun- 
do, para que con su carne y con su sangre, den 
de comer al sol y á la tierra. No te ensañes sefíor 
ahora nueyamente contra estos en el ejercido da 
la guejrra, porque en el mismo lugar donde estoe mo* 
lirán, ha mu^to gran cantidad de gentes rojos, y 
nobles, señores, capitanes, y valientes hombresi pop* 
que la nobleza y generosidad de los nobles, y mag<* 
nánimos en el ejercicio de la guerra, se manifíesta 
y ¿50 señala, y allí dais señor á entender, de cuan- 
ta estima y preciosidad es cada uno, para que por 
tal sea tenido y honrado, bien así como piedra pre* 
Ciosa y plumage rico« ¡Oh señor humanísimo, señor 
de las batallas, emperador de todos cuyo nombre 
W'TezccUUpucaj invisible é impalpaUei suplicóos que 
9quel 6 aquellos que permitiéredes monr en estar 
guerra, sean recibidos en la casa del sol en el cio-4 
lo, con amor y honra, y sean colocados y aposen- 
tados entre los valientes y famosos que han muer- 
to en la guerra: conviene á saber, los señorí s Qui(^ 
zicquaqttatzin^ Mace^ihcatzin^ Tiacahucpuntzin^ ¡xtlílcuecha' 
. vac^ IhuitliemiiC con el scMr Characff^fzm, y con tíidos 
los demás valientes y lamosos hombres, que perecie« 
tOQ en la campaña antes de esta, los cuales están ha-» 
^ndo regocijo y aplauso, á nuestro se^ el sol, coii 
él cuál se gozan y están ricos perpetuamente de él, 
qué nuqca se les acabará, ^y sienmre andan chupan.* 
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do el dalzor de todas' iafi flored deleitablee y suím 
res de gustar. Este es grande porte á los irafientei 
y esforzados qne murieron en la guerra, y con esté 
156 embriagan de gozo, y no se les acuerda, ni tie* 
nen cuenta con noche ni con d i a, ni con años, ni 
con tiempos, porque su gozo y bu riqueza es sin fini 
y las flores que chupan nunca se marchitan, y son 
de erran suavidad, y con deseo de e]la« pe eslbiza- 
ron á morir los hombres de buena casa. I^n conciu- 
«ion, lo que , ruego á V. M., que sois nuestro señor 
humanísimo, y nuestro emperador invictísimo és, qué 
tengáis por bien que los que mnirieron en esta guer¿ 
ra, sean recibidos con entrañas de piedad y de amor 
de nuestro padre el sol, y de nuestra madre la tier^ 
ra, porque vos solo vivís y reináis, y sois nuestro se- 
ñor liumaiiísimo. No solamente ruego por aquellos 
muy principales, generosos y nobles, sino también por 
todos los (1( mas soldados que son afligidos y ator- 
mentados en su corazón, y claman en vuestra pre- 
sencia llamándoos, y que no tienen en nada sus \'u 
das, núes que sin temor se arrojan á los enemigos 
eon aeseo de morir. Ccmeededles siquiera alguna par- 
tecilla de lo que quieren y desean, que es algún re-* 
poso y descanso en esta vida; 6 si acá en m muni- 
do no han de medrar, se8aladk>s por servidores f 
oficiales del sol, para que administren comida y be- 
bida á los del inácriio, y á los del cielo; y aquellos 
que han de tener cargo de regir la república, 6 han 
de ser iiacaieccail, ó (lacochcalatl. (a) Dadles habilidad pa- 
ra que sean padres y madres de la írente de guer- 
ra, que andan por los campos y por los montes, y 
Mben los riscos, y descienden á las barrancas, y en 
W mano ha de estar el sentenciar é muerte á los 
Memi|[os y criminosos^ y también el distribuir vues- 
tras dignidades, que son los oñcios y las armas de 

•{i^ £fi decir CornaadAnitíáf a Capilanc» ^^üerales á% ejército^ 
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la guerra, e insicrnias, como privileítiTr á los que han 
de traer barbou s y bolins en la cabeza, v orrj' ra-, 
pinjantes, brazaletes, y cueros amarillos atados á ias 
¿argaatas de los pie0, y que han de priríiegiar y de- 
clarar la manera de maztlea y maulas que á cada 
mío coaTÍeae traer* Estos mismos han áe dar beeiv» 
cía á los que han de usar y traer piedras precioNUS 
como don cAofe&ñwfe» y (urqít§iú9, y plumas ricas, ep 
loe areytos, y quien ha de tisar collares y joyas de 
oro, todo lo cual son dones delicados y precioso?, 
que salen de vuestras riquezas, y hacéis merced á 
los que hacen hazañas y valentías en la guerra. Ruct 
go asimismo á V. M., ha unís mercedes de vuestra 
largueza á los dernas soldados bajos; dadlos al^un 
alMTÍgo y buena posada en este mundo; hacedlos es;- 
Ibizados y Osados, y auitad toda cobardía de su oc^ 
razoD, para que con alegría, no solamente reciban 1¿ 
muerte, sino que la deseen, y la tengan por suare y 
dulce; y que no teman las espadas ni las saetas, si« 
• no que las tengan por cosa suave y dulce, como ( 
flores y inanjares suaves; ni teman ni se esjjanten de 
la grita y alaridos de sus enemigos. Esto haced con 
ellos como con vuestros amigos; y por cuanto es V, 
M. peñor de las batallas, y de cuya voluntad depen- 
de la victoria, y á quien queréis ayudáis, y á quien 
queréis desamparáis, y no tenéis necesidad de que 
nadie os dé conseje^ y pues que esto es así, suplí?-' 
eo á y* M. que A^satineis y emborrachéis á iiues-| 
tros enemigos, para que se arrojen en nuestras mnr 
nos, y sin hacemos daño, caigan todos en' las de nueV 
tros soldados y peleadores, que padecen pobreza y 
trabajos. ¡Oh señor nuestro! tenga por bien V. M.^ 
pues que sois dios, y lo podéis todo y lo sabéis, y 
entendéis en disponer todas las rof^as, y en orde- 
nar y di??poner aquesta vue stra re')Mh!ira, que sea rica,' 
próspera, ensalzada, honrada, y aíaniada en los ejer- 

«icíos y vi|ieatías de -la guerra,, y que man y seaa 
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Írósperos aquellos en auienedtá alKSra el ejercicio dé 
I guerra ^ue ñrren al so^ y ñ en adelante tQné:e^ , 
-des por bien que mueran en la guerra, sea para que 
vayan á k casa dd sol con los varones fiímooos j 
míenles, que allá están y nmrieron en la campaSa» 

CAPITULO IV. 

JDel kn^age y afectos que nsaban rwmdo crabm ciprm^ 

cipal dios llamado tezcatlipuca, teiocoiani tehimathW 
1.** proveedor de las cosas necesarias, demandando favor 

peora el s^ar recién electo para que hiciese bien su oficio^ 

^ E, oración i hs ^Sálr^. 

Hoy dia bien avcnturndo ha salido el soL ha- 
nos alumbrado, y nos ha comunicado su claridad y 
resplandor, para que en él sea labrada una pier 
dra preciosa, un hermoso zafiro* Hanos aparecido 
una nueva luz, hanos llegado una nueva claridad» 
básenos dado una hacha muy resplandeciente que 
ha de regir y gobernar nuestro pueblo, y ha deten 
mar acuestas los negocios y trabajos de nuestra re- 
pública; ha de ser imagen y substituto de los seño- 
res y gobernadores que ya pasaron de esta vida, loS 
cuales por algunos días trabajaron en llevar consi- 
go ÍRS pesadumbres de esta vuestra ^eute, y vi- 
nieron á poseer vuestro trono y silla, que es la prin- 
cipal diligencia de este vuestro pueÚo, provincia y 
remo, y m tuvieron y poseyeron en vuestro nombre 
Y persona algunos pocos dias» Aqueflos ya sm 
idos, ya pasaron de esta vida, y deja,ron la gran 
carga que trageron acuestas, carga de gran peso y 
fiitiga, y que pocos la pueden sufrir. Ahora señor es» 
tamos maravillados, de como has puesto tus ojos 
en este hombre rústico, y de poco saber N.... parí^ 
que algunos dins, ó por algún poco tiempo tenga el sro- 
Vieino.. d& yueatra £epuj»Sc% y, de vuestra pueblo, pri><' 
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Vitttia, 6 teifio. ¡Oh señor nuestro Iniiiláiifsiiiid jTcn 
séi8 ^or raitnrá. fiika de personas, j de «tnigosr ii6 
jK>r derto, que tastos tenéis |que no se pueden eol^ 
tai$ ¿y eh éste Tdstico y persona baja, cómo Inrbeis 
|Niesto los ojos sobre fE» por Tentorm por yer<* 
to, 6 por ' no conocerlo, ó es porque le habéis pues* 
to prestado, entre tanto que buscáis otro que lo ha- 
mejor que el hombre indiscreto, desatentado, sin 
provecho, y hombre que vive en este mundo por 
demás.? Final o j ente damos gracias á V. M. por la 
merced f|ue nos habéis hecho, y lo que en esto pre- 
tendéis, vos solo lo sabéis, quizás de antema« 
no ya está proveído de este oficio: hágase vuestra 
Tolnntad, según la determinación de vuestro cora- 
son: sirva por algunos días y tiempos: bien podrá ser qué 
aunque defectuosamente desempefíe en este oficio, ó pof 
ventora dará desasosiego y pondrá espanto á sos sob* 
ditos, ó acaso hará las cosas sin consejo y sin con- 
cideracioíi, ó teniéndose por digno de aquella dig— 
nidad, pensará que mucho tiempo permanecerá en 
^lia, ó se le volverá en triste sueño, ó le se- 
rá ocasión de soberbia y de presunción esta ocu- 
pación y dignidad que V. M. le ha dado, y menos* 
preciará á todos, ó andará con pompa y con &u8tO* 
y. M* sabe á qué se ha de inclinar de aqitíí á pocos 
días, porque nosotros los bombres somos vuestro es* 
pectáculo, 7 teatro de quien vos os reís, y regocijáis* 
ror ventura perderá su (fignidad por sus nifferias, 6 
sucederá que por su descuido y pereza; pues á la 
verdad ningüiia cosa se esconde á V. M. porque vues- 
tra vista penetra las piedras y maderos, y también 
vuestro oído, o nrafio la perderá por la nrroírnncia, y 
jactancia mterior de sus pensamiento^^, y por esta cau- 
ca daréis con él en el muladar v en el estiércol, 
y su merecido será ceguedad, tullimiento, y estrema 
pobreza basta la bora de su muerte, donde le pondréis 
ciebajo da vueltros pie8;-'y' pues que este pobre bom^ 
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bre está colocado en este peligro y riesgo, v^iiplicoos pues 
que sois nuestro señor, y amparador invisible é im- 
palpable, por cuya virtud viviniof?, y debajo de cuya 
voluatad y albedrio estamos, y que vos solo disponéis 
y firoveis en todo; que tengáis por bien de hacer ^ 
jBericordia con éi, pues está menesteroso, y es yues- 
tro vasallo y siervo, y está ciego y privado de losojos^ 
y os digneis de proveerle de vuestra luz y res* 
plandor, para que sepa lo que ha de pensar, lo que ha 
de obrar, y el camino que ha de llevar, para no errar 
en su oficio según vuestra ciisposicion y voluntad. V. 
M. sabe lo que le ha de acontecer de día y de noche 
en su oficio: sabemos señor humanísimo, que nues^ 

tros caminos y obras no están tanto en nuestra ma- 

no, como en la del que nos mueve. Si alguna cosa 
aviesa ó mal hecha hiciere, en la dignidad que ieiia* 
¡beis dado^ y en la silla en que lo habéis puesto que 
es vuestra, donde está tratando ios negocios popula, 
ires, como quien laba cosas sucias, con agua muy cla^ I 
ra y muy limpia, en la cual silla y dignidad tieaoie el 
mismo oficio de labar vuestro padre y madre, de to- 
dos los dioses, el dios antiguo, que es el dios del fiie- 
go que está en medio de las flores, y en medio del al- 
bergue cercado de cuatro paredes, y está cubierto 
con plumas resplandecientes que son como álas; lo 
que este electo hiciere mal hecho con que provoque 
vuestra ira é indignación, y despierte vuestro casti-r 
gp contra sí, no. será de su alvedrio ó de su qumit 
sino de vuestra permisión, 6 de alguna otra sugestioii 
vuestra, ó de otro; por lo cual os suplico tengáis p<HP 
bien de abirle los dos, y darle luz, y abridle también 
las orejas, y guiad á este pobre electo; no tanto 
por lo que es él, sino principalmente por aquellos Á 
quien ha de regir y llevar acuestas. Sn})lico que aho-^ 
ra desde el principio le inspiréis lo que ha de lia-^ 
cer en su corazón, y el camino (]ue ha de llevar, 
pues que le habéis hecho siiia qu^ o«f habei4 
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tfe asentar, y también le habéis hecho como flauta 
Tuestra para que tañendo signifique vuestra voluntad* 
Hacedle seflor como verdadera imágen vuestra, y 
no permitáis que en vuestro trono y estrado se 
ensoberbezca á altivezca; mas antes tened señor por 
tieií que sosegada y cuerdamente rija y gobierne á 
aquellos de quien tiene cargo, que es la gente popu- 
lar, y no peiinitais, que aírravie ni veje á sus subdi- 
tos, ni sin razón y ja licia eche á perder á nadiei 
Tampoco permitáis señor que mancille y ensucie vues- 
tro trono y estrado con alguna uijuslicia, ó agravio; 
que haciendo esto pondrá también mácala en vues* 
tra honra, y en vuestra fama. Ya señor este pobre 
hombre ha aceptado y recibido la honra y señorío que 
V. M. le ha dado; ya tiene la posecion de la gloria 
y riquezas: ya le habéis adornado las manos y los 
pies, la cabeza, orejas y labios, con barbote, ore* 
jeras, brazaletas, y con cuero amarillo para las gar-» 
g'antas de los pies: no permitáis señor que estos ata- 
bios, é insignias y ornaiiieatos, le sean causa de al- 
tivez y presunción; mas antes tened por bien, que 
os sirva con humildad y llaneza. ¡OIi señor nuestro hu- 
manísimo! tened asimismo por bien que rija y go- 
bierne vuestro señorio, que ahora le habéis encomen- 
dado con toda prudencia y sabiduría! plegaos de or- 
denar, que ninguna cosa haga mal hecha con que os 
ofenda, y dignaos de andar con él, y guiarle en todog 
y si esto no habéis de hacer, ordenad desde luego 

2ue sea aborrecido y mal querido, y que muera en 
i guerra á manos de sus enemigos, que se vaya á la 
casa del sol donde será guardado como una piedra 
preciosa, y estimado su corazón por el señor sol, mu- 
Tiendo en la í^uerra como hombre valeroso y esfor- 
zado; pues muy mejor le será esto, que ser deshon-, 
rado en este mundo, y mal querido y aborrecido de 
los suyos por sus faltas, ó defectos. jSeñor humanísi- 
|QO que proveis á todos de lo necesario! haced que 
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plicado. 

CAPITULO V. 

D^/ lengms^e y afectos que usaban cuando orabcoí ét ««• 

yor c/c ¿5 di'o5C5 Uamado tezcatlipüca— titlacaoamoque- 
QUELOA, después de muerto el señor^ para qfie los diesé 
otro. £a oración del mayor Sátrapa donde se ponen nwr 

chas delicadezas, [aj 

Señor nuestro ya V.M. sabe como es muerto nues- 
tro N.: ya lo habéis puesto debajo de vuestros pies: 
ya esta en su recogimiento, y es ido por el camino 
que todos hemos de ir y & la casa donde he- 
mos de morar, casa de perpetuas tinieblas^ donde 
tii hay ventana, ni luz alguna: ya está en el repo- 
íBo donde nadie le desasosegará. Hizo acá su ofi- 
ció en serviros algunos dias y años, no sin cul- 
pas y sin ofensas de V. M., y dístelc en este mundo 
á gustar algiin tanto de vuestra suavidad y dulzura, 
como pasándosela por delante de la cara, como co- 
fea que pasa de presto. Esto es la dignidad del ofif- 
cio en que le pusisteis, en que algunos dias os sir- 
lió como está dicho, con suspiros, lloros y con ora-* 
tiones devotas delante de V« M. ¡ay dolor! que ya 
He filé á donde está nuestro padre, y nuestra maibe 
el dios del infierno, aquel que descendió cabeza aba«» 
jo al fueffo, el cual desea llevamos allá á todos, con 
muy inportuiioso deseo, como quien muere de ham- 
bre y de sed, el cual está eu grandes tormentos de 

(ft) Ella iwaaa «rtt eopitdá.. aunque no «■ m tolalidid, en A 

flamero 4 de los Ocio» 4Íe lot e^poAoUt emigrados; periódico meo* 
■al de julio de 1824, y presentado como modelo de elocuencia. Po- 
seía atU este manuscrito, el 8r, D, Ft'lipe Bouzá escelente mari- 
no, y lo vendió á un libi rro [ujr 700 prsns fiiortes, 6 135 libras t'** 

terliDQs. En la idea ^ue dá 4e él enihUia AíuBeiro jpadecid alguiM* 
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j de noch^, dudo veces y demandaiido que 

jan allá muchos. Ya está allá con él este N. y co« 
todos sus antepasados, cpiu primero fueron, y tam- 
bién gobernaron este remo, donde este también reino, 
uno de los cuales íbé Acaniapichtli^ otro fué Tyzoci Dtro 
^viizoth otro el primero Mocihecuzoma: otro /Ixai^acat!^ 
y los que ahora á .la postre han muerto como el 
ae^[iindo MoeArnuoma^ y también MoeA^auoma Ilhukth 
mtna. Todoe estos señores y reyes, rigieion, gobernar 
ron, y gozaron del seooiio y dignÚaa feal, y del tnv 
no y s£al del imperio» los caaJes ordenaron y con-* 
certaron lad cosas de niestro reino, que sois el on^ 
versal señor y emperador, por cuyo albedrio y moti- 
vo se rige todo el miivcrso, y que no tenéis nece— 
^iílafl de consejQ de ninírini otro. Ya estos dichos de- 
jaron la carga intolerable del gobierno que traje- 
ron sobre sus hombros, y lo (icjaron á su succesor 
N. el cual por algunos pocos días tuvo en pie su se» 
fiorio y reino» y ahora ya se ha ido en pos de ellos 
al otro mondo, porque vos le mandasteis que fiiese 
y le llamasteis, y por haberle descaj^ado de tan 
gran carga, y quitado tan gran trabajo, y habeile 
puesto en paz y en reposo, está muy obligado á da^ 
ros gracias. Algunos pocos días le logramos, y ahora 
para siempre se ausentó de nosotros para umih a mas 
volver al mundo. ^'Por ventura fué á alguna parle do don- 
de otra vez pueda volver acá? ^'para qué otra vez sus 
vasallos y)uedan ver su cara? ?Por ventura vcndráaos á 
decir llágase esto ó aquello? ¿Vendrá otra vez á ver á los 
cónsules, y regidores de la república? Verlehan por ve»- ' 
tora mas? ¿Conocerle him mas? ¿Oirán por ventura mas 
su mandamiento y decreto? ¿Vendrá en algún tiempo á, 
dar consuelo y refrigerio á sus principales, y cónsules? ¡Ay 
dolor, que del todo se nos acabó su presencia, y pa- 
n «empre se nos fiié! ¡Ay dolor, que ya se nos mar 
.tó nuestra candela y nuestra lumbre, y la hacha que 
DOS alumbiaba, d^i todo ia perdiiuoc! jDejó per¿>ütuá. 
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horfandad, y perpetuo desamparo á todos sos Búbditoa 
é inferiores! ¿Tendrá por ventura cuidado de aquí ade- 
lante, del gobierno de este pueblo, provincia o reino, 

aunque se destruya y asolé el pueblo, con todos 
los que en él viven, ó el señorío ó reino? ¡O seiior 
nuestro humanísimo! ^jes cosa convenible, por ventura 
que por la ausencia del que murió, venga al pueblo, se- 
ñorío ó reino, algún infortunio en que sean destroza- 
dos, desbaratados, y ahuyentados los vasallos qne en 
él viven, porque viviente el que murió estaba ampa- 
rado debajo de sus álas, ytenia tendidas sobre él sus 
plomas^^ ¡Gran peligro corre este vuestro pueblo, se-* 
ñorio y reino, si no se elige otro con brevedad que 
•le ampare! ¿Pues qué es lo que V. M; determina de 
hacer? ^*E8 bien que esté á obscuras este vuestro pue« 
blo? ^Es bien que esté sin cabeza, y sin abrigo? ^jQue* 
réisle por ventura asolar y destruir? ¡O pobrccitos de 
macehuales que andan buscando su padre y 
dre, y quien los ampare y gobierne, así como el ni- 
ño pequeñuelo que anda llorando buscando á su ma- 
dre, y á su padre cuando están ausentes, y reciben 
gran angustia cuando no los hallan! jO pobrecitos de 
^losmercaderes, que andan por los montes, páramos y 
zacatales; y también de los tristes labradores, que 
andan buscando yerbezuelas para comer, raíces y leña 
para auemar, ó para vender, de que viven! ¡O pobre* 
citos ae los soldados y hombres de guerra, que ai^ 
dan bascando la muerte, y tienen ya aborrecida la vi* 
da, y en ninguna otra cosa piensan sino en el cain* 
po, y en la raya donde se dan las batallas! quien 
apellidarán? cuando tomaren algún cautivo ¿á quien 
le presentarán? ;y si le cautivaren, á quien darán 
noticia de su cautiverio, para que se sepa en su tier- 
ra que es cautivo? ¿A quien tomará por padre y 
por madre para que en estos casos semejantes le 
favorezca, pues que ya es muerto el que hacia es- 
40, el que era como padre y madre de todos? no 
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¿abrá ya quien Dore ni quien suspire por loa cantil 

vos, porque no liabrá ya quien áv noticia de ellos 
á sus parientes. ¡O pobrecitos cic los pleiteantes, y 
que tienen litigios con sus adversarios que les to- 
man sn?5 haciendas! ^-Quien los juzgará, pacificará y 
los limpiará de sus contiendas y porfías; bien así co- 
mo el niño cuando ae en«acia9 que ai au madre no 
le lünpia, eatáae coa au audedad? fy aquellos que 
M revuelven unos cent otros, j ae abofetean, apuñean 

¡aporrean ¿quién pondrá paz entre eUosP ¿y aque- 
oa que por eatea causas andan Doroeos j derraman- 
do lágrimas, quiaa loa iin^Mará las lágrimas, y reme^* 
diará sus lloros? jpodránse ellos remediar así mismos 
por ventura? los que merecen muerte, sentenciar* 
se iian ellos por ventura? ^-Quion pondrá el trono de 
la judicatura? ¿Quien tendrá el est¡ ¡ido (h I juez, puos 
no hay nini^uno? ¿Quien ordenará y üispondrá las co- 
sas necesarias al bien del pueblo, señorío y reino? 
¿Quien elegirá á los jueces particulares, que tengan 
jcargo de la gente baja por los baiiioaP ¿Quien man* 
dail tocar el atambor y pífiino para juntar gente 
para la guerra? ¿Y quien reunirá j acandillaiA á loa 
foldados viejos, y hombres dieatros en la pelea? ¡Sé* 
ñor nuestro y amparador nuestro! tenga por bien V. 
M. de elegir, y señalar alguna persona suficiente pa^ 
ra que tenga vuestro trono, y lleve á cuestas la car- 
ga ])esada del régimen de la república, regocige, y 
regale á los populares, bien así como la madre re- 
gnla á su lujo poaiéuJole en su regazo: ;quien ale^ 
grará y regocijará al pueblo á manera del que tañe 
¿ las obejas que andan remmitadas, ó amotinadas par 
. ra que se asienten? jO señor nuestro bumanísimo! ¿i^ 
eed esta merced á N. que nos parece que es para 
este oficio: elegidle y . señaladle para que tenga es* 
te vuestro señorío y gobernación ¡dadle como pres- 
tado vuestro trono y sitial, para que rija esto seño- 
río y remo por el lieiupo que viviere! sacadle de la 
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mo debe, ;oh sciíor! que no g^olamcntc os deshonra 
en lo dicho; pero aun también cuando nos so« 
lemos juntar áoatonar los Toestros cantares, don^ 
de demandamos niestras mercedes y dones, y don» 
de sois alabado y rogado, y donde los tristes afligi- 
dos y pobres se esfuerzan y consuelan, y los qo» 
son cobardes se alientan para morir en la guerra. 
En este lugar santo y tan digno de reverencia, ha- 
ce este hombre disoluciones, destiuAc la devoción, 
y desasosiega á los que en este lugar os sirven y 
alaban, en el cual vos juntáis y señaláis á los que 
Bon vuestros amigos, como el pastor señala sus ove- 
jns cuando se cantnn vuestros loores. Y pues que 
vos seiior oís y sabéis ser verdad todo lo que he 
dicho en vuestra presencia, no hay mas sino qne har» 
gais nestra santa voluntad, y el beneplácito de vues- 
tro corazón, remediando este negocio; á lo maios 
señor, castigadle de tal manera, qne sea esGarmien* 
lo para los demás, pata que no le iníiten en su mal 
vivir. Véngale de vuestra mano el castigo según que 
á vos pareciere; ora sea enfermed-ul; ora otra cual- 
quiera aflicción, ó privadle del señono para que pon- 
gáis á otro de vuestros amigos, que sea humilde, 
devoto y penitente, que tenéis vos miu líos tale^, que 
ni os ¿altan personas, cuales son menester para es- 
te oficio, las cuales os están esperando y llamando, 
j' los tenéis conocidos por amigos y siervos, que llo- 
ran y suspiran en vuestra presencia cada dia. Elegid 
alguno de estos para ^ue tenga la dignidad de esto 
vuestro renio y seüono: haced esperiencia de algnno 
de estos. jCnal de estas cosas ya dichas quiere ' V» 
M. conceder, ó quitarle el señorio, dignidad y rique- 
zas con que se ensoberbece, y darlo á alguno que 
pea dov( vto y penitente, y os ruegue con humildad, y sea 
hábil y de buen ingenio, humilde y ob( dit ntcr* ;ó por ven- 
tura sois servido, que este á quien han ensoberbeci- 
do vuestros beneficios caiga en pobreza, y en mis0- 
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ría, eomo uno de IO0 mas pobres lúsúcoñ^ que apei» 
Has alcanzan one comer, beber y vestir, ¿6 por ven- 
tura place á y. M. de hacerle un . recio castigo de 
que se tolla todo el cnerpo, ó mcurra en ceguedad 
de los ojofl, 6 sele podran los miembros.? ^ porreo* 
tura sois servido de sacarle de este mundo, por muer- 
te corporal, y que se vaya al infierno, a la casa de 
las tinieblas y obscuridad, donde hemos de ir todos 
donde está nuestro padre, y nuestra madre la diof^a, y 
el dios del infierno? Paréceme sofíor f\ue esto le con- 
viene inas, para que descanse su corazón y su cuer- 
po aiiá en el infierno, con «us antepasados qoe es- 
tán ya en aqoel logar. ¡O señor noestro humanísimo! 
^ne és lo que mas <piiere voestro corazón? vuestra 
Tohmtad sea hecha. A esto qoe mego á V. M. no 
me moeve envidia ni odio, ni con tal intención he 
venido á voestra pres^cia; lo que me mueve no es 
otra cosa sino el robo y mal tratamiento que se ha- 
ce á los populares, y la paz y prosperidad de ellos. 
No querria señor provocar contra raí vuestra ira é 
indiiTiiacion, que soy un hombro bnjo y rústico: bien 
sé sefior que penctraií=? los corazones, y sabéis los 
pensamientos de todos ios mortalesi 

CAPITULO vn. 

4 

De la eot^Émn auriadar que eeiM iuatíraks usaban m 
timmpa de m iwfiddidady «na vez m ¡a miau (a) 

Deqmes qoe d penitente había dicho sos pe- 
•eados delante dei Sátrapa, luego él mismo hacia la 

oración que se sigue delante de TezttMpma, „¡0 se? 

ñor nuestro humanísimo, amparador y favorecedor de 
todos! ya habéis oído la confesión de este pobre pe- 
cador, con la cual ha publicado en vuestra presoo- 

(a) Ve«89 el capitulo 12 del lib. 1 f 
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jcJa siH podredumbres y bcdioiiíl pcí^?; ó por ventura 
lia ocultcuk) alguíios de sus pecados en vuestra pre- 
•encía; y si es asi ba hecho burla de V. M., y coh 
desacato y grande ofensa, se ha arrojado á una cir 
m% y en una profunda barranca) y él mismo se ha 
enlaiado y enredado; él mismo ha merecido ser ci^ 
go, tullido, y que se l^udran sus miembros, y que 
sea pobre y mísero* ;Ay dolori que si este pobie 
pecador ha tenido tanto atrevimiento de hacer esta 
ofensa á V . M. que sois señor y emperador de to- 
dos, y que tenéis cuenta con todos, él mismo se ató 
y se envileció, é lazo burla de sí mismo; y esto vues- 
tra V. M. bien lo vé, porque veis todas las cosas por 
ser invisible, é incorpóreo; c si esto es así, él de su 
Toluntad ha venido á ponerse, y meterse en el pe- 
ligro Y riesgo en que está, porque este es lugar dt 
justicia muy recta, y de éstreclm judicatura: es co- 
mo una agua clarísima, con que vos señor labais las 
culpas de los que derechamente se ccMifiesan; y si 
por ventura ha incurrido en su perdición, y en si 
abreviamiento de sus dias; ó si por acaso ha di- 
cho toda verdad, y se ha librado y desatado desús 
culpas y pecados, ha recibido el perdón de ellos en 
que había iíicurrido, como quien resbala, y cae en 
vuestra presencia ollndiendoos en diversas culpas, 
y ensuciándose así mismo, y arrojándose en una ci- 
iii^a profunda, y en una poca de agua sin suelo; y có- 
mo hombre pobrectto y flaco cayó, y ahora tiene do* 
lor y descontento de todo lo pasado: su corassoo 
y su cuerpo reciben ^ran dolor v desasosÍ€||o$ ya es- 
tá muy pesaroso de harer hecho lo que hi¿>: ya tie^ 
ne^ propósito muy firme de nunea mas ofenderos. En 
presencia de V. M. hablo, que sabe todas las cosas, y 
sabe tanibicu ijue este'pobre, no pecó con ¿íbcrlad entera del 
Ubre albedriOf poiqjdQ fué ayudado é inciuiado úq 
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eaadkioB. natural dei signo en qu9 nmeié. (a) Y pnen 
que asi es, 6 señor humanísiiiio amparador y fa?ore» 
ceder de todos, y puesto caso que gra^csnente os ha^ 

ya ofendido este pobre hombre ;por ventura no apaiv 
taréis vuestra ira, y vuestra indii,niacion de él? dad- 
le señor término, favorecedlo y ¡x^rdoiiadle, pues que 
Hora, gime y jsoIÍuzík mirando delante de sí en lo 
que mal hizo, y eu lo (¡iie os ofendió: tiene gran tris- 
teza, derrama muchas lágrimas, aflige su corazón el 
dolor de los pecados, y no solamente se duele de clloSi 
pero aun se espantado los mismos. Y pues así, también 
és cosa justa que vuestro furor é indignación con^ 
tra él se aplaque, y sus pecados se echen aparto. 
Pues que sois señor piadosísimo, tened por bien da 
perdonarle, y limpiarle: otórgale señor el perdón j 
la lüdulf^cncia, y r< misión de todos sus co- 
sa que desciende del cielo, como agua clarísima y 
purísima para Libarlos, con la c u A V. M. pni iüca 
y laba todas las inancillns y &iieii.d;i'les que los pe- 
cados causan en el alma: tened señor por bien que 
se vaya en paz, y mandadle lo que na de bacer. 
,Taya á hacer penitencia, y á llorar sus pecados, j 
dadle los avisos (b) necesarios para su buen vivir. 

Aquí habla el Sátrapa ai pmitente diciendo: 
.„;Oh hermano! haz venido á un lugar de mucho 
ligro, y de mucho trabajo y espanto, d<»ide está una 
barranca precisa, y de peña tajada, que nadie que 
cae una vez en ella puede jamás salir: haz venido 
asimismo al lugar donde los lazos, y redes están 
asidos los unos con los otros, y también sobre pues- 
tos entre sí, de manera que nadie puede pasar 

(a^ La gracia sin }n que no puede tener ni na peosamieiMUl 
buenO) y la perseverancia en el buen obrar. 

- C^) Con tste conceíito lo echa todo á perder'el Sátrapa, y pro- 
fes» la cloctriña del fatalisino* £1 hombre peea con voluntad» ee 
tentado por bu c^MBCupícencia lo ea; pero no arrastrado irreinatihIeBiaftte 

i la culpa. 

Tóm. IL 9 
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?in caer en nlgimo de ello?, y no solamente lazo.< y 
redes, pero hoyos como pozos. Tu mismo te arro- 
jaste en la barranca del rio, y cable en los lazos 
7 redes dcmde por ti mismo no es posible que sal- 
gas: estos scm tus pecados que no solamente son 
basos, redes y pozos en que mis caído, pero también 
0on bestias ñeras, que matan y despedazan el cuei^ 
po, y el ánimo. ¿Por ventura has ocultado akuno, 6 
alcrunos de tus pecados graves, enormes, siicios y 
hediondos, los cuales ya están públicos en el cielo 
en la tierra y en el iníierno. y hieden basta ¡o postre- 
ro del mundo.? Ya hns a! :ura presentádotc delante del 
humanísimo señor nuestro, y amparador de todos, al 
cual ofendiste y enojaste, y provocaste su ira contra tí, 
el cual mafíana, ú en otro dia te ha de sacar dé 
este mundo, y ponerte debajo de sus pies, y te envi»- 
Tá á la universal casa del infierno, donde está ta 
padre, y tu madre el dios, y la. diosa del infierno, 
abiertas las bocas con deseo de' tragarte á tí, y á 
cuantos hay en el mundo. Allí te será dado lo que 
tú mereciste en este mundo, según la justicia djvj- 
na, y lo que le demandaste con tus obras de pobre- 
za, miseria y enfermedad. De diversiis maneras serás 
atoriiK Ktado y afliijido por todo estremo, y estarás 
isabulüdo en un lago de miserias y tormentos into- 
lerables, y ahora aquí estás, y llegado es el tiempo 
en que has hecho miseric<n^ia contigo mismo, en 
habuur y comunicarte con nuestro señor, el cual re 
todos los secretos de los corazones; pues át ahora 
•k) que has hecho, y los pecados i^i avfsímós en que 
has caldo, como quien se despena y se desbarra»^ 
ca en un pruílaido, y en una sima sin suelo. Cuan- 
do fuiste criado y enviado á este mundo, limpio y 
bueno fuiste criado (a) y enviado, y tu padre y ma- 

(a) No lity ntda de uo, reiiiiiicNi conquioados con k cslpt 
er^iotL 
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dre Quetzalcoat/, te formó como una piedra preriosa, 
y como una cuenta, de oro de mnclio valor; y cuau- 
Áo naciste eras coeqo una piedra rica, y como 
una joya de oro muy resplandeciente j muy poUda» 
Pero por tu propia Foluntad y albedrio te ensucia»? 
te, te amandliaste, y revoleaste eo el ettieieol, yen 
ks miciedadea de loe pecadoi y maldades que oo¿ 
metiste, j ahora has confeiBado. Hidotete eomo m 
niño sin juicio y sin entendimiento, que con el es- 
tiércol, asqueroso, burlando y jtii^ando se ensucia, así 
te has ensuciado y hecho aborrecible, con los peca- 
dos con que te has deleitado y ahora \u\< descnhier- 
to y mnnirí^í^tndo todos ellos á nuestro ^^eíior (¡ue 
es amparador y puriñcador de todos los pecadores; 
y esto no lo tengáis por cosa de burla, porgue de 
Terdad has entrado en la fuente de la nuaencoidb, 
que es como agua clarísima con que la?a las sucie- 
dades del alma, nuestro señor dios amparador y fiL» 
Torecedor de todos los que á él se connerten» Ha^ 
bias arrojádote al infierno, y ahora ya has vneho á 
resucitar eu este mundo, como quien viene del otro: 
ahora nuevamente has tornado á nacer, ahora nue- 
vamente comienzas á vivir, y ahora mismo te dá him- 
bre.v nuevo sol nuestro señor dio^: I nmbien ahorn de luie- 
?o comienzas á florecer, y á brillar como una pie- 
dra preciosa muy limpia que sale del vientre de su 
madre dkmde se cria. Y pues que esto es así, mira 
que vivas coa mucho tiento, y con nmcho aviso de 
aquf en adelante, toda el tiempo que en este- mundo 
estuvieres bajo de la potestad y señorío de nuestro 
señor dios humanísimo, beneficentísimo, y nronifieentísi^ 
iiio: llora, ten tristeza, anda con humildad, con enco- 
gimiento, y con cerviz baja y cot bada, orando á nues- 
tro dio?; mira que no te ensoberbezcas dentro de 
tí, poniLío SI esto hicííírcs desapiatiruás ú nuestro se- 
ñor el cual vé los corazones, y pensamientos de to- 
dos ios mortales, ¿en qué te estimas? ^en qué te tie:: 
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tribas? claro está que eres nada, y puedes nada, j 
Tales nada, porque nuestro sefSor hará en tí todo lo 
que el quisiere, sin que nadie le vaya á la mano. 

¿Por ventura enseñarte ha aquellas cosas con que 
atormenta, y con que afiije, para que las veas coa 
tus ojos en este mundo? no por cierto, porque los 
tormentos y trabajos espantables con que atormen- 
ta en el otro mundo, no son visibles ni los f)U( den 
ver los que viven aquí, ó te condenará y aviará á 
la casa universal del inñerno, y tu casa donde aho- 
n vives se caerá y estará destruida, y será como 
muladar de suciedades é inmundicias en la cual so» 
lias vivir muy á tu contento, esperando lo ^uede 
tí dispusiera nuestro sefior y favorecedor, é mvuú- 
We é incorpóreo, único, y cuando quisiere y por bien 
tuviere de rozarte las paredes de tu casa, y los se- 
tos y valles con que con mucho trabajo la habias 
cercado. Por lo cual te raeoro, qnc te levantes y 
esfuerzes, á no ser de aquí adelante el que fuiste 
«intes de ahora. Toma nuevo corazón, y nueva ma- 
nera de vivir, y guárdate mucho á no tomar á los 
pecados pasadoiQ mira que no puedes ver con tos 
ojos á nuestro sefior dios el cual es invisible, é im> 
pagable, y es TtzcaOy^ y es Tiüa^i^y es man- 
cebo de perfecta perfección y sin tacha. Esfuérzate 
é barrer, limpiar, y á concertar toda tu casa, y si 
esto no haces deshecharás de tu compañia y de tu 
casa, y ofenderás mucho al humanísimo mancebo, 
que siempre anda por nuestras rasns, y por nues- 
tros barrios, a solazándose y recreándose, y trabaja 
buscando á sus amigos, para los consolar y conso- 
larse con ellos» £n conclusión te digo, que vayas; 
entiendas en barrer, y en quitsrel estiércol, y baiw 
redoras de tu casa, y Bmpiaia toda, y lim{Hate á 
tf mismo, y hmM m «««tose fiie nicr^iquei Memk A 
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rfo?, (a) y haz fiesta á los prmeipales, y canten los 
loores de nuestro leñor. Tambim oonviMe qMhi^ 
gas peuHeiicia trabajando tm aflo 6 maa en la e«i* 
aa de dios, y allí te sacarás nuigre, y punarte has 
el cuerpo con pootas de má^néy; y pm qoe liar- 
gas peniteiicia de loa adoitenos y otras snaedadea 
qae niciste, pasarás cada dia dos veces mimbres, 
una por las orejas, y otra por la lengua, y no so- 
jamente en penitencia de las carnalidades arriba di- 
chas, pero también en penitencia de ías [Kilahrato ma- 
las é injuriosas conqne afrentaste r injuriasij á tus 
prójimos, con tu mala ingratitud que tuviste cerca de 
las mercedes que te hizo imestro señor, y por la ia» 
faomanidad oue tuviste cerca de los prójimos, ai no 
bacer ofrendas de los trienes 4itie te fiienm dados 
de dios, ni en comnmcar á los pobres de los hío* 
nes temporales que te fberc»! oommicados á tí por 
nuestro seRor. Tendrás ea^ de ofrecer papel y co- 
pal, y también de hacer limosnas á los hambrien- 
tos menesterosos, y que no tienen que comer, ni que 
beber, ni que vcsür, aunque sepas quitártelo de tu 
comida para se lo dar, y procura de vestir á los que 
andan desnudos y desarrapados: „mi>€( que su carne 
es como la tuya^ y que son hombres como iú^ mayor- 
mente á los eitfennos porque son imágen de dios. 
No hay mas que decirte^ ?é en - pas, j ruega á 
dios que te aynde á cumi^ lo que eres o b ligado 
é hacer, pues que él es fiivoreeedcv de todos»* 

. Adoraban á TTMfautf diosa dela Iduria los 
mexicanos, (b) especialmente loa Mixtéeos y Olmtm: di* 

[a] Este razoRimiciito so parece al de Sócrates antes de mo- 
rir, que baviendü dicho maravilias á sus discípulos, y probáduies ia 
inmortalidad del alma, ecshorto á Criton, 1 que fuera á ofrecer un 
{tilo t EseuIapioM*. SBcrifiea m udaoo^ ei decir cornee el cri- 
nen me ebomínable pm splacor i na Dmm qne ei todo kuma* 
lódad, y aborrece eltaoiente la eliinoa de aaagre; iqué ineomer 
cuencia! 

(b) YeMS la féf. 10 USsi. I 
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cea que en tiempo de la infidelidad, los Mixtecas estaH* 
do enfermos, contcsaban todos sos pecadoe á ua Sá- 
trapa» y el confeeor les mandaba nacer BatisúucGto- 
nea, pagar las dendaa» hurtoa, uauras y fraudes^ y al 
8á¿a|Mu Qfa^íueae médieo; ora fiieae adivino 6 as** 
to^logo, mandaba al enfinrmo que ae cooümmüI^, que 
pagase lo ageno que tenia en su poder. 

Los Cuextecas adoraban y honraban á T/cf- 
CóüeulU y no se acusaban delante de ella de la luju- 
ria, porque esta no l;i teman por pecaclo, fa] 

Los Occidentales como son los de Alichoacan^ 
no saben los viejos dar razón, si adoraban á esta 
diosa de la lujuria llamada 2'la£o¡UutL 

Los Chichimeeai no adoraban á TlacoÜeutU pc^* 
no teman mas de un aolo dioa llamado Mi»^ 
«Mtfü, 7 tenian su imágen 6 estatua, y tenian otro 
dios invisible sin imágen llamado IooaBíth$eatl que 
quiere decir dios invisiUe é impalpable, y favorece* 
dor, amparador y todopoderoso, por cuya virtud to- 
dos viven, el cual por solo su ¿abei rige, y iiace su 
voluntad en todas lab í^o&as. 

CAPITULO VIIL 

Del lenguage y afectos que usaban orando al dh$ debí 
Mtíwia Mamado TkJoe^ d cmd tmdan que em $dlor y rey 
dd parmao terrenal, emi idroe nrnhoe dioeee sus s^fsioe 
que Bamabeai Ttaloques^ y su hsrmamí Uasnada chíoom»' 
OOATL 1 ^ diosa Ceres* Esim oraeion tmioa hs Sá^ 
trapas «a tiempo de seca para pedir agua á los arri^ 
ba dichos: contiene muy delicada ¡nateria. están espresos 
• eti ella muchos de los errores que antiguamente tetiian, ; 

¡Oh seíkir nuestro bomanisimo, liberal dador 

y señor de las verduras y frescnras, y seüor del pa* 
Taiso terrenal, oloroso y florido, y señor del incien* 

(»} Hoj no 1m fiOua muchgt laolaiiqfi á loa QmelmmsX 
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§ó 6 copal! ¡Ay dolor! que los dioses del agiia vues- 
tros subditos, se han recogido y ocultado en su re- 
cogiauento, los cuales suelen dar las cosas necesa- 
rias, y son servidos con idli y wirhtfi v con copal, y 
dejaron escondidos todos los maní( minicntos ñero- 
Barios á nuestras vidas, que son como piedras pre* 
€»08as, eameraldas y zañros, y lleváronse conngo á 
m hemitiia la dioea de los mantenimientos, y tam- 
bién m IleYaron consigo á la dioM dri théUi 6 asL 
jOb i^ior nuestro! dnéfete de nosotm <pie vivimoe. 
£n las casas de nnestro mantenimmto por tierra 
•Va, todo »e pierde y todo se seca, parece que ee^ 
ta empolvorizado, y revuelto con ttílas de arañas por 
la falta del a^ua. jOh dolor de los tristes macehua- 
les y gente baja! ya se pierden de hambre, todos an- 
dan desemejados y desfigurados, linns orejas traen 
como de muertos; traen las bocas sccíis romo rspar- 
(0i y los cuetpos que se les pueden contar todos loa 
huesos, bimi como figam de muerte; y los niños 
todos andan desfignrados y amarillos de cok» de tiel> 
ra; no solamente wjneikiB que ya c o mienaa n á an^ 
dar, pero ann también todos los qoe esün en bui 
cunas. No hay nadie á quien no llegue eetaaflieinsi 
y tribulación de la hambre que ahora hay; hasta los 
amúlales y aves padecen gran necesidad, por razón 
de la crecida seca (|ue hay. Es grande angustia de 
ver las ave-, unas de ellas traen las álas caídas y 
arrastrando de hambre; otras qvie so van cayendo 
de su estado que no pueden andar, y otras abier^ 
tas las bocas de sed y hambre, y los animales ^ ser 
Sor nuestrol es gran dolot de verlos que andan an- 
cadillando y cayéndose de neeeridad, y andan iamíe»* 
do la tierra, andan las lenguas colgadas y las bo- 
ees abiertas calleando de luanbrey sed; la gente to« 
da pierde el seso, y se muere por la falta del agua: 
todos perecen sin (juedar nadie. Es también señor 

gxm dvlor, ver toda la haz ia tierra ^eca, iu pao^ 
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de criar ni producir las yerbas, ni árboles, ni cosa 
riingiina, que pii< dn servir de manteniiiiionto; solía 
como padre y madre criarnos y danio-; leche, con 
loa maotanimiantos, yerbas y irutos que en ella se 
eriabaiH y ahora todo está perdido; no parece aioo 
4|iie Ió6 dioses Thdoques lo llegaron todo eoosigOf J 
lo eseondieroii donde ellos est&n recogidos en su car 
sa, que és el paraíso terenal. ¡Señor nuestro! todas 
las cosas que nos soliades dar por Tuestra largnezat 
conque viviamos y nos alegrábamos, y que son rida 
y alegria de todo el mundo, y que soü preciosas co- 
mo esmoraldus y coniu zafiros, todas estas se nos 
han ausentado y senos han ido. ¡Señor nuestro, dios 
de los mantenimientos, y dador de ellos, humanísi-»» 
mo, y piadosísimo! ^-qué és lo que habéis determi- 
nado hacer de nosotros? ¿Habós nos por Tentiira de* 
aamparado del todo? ¿no se aj^acará mestra ira é 
indignación? habéis determinado qne se pierdan to- 
dos Toestros siervos y vasallos, y que quede desolar 
do y despoblado vuestro pueblo, reino, ó señorío? 
¿Está ya determinado por ventura que esto se haga? 
¿determinóse en el ciclo, y en el uüierno? ¡Oh señor! 
siquiera coiicedednos esto, que los niíios mocentes 
que aun no saben andar, y los que están aun ea 
las cunas, sean provoidos de las cosas de comer, 
aporque vivan y no perezcan en esta necesidad taa 
grande. ¿Qoé. han hecho los pobredtos para que sean 
afligidos y muertos de hambre? magunas ofioosas haa 
he»o, m saben qae cosa es pecar, ni han ofendido 
é los dioses del cielo m 4 los del. infierno; y si no^ 
•SOtros hemos ofaidido en muchas cosas, y nuestras 
-oAnsas hán llegado al cielo y al infierno, y los he- 
dores do nuestros pecados se han dilatado hasta los 
fiíies de la tierra; justo es que seamos destruidos y 
acabados, ni tenemos que decir ni conque nos es- 
cusar, ni conque resistir á lo que está determinado 
contra ^losotroa en. el cieb y ea el iafiemo. Hági^ 
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«e, perdámonos todo», y esto con hrereclad; porr. no 
sufrámos tan prolija fatiga, que mas gravo fí^» 1) (¡üc 
padecemos, que si estiivi^HCMios en fuego quemántio- 
1106» Cierto, qu0 ea eosa espantable mááx ia bambret que 
es así como una culebra, que con deseo de devorar, 
está tragandio la aalira, y está carleando demandan^ 
do de comer, y está aiíraiido porque le den cornil 
da; es cofla ei^auCoea ver la agoaia que ti^iede-> 
mandando el alimento. Es esta hambre tan intensa, co- 
mo un fuego encendido, (jue está echando de sí chis- 
pas ó centellas. Hágase seTíor lo que muchos ano* 
na que oímos decir á los viejos y viejas (|ue pasa- 
ron: caiga sobre nos el cielo, y desciendan los de- 
monios del aire llamados Tzüzimites^ los cuales han 
de ?enir á destruir la tierra con todos los que en 
etta habitan, y para aue siempre haya tiniefaias y 
«ribscaridad en todo el mundo, y en ninguna par«>- 
te haya habitaGioD de gente. Esto los nejos lo su- 
pieron y dios lo difulgarcMi, y de boca en boca ha 
Tenido hasta nosotros que se ha de cumplir en 
el fin del mundo, después (jue ya la tierra estuviere 
harta de producir mas criaturas. ¡Señor nuestro,! por 
riquezas y pasatiempo tendrémos que esto venan so- 
bre los que ecsistimos. ¡O pobres de nosotros! tuvierados 
yá por bien señor que viniera pestilencia, que presto nos 
acabara, la cual plaga suele venir del dios del in- 
fierno. En tal caso, por ventura la diosa de los man» 
tenimiratos, y el dios de las miases, hubieran pro* 
veido de algún refri^ferio, conque los que murieroti 
BevaeeD alguna mochila para andar ei camino áda 
el infierno: jojalá esta tribulación fuera de guerra que 
prorcde de la impresión dei sol la cual despierta 
como fuerte y valerosa en la tierra, por(]ue én este 
caso tuvieran los soldados y valientes hombres, fuer- 
tes y belicosos, gran regocijo y placer por hallarse 
en ella, puesto que aüí mueren muchos y se derrama 

j;nucha sangre^ se fainobe el campo da cneipos muev- 
Tóm. U: IQ 
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tos, de hueaofi y ealaTen» de los rencidoe, 7 se hk* 
che también la haz de la tierra de cabellos de lat 

cabezas de los que aDí se pelean ruando se pu- 
dren! y esto lio se teme con tener entendido, que 
sus almas van á la casa del sol, doüde se le hace 
aplauso al mismo con voces de alegría, y se chu- 
pan las flores de diversas maneras con gran de lec- 
tacion, donde son i^dorificados y enf?alzndos todos los 
Talientes y esforzados que murieron en ki batallo; y 
los niños chiquitos tiernos que mueren en la guer- 
jra^ son presentados al sol muy limpios, pulidos y 
req>landecientes, como una piedra preciosa; y para 
ir su camino á la casa dd astro bello, vuestra hermana la 
.diosa de los mantenimientos, los provee de su üaeatí^ó 
mochila que han de llevar, porque esta provisión de las 
cosülS necesarias, es el refuerzo, el ayo, y el bordón 
de toda la gente del niundo, y sin ella no se 'puede vi- 
-vir. Pero esta hambre conque nos aquejas, ¡6 señor 
nuestro humanísimo! és tan aflictiva y tan intolera- 
ble, que los triste? nuuehuales no la pueden sufrir 
ni soportar, y nmeren muchas veces estando sanos; 
y no solamente este daño siente la gente toda, pe- 
ro también todos los animales. ¡Oh señor nuestro pia- 
dosísimo! señor de las verduras, ^mas, yerbas olo- 
rosas y virtuosas: suplicóos tengáis por bien mirar 
<con OJOS de piedad á la gente de este vuestro pue- 
.blo, reino ó señorío, que ya se pierde, ya peligra y se 
. acaba» ya se destruye y perece todo el mundo; has- 
ta las bestias y ^aiiniaks se desaparecen y aca- 
ban sin remedio iiiuguno. Pues que esto pasa así 
como digo, suplicóos tengáis por bien de enviar á 
los dioses que dan los mantenimientos, las lluvias 
y temporales, y que son senores de las yerbas y de 
los árboles, para que vengan á hacer sus oficios acá 
' al mundo. Abrase la riqueza y la prosperidad de vues- 
.tros tesoros: muévanse las sonajas de alegría que 
^011 bftculoe de los señores dioses del agua, y to-* 
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men sus cotaias de i!u para caminar con ligereza. 
Ayudad á nuestro señor el dios de la tierra, si- 
quiera con una mollizna (llovi/na ) de auna, jxirqne 
él nos cria y nos mantiene cuando la h<\\\ l'eiiod 
por bien seilor de consolar al maíz, á los elot(^^, y 
á ios otros mantenimientos muy deseados y muy ne- 
cesarios, que están sembrados y plantados en 
camellones de la tierra, y padecen gran necesidad 
y angustia pior la &lta de agua. Tened por bien se* 
iior qae reciba la gente esta merced y favor de 
▼nestra mano; que merezcan yeer y gozar de las 
verduras y frescor que son como piedras precio- 
sas, que el fruto y la sustancia de los dioses T/a- 
ioquss son las nubes que traen consigo, y es- 
parsen sobre nosotros la pluv la. Tened por bien se*- 
ñor que se alegren y regocijen los animales, las yer- 
bas, las aves, y pájaros de j)rcciosa,,s plumas, como 
«on el quechol i y caguán^ que vuelen caiileii, y chupen 
• las yerbas y ¿ores, y no sea esto con truenos y 
rayos significadores de vuestro enojo; porque si vie» 
nen nuestros señores Tlaioques con truenos v rayos, 
como los macehuales están flacos, y toda la gente 
debilitada de hambre, los espantaián, y atemori^ 
zarlos han, y si algunos están ya señalados para 
■qae vayan al paraiso terrenal, heridos y muertos coa 
rayos, sean solos estos y no mas, y no se haga da»- 
ño ni perjuicio a olí o alguno ni á la demás geiiic que 
anda derramada por los montes y cab;n i:is; ni tam- 
poco dañen á los árboles, magueyes y ouas plantas 
que nacen de la tierra, y son necí sarias para la 
vida, mantenimiento, y comodidad de la gente pobre, 
desamparada y desdichada, que con diiicultad pue- 
den haber los alimentos para pasar la vida, loé 
cuales de hambre andan con las tripas -vacias y ape- 
gadas á las costillas. ¡Oh señor humsmísimo y gene- 
rosísimo, dador de todos los mañtenimientps! tened 
iienor por faúan der consejar la tíeira, y 6r todiBH 
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las cosas que Tiren sobre \k has de rila. Oont gnui 

suspiro y anjrustia de mi corazón, llamo y ruego á 
todos los que sois dioses del agua, que estáis en las 
cuatro partes del mui^do, (oriente, occidente, septen- 
trión. meHiodia ó austro. ) y los que habitáis en 
las concavidades de la tierra, ó en el aire, ó en los 
montes altoe» ó en las cuevas prc^iudas, que veo** 
gaís á consolar á esta pobre gente, y á regar la tter«. 
ta, porque los ojos de los que habitan m rila» asC 
kommes como anunaJes y aves, están puestos sobre vos» 
y su esperansa en vuestras personan ¡O señores oues^ 
Iros! tened por bien de veiiir. 

CAPITULO IX. 

Del Imgnage y afectos que usaba el señor después de 
dedo fara dwr grmim é TEzcATi^uptrcA, por hab^ÍB 
fiígido m sefi/or^ y demandark favor y hmbrt pa^ 
' m hacer üm m ^fieio^ donde h hmiiUa de mmkat 

]Oh señor nuestro humanísimo, amparador y 

Sfobernador invisible é impalpable! bien se que tenéis 
conocido, que soy uu pobre hombre y de baja suer- 
te, cri'cKíO y nacido entre estiércol; hombre de po— 
razoii y de bajo juicio, lleno de muchos defec- 
tos y faltas, que ni me sé conocer, ni considerar quien 
JK>y. Uabeisiiie hecho gran beneficio, merced y mi^ 
eericordia, sin méreceno^ pues que tomándome de 
'la basura, . jne habéis puesto en la dignidad y trano 
reab ¿quien soy yo aefíor mío, y qué es m valer 
para que me pongáis .enJ^e los que tos amáis, co- 
nocéis, y tenéis par amigos e«peogidos, y dignos de 
toda honra, nacidos y criados para las dignidades 

L tronos reales, pues para este efecto los criasteis 
biles y prudentes, tomados de nobles y generosos 

.pa4oesí. cmdosL .y ensenadoti, ^qu& hieion^nacidoa / 
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beif tizados #i sqjaeB y eónsteládoiiefl eií qoe nacea 
los seSoresy y para aer Vneatioa inatnnneiitoa é 
imág^es? pam regir vuestroi reinos estando dsn* 
tro de ellos y hablando por su boca, y pronuncian* 
do eBos vuestras palabras, y para que se confor- 
men con el querer del antiguo dios y padre de 
todos los dioses, que es el dios del fuego que 
está en la alberca del nírna entre almenas cer- 
cado de piedras como rosas, el cual se liam& 
Xf'vhtemiH^ quien determina, ecsamina^ y conclo* ♦ 
ye los negocios y Uti^ios del pueblo y de la gen- 
te popular, como laráadoles ccm agua, al cual siem- 
pre acompañan y están en su jprésencia las perso- 
nas generosas arriba dichas? ¡Uh humanísimo se* 
Sot rector y gob^ador! gran merced me- haí» 
beis hecho: ^'acaso esto ha sido por intercc- 
eion y lágrimas que derramaron los pasados seño- 
res y Beñoras que tuvieron cargo de éste reino? co- 
sa serín do ^niri locura, que yo peusaeíé que por 
mis merecimientos y por mi valer, me hayáis he- 
cho la gracia de haberme puesto en el regimieo;- 
to muy pesado, dificultoso, y aun éspantoso . de 
foestro mno, que es como un fardo que se Ilefii 
acuestas muy enorme, y que ccm ^an dificultad lo car<» 
gftron los señores pasados que to rigieron en rúes» 
tro nombre. ¡Oh señor humanísimo, regidor y gobeiw 
nador invisible é inipal[)able, criador y sabedor de 
todas las cosas y pensamientos, y adornador de las 
almas! ;qué diré mas, ¡)ol)re de mí? ;qué modo ten- 
dré de reirir y gobernar esta vuestra rejmldica? ¿có- 
mo tengo do llevar esta carga del gobierno de la 
gente popular, yo que soy ciego y sodrdo, que aun 
á mí no me sé conocer, ni aun me sé regir, noique estoy 
acostumbrado á andar entre el estiercm, y mi &^ 
cuhad es buscar y vender yerbas para comer, y traes 
leña acuestas para Tender? lo que yo merezco a«h- 
ftor és, ceguedad en los ojos, y tuttoDietifto y pudií- 
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miento ea los miemUroft andaf f estido de mi andrt** 
io 7 de una manta rota, éste es mi merecido y lo 
qae se me debia dar, y yo soy el qae tengo ñeco- 
«dad de ser regido y traído á cuestas pnes que te- 
neis muchos amigos y conocidos, á quien podéis en- 
comendar este cargo, [tiesto que ya tenéis determi- 
naílo de ponerme en escarnio y burla del mundo, 
hágase vuestra voluntad y disposición, y cuaipla- 
ee vuestra palabra: ^.'Por ventura no conoces quien yo 
soy, y después que nie hayas conocido, buscarás á 
otro quitándome á mí del regimiento, tomándolo á 
tomar en tí^ j escondiendo en tí esta dignidad y es- 
ta honra, estímdo ya cansado j enhadado de sufrir- 
me, y lo daréis á otro miíy amigo y cooocido vues- 
tro qae sea vuestro devoto, que Hora y suspüra, y así 
merece esta dignidad? ;6 por ventura es como sue- 
fio, ó como quien se levanta durmiendo de la ca- 
ma eslo que me ha acontecido? jOh señor que es- 
tais presente en todo lugar, que sabéis todos los pensa- 
miento^. V distribuís todos los dones; plegaos de no 
esconderme vuestras palabras é vuestras inspiracio- 
nes! Con brevedad y stibitamente somos nombrados 
para las dignidades; pero ignoro el camino por denu- 
de tengo de ir: no sé lo que tengo de hacen dig- 
naos pues de ño me esconder la lumbre y el es* 
pejo que me ha de guiar. No permitáis sefknr eme 
yo descamine y yerre por las montanas y por los 
riscos, á los que tengo de regir y llevar acuestan 
No permitáis que los guie por veredas de conejos 
y de venados: no permitáis senor f|ue se levante al- 
guna guerra contra mí: ni tampoco que venga al- 
guna pestilencia sobre los que tengo de gobernar, 
porque no sabré lo que en tal caso be de b^- 
eer, ni por donde tengo de guiar á los que llevo 
acuestas ¡oh desventurado de mí que soy inhábii é 
ignorante! no querría que viniese sobre mí alguna 
enfermedad, porque en este caao. echuía á psi^ 
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der voestro pueblo y gente, y se desolaría y pondría 
en tinieblas vuestro reino. ;Qué haré pues señor y cria- 
dor, si por ventura cayere en algún fo cado carnal 
y deshonroso, y por esto echare ú perder el reino? 
qué haré si por negligencia ó por pereza extraviare 
mis subditos? ^*qué haré 8Í desbanrancaxe y des« 
peñare por mi culpa á loa tengo de regir? |Se> 
fior ¿umanímmo, invisible é imiMdp^e! meffoos qm 
Bo 00 apartéis de mí, idme Tisítuodo macEa» to- 
eee, visitad esta casa pobrecita, porque te estaré 
* espenuido en eDa. 'Con gran deseo osespero, y de- 
mando con grande instancia vuestra palabra é 
inspiraciones, conque sugeristeis é insulhisteis á 
vuestros antiíjuos amigos y conocido*^, ([ue rii^^ie- 
ron con diligencia y rectitud vuestro r( mo, que 
es la silla de V. M. y honra, donde á un lado y 
otro, se aieataa vuestros senadores y principales, que 
son como vuestia ipiágen y vuestra persona propia, 
•y estos sentencian y hablan en las cosas de la 
república en vuestro nombre, y usáis de ellos co- 
mo de vuestras flautas hablando dentro de>u interior y 
poniéndoos en sus caras y en sus oídos, y abrien* 
do sus bocas para bien hablar: y en este lugar bur* 
lan y rien de nuestras boberías los negociantes, con 
los cuales estáis vos liolgaadoos, porque son vues- 
tros amigos y vuestros conocidos, y allí inspiráis é 
insudáis á vuestros devotos, que lloran y suspiran en 
vuestra presencia y os dan de verdad su corazón! 
.Por esto señor km adornáis con prudencia y sabiduría, 
para que vean como en espejo de dos hsMs, dmide 
se representa la imégea de cada uno, y por lanus^ 
ma cansa les dais una hacha muy dará sin ningún 
eburno, cuyo fulgor se estiende por todas partes. 
También por esta causa les dais dones y joyas pre- 
ciosas, colgándoselas del cuello y de las orejas, así co- 
*lno se cuelgan las joyas corporales, que son el na- 
€ock¡i el UiUeily el jíkJpüoiii ó fiesi la. baila 4e la «Sr 
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beza, y fl mníemeeail (a) que es la concha adobadfi (me 
atan á la muñeca los señoxest y con cuero amari* 
lio Ugado á las pantorrillas, y con cuentas de oro y 
plumu ricas. En este lugar del buen régimen y 
gobierno del reino, se merecen vuestras riqueza 5^, 
Tueetra gloria, vuestros' deleites, y suavidades* £n 
él mismo también se merece el sosiego y tranquilidad, 
la vida pacífica y el contento, lo cual todo vie* 
ne de vuestra mano. En el mismo por ultimo se me- 
recen las cosas adversas y trabajosas, como son en- 
fermedades, pobrezas, y el abrcviami( jito de la vi- 
da, todo lo mal viene de viiestra MKino, á los que en 
este estado uo hacen su deber. \Oh señor nuestro 
humanísimo, sabedor de los pensamientos y dador 
de los dones! ¿está por ventora en mi mano <|ne soy 
pobre hombre el modo de regir? ¿está en mi man# 
la manera de mi vivir? y las obras «{ne trago de 
hacer en mi oficio que es vuestro reino y dignidad 
y no mia.? Lo que vos quisiéredes que haga ayudán^ 
dome y lo que fiiere la vuestra voluiitad que haíifa 
según vuestra disposición, eso haré. El camino que 
me enseñáredes, ese seguiré. Lo que me inspira- 
res y pusieres en mi corazón, eso á\xv v hablaré. 
jSeñor nuestro humanísmio! en vuestras manos me 
pongo totalmente, porque yo no tengo «posibilidad 
para conducirme ni gobernarme; porque soy ciego, tt- 
JDÍdUa, y un rincón de estiércol Tened pcnr bien s€^ 
flor de darme un poquito de hiz, aunque no sea 
mas de cuanto echa de sí nna lucerna que anda 
de noche, para ir en este en suefío y en esta vida dor- 
mida, que dura como el espacio de on dia, donde hay 
muchas cosas en que tropezar, v muchas en que 
dar ocasión de reír, y otras que son como ca^ 

(a) Brazalete de oro. Parece «quiere decir es él brazahíe Ug^" 
áo con Ib ecrrea adobada dt eaer^ amariUo^ que se ata i las pio* 
torrilltff con caacabelei áe oro. Entes mettfimt tolo Be penábo is 
-Mltct «I ol idwma «a ^ «o tap^eta^ 
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mno fragoso que se itan de pmftr saltando. Todo 

esto ha de pasar en esto que me habéis ciiconicn- 
ddcío dándome vuestra silla y digíiHl id. ¡Senoí 
nuestro humanísimo! ruoffoos que me vayáis vi- 
sitaudo con vuestra Iunil)i i , para ([iie yo no yerr^*, 
para que no me desbarate , y para que no me 
den grita mis vasallos. ¡Señor nuestro piadosíflimoí ya 
me hal>ei8 hecho espaldar de vuestra sMla y ' vuestra 
flaula 8111 ningún merecimiento míos*ya ooy voestm. 
hoce, caf at orejas, dientes y odas, annqna soy un 
pobre hombre, quiero decir, que indigniunflate soy 
vuestra imágen y represento vuestra peisona, y Um 
palabras que hablare han de ser estimadas como las 
vuestras mismas, y mi cara lia de ser tenida co- 
mo la vuestra, y mis oídos como los vuestros, y los 
castigos que hiciere, han de ser tenidos como si 
vos mismo los biciéredes; por esto os ruego quo 
pongáis dentro de mi vuestro espíritu, y vuestras 
palabras á qui^ todos obedezcan, y á quien nadie 
pueda contradecir*' (a) 

EX que dice esta oración delante del dios 7%s^ 
tatUpuiea^ está en pie é inclinado ácia ála tierra y 
los piee juntoi^ y los que son muy devotos están 
d^nudos, y antes que comienze la oración, ofrecen 
copal al fuego, ó algún otro sacrificio, y m están 
con su manta cubiertos, ponen la atadura de ella 
ácia los pechos, de manera que la parte delante- 
ra está desnuda, y al^junos diciendo esta oración 
están en cuclillas, y ponen el ñudo de la inanta 
sobre el hombro, á'esto Uaman moqmduiaka. 

fa] ¡Que pocos de los que reciben el cargo de regir á los hom- 
bres confiei^an con esta noble franqueza su ineptitud para gobernar- 
loil por eí ootttrsrio» lodos M creon aptos pan temaBa ompresi* 
sBoqae «• soeterias IneapacM do liocer ana olls 6 «na paerta 
porqoo ígooran loa oficioi^nitofiucos. ^i aato iio fiMracisrteandf» 
. liaoioi Aeior gobeniadof. 

Tóm. IL il 
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CAPÍTULO X. 

ÍM kngwi^ y afetíos que ufaban parahahhtr y avÍM# 
<i téksf rmm ebtío^ m. fUáiea de algma persona fMKj 
frmgm!, é de algún piui^ 6 teenüi^ d que mor cpto' 

era para haeerbu 

¡Oh señor nuestro humanísimo, piadoifsiniOi 

amantísiino y di^no de ser estimado mas que todai 
las piedras preciosas, y que todas las plumas ricas! 
Aípií estáis presente, y os ha puesto nuestro sobe- 
rano (iioH. yor ni! estro seiior (á la verdad) porque 
han í'ailecido é ídose á sus recogimientos los se- 
ñores vuestros antepasados, que murieron por man- 
dado de dios. Partieron de este mundo el señor N. 
y N., y dejaron la carga del regimiento que traían 
'EcaeBtaflt debajo de la caal trabajaron como los que 
van camino, aniba» y Uevan acuestas cari^ muy pe- 
sadas. Eetos por ventura acuérdense 6 tibien algún 
cuidado del pueblo que regían, el cual está ahora 
-despoblado y á obscuras, y yermo sin señor por la 
voluntad de nuestro dios; por ventura tienen cuida- 
do, ó miran su pueblo que está hecho una breña 
y una tierra inculta, v e:3tan las pobres gentes sin 
padre ni madre, huéríanos, que no saben ni entien- 
den, ni consideran lo que conviene h m paeUores- 
-tán toma mudos que no saben hablar, ó como un 
•cuerpo sin cabeaa. El último que nos ha dejado huer<* 
^ftnos, es el fuerte y muy valeroso seikir N. al cual 
. por breve tiempo y pocos días le tuvo prestado este 
pueblo, y fué como cosa de sueño, asi se le fiié de 
entre, las manos porque le llamó nuestro señor para 
ponerle en el recogimiento de los otros difuntos sus 
antepasad o ^4, que hoy están coino en arca, ó en co- 
fre ¿riKirdados; así se fué para ellos, ya está con 
nuestro padre y madre, el dios del infierno que se 

Jlama MwiUmtecuiUi ¿por ventura volverá acá de aquel 
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lugar adonde se ñlé? no es posible que vuelva: pa- 
ra siempre se fué y le perdió su reino: en ningua 
tidinpo le Yeián acá los que viven ni lo3 que oac^ 
rám para aiempre hob dej& apagada está nuairtra caí»» 
déla: fiiéseooB nuestra lumbre, y ya esti desampara* 
dO) ya está á obscuiw el pueUo y seSorio de niiea» 
tío señor dios, que él regia y aliunbiaba, y ahofm 
sstá á peligro de perderse y destruirse este mismo 
pueblo y señorío que llevaba acuestas, y (jue dejó 
en el mismo lugar que la carga que soportaba. Allí 
está donde dejó á su pueblo v reino pacifico, y so- 
segado, y así le tuvo todo el tiempo que le rigió pa- 
cíficamente, y poseyó el trono y silla que le fué da- 
do por auestro señor dios, y puso todas sus fuer- 
xas, é hi^o toda su poaibüidad para tenerlo tranqu» 
lo y soregado hasta su muerte. No escondió sus 
manos ni sus pies debajo de su manta , con pere» 
' MgLy sino que con toda diligencia trabajó por el bien de 
su reino. Al presente tenemos gran coosojacion- y r^ 
gocijo, joh humanísimo señor nuestro! porque noe 
lid dado el dios por quien vivimos, una lumbre 
y resplandor del sol, que sois vos; él os sélla- 
la y demuestra con ei ded(j», y os tiene escrito 
con letras coloradas: así está determinado allá a^r- 
riba, y acá abajo, en el cielo y en el infierno, y 
.que TOS seáis el señor, y poseáis ia^ süla^ estrado 
y dignidad de este reino, ciudad ó pueblo» brotado 
á la raíz de vuestros antepasados, que la pusieron 
:muy profiiaiai y plantaron de mucnos- anos atrás. 
Vos sois señor el que habéis de llevar la pesadum- 
>bre de la carga de éste seílorio^ ó vos SOIS 

•*el que habéis de succeder á vuestros antepasados 
los señores vuestros progenitores, para llevar el pe- 
so que ellos llevaron: vos seíior liabeis de poner 
vuestras espaldas debajo de ésta carga grande, que 
:es el regmnento de éste reino: en vuestro regazo 
j en vuiestrofi brasoE pone nuestro 9^or dios este 
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oficio y dignidad de regir y gobernar á las srntes 
populares, que bou muy antojadizas, y enojadizas. 
Vos por algunos afios los habéis de sustentar y re* 
^alar como á niños que están en la «suna: tos ha^- 
beis de poner en TUestro regazo, y en vuestros bra- 
ma & todos, y los habéis de alhajar, y haceries el 
son para que duerman el tiempo que viviéredes en 
éste mundo. ¡Oh señor nuestro serenísimo, y muy pre- 
cioso! ya se deteriíurio en el cielo y en el infierno, 
y se averiguó y te cupo esta suerte: á tí te señalo, 
sobre tí cayó la elección de nuestro señor dios so- 
berano. ¿Por ventura podraste esconder ó ausentar? 
^'podraste escapar de esta sentencia? por ventura 
te escabullirás, ó hurtarás el cuerpo á ella? ¿qué es-» 
limación tienes de dios nuestro señor? ¿qué estima-^ 
tíon tienes de los hombres que te eligieron, que son 
señores muy principales, é iJustres? ¿en qué gra- 
do de aprecio tienes á los reyes y seüores «¡ue te 
designaron, sellaron j ordenaron por mspiracitm y 
ordenación de nuestro señor dios, cuya elección no 
se puede tinular, ni variar por haber sido por orde- 
nación divina, el haberte eleírido y nombrado por 
padre y manro de este reino? pues que esto es así 
joh señor im ostro! esfuérzate, anímate, pon el hom- 
bro á la carga que te se ha encomendado y con fia- 
do; cúmplase y verifiqúese el querer de nuestro 
señor: ¿por rentura por algún espacio de tiempo lle- 
varás la carga á tí encomeñaada, 6 acaso te 
aiajará la muerte, j será como sueño tu elección á 
este reina^ Mirad que no seáis desagradecido tenien- 
do en poco en vuestro pecho el beneficio de dios, 
porque él vé todas las cosas secretas, y embiará 
sobre vos algún castio^o como le pareciere, j^orcjue 
en su querer y voluntad está el que te aniebles y 
desvanezcas, 6 te enviará á las montañas y n las ca- 
bañas, 6 te echara en el estiércol y suciedades, ó 
te acontecerá alguna cosa torpe ó fea. Por ventufa 

/ 
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serás infamado de alguna cosa vergon^^osfi, 6 per- 
mitirá Dios que liava discordias, y alborotos rn tu 
remo, para que seas menospreciado, y abatido, ó 
por ventora te darán guerra otros reyes que te abcff* 
Kicen, y serák Tencido y úbomááo^ó quiste per-* 
nitirá S. M. que fwga «oim tu reino hanilm y 
necesidad? ¿qué faaiás ñ en tu tieiiuM> se destmye ta 
reino, 6 nuestro Dios envía solm ti so tm mandan» 
do pestilencia? ¿qué harás si en tu tiempo se des- 
truye tu pueblo, y tu resplandor se convierte en ti- 
nieblas? ¿qué harás si se desolare en tu tiempo tu reino? 
6 si por ventura viniere sobre tí la muerte antes de 
tiempo, 6 en el principio de tu reino, y antes que 
te apoderes de él te destruyere y pusiere debajo de 
sus pies nuestro señor todopoderoso? ¿6 si acaso uúbif^ 
tamente enviare sobre tí ejércitos jÓa enemigos d# 
ádia los yermos, 6 de ácia la mar, ó de ácia laa 
eabafias y despoblados, donde se suelen ejercitarlas 
guetras y derramar la sangre que es el beber del 
sol y de la tierra; porque muchas é infinitas mane* 
ras tiene dios de castigar á los que le desobede- 
cen? Asi pues, es menester, 6 rey nuestro, que pon* 

Íiaa todas tus fuerzas y torio tu poder para iiacer 
o qne debes en la prosecución de tu oficio, y esto 
con lloros y suspiros, orando á nuestro señor Dios 
invisible é impalpable. Llegaos, señor, á él muy deve* 
ras con lágrimas y snq[>iros para qoe os ayude á re^ 
gir pacificamente vuestro reino, porque es su hoBfii 
mirad qne recibáis con afieübilidad é humildad i los 
que vengan á vuestra presenma angustiados y etribu^ 
ladoss no debefe dedrni hacer cosa alguna arrebi^ 
tadamente: oíd con mansedumbre y por entero las quejas 
é informaciones que delante de vos se presenten: 
no atajéis las razones ó palal>ras dej que hal)La, 
porque sois iniágen de nuestro señor dios, y re- 
presentáis su persona, en quien está descansando, y 

de quien* él da una flauta* y en <fúmM 



üiyiiizeü by GoOgle 



60 

habla» jr eoQ cuyas m¡ñB el c|)f0. Mkid «enór que 
M #8810 aceptador . de personsus ni Mfll;i|pieÍB á d»- 
fie aia razón, pcurque el poder que tenew de caá- 
tíj¡;ar éa de dioa, es como añaa y dimtes de 
dios para hacer justícia^ y sois egecutor de día j 
recto sentenciador suyo; hágase pues la justicia, guár- 
dese la rectitud, auFiquo se enoje quien ¿o enejare, por- 
que estas cosas os ^-oa laaiidadas de dios, y nuestro se- 
¿or üo ha de hacerlas porque en vuestra mano las 
ha dejado. Mirad que en los estrados y en los tronos de 
los señores y jueces, no ha de haber arrebatamiento 6 
precipitación de obras ó de palabras, ni se ha de 
ftacer alguna cosa con enojo: mirad que no os pá- 
ae m por pensamiento decir... yo soy séikM% yo karé k 
fite pttfíen, que esto es ocasión de destruir y étn> 
pdlar. y desbaratar todo vuestro yalor, toda vuestra 
estimación, gravedad y magestad. Mirad que la dig» 
nidad que tenéis, y el poder que se os ha dado so- 
bre vuestro reino ó seuorio, no os sea ocasión de 
€iisoberl)eccros v altivaros; mas autes os conviene 
muchas veces acordaros de lo que fuisteis alra^. y de 
¡a bajeza de donde fuisteis tomado para la digiúdad [a] 
«I que eskUs puesto sm haberlo merecido» Debéis mu- 
chas veces decir en vuestro, pensamiento ¿quien fiií 

!fo antee, y quien soy ahora? yo no merecí ser puesto em 
ugar tan honroso y tan eminente como estoy, sino por 
mandado de nuestro señor, dios, que mas parece co^ 
sa de sueño que no verdad. Mirad señor que no duf^ 
mais á sueño suelto: mirad que no os descuidéis ceja 
deleites y placeres corporales: mirad que no os deis 
á banquetes ni á bebidas en demasia: mirad que no 
gastéis con profanidiid los sudores y trabajos de 
vuestros vasallos, en oiiíifordaros y emborracharos: 
mirad que la merced y regalo que nuestro señor os 

(a) Este recuerdo le hizo Alejandro I Abdaloonoo cnando !• 
faixo Rey de Sydon, quitándole la azada de las manee c«w qái. 
jBuldvába ebeanpoi yoon cHjfOl piodartes m > lasirtSHit; * • 
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profanidad, locura, y enemistades. \Üh señor rey y 
nieto nuestro! dios eslá mirando lo qno hacen lo«? 
que rigen súb reinos, y cuando yerran en sus ofícios 
danie oeamm de refrse de eiloa, y él se ríe y ea- 
Ha porqoe ee dios, que faaee lo que qmeie, y hace ha^ 
la de quien quiere; p^que- á todoa noBotroa noa tic^ 
Be ea el medio de la palma de au mano, y nos e»* 
1á remeciendo, y aomoe como Ihábíb y globos redo»* 
dos en su mano, pues andamos rodando de una paiñ- 
te á otra y le hacemos reir, y se sirve de nosotros 
cuando jiranios de una parte á otra ^ohre su pal- 
ma, ¡Oh señor y rey nuestro! ezforzaos á iiacer vues- 
tra obra poco á poco; acaso por nuestros pecados 
no os merecemos, y vuestra elección nos será como 
oosa de deUrío, y se hará lo que miestro señor quie- 
fe, que poseáis sa reino y su dignidad real por at* 
ganos tiempos, acaso os quiere probar y hacer e^ 
periencia de quien sois, y si no hiciéredes vuestro debsfr 
p>ondrá á otro en esta dignidad: ¿tiene porraitafn 
pocos amigos nuestro seftor diosP^^eres tú solo por 
acaso su línico querido? ¡cuantos otros tiene cono- 
cidos! ¡cuantos son los que le llaman! ¡cuantos los 
que dan voces en su presencia! ¡cuantos los que llo- 
ran! ¡cuantos los que con tristeza le rueíran! ¡cuan- 
tos los que en su presencia suspiran! cierto (]ne no 
se podrán contar. Hay muchos generosos, prudentí- 
simos, y de grande habilidad, y^ los que ya han te* 
nido y tienen cargos y estén en dignidades, de mn* 
chos es rogado, y muchos en su presesncia dan vd« 
ees; bien tiene á quien áta ladUgnidad de sos rei- 
nos* Por ventura 'Con bfsvédad'V como eomcde ensue^ 
fio, te presenta su honra y su gloria; tal vez te da 
d oler y te pasa por tus labios su ternura, su dul- 
cedumbre, su suavidad, su blandura, y las riquezas que 
solo él las comunica, porque solo rl las posee. ¡Oh 

muy 4ichoso seüorl inobnaos y huimUaos; Ikxad coa 

fe 
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tristeza y suspirad^ orad y haced lo que nuestro 
•eñor quiere que jiiagaiiii el tiempo que él por bien 
iuviave, MÍ de aocfae tooko de dit: haced vuestro 
ofieio toa floeiego, eaatiniuimeste ofendo en vuefr*- 

ttODO j eitradoi con beneyideiicia y bludura: mir 
Md que ao dele á nadie pena^ fatiga ai tristenu M¡^ 
rad que no atrepelléis á persona, no seáis bravo pa- 
ra con ning-uno, ni habléis á nadie con ira, ni es- 
pantíM^ á sui^eto alguno con ferocidad. Conviene 
también ¡oh .scíior nuestro! que tengáis mucho cui- 
dado en no decir palabras de burlas ó de donai- 
.1^ porque esto cansará meaosprecio de vuestra peí* 
.aona: laa burlaa y dianzas no son para la^ peno* 
Jtta qne eetán en la alta dignidad vueetra. Tampoco 
<oa oMviene que os inclinéis á laa chocanerias da 
-alguno, aunque sea muy vuestro pariente ó allegai-- 
do; poií^'K^ aunque sois nuestro projiiuü en cuanto 
-al ser du hon^bre, en cuanto al olicio sois como 
dios. Aunque sois nuestro prójimo y amigo, e hijo 
y hermano, no somos vuestros iguales, ni os con- 
fiideramos como á hombre, porque ya tenéis la per- 
•aonaf la imá^en, la conversación y familiaridad denuea> 
tro aeilor dios» el eiial«deiitro de vos haUa y os 6»- 
seSia, y por vuestra boca se hace oírs vuestra boca es ñOf 
ya, TOestra leiigua es su lengua, y vuestra cara es 
la suya ¿i c.; ya os adornó con su autoridad, y o$ 
dio colmillos y unas, para que seáis temido y re- 
verenciado. Mira señor que no vuelvas á hacer lo 
fjue iiacias cuando no eras señor, que reias y bur- 
labas; ahora te conviene tomar corazón de viejo^ y 

hmlm grave, ¡f severo. Mira mucho por tu hon- 
por d ictecoro de. ta persona , y por la ma* 
,:geÍÉad < d# .:ta oficio:^ que 4m palabras sean raras j 
inüy graves, porque ya tieaesiwPtro..Jiert. ya tiimes 
Hiagestad, y has decaer respetado, temido, honrado' 
y acatado: ya erts precioso de gran valor, y per- 

swa rara á qui^u coaviene to4a reverencia» acatar 
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Aieiito, y respeto. Guárdate señor de menoscabar y 

amenguar, ni ;i¡íiaQCÍUar tu dignidad y ?ali>r, y la dicr- 
liídad y valía de tu altezii y escelencia. Advierto el 
lugar en que te hallas, que és muv alto, y la cm- 
da de él muy peligrosa. Piensa que vas por una lo- 

I ma muy alta y de camino muy angosto, y que á la 
mano iaqui^da y derecha, hay grande profundidad f 

i h(Hidura, que no os es posible saUr del camino áci« 
una parte y otra sin caer en un profundo abismo. 

i Debes sefior también guardarte de lo contrarió, no 
haciéndote sañudo y bravo como bestia fiera, á qnic a 
todos tengan temor. Sed templado en el rigor y ejer- 
cicio de vuestra potencia, y antes debes quedar airas 
en el castigo y ejecución del que no pfísar ade- 
lante. Nunca muestres los dientes del todo, ni saquea 
las uñas cuanto puedas. Tampoco te muestres espan« 
toso, temeroso, áspero 6 espinoso: esconde los oien<* 
tes las'liñas: junta, regala, y muéstrate Mando y 
apacible á los principales y mayores de tu reino, y 

I de tu cdrte. También te conviene señor, regocijar y 

! alegrar á la gente popular según su calidad, condi- 
ción, y diversidad de grados que hay en la repúbli- 

' ca: coniórmate con las coadiciunres de cada crrndo 
y parcialidad de la gente popular. Tened Bolicitud y 

' cuidado de los areytos y danzas, y también de los 
aderezos é instrumentos que para ellos son menes- 

i ter, porque es ejercicio donde los hombres ' esforza- 
dos conciben deseo de las cosas de la milicia y de 
W guerra. Regocija señor y alegra á la gente baja, 
eon juegos y pasatiempos convenibles, con lo cual 
cobrareis íaiua y seréis amado, y aun después de la 
vida quedará vuestra fama, amor y lágrimas, por 
vuestra ausencia, en los viejos y viejas que os cono- 
cieron. jOh felicísimo señor, y serenísimo rey, perso- 
na preciosísima! considerad que vais de camino, y 
que hay lugares fragosos y peligrosos por donde tran- 
sitáis, que ndieiB de ir muy contrato, porque las dig^ 
7%m. U. 12 
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nidades y sefíorios tienen miichós barraTico?. rosl)a-¿ 
laderos y deslizaderos^ donde los lazos están muy 
espesos unos sobre otros, que no hay camino Ubre 
ni seguro entre ellos: y los pozos ¿simulados, que 
está cerrada la boca coa yerba, y en el profondo tie* 
Be estacas muy agudas juantadas, para que los que 
cayeren se ^ciayen m ellas* Por todo esto connent 
que sin cesar gimáis, y llaméis á dios y suspireias 
mirad scíior que no diii inais á sueño tendido, ni OS 
deis á las muflieres, porque son enfermedad y muer- 
te á cualqnií r v arón. Convieneos dar vuelcos en la 
cama, y habéis de estar en ella pensando en las co- 
sas de vuestro oficio, y en dormir soñando los ne^ 
gocioB de vuestro cargo, j las cosas que nuestro se» 
flor nos dió para nuestro mantenimiento, como son 
el comer y el beber, para r^artirlo con vuestros 
principales y cortesanos, porque muchos tienen en** 
vidia á los señores y reyes, por tener lo que tie- 
nen de comer y de beber lo quo beben; y por 
eso se dice que los reyes v seíiores comen pan de 
dolor. No penséis sefíor rjiui el estrado real y el tro- 
no, es deleitoso y placentero; no es sino de gran tra- 
bajo y de mucha penitencia ¡Oh bienaventurado se- 
ík>r nuestro, persona muy preciosa! no quiero dar pe- 
na ni enojo á vuestro corazón, ni quiero caer en 
vuestra ira é indignación; bástanme los defectos en 
que he incurrido, y las veces que he tropezado y res- 
balado, y aun caldo en esta plática que tengo di- 
cha; bástanme las faltas y defectos que hablando lie 
hecho, yendo como á saltos de rana delante de 
nuestro señor invisible é impalpable, el cual está pre- 
sente, y nos está escuchando, y ha oído muy por el 
cabo todas las palabras que be pronunciado imper- 
fectamente, y como tartamudeando, con mala orden 7 
con mal aire^^ pero con lo dicho he cumplido: á es- 
to son obligaidos los viejos y ancianos de la repdUi- 
ca, para con sus señores recién electos. Asünismi^' 
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he cumplido con lo que debo á niieí^tro sefíor, el 
cual está presente y lo ove, y á él se lo ofrezco y 
presento. ;Oh señor nuestro y rev! ¡viváis muchos nnos 
trabajando eD vuestro oñcio real! li é acalcado de dec ir. (a) 
£1 orador que hacia eeta oración delante del 
weMoT reden electo, era alguno do loe sacerdotes mnf 
eoteodido y gran retórico, 6 alguno los tres sn^ 
aios sacmlotes, qne como en otra parte se dijo, el 
sao se llamaba Qtttízatctshatí^ el otro Tetedlamacazquú 
y el tercero Tkiloc; ó por ventura la hacia alguno de 
ios üübles y muy pruicipalos del pueblo muy elocuen- 
te, ó embajador del señor de alguna provine i a muy 
enieiidido en el hablar, que no tiene empacha) ni em- 
barazo ninguno en lo que ha de decir; ó tal vez era 
alguno de los senadorqs muy sábio, ó algún otro muy 
fino fet^ico, á quien le acude el lenguage copíosa- 
meote, j lo que ha de decir á su vohmtad Ésto és 
así necesario, porque al señor recién electo le hablan 
de esta manera, y porque et enténces recien nombra** 
do, toma el poder sobre todos, tiene libertad de ma- 
tar á quu íi quisiere, porque ya és superior: por esta 
causa (1 ícesele entonces todo lo que ha menester pa- 
ra que ejecute bien su oficio, mas con mucha reve- 
rencia, humildad, y con gran tiento llorando y sus- 
pirando. 

CAPITULO Xí. 

De lo que dice oirá orador en acabando el primero^ r)U)S* 
írando irevemetae ¡a alegría de todo el reino por eu deo^ 
$ion^ y níoitrando el deseo que todos sus vasallos tienm 
de su larga vkhj y prosperidad: no Usva esia oruckm 
tanta grtwedad eomo la pasada, 

jOh señor serenísimo, Immanísimo, rey nues- 
tro muy generoso y muy valeroso, maa precioso que 

(•) Esta oración por hxffl, está empalagott; pero contiene ad- 
mircMes reflecciones, excddcla en muclio la q-ie NetzahualpUH rey 
éti, Teaeoco dyo i Moctheiizoisa segundo» cuando subió al trono 
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todas las piedras preciosas, aunque sea el zafiro! ¿Por 
ventura rs cosa de sueno lo que vemos? ;Estnmos 
ébnos y trascordados viendo lo que nuestro seuor 
dioB ha hecho con nosotros, dándonoste por rey y 
f»eSor, enviando sobre nosotros un sol nuevo mvj res- 
plandeciesite, una luz como la del alb^, y un milagi^ 
y maravilla grande, y una gran fiesta de gran regoci- 
jo? jOh señor que vos solo habéis merecido e«ta env- 
prc5 ;i de serlo de este reino, donde os ha pues- 
to nuestro dios por rey, en el lugar que dejaron vues- 
tros antiguos nbuelos que os precedieron! jOh! á vos 
solo os ha tenido por digno de éste imperio nuestro se- 
ñor dios, porque vosotios, señores nuestros, que sois 
como piedras preciosas, ehalchivites y zafiros, como 
cuentas y joyas de oro, sois dignos de estas honras 

Íf dignidades. Ahora señor, engrandecéis y sublimaii 
06 raerezos y atavios del señorío y de éste reínOi 
conque los señores se suelen componer y adornav. 
Señor nuestro, mu( líos dias há que este reino os tie- 
ne deseado, como quien con gran sed y hambre de- 
sea comer y beber, y como el hijo desea ver á sus 
padres, estando ausente de ellos, que llora y se aflige; 
ASÍ desea la gente de éste pueblo, que la hjais y go- 
bernéis. ¿Por ventura merecemos que algunos dias j 
años, vean vuestra cara muy deseada vuestros va-*- 
sallos y siervos, y os tengan como prestado, y go- 
cen de vuestra persona y de vuestro gobierno? A) 
por ventura por los pecados del pueblo, seremos huer- 
íanos y privados de vuestra persona antes de tiem- 
po, si por nuestros deméritos nuestro señor dios oS 
llama y lleva para sí, ó vos os fuéredes para vues- 

de M^zioo: léase en mi obra intitulada Tezeocú «n lo9 iSMaun Iimi- 
fú9 iñ tué antiguos Reyes pttg. !I66. EUa reúne á k elocuencia la 
freeiatoiit y los mas delicadoe primorGs del irte, inanc)|adoe por un 

sabio político y fino cortesano. Conócese por que aquel fu^ 
el reinado de la literatura y buen ^'usto de ios moxiCRnop, y en 
frase do los Poetas su si^lo de Oro. Los sabios irancescs la. lu^ 
admirado, decía el P» Mier» * ' ' 
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tro padre y madre los dioses del infierno? ^"O pdf 
«ventura yendo á la guerra, y pelecuido en el campo 
tkmde suden morir kn» valienteB j esforsados, coíh- 
TidareÍB eco Tueetra sangre y con vuestro cuerpo i 
Jos dioses del cielo, j os iréis para vuestro padre y 
madre ei sol y el dios de la tierra, donde están 
los hombres valientes y esforzados, como águilas y 
tisrres, los cuales regocijan y festejan al sol que se 
llama Yiacmih i/KiuiuhtleowufL el cual se contenta mu- 
tilo, y recibe <íran recreación en sfustar la sangre de 
éstos (|ue como valientes la derramaron.'' no sabe- 
mos k> que dios tiene determinado, esperemos su 
Mutottcia^ ¡Oh eeñori viváis pues muchos años para ha- 
cer prósperamente vuestro oficio; poned el hombro 
é la carga muy pesada y trabaiosa, v tended vue»> 
ttas álas y pechuga, para que denajo de ellas ampa^ 
reís á vuestros sóbditos que los habéis de llevar co* 
mo carga, joli señor! entre vuestro pueblo y gen^ 
te, debajo de vuestra sombra, porque sois como el ár- 
bol que se llainn piichotl. ó (ivcvdl^ que tiene gran som- 
bra y rueda, bajo la cual muchos están puestos á su 
amparo, que para esto se os há puesto en este carga 
¡Plegoe á Dios haceros tan próspero en nuestro regí* 
miento, que todos vuestros súbditos y vasallos sean 
fieos y bíenaventorados! Con estas pdcas nalabras se- 
Ibr he besado vuestros pies- y manos; ne hablado 
4 vuestra dignidad y á vuestro cuerpo, ¡oh bienaven- 
turado señor! vivid y reinad por muchos años, ayu* 
dando á nuestro seiior dios con este oíicio: tomad 
mucho en horabucna vuestro reino y seaorio enci** 
ana de vuestros hombros. Hé dicho. 

El que ora diciendo esta oración, está en pie 
y descalzos quítase las cotáras para comenzar á W 
UsR añúdase la manta sobre el hombro, que és se* 
Cal de humildad, y el señor cuando le dice esta ora* 
eioii, levántase 6 pónese en cuclillas vuelta la cara 
ácia al que ora. £a el tiempo de la oraciuu iiq vutílve la 
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eabcza á ninguna parte, y tiene los ojos puestos en 
el orador. En la manera de estar sentado, muestra 
0U magestad y gravedad; y acabada la oración, res- 
ponde algunas breves palabras, ó 1^^^^% a algua 
orador suyo de los que están á su ladoi que reBpo¿la# 
y- 0i había el oiismo señor dice lo que sa sigua. 

CAPITULO XII. 

De h que responde el señor á SU9 oradores humiMndo»» 
jf dándoles gracias par ¡o qm han dicho^ 

Gran misericordia y liberalidad ha hecho nuestra 
seKor en haber elegido al hombre indigno, y cjue no la 
merece* ^Por ventura quiere hacer espeneneia da 

mí? y viendo que no soy para este oficio lo dari 
á otro, porque hay muchos que le llaman, y cada 
dia oran en su presencia y lloran, y con tristeza 
suspiran? El señor tiene nmchos amigos á qiiimes 
ha conocido muy bien; veamos ahora lo que quer- 
rá ahora hacer: ríase algún dia de mis boberias nuestro 
señor dios, que cuando quisiere tomará para e( su 
reino y dignidad, y me lo quitará y dará al que sabe 
que conviene^ ó á alguno de los que se lo ruegan y de* 
mandan con ahinco JHÍa hecho ciertamente nuestro se^ 
ñor liberalidad y magnificencia conmigo. ¿És por ven* 
tura esto un sueño? hágase pues lo que manda y 
quiere: luiííasc asimismo lo que ordenaron, y vota- 
ron los prnores que me eligieron. ¿Que han visto en 
mí? han obrado como quien busca muger diestra 
en hilar y teger, que cierto no me conozco, ni en- 
tiendo á mi mismo, ni sé hablar á derechas dos pa- 
labras. Lo que puedo decir és, que me ha sacado 
donde vivia de entre el estiércol y suciedades. Aca^ 
so no es para mí este estado en que me pone el 
señor dios, haciendo comnisfo magnificencia y fi-* 
beraiidud. Conozco que me hab^i;» hecho gran mer* 
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ce3 en lo que me habéis dicho; y ciertamente he 
oído cosas dignas de ser notadas y muy encomen- 
dadas á la memoria, por ser muy bellas y raras, 
así como piedras preciosas y zañros, cuales son los 
consejos de padres y madres, que muy pocas veces 
86 soelen decir, dignas de muy guardadas. Asf 
me coDviene á mí traerlas, muy guiurdadas y estima^ 
das, todo el tiempo que nviere, y tendréias hé para 
mi consolacion ea mi pecho, y para bordón de mi 
oficio en mi mano. No solamente á mí, pero á todo 
el pueblo y reino, has hecho mnv ])iiena obra, y haz 
ovcido á nuestro señor dios para que me favorezca. 
No soy diijno, ni atri!)!iyo á mi merecimiento una 
tan bn-^n i oración, como laque habéis dicho: también 
iiabaiB orado en favor de los reyes y señores ante- 
pasados, que gobernaron este rehio, y fielmente hi- 
eieron sus oációe á hoíira de dios. Vivas pues en 
procq^dad y contento: llereos dios á descansar y 
Mpo0ar, que bastante Inen lo habeb hecho. 

s 

Jiespuesia del orador á quien habló el señor recién 

. deUo io arriba dicho* 

¡Oii señor nuestro preciosísimo! creo que Ofl 
. soy penoso, y oe doy fastidio' con mis prolijidades, 
j soy causa ae que os duela la cabeza, y estómago con 
vns boberias. Ruego á nuestro dios soberano y 
criador, que os dé mucha paz, sosiego y contento,' 
todo el tiempo que viviéredes en esta vida, en el 
íelicísimo estado en que estáis puesto, el cual os es- 
tá mirando desde el cielo, y también os miran des- 
de el infierno y acá en el mundo todos vuestros va- 
sallos, y tienen puestos sus ojos en vos. Dios sabe 
que tanto tiempo habéis de regir este , reino que 
os ha dado; esperémos en él para ver cual es su 
voluntad, pues que él es gobernador supremo que 
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«abe lo?; secretos, y dá todos de «?ur clones. ;0h felicí- 
úmo fieíior! deeeo viváis y reuieis por muchos aaoft. (a) 

CAPITULO XnL 

De hiítfétiOB if knguage que ma d responde p^r A 

responden e$ araeim de id^^m principal^ amigo á pch* 

ríenle ^ del smor* 

jOh hombre sábio y venerable! por cierto que 
habéis dicho palabras muy preciosas, y de grande 
«firtima, las cualfiB dejaron muy guardadas j atesoran 
das como cosa muy ¡mciosa los seikms y reyes 
^pie nos precedi^ioiii {>Qfrqu6 son como palabras de 
madres y padres de la república, y tan apraGiaUer 
como piedras ricas que se llaman ehakhivitee jr s«h- 
Jiros, y otras: habcislas muy bien pronunciado en pre-. 
sencia de nuestro señor, y rey muy amado N.; el 
cual es reliquia de ios señores y principales que pa- 
saron: híice encaminado vuestra oración, á esforzar- 
le y animarle para que desempeñe el oficio que le 
ha sido dado, y también para honrarle confonne al 
estado que tiene* Este servicio y honra no la echa« 
rá en olvido el señor 1$^ si no iueie que kego al. 
principio de sn reino, le saque nuestro señor dees* 
te mundo, y le ponga entre las tinieblas de la muer- 
te; y si por ventura tuviere dios por bien, que este 
pobrecito dure alíiunos años en el gobierno de su 
reino, y fueren dignos de tenerle por algunos tiem- 
pos sus vasallos, como á manera de sueño, éi lo 
graXiácará y lo tendrá en la memoria para regirse 

(n) Los señores «min^rf traían consigo muy cspcrtos oradores- 
para responder y hnhUr n antd niri n menester, y eslo desde el prin* 
eipio tle ^ll eloci ion, los cuüled ¿«ieuipre andaban á su lado, y cuan- 
do inaadaba aiguoo de estos que respondiese deua io que se 
Sigue. 
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asimismo como conviene: v si por ventura porque el 
estado de los aeuores es muy peligroaOf y los tro* 
nos y estrados reales tienen grandes resbaladeros j 
diñciiltades, por razoa de las palabras duras de los 
*eaTklioBos, y de las saetas 6 dardos de palabrasi 
que arrojan los ambiciosos, que son aitf como brami* 
«06 que yienen de kw pueblos y reinos circunstan* 
tes, donde están muchos amenazando, y amagando 
con piedras y saetas, de palabras soberbias y envi- 
(ijüsas, le hicieren olvidar unas cosas tan ricas, ne- 
cesarias, preciosas y tan dignas de ser encomenda- 
das á la memoria; él lo hará en su daño, y si 
las guardare y tuviere presentes ^ y se aprove- 
chare de ellas, á él le rendrá el provecho. Él está 
ya colocado en el juego de la pelota: le han pues* 



que se la arrojó en el mismo juego, porque el ne- 
gocio del regir, es bien semejante á dicho juego y 
al de los dados, ¡Oh dios! quien sabe lo que tenéis 
deteriimiado en este negocio, fi por ventura será dig- 
no de perseverar en su digmdad y reino, ó si 
de presto lo será quitado el cargo y honra del 
señorio, y si nuestro señor dios se lo dio solamen- 
te á oler 7 gustar, j que en breve pase como sue* 
fio] por yentura mañana ú otro día se enojará dios^ 
pues Imce variar las cosas humanas, y rige como le 
perece los reinos y señoríos. ¡Quien sabe si le quitad 
fá el reino que le ha dado, y también la honra que 
es propia suya, y de ningún otro! ¡quien sabe si lo 
desechará para que viva en pobreza y en mcaospie- 
cio. como en el estiércol, y si por veníuia vendrá 
ftobre i 1 lo quo merecemos todos los hombres, á sa- 
ber: enfermedad, ceíiuera, tullimiento ó muerte, y 
le pondrá debajo de sus pies, euviándole al lugar don« 
de hemos de ir todos; por esto entenderémos que 
no tiene determinado dios que esté en honra y en 
d^dadJ ¡Bienaventurados ios amigos y conocidos de 
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dio3, que pacíficamente y con sosiego, después de 
muchos dias, mueren en sus señorios y en sus rei- 
nos! ¡Bienaventurados aquellos que con paz y quietud 
viven y reman en sus dominios orando á diosl 
¡Bienaventurados aquellos que son gloria y fama 
de sus antepasados, padres, madres, abuelos y ta< 
tarabuelos, en los cuales floreció el seuorio y reí^- 
no que aumentaron y ensalzaron! ¡ BienaTenturados 
aquellos que dejaron esta fama á sus suocesotea, y 
bienaventurado ahora éste nuestro electo! ¿Acaso 
te volverá atrás de su elección? ,;Por ventura 
se esconderá,? ¿O se íhi. sentará? ^' Acaso volverá 
atrás, y dejará de cumplir la palabra de nuestro 
señor dios y su querer, y también la voluntad del 
pueblo que J( eligió? jQué conocimiento tiene ele dios? 
¿Es por ventura suficientemente avisado? ^Conócese 
91SÍ mismo? ¿Es acaso prudente? ^Es sábio? ¿Alcanza 
cumplidamente lo que ha de hablar? pienso que nos 
¿por ventqrá andando el tiempo en presencia de al- 
gunos caerá? esto ni lo sabemos, m quizá lo veré^ 
mos, porque está en la mano de nuestro señor dios. 
A nosotros pues nos conviene rogar por él, y tener con- 
fianza en el señor <]U( lo luirá bien... jllonrado orador! 
habéis usado de libeiiihdad, y servido á nuestro pue- 
blo habiendo animado y esforzado á nuestro sefior 
con vuestra oración y palabras; idoos señor á des- 
cansar y reposar, que muy bien lo habéis hecho. 

CAPITULO XIV 

En que se pone una larga plátiea conque el Siílor ha- 
th á todo el pueblo por ta primera vez^ eceortándoh 
á que nadie se emborrache m kurte, iti cometa adid* 
ierio; ecsártahe atUmimo o/ cuUo de loe diosee^ á loe 
armasy y á la agricuHura, [a] 

Oíd con atención todos los que presentes es- 
tais, á quienes os há juntado nuestro señor dios aquí^ to- 
. (i) ana verMm «ivcMion moft} que hoy Ibman Proclame» 
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dos los que regís y tenéis cargo de los pueblos á mí 
sujetos: tu que tienes algún cargo de república» <|ii6 
has de ser como padre j madro de ella; y también 
todos kw nobles y generosos que asistís aquí aun^ 
que no tengáis cargo de autoridad. También estáis 
presentes Tosotros los que sois valientes y esforzados» 
como áíriiilas y tigres, que entciulcis en el ejer- 
cicio militar; y vosotras iiiuírercs noblcá , y seño- 
ras íreneiüsas, á quien; s yo deseo la paz nues- 
tro señor dios todopoderoso, criador, y í^ubernador 
de todos: quieroos esforzar y saludar ahora con al- 
gunas jNÜabras que os voy á decir. Bien sabéis to^ • 
dos los presentes aquí, que yo soy electo señor por 
la voluntad de nuestro señor dios aunque indigno, y 
que por ventura por no saber bien hacer mi oficio» 
dios me quitará y pondrá otrcn pero el tiempo que 
dios tuviere por bien que yo tenga este su cargo, 
aunque defectuosa y groseramente, haré lo que soy 
obligado para el buen régimen de éste vuestro rei- 
no, y no tíia ofender muchas veces á nuestro señor 
diO;^. j(Jh miserable de mil ¡oh hombre sm ventura, 
que mucJias veces he oíendido á nuestro señor dio» 
por mi desgracia y miseria; ^ también juntamente 
con esto, he ofendido á ios prmcipaiea é ilustres del 
reino, que rijieron en él, que son mis antepasados, 
j filaron lumbre espejo, ejemplo, y doctrina para to* 
do el reino) Ellos trajeron siempre en su mano una 
grande hacha de luz muy clara para alumbrar á todos: 
ellos fueron prudentísimos, sapientísimos, y animosísi- 
mos. Puestos en este regimiento por nuestro señor 
dios, no les dio su magestad saber de niiiOri, ni co- 
razón ni miitnbilitlíul do tnles: hízolos poderosos y va- 
lientes, para castigar los malos de su reino, y para 
defender al mismo de sus enemigos; adornólos final** 
mente de todas las cosas necesarias para su oficio; 
foeron jpersonas á quienes él tenia conocidas por bue* 
íWy y mesoa muy. sus amigos y cwocidos. A estos 
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tales he succesido yo para echarlos en vergüenza y 
en afrenta en el modo de hacer mi oficio con mu- 
cliós (lefectos. Estos fueron los oue coiuenzaron á 

1 

fundar todo lo que ahora ya está edilicado: fueron nues- 
tros abuelos, visabuelos, y tatarabuelos de donde he- 
mos venido y procedido: ellos desmontaron y talaroa 
las montañas y las cabanas para poblar donde habkw» 
moB, y que primeramente tuvieron el cargo del re- 
gir, y pusieron el trono y estrado donde estavieros 
ejercitando la voluntad de nuestro señor dios to* 
dos los dias de su vida. ¡Oh miserable de mí, hom* 
bre de poco entendimiento, de poco saber y de gen- 
te baja, que no convunia que yo fuese elegido para 
este oficio tan alto! ¿\)or ventura pasará sobre mí 
como sueno, v en breve se acabará mi vida? :6 
pasarán} algunos dias y años, en que llevaré acues- 
tas esta carga que nuestros abuelos dejaron cuan* 
do murieron; carga grave y de muy gran fatiga en 
quien hay causa de humillaci<m, mas que de sober* 
bia y altivez? ahora antes de que yo. muera, si por 
ventura dios determinare de matarme, os quiero es-^ 
forzar y consolar. Lo que principalmente os enco- 
miendo es, que os apartéis de la fiorrachera, que no 
bebáis vctlí porque es como beleíio que sacan al 
hombre de juicio, de lo cual mucho m apartaron y 
tciiiieron los viejos y viejas, y lo tuvieron por cosa 
muy aborrecible y asquerosa, por cuya causa los se- 
nadores y señores pasados, ahorcaron á muchos, y & 
otros quelN*aron las cabezas con piedras, y á otros 
muchos azotaron* Este es el vino que se llama vctíi^ 
que es raíz y. principio de todo mal y de toda per- 
dición, porque él y la embriaguez son causa de toda 
discordia y disencion, de todas las revueltas y desasosie- 
gos de los pueblos y reinos; es como un torbellino 
que todo lo revuelve y desbarata: es como una tem- 
pestad infernal que trae consigo todos los males jun- 
tos^ de ejdta borra^üeia proceden todos los adulteriosr 
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estupros, corrupción de vírgenes, y violencia de pa- 
ñ^taa y afines: de la embriaguei proceden los 
liiHtos, ktrodiiioís j violeiicías: otro 8Í proceden las 
maUkíkNMS y testimonioe, muroniracioDeB y deirae- 
cioofis, las TocetíaS) riñas y grita; todas estas cosas 
causa d «clK y la borradmía. Es tambiea causa el 
vcfM 6 pulcre, de la soberbia, altivez, y de tenerse 
en mucho, diciendo el que lo bebe con desenfreno, 
que es de alto liiiage, y menosprecia á tfxios, y á 
ninguno estima ni tiene en nada, y causa enemista- 
des y odios: lo:^ borrachos dicen cosas desatinadas 
y desconcertadas, porque están íüera de sf. El bor- 
racho con nadie- tiene paz, ni de su boca salen ja^ 
más palabras pacíficas sino destempladas, y que 
turban la - paz de la repuUica* Esto dijeron 
los yiqos, y nosotros lo vemos p<» esperienda.' 
Lia borrachera deshonra á los hombres nobles y ge- 
nerosos, y tiene en sí todos los males: no sin causa 
se llama beleño y cosa que enagena del seso, co- 
mo la yerba que se llama tlapaú 6 omhilL Muy bien 
dijo el que aseguró que el borracho es loco y hom- 
bre sin seso, que siempre come el tlapatl y omisül: és- 
te tai con nadie tíene amistad^ á nadie respeta^ és 
testimoniero, mentiroso, sembrador de discordiaSf 
es hombre de dcfs caras y de dos lenguas; es como 
cdebra de dos cabezas que muerde por una y otra 
parte; no solamente estos males ya dichos proceden 
de la borrachería, muchos mas tiene, pues el borra-' 
cho nunca tiene sosiego ni paz, jamás está alegre, 
lú come, ni bebe con quietud ni en paz. Muchas ve- 
ces lloran estos tales y siempre están tristes: son 
voc ingle ros y alborotadores de las casas agenas: des- 
pués que han bebido, cuanto tienen hurtan de las 
casas de sus vednos, las ollas, los jarros, platos y 
escudillas; ninguna cosa dura en su casa, ni medra 
^ ella^ todo es pobreza y mala Ventura: no hay alU ^ 
I^to, ai e8<;udiUa, ni jarro; tampoto tiene que vcstir- 
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mif: sus hijos y todos los de su casa andan sucios, 
rotos, andrajosos, y cubren sus hijas con als^un an- 
drajo roto sus vergüenzas, porque el padre borracho 
áe ninguna cosa tiene cuidado, ni de la comida, ni 
de los vestidos, ni de los de su familia. Por esta ra?* 
zoQ loa reyes y señores que reinaron y poseyeron los 
estrados y tronos reales, que vinieron á decir las pa* 
labras de dios á sus vasallos, mataron á muchos que* 
brándoles las cabezas con piedras, y ahogándolos con 
sogas. Ahora os amonesto y mando aquí á voces, 
á vosotros los nobles y generosos que os halláis pre- 
sentes y sois mozos, y á vosotros también los vie- 
jos que sois do la parentela real, que dejéis del to- 
do la borrachera y embriaguez, conviene á saber, el 
vctíi y cualquiera cosa que embeoda y que abarre*-, 
cieron mucho vuestros antepasados. El vino no es co* 
aa que se debe usar, no pues moriréis ciertamente si no. 
lo bebiereis; ruegoos á todos que lo dejets, y^ tam- 
bién Á vosotros los valientes y esforzados, que en^^ 
tendéis en las cosas de la guerra, os mando que lo 
dejéis. Tu que estás aquí ó adonde quiera que te ha- 
lles que lo has ya gustado, déjalo, vete á la mano, 
no lo bebas mas, pues que no morirás si no lo be- 
bieres; y aunque se te pone este precepto, no te andan 
guardando para que no le bebas: si le bebieres, ha* 
rás lo que tu corazón desea, harás tu voluntad en • 
secreto y en tu casa; pero nuestro señor dios á quien- 
ofendes y que vé todo lo que pasa; aunque sea den*' 
tro de las piedras y de los maderos, y dentro dé 
nuestro peono, todo lo sabe y todo lo vé, aunque 
yo ni te veo ni sé lo que haces; mas dios que te 
vé, publicará y echará tu pecado en la plaza: ma- 
nifestarse há tu maldad, suciedad y todo cuanto eje- 
cutes por via de hurto (pie hagas, ó por via de pa- 
labras injuriosas que digas. Por ventura te ahorca- 
rás é te echarás en algún pozo, o te precipitarás da. 
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alguna sima^ ó hundirás en ale^n barrisco abajo, que 
este será tu fin; y si voceares, gritares, ó braveares, 
6 estando ya borracho te eclicires en el canimo á 
dormir, ó en la calle, ó anduvieres á gatas de ébrio, 
|5erás al fin preso de la justicia, castigado, azota- 
do, reprendido, j afrentado en presencia de muchos, 
Y alK serás muerto 6 te quebrarán la cabeza en una 
kfia, 6 te ahogarán con una soga, 6 te asaetarán; 
6 por ahí te tomarán cuando comas 6 cuando be- 
bas, 6 por ventura llegarán sobre tí cuando estu- 
vieres en acto carnal con alguna inuger agena, ó cuan- 
do estáis hurtando en alguiiíi casa las cosas que están 
g\uudadas en las cajas v petlacallis; y por esamis- 
iiiíi causa te quebrantarán la cabeza con losa, 6 te 
echarán arrastrando en la plaza, en el cammo, ó en 
la calle, y así te iiüamarás á tí y á tus antepasar* 
dos, Y dirán de ellos: „¡ah! á este beUaco dejaron su pa- 
dre y su madre mai castigado, mal disciplinado f 
mal criado, los cuales ee Uamaban N y N, y bien 
lo parece en las constumbres, como lo que se siem-* 
bra nace semejante á la semilla; ó por ventura di- 
rán" ¡ó mal aventurado de hombre deshonrador de 
BUS mayores, los cuales dejaron y engendraron á un 
bellaco como éste, que ahora los deshonra y aver- 
güenza! O quizás dirán ¡gran bellaqueria ha hecho 
6stei ¿y aunque seas noUe y der palacio dejarían 
de decor de tí? ¿y aunque seas generoso é ilustre? No 
por cierto; quiéreos poner el ejemplo de un i»inci- 
Nde Cuauhiitkm que era generoso, y se llamaba 
ihehmobzm. Este era ilustre, tenia vasallos y tenía 
servicio, mas el ticilt le derrocó de su dignidad y es- 
tado porque se dio mucho al vino y se emborracha- 
ba mucho. Todas sus tierras vendió y gastó embor- 
rachándose, el précio de ellas: después que hubo aca-~ 
bado de beber el precio de sus heredades, comenzó; 
á beber el précio de las piedras y maderos de su 

<^ todo ío vendió para beber, y coinó no tuvo mas 
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que vender, su muger trabajab& ea hilar y en tejer, po» 
ra con el precio comprar uctU para beber. Este 8o^ 
bredicho qu9 era Üemteeaü [a] y muy esforssadd, ya* 
líente y muy generoso, algunas reces accMitecia que 
después de lK>rracho se tendía en el camino por don* 
de pasaba la ^nte, y allí estaba todo lleno de pc4« 
vo, sucio y desnudo; y aunque era gran persona, no 
dejaron de decir, reír, y motarse de él y castigarle. 
La relación y fama de este negocio liego hasta Mé- 
xico á los oídos de Moctkecuzoma, rev emperador y 
señor de esta tierra y él le atajó, porque man- 
dó y encargó al señor de CmuktUbm que se Uft* 
maba Aztaízon^ que obrase contra él aunque era ber'- 
mano menor del dicbo Tlaldiimtziii^ y no obstan!» 
de ser persona muy principal y tiáeaUeatí^ no dÍ8>~ 
mularon con él, ahogáronle con una soga, y así 
el pobre ihcatecatl , murió ahorcado solo porque 
se emborrad] aba muchas veces. ^-Quieu podrá decir 
los que fueron muertos por este vicio de nobles, se- 
ñores y mercaderes? ^;y cuantos murieron de los po- 
pulares por este mismo caso? ¿quién lo podrá de- 
cir ni contar? Y á vosotros que sois hombres osforza* 
do6« soldados valientes, preguntóos ¿ha mandado 
guno de los seiknres que se beba uetii^ que vuelve lo- 
cos á los hombres? nadie por cierto. ¿ÉsWor yenti^ 
ra necesario para la vida humana? no por cíertoi; 
pues cualquiera que tu seas, si te emborrachares no 
podrás escaparte de mis manos, te prenderé, te en- 
carcelaré, porque el pueblo, señorío y reino, tienen mu* 
chos nunistros para prender, encarcelar, y matar á 
los delincuentes, y te pondrán por ejemplo y espan- 
to de toda la gente, pues que serás castigado, y ator- 
mentado conforme á tu debto, ó serás ahogad y. 
echado en los caminos, v en las calles, ó serás con 
piedras muerto, y toda la gente se espantará de tí» 

(a) O fea sficid gftntrd* ' 



Digitized by Google 



porque caando ne^B echado por hu caOee, y cuaft- 
do esto te acontezca, no te podré yo valer de la 

muerte ó del castigo, pues que tu mismo por tu 
culpa caíste, y te arrojaste en las míuii^s délos ver- 
dugos y matadores, y provocaste la just icia contra tí. 
¿'Habiendo tu hecho esto, romo te podré yo librar? 
uo es posiblet sino que pasarás por la peaa acó»» 
tumbrada^ por demás q^rá mirarme ni esperar qne 
yo te tenga de escapar, porgue ya estás en la boca 
del león. Aunque seas mi amigo, aunque seas mi heiw 
mano menor 6 mayor, yo no te podré socorréis porw 
que ya eres hecho mi enemigo, y yo tuyo por la vo- 
luntad de nuestro señor dios, el cual nos dividió^ [^]y 
yo tengo de' ser tu contrario^ y pelear contra tt^ y te sa^ 
caré aunque oriiés debajo de la tierra, 6 debajo del 
agua escondido. Mira ¡oh malhechor! que el vctU 
nadie te lo manda beber, ni conviene que lo bébase 
mira que las cosas carnales son muy leas, y todoS 
conviene que huyan de ellas, conviene que nadie hur»> 
fe, ni tome lo ageno. Lo aue habéis de desear y bus^ 
car son los lugares para la guerra señalados que se 
l]aijia.íi Tevatenpati^ TlaclúnoÜenpan^ donde andan, viven 
y nacen los padres y madres del sol, que se llaman 
Tlacatecatl Tlacochcalcatl^ que tienen cargo de dar de 
comer y beber al í?o1, y á la tierra, con la sangre y 
> carne de sus enemigos, £iStos son los que tienen por 
riqueza la rodela y las armas, y alU merecen las ore- 
feras ricas, y los bezotes preciosos, las borlas do la 
cabeza, las ajorcas de las muñecas, y los cueros 
amarillos de las pantorrillas. (b) AUí merecen, alU ha» 

(a) Esta es la mas hemuMn preciaion que puede Ibrmarse pai- 
ta hacer justicia lin ascepcion de persona, j sin respeto á les vlor 
calos dé la carne, sangre y amistad. Te bicisCe enemigo de t% 

ley y mió que yo eíecolO* 

(b) Todas estas erjin señales ríe distinción, honor y premio, co- 
mo entre nosotros las cruces, las bandiis, las p??pndns, 6 el fiOfdoa 
de la legión de honor 6 que aspiran nuestros nuUtaresf* 

Tm.¡l u 
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Han las cuentas de oro, y las plumas rica?: todas es- 
tas cür^^as las ji^aiian, v les son dadas con inveha ra- 
^on porque son valientes: allí se gana la riqueza, y 
el señorio que nuestro señor dios tiene guardado^ y 
los di á los que lo merecen, y se esfiierza contra 
msB enemigos. También allí merecen las flores y ca- 
ñas de humo, y la bebida y comida delicada, y los 
maxtles y mantas ricas; y también las casa» de se- 
ñores, y los maizales de hombres valientes, y la re- 
verencia y acatamiento que les es dada por su va- 
lentía: taiiiÍMcií son tenidos por padres y madres, 
y por amparadores y defensores de su pueblo y pa- 
tria, donde se amparan y defienden los populares y 

Ente baja, como á la sombra de los árboles que se 
man puehoti y acebal, y se defienden del soL Nota bien 
tú que presumes de nombre, que aquel 6 aquellos 
que fiieron ilustres, grandes y famosos por sus obras 
notables, son como tú, y no de otro metal, ni de 
otra materia que tú: ísou tus hermanos mayores y 
menores: su corazón es como el tuyo, su sangre es 
como la tuya, sus liuesos como los tuyos, su carne 
como la tuya; el mismo dios que te puso á tí el es- 
píritu con ^ue yives, y te dio el cuerpo que tie- 
nes, ese mumo did aquel espíritu y cuerpo con que 
riven, ¿Pues qué piensas, é imaginas? ¿crees que es 
de madera, ó piedra su corazón y su cuerpo? tam^- 
bien llora como tú, y se entristece, ¿hay alguno que 
lio ama el placer? Pero poique es recio su corazón 
y macizo, se vá á ia mano, y se hace fuerza para 
orar á dios, para í|uc su corazón sea santo y virtuo- 
so: llegase devotamente á Dios todopoderoso con llo- 
ros y suspiros: no sigue el apetito de dormin á la 
inedia noche se levanta á llorar y suspirar, y llama 

Í clama á dios todopoderoso invisible, é impálpa- 
le: llámale con lágrimas: ora con tristeza: demándap- 
le con importunación qae le dé favor; de noche 
Vela; ei íitíiii¿)o du duimir, no duerme, y ¿i 
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Wn^r r cuerda y ^ábin, duerme^ aparto: on otro hignr 
de casa hace su cama, y allí vela y está esperando 
cuando será hota de lefantarse á barrer la casa, & 
epcender ftiego, y por esto ia mira dios con mise* 
ricoidia: por esto la hace mercedes aquí en este mmi» 
do, para que tenga de comer y beber, y que no se- 
pa de donde le viene la abundancia. Lo que siem- 
bra cu sus heredades crece, y multiplícase: si quiere 
tratar en el mercado, todo lo que á él lleva se le veu- 
de á su voíuiitad. Tamínr-n por esta cansa de su ve- 
lar y orar, le hace merced Dios de buena muerte, y 
al varón le hace merced de que sea fuerte, valiente 
j vencedor en la guerra, j de que sea contado ez^ 
tre los soldados esKUxados y animosos que se llaman 
'qmiJipetlúihceloj)ct¡atk j también hácele merced de ri- 
quezas y deleites, y de otros regalos que él suele dar 
á los que le sirven, y támbien le d i honra y fama. ¡Oh 
caballeros! ó sefiores de pueblos y provincias! ¿qué 
hacéis? nocen, nmc que por razón de beber uc(Íi^ y 
de estar envutiios en vicios carnales, hngn burla de 
nosotros la gente popular: idoos á la guerra y á los 
lugares de las batallas, que se llaman ievatempan^ en 
d^ide nuestro padre y nuestra madre el sol, y el 
dios de la tierra, señalan, anotan y ponen por escri- 
to, y almagran á k» valientes y esforzados, que se 
cgercitan en la milicia, jOh mancebos nobles, y cria- 
dos en los palacios, entre la gente noble! ¡Oh hom- 
bres valientes, y animosos como águilas y tigres! ¿qué 
hacéis? qué habéis de sor? Ausentaos do los pue- 
blos; id en pos de los soldados viejos á la guerra; 
desead las cosas de la müicia: seguid á los valien- 
tes hombres que murieron en la campaña que es- 
tén holgándose, deleitándose,^ poseyendo muchas ri- 
quezas, que chupan la suavidad de las flores dél 
cielo, sirven y - regocijan al señor sol, (que se lhi« 
ma ttacítuh^ quauhileQtinitl y nianmicqíti) ¿No es posi- 
ble que os vayáis y os movaia a ir tras de at^uo- 
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Uo8 que ya gozab de las riquezás del sol? Levantaos, 
idos ácia el cielo á la casa del sol: ¿no seiá posi- 
ble por ventura apartaros de las borracherías y cai^ 
^rtalidades en que estáis envueltos? (b) Bien aven- 
turados son aquellos mancebos, de los cuales se di- 
ce y hay fama, que ya han cautivado algunos en 
la guerra, ó por ventura ellos fueron cautivados por sus 
enemigos, y í^ntrado? on la casa cícl sol, N. y N. 
nuestros sobrmos y parientes, ya están reposando, 
y sus padres y madres llorando j suspirando por 
ellos, 7 están derramando lágrimas; y si eres meio* 
«o y cobarde, y no te atreves á las cosas de la 
guerra, vete á labrar la tierra y á plantar maizales, 
serás labrador, y como dicen, serás 
ra^ y por aquí habrá riiisencoidia de tí nuestro se- 
fiortodo poderoso, y de lo qno sembrares en los came- 
llones íTozaras después que juu iere, y se criare. 
Siembra y planta en tus heredades de todo género 
de plantas, como son maguéyes y árboles, y gozarán 
de ello tus hijos y nietos en el tiempo de hambre, 
y aun tú también gozarás de ello; comerás y' bebe- 
rás de tus trabajos ¡Oid con atención vosotros los 
los nobles y generosos! principalmente enderezo mis 
palabras, á tí que eres ilustre y de sangre real. Ten 
cuidado del ejercicio de tañer y de cantar en co- 
ros, porque es ejercicio propio para dispertar los 
-ánimos á la gente popular, que se huelga dios de oír- 
Jo, porque es lugar á proposito para demandar á Dios, 
•cada uno lo que quisiere, y para provocarle á que 
bable al corazón; porque cuando es Uamado con de- 
voción, para que dé su ayuda y &vor, hace merce- 
des. En este ejercicio y en éste lugar, se meditan, 
•se consideran, é inventan los negocios y ardides 

(b) Estas mismas preguntas hacia yo en ol fondo de mi cora- 
•zon ^ ciertos preciados de paírioiaa um arniolr^ pasearen México 
.Cuando los españoles ocupaban iiui.¡3Üa¿ co:»Uuj. 
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de la e^iierra. Aunque habéis eleiriílo á vuestro se-* 
ñor emperador, no vivirá para siempre, ni pera su 
Tida como vida de árbol ó de peña que dura mu* 
cbo: ¿acaso nnnca se morirá, ó ha de mir para ttem- 
pre? ^-por rentura no lia de haber otro señor después 
¿e éi? si, que elecebn habrá andando el tiempo de 
otro señor, y de otros 8«»QUidores, cuando moiiereii 
fes que ahora son, y cuando por bien tuviere nues- 
tro señor de ponerle en .^u j ccogimiento. ¿Estás por 
ventura contento? ¿está por v( nlura satisfecho tu co- 
razón, porque haces y negocias lo íjuc (juujres? ¿ó 
por ventura estás puesto en un rincón, y no se ha- 
ce cuenta de tí, y vives como sobtano» i^artado y 
olvidado? ¿Por ventura faltando los que ahora rigen 
la comunidad, irá á alquilar á alguno i otra paiv- 
^e á á otro reino, para que le rija j posea el trono 
real, y tenga cargo de tos valientes, esforzados y cau* 
tívos que entienden en el ejercicio miütar? Mu-a,* si 
te llegares á Dios, y te hicieres laniÜiar de los que 
íigen, y te deleitares con ellos como en bodas, harás co- 
mo hace la inui^^^r que se muestra en publico ata- 
viada y galana, para que la quieran y la deseen; y 
ú te quieres wtrañar y hurtar el cuerpo á tu comur 
nidad» aunque te hagas vendedor de hortalizas, y le- 
ñador, que andes en los montes á traer lefia, de alK 
te sacaró dios, y te pondrá en los estrados, y te da^ 
lá cargos de regir el pueblo 6 señorío, y te hará que 
lleves acuestas ó en los brazos algún oficio de la re» 
publica, ó la dignidad real: ¿En quien tenéis puestos 
los ojos? ¿á quien esperáis que os venga á regir? ;qué 
hacéis, ó hombres generosos é ilustres y de sani^ro 
reai? ¿de quien huís? ¿de quien os apartáis? ¿os apar* 
tsis de vuestro pueblo y comunidad? Y vosotros, 6 
▼alientes hombres y esforzados, y padres de la mi-^ 
.licia m6 sabéis que el reino y señorío tiene necesi* 
dad ae dos ojbs, de dos manos, y dé dos pies? 
^0 sabéis que necesita de padre y madre para 
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que le laben y le limpieh, y quien le énjiigrie laié 
lágrimas cuando llorare? también tiene necesidad 
de personas que sean ojecntores de los manflaraien- 
tos de los que rigen, [aj y estos qae soa ministros 
de la guerra y & la república, irán por tí adoi^ 
de estuvieres cogiendo yerbas, 6 haciendo leña, ó ca- 
meUones en los sembrados, y te UeTarán al trono y 
al estrado real, para que tú consueles á la gente 
popular en sus atucciones y necesidades; y pondrán 
en tus Mía n O: ; las cosas de la justicia, que és co- 
mo una agua muy limpia para labar, y donde se puri- 
fican las suciedades 6 delitos de la gente popular. Tu 
tendrás carjTo de mandar castigar á los delmcuente?, 
y á tí te tomará por su cara, por sus orejas, boca 
y pronunciación nuestro seSor dios que eetá en to- 
do lugar, y tu hablarás sus palabras. Kaegoos, 6 ncH 
bles y personas de palacio, y desceñdientes de la 
sangre real, y también á vosotros hombres fuertes, 
como á^iilas y como ti«fres que entendéis en las co- 
sas de Ja uiiiicin, que laireis [)()r todas partes don- 
de tenéis al<Tnn delbcto 6 alguna mancha acerca de 
vuestras costumbres. Mirad que tn! está vuestro co- 
razón, si piedra preciosa ó zañro, si está cual 
conviene para el regimiento de la república, y si por 
ventura estáis sucios 6 manchados, y vuestras cos- 
ía) Para eate negocio do ojeeiitar la joaticúi había dos por* 
flonao prineípaloB, uno que era noble y del paUcio, y otro cap«taa 
y. Tállente que era del egercicio de la guerra. También aoitfo lee 
soldados y capitanes, habia dos principales que regían, el uno que 
era Tlacaieccatl y el otro Tlacochtecutli: el uno de los dirlios era 
pilli, y el otro principal en las cosas de la guerra, y siempre pa- 
reaban un noble con un soldado para estos oficios. También pa- 
ra capitanes y generales de las cosas de la guerra pareaban dos 
uno noble 6 generoso, y del palacio, y otro baUente, y muy eger- 
ciCado en la guerra: el uno de estos se llamaba TiataccaH y el 
otro T^aeodícmead: estos entendían en todas las coeas de la gner» 
ra, y en ordenar todas las cosas que coacenlrian i las cosss de 
la iniUcia» Bel autor* 
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Cumbres son mfíla^. perquc o«í eniborrr^rhais y andáis 
como locos, y bebéis y coméis lo que no os convie- 
ne; no sois para regir^ ni convenientes para los 
estrados, ni para el señorío; y si por ventura sois 
cúnales r socios, y dados á cosas de iojiiria, no sois 
para el palacio ni para vivir entre los seSores: si por ven^ 
tura SOIS inclinados á hurtar y tomar lo ageno, y hor* 
tais y robáis, no sois para niiigua oficio bueno. E\á- 
minaos, y miraos si sois tales, que merezcáis lle- 
var acuestas el pueblo y su rendimiento y gobierno, y 
para ser madre y pudre de todo el remo. Por cier- 
to si sois viciosos como arriba se dijo ¿sois por ven- 
tara para tal oficio? por cierto ijae nó, sino que 
sois dignos de castigo y reprehensión: merecéis ser 
cooñmcUdoe y afrentados^ y andar azotados como per-> 
sona vil; y también merecéis enfermodades^ como ce- 
guera 6 tullimiento, y merecéis andar rotos y su- 
cios, coiiio un hombre miserable, por todos los dius 
de vuestra vida, y que nunca teosfais placer y des- 
canso, ni contento alguno; dignos por cierto sois do 
toda aflicción y de todo tormento. ¡Olí amigos y se- 
ñores míos! estas pocas palabras os he dicho para 
Vuestra consolaeion, y para animaros al bieut y es- 
forzar vuestras voluntadee^ también con esto cum|do 
eon lo que debo á mi oficio, y cuando se ofreció 
re en alguna vez que encontrareis con vuestros peca^ 
dos, acordaos y decid, ya oímos lo que nos dijo, y 
lo menospreciamos. Deseo que con paz y sosiego 
os gobierne nuestro señor dios: ¡oh muy amados míos! 
otra y otra vez os ruego, que notéis lo que habéis 
oído. Deseo que poco á poco lo deseis y ejercitéis, 
Bo haya nadie que se descuide: si por ser desciú^ 
dados ó por menosprecie, dejareis y desentendiereis 
Mas cosas, ^ qmm podráis echar la culpa sino sedo á 
^^oBotros? Y los que pusiereis por obra estas cosas^ 
y las guardareis en vuestros corazones, y las apreta- 
rais eQv ueíáUus juanoS; kai ci^ him cou vo^piros mismos y 
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misericordia. Con esto viviréis eonsolados sobre la 
tierra, y aumentaK is vuestra ñima para con los vie- 
jos y ancianas personas: á los demás daréis buen 
ejemplo para seguir la virtud. No ten^o mas que de^ 
cir sino que ruego k nuestro señor Dios que os dé 
mucha paz, y sosiego. 

CAPITULO XV. , • 

* * 

Dr.spues de ¿a plática del señor ^ se levanta otro principd 
y harf otra al pueblo en presencia del mismo rei^ en- 
€areciemlo las palabras que este dijo, engrandeciendo iu 
fenona y autoridad^ y reprehemUmdo con agrura las vi^ 
eios qu€ él toeá m su pláiteu* • 

¡Oíd ccMi atención los que presentes estáis» hom^ 
t>res y mujeres! vuestro señor y rei os ha hablado 

personahuí Hte: él os ha platicado cosas muy pre- 
ciosas, morales y necesarias; ha sembrado en vues- 
tra presencia chakhi vites y zafiros^ piedras muy ra- 
ras y dignas de ser estimadas, que los señores y 
grandes personas tienen atesoradas en su pecho^ los 
-señores que sustentan la tierra con su doctñna y 
leyes: ha abierto en vuestra presencia sus peíUu»^ 
VÍ9^ y cajas donde tiwe depositadas . sus ^ riquezas^ 
y donde está acopiado el tesoro da los grandes y 
sábios, para amonestar y doctrinar á sus vasallos; 
y pues habéis oído y visto lo que ha dicho y he- 
cho, no es razón qu(} ninguno de cuantos aquí es- 
tais dejéis de considerar la obli ilación en que os 
ha puesto vuestro señor habiéndoos hablado la mis- 
ma persona del rei; y así sois obligados á guardar 
lo que habéis <^do, no obstante de que eBt& pre- 
sientes muchos senadores sábios y retóricos, que pu^ 
dieran hablar en su nombre, porque ellos tienen e»- 
te oficio y cargo de hablar al pueblo, y manifestar- 
les, las leyes que dicta el señpr rei. Al ^re^unte oí 
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Aa dirijido la palabra por el sentimiento que tie- 
ne su corazón é interés que toma por vuestras cos- 
tumlEes y manera de TÍ?ír: tened por cierto ¡ópoe- 
blo! y no dodeiB, que A es vuestra verdadera ma* 
-dre, y sí, los que os dieron el ser, no os aman mas 
que el seilor que os ba hablado. El te dá doctrina y 
luz para que vivas, y modo conque valgíis; los que 
te engendraron tal vez no te hicieron tamaño bene- 
ficio. ¡Oh pueblo! has venido aquí á conocer á tu ver- 
dadero padre y madre, á quien has de ol)edecer, amar, 
y tener por tu verdadera riqueaa y bienaventuranza; 
tú que tienes padre y madre, que eres generoso é ilus- 
tre, é de generación de gente valerosa qne se ejer- 
cita en la milicia, 6 eres hijo de algún nombre ri- 
co, que has nacido y te has criado en regalo: ^o 
recibes las palabras y doctrina que te dá tu padre 
y madre? pue» helo aquí en el mismo rey y scfior, cu- 
yas palabras debes de recibir y guardar en tu co- 
razón, y tener su doctrina por espejo. A él del)rs ohe- 
<lecer, y si á él no prestas obediencia ¿á quien obe- 
•decerás? ¿quien vendrá en su lugar? ¿á quien espe- 
tas para obedecerle? Si por rentura no recibieres es- 
ta doctrina, haz como te pareciere que isobre tí ven- 
diá tu mereckk); pues que estás en la ira de dios, 
no es posible sino que sobre tí venga en breve, 6 
que esté ya en el camino algún gran mal: quizá 
viene .sobro tí algún espantoso hado, 6 algún traba- 
joso ó riguroso castigo de nuestro señor dios. Por 
ventura haz merecido que antes de tiempo seas cie- 
go ó tullido, ó que te pudras con alguna enferme- 
dad, 6 acaso andarás pobre y miserable, sucio y ro- . 
4o, /y te veris y te desearás. Pues dime ahora ¿qué 
<m lo que quÍOTe tu corazón? ¿quieres que te vmga 
á hMai nuestro señor dios en figura de hombre, y 
^eom palabras dé tal? ¿Enténces recibirás y tomarás 
su consejo? ^jEntónces se satisfará tu corazón? ¡Oh 
grandísimo bellaco! di, ¿qué quieres? ¿<^ué piensas de 
Tém. IL 15 
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tí? ¿quien ores tú? aquí rnanifet^taitios lo que debe» ser, y 
sacamos en pút)!iro como de cofre v de caja: aquí derra- 
mamos y esparcimos delante de ti cuentas de oro, plu- 
mas ricas, piedras preciosas muy finas y muy raras, que 
BO se suelen dar, ni se suelen decir, y que estáa ate- 
soradas en los depósitos de los graneles señores, que 
sdo ellos las poseen. ¡Oh hombre malvado! ¿por veft- 
tura por tí solo fué elegido y enviado tu señor y rey 
N., fi^an señor, muy regalado, muy querido y gran 
pi íiicipe? y por tí solo derramamos y esparcimos los 
tesoros que tenia en su corazón? ¿Piensas perver- 
so que son pocos los negocios en que entiende? ¿Sa- 
bes de qué naturaleza es el regmuento de cuanto 
posees? ¿Sabes los trabajos que hay en el gobierno de la 
república? por cierto que no, ni lo consideras: sabe que 
todos los dias y noches de este mundo, no cesa de 
Uorar por tí, y por otros bellacos como tu. Este se- 
,ik)r y rey que aquí ves, todos loe dias y noches an^ 
da de rodillas y de codos, orando y gimiendo por 
tí delante de dios, para saber como se habrá en re- 
girte y llevarte acuestas los dias que viviere, y pa- 
ra saber en los arios que le restan de la vida como te 
conducirá y guiará por crimino derecho, y para 
saber que es lo que dios ha de hacer de tí, y que es lo 
<]ue «stá determinado de tu persona, en loe eidos 7 en d 
infierno; ó si por rentura estás desamparado y dese- 
chado. ¿Acaso tú tienes cuidado de las cosas ad-^ 
versas y espantables que han de venir, que no las 
vieron, pero temieron los aniiguos y antepasados? (a) 
¿Tienes cuenta y cuidado con los eclipses del soí| 
o con los temblores de la tierra, ó con las tempes- 
tades de la mar, ó con ios rompí nnentos de los mon- 
tes? ¿La tienes de la angustia que se siente cuan- 
do vienen diversas tribuhciones y desasosiegos de 
todas partes, y cuando mirando á todas ellas no hay 

(a) Esto clice rclncíon íi hs preríircioncs sobre la venicía fu- 
tura de los 6&p<aigi(i;s i^ue loeditubaa ios re^es de Mé^co. 
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kvor nin«fano? ^Proveerás por ventara tn, y es á tu 
caigo el pensar cuando se levantará guerra, cuan- 
do vendrán los enemigos á conquistar el reino, se- 
ñorio 6 pueblo en qua vives? ¿Es á tu cargo el pen- 
•ar con temor y con tembk^, si por ventura se aes«- 
tniirá y asolará el pueblo^ y habrá gran tribulación 
y afficctoo? ¿Cuando ee verá la perdición y decitrui- 
mi^to, que acontecerá á los pueblos, reinos y se^ 
ñoríos, y cuando stíbitamente quedará todo á obs- 
curas y todo destruido, 6 cuando vendrá tiempo en 
que nos Jiagan á todo^ esclavos^ V andaremos sirvien— 
ao eu los mas bajos servicíos, coiuo -on arrastrar 
piedras y maderos, y servir á los enlermos? ¿Por ven- 
tura vendrá liAmbre donde baya tan gran mortan* 
dad de la gente popular, qoe se aaokrá y yerma- 
rá el pueblo? También hay cuidados y trabajos acer- 
ca de las cosas de guerra, en pensar que modo se 
tendrá para resistir á los enemigos para conservar el 
reino ó el pueblo, porque jamás cesan las peleas y 
las guerras donde se derraiaa uui< ha sangre y mue- 
re mucha gente. En estas cosas ya dichas entienden^ 
piensan, se afligen y fatigan de noche y de día los 
que rigen y gobiernan; y tu que estás aquí presen- 
te no tienes cuidado mas que de Ú solo, pues te 
llevan acuestas y en brazos los que rigm. Grandes 
son ciertamente los trabajos de los señores, reyes y 
g6bemadore£^ y mira que ahora que tu señorte nabla 
y te ecsorta á la obediencia y al bien vivir, no l&- 
menosprecies ni le desdeñes dentro de tíj por el con- 
trario, debes tenerle en mucho, pues que tiene por 
bien de hablarte y verte en persona; y nuestro se- 
fíor dios le inspira lo que te dice, y esto has de te- 
nerlo en mucho, y tenerte por indigno de oír sus pa- 
labras, las que plebes guardar dentro de tí como oro 
^n paño; tenia como por mochila para todo eltiem^ 
po que vivieres en este mundo^ y mira que no lo 
»pierdsis: ponió d^tra de tu corazón porque te Mxi^ 
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TÍda y consuelo todo el tiempo qoe TinereR has 

eibkk) Liri\]\ bcnclicio, y acaso nunca otro tal reci- 
bieron ni tu madre, ni tu padre, ni en ningún otro 
tiempo te será hecho otro igual. En conclusión, deseóos 
á todos los que aquí estáis, prosperidad y buena an- 
danza^ y por esta canea he dicho estas pocas pa« 
labras para vuestro provecho, y en servicio de mies» 
tro señor y rey. Hijo, Dios te dé mucho reposo. . 

CAPITULO XVi 

De la respuesta que hacia un viejo principal y sáhio e» 
d áríe de itea lutbíar respondiendo dr. parte del pueblo^ 
y aí^radecicndo la doiluna que conleiiia el razonamiento 
dd smor^ ¡f protestando ¡a guarda de io que íes halm 

duhOm 

]Oh serenísimo y humanísimo señor nuestro} 
ya os ha oído aquí vuestro pueMo y vuestros sábditoss 
ya han notado las palabras muy fH^eciosas y dignas 

de encomendar á la memoria, que por vuestra boca 
han salido, y nuestro señor dios os ha dado. Habeis- 
las tenitlo atesoradas en vuestro pecho para esta 
hora: ya han rogado por vos á nuestro ^enor, to- 
dos los principales, nobles y generosos caballeros^ 
que están aquí presentes, y son tan estimables co- 
mo piedras preciosas, y los hijos y descendientes de 
señores, reyes, senadores, hijos y criados de nuesiro se- 
ñor é hijo QfnUzakoad^ los cuales en los tiempos pa- 
sados rimaron y gobernaron el imperio y señónos,* 
y para ello nacieron señalados, y elegidos de nues- 
tro isviior é hijo Queízalcoall. Todos han escuchado 
las inapreciables palabras que por vuestra boca liau 
salido. Pienso y tenido para mí por cierto, que ellos 
las notarán y pondrán por obra, seguirán por ellas 
toda su vida, las tekndr¿D escritas en m corazón, y. 
quedarán, depositadas en lo mas íntimo dn su ak 
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ma^ puesto que yn ] personalmente han visto y oído 
k) que se dijo, y quien les hablo: hagan pues lo que 
les parecicrí^ de eiias. Yo teiij^^o por averiguado (|ue 
se aprovecharán de tal doctrina, y que con ella, á be-« 
leficio de su entendimiento y voluntad, y haciendo 
lo que les habéis dicho, podarán parecer donde quie* 
nt, y aon ^anar honra, mma y nacienda; y si por 
ventora tuvieren en poco y m^ospreciaren tan pre« 
eiosa doctrina, allá se lo hayan, esta será señal de que 
están desechados, y de que Dios los tiene abandonados. 
Ya para con ellos está hecho el deber vuestro, por- 
que vos señor habéis cumplido con lo que deman- 
da vuestra dignidad y oficio real. Los que no sien- 
tan esto, irán como ciegos á dar cabezadas por ios^ 
nacones y paredes^ é irán al fin á caer en las bar- 
rancas; entónces cuando vieren sus caídas, yerros y 
desvarios, comenzarán á acordarse de vuestras pre^ 
ciosísimas palabras, y dirán para sí: ¡Oh desvefUurch- 
dos de nosotros! ¡pluguiera á dios que ntmea tmUéramoi' 
oído lo que oírnos^ m que se nos hubiera dicho lo que se 
nos dijo! ¡Oh in/eUces! que pornuestra culpa hemos perdis 
do lo que se nos dijo: ahora tenemos nuestro merecido: imposi' 
bh no$ €$ rememar este mal en que hemos caído! ¡Oh se* 
ikv, que gran merced han recibido v habéis hecho 
i vnestrqe vasallos y pueblo, así á los ahos coma 
á los medianos y á los mas baiost ¡Señort siquie- 
la las miajas 6 tas sobras de lo que se ha dicfao' 
han cooido y gozado, y es lo que se les ha caído 
de la mesa á los que son ricos, y tienen abastanza 
de bienes, y son nuestros señores. Donde quiera que 
estuviere aícfun amigo y conocido de Dios, sin fal- 
ta se aprovechará, y tomará para sí estos beneficios 
y mercedes, y será agradecido á nuestro Dios, y to* 
mará esta doctrina para hacerse hijo suyo, confor- 
mándose con la voluntad del mismo Dios: por esto 
alguna dignidad, 6 en las cosas de la raer- 
TSf 6 €u las de los estrados y rcgimieiM de-la f»* 
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potros lo será, 6 ñ en ttí se ba de Btübax este o&- 
jcio Y dignidad qae yo poseo: Acaso nuestro señor 
hñ, detemiíiiado que esta casa en qae vivo, la cual 
edifiqué con mucnos trabajos, se caiga por tiena« 
y sea como muladar y lugar de estiércol, y que la 
memoria se pierda, y no haya quien se acuerde de nú 
nombre, ni haya quien haga mención de mí; sino 
que en muriendo me olviden todos. Oídme pues aho- 
ra que os quiero decir, como os sepáis valer en es- 
te mundo, como os habéis de Uosar á Dios para que 
os haga mercedes: para esto os digo que los que flo- 
ran, se afligen, suspiran, oran y contemplan, T los 
'que de su voluntad con todo corazón velan de no- 
che, y madrugan de mañana á barrer las calles y 
cauiiuos, a liiupiar las casas y componer los peta- 
tes é ycpales, y aderezar los lugares donde dios es 
servido con sacrificios y ofrendas, y aquellos que 
tienen cuidado luego muy temprano de ofrecer incien- 
so á dios; los que hacen esto se entran á la pre- 
sencia de dios, y se hacen sus amigos, y reciben de 
él mercedes: el les abre sus entrañas para darles 
riquezas, dignidades y prosperidad; como es que sesa 
varones esforaados para la guerra. En estos egerd* 
cios, y en estas obras conoce dios quienes son sus 
amigos, y quien oró con devoción, y les pone en las 
manos oficios y condecoraciones de la milicia, pa* 
ra derramar sangre en la sruerra, ú honrar la judi- 
catura donde se dan las sentencias, y los hace ma- 
dree y padres del sol, para que ellos le den de co- 
mer y beber, no soláíitente al sol, que está encima 
de nosotros; sino también á los dioses del infierno, 
que están debajo, y estos tales son reverenciados de 
los soldados, y gente de la guerra: á ellos todos los 
tienen por madres y padres, y esto porque tuvo 

éhado? ¿Qttieii soiá erímiiial? ^En quien de mis bijot tendrft su 
Pálria un enemigo que la oprima y afrente? £stas aoa reflecctth 
ttH. djil conm que 8ab# anuí» y prev««r« 
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por bien nuestro señor dios de hacerlos esta mer- 
ced Y no por sus merecimientos, (a) ó bien los da 
habilidad para merecer la silla y e^strado del seíio- 
rio, y regimii'iito del pueblo, 6 provincia, y poiw en 
BUS maiioft el cargo de regir y gobernar la gente 
con justicia y rectitud, y los coloca al lado del dios 
del fuego^ que es el padre de todos los dioses, qae 
redde en éí albergue de la agaa, y entre las flores, 
que son las paredes almenadas, envuelto entre anas 
nubes de agua. Este es el contiguo dios que se Ha- 
liia .¡i/a?mcílan^ y XiulUecutU^ 6 por ventura los ha- 
ce seiiures que se llaman Tlacalecutli y TlacocíUccuili^ 
ó los pone en otra dignidad alí^unn mas baja. Se- 
gun que está la orden de la república en diversos 
grados, les da alguna dignidad para qae sean hon- 
rados Y acatados; 6 les dá á merecer alguna cosa 
preciQsa entre los senadores y señcms, como es d 
oficio y dignidad qae ahora yo tengo, y uso como 
soñado y sm merecimiento mío; no mirando nuestro 
señor cuan poco vo merezco. No tengo esta di Leni- 
dad de mió, ni j>or miá merecimientos, y por mi 
querer: nunca yo dige. quiero ser esto, yuiero tener esta 
dígmdaíL sino que lo quiso así nueatro señor, y e?- 
ta es misericordia que se ha hecho conmigo, pues 
todo es suyo y todo lo dá, y todo viene de su ma« 
no, porque ninguno conviene que diga, quiero ser €9^ 
lo 6 quiero tmer uta dignidad, porque ninguno escoge 
la que quiere; solo- dios dá lo que gusta, á quien 
le place, y no tiene necesidad de consejo dé na- 
die sino solo su querer. Oíd otra tristeza y angus- 
tia que me aflige á la media noche cuando me le- 
vanto á orar y hacer penitencia. Mi corazón pien- 
sa diversas cosas, y anda subiendo y bajando 
como quien sube áios montes, y desciende á los va* 

Ct) iYo» ex operibus jmtUícR qtug fecimuM no#) sed secundtim mi- 
^ricordiam suam salvos no» fecit* Todo es gratuito eu Dios, ua- 

Tám. n. 16 
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Deis, poique ninguno de yosotros me dais eontentio^ 
m Dingimo de Tosotros me satis&ce* Tu N. que eres 

el mayor, no muestras en tus costumbres ninguna 
mayoría ni mejoría: no veo en tí ^mo niñerías y pue- 
rilidades: no aparero en tí disposición ninguna de 
hijo mayor ó de primogénito; y tu N. que eres el 
segundo, y tu N. que eres el tercero, tampoco veo 
en vosotros ninguna cosa de cordura, ni tenéis cui^ 
dado de ser hombres, sino que parece que por ser 
menores, j porque dios os hizo el segundo y terce- 
ro, no cuidáis de vosotros. ¿Qué será de vosotros 
en este mundo? mirad que descendéis de parientes 

Írenerosos y de señores: y no de hortelanos 6 
eñadores. ¿ Qué será, repilo, de vosotros? ^Queréis 
ser mercaderes que traen en la mano un báculo, y 
acuestas su carga? ^jQuereis ser labradores ó caba^ 
dores? ¿Queréis ser hortelanos ó leñadores? quieroos 
decir lo que habéis de hacer, oídlo y notadlo. Te- 
lied cuidano del areito, del atabal, y de las ^onsp» 
já^ cuidad de cantar, con esto despertareis á la gen> 
te popular, y daréis placer á nuestro señor dios, que 
está en todo lugar; con esto, le solicitareis para que os 
haga mercedes: con esto meteréis vuestra mano en el 
seno de sus riquezas, porque el que se ejercita en 
tañer y cantar, solicita á nuestro señor dios para 
que le haga mercedes. Procurad de saber algún 
oficio honroso, como és el hacer obras de plu- 
ma y otros oficios mecánicos; tambira pcurque estas 
cosas sirven para ganar de comer en tiempo de ne- 
cesidad* Mirad que mavormente t^igais cuidado de 
k) tocante á la agricultura, porque la tierra cría to^ 
das las cosas, y no demanda que la den de comer 
6 beber, pues ella tiene el cuidado de criarlas: to- 
dos estos ejercicios procuraron saber y hacer vues- 
tros antepnsados; porque nnnque eran hidalgos y no- 
bles, siempre tuvieron cuidado de que sus hereda- 
des fuesen labradas y cultivadas, y nos dejaron dir 
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eho de esta ma&erá lo hicieron sos antepasa* 
ioa^ porque si solamente toñereís cuidado de voes* 
ira hidalgaia y nobleza, y no quisiereis entender en 

las cosas ya dichas, en especial en las de la agri- 
cultura, ¿con qué mantendréis á los de vuestra ca- 
sa? con qué te mantendrás á tí mismo? En vin- 
guna parte he visto que alguno se rnantcnga, por su 
nidalguia 6 nobleza: solamente conviene que tengáis 
cuidado de las cosas necesarias al cuerno, como 
son los mantenimientos, porque estp es el tundamen» 
to de nuestro vivir, y mas no sin mucha razón se 
Ban^a tonaeaiaiUomio^ que quiere decir nuegtra came^ y 
nuestros huesos, porque con él vivimos, nos esfor- 
zainos, andamos, y trabajamos. Esto nos da alegria 
y regocijo, porque los mantenimientos de nuestro cuer- 
po hacen á los señores, y á los que tienen cuida- 
do de la milicia: no hay hombre en el mundo que 
no tengai necesidad de comer, y beber, porque tie- 
ne estomago y tripas; ni haj nmgun señor y sena» 
dor que no coma y beba; ni hay soldados y pe- 
cadores, que no tengan necesidad de llevar sumo- 
áiUa. Los mantenimientos del cuerpo, tienen en pe^ 
so á cuantos viven, y dan vida á todo el mundo, 
y con esto está poblado todo. Los mantenimientos 
corporales son la esperanza de todos los que viven 
para ecsistir. Mirad pues hijo? que teng^ais cuidado 
de sembrar los maizales, de plantar magueyes y tu- 
nas frutales, porque según lo que digeron los vie^ 
jos, la firuta es regocijo de los niños, que alegra^ refri-- 
gera y mata la sed á los nifíos. td muchacho, 
no deseas^ fruta^ ¿pues de donde la has de haber 
si no la plantas, y crias en tus heredades?. Notad 
ahora pues hijos el fin de nii plática, y escribidlo 
en vuestra memoria y corazón: muchas cosas mas 
habia que decir; pero sería nunca acabar, solos dos 
palabras quiero añadir que son muy dignas de no- 
^} y q,ue los viejos nos las dejaron dichas y enoo- - 
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mondada*!. La una es que tengáis gran cuidado de 
haceros amigos de dios que está en todas partes, y 
es invisible é impalpable, y os conviene daxle todo 
el corazón y el cuerpo: mirad que no os desviéis de 
este camino: mirad que no presumáis: mirad que no 
«eais altíroa en vuestro corazón, ni tampoco os des- 
esperéis, ni os acobardéis en vuestro ánim<n sibo 
que seáis humildes de vuestro corazón y tengáis espe- 
ranza en Dios, porque si os faltare esto, enojarse ha 
contra vosotros porque ve todas las cosas secretas, 
y os castigará coi^io á él le pareciere y quisiere. Lo 
.segundo que habéis de notar es, que tengáis paz 
con todos, con ninguno os desvergonzéis, y á ningu- 
no desacatéis: respetad á tqdos, t^ied acatamiento á 
|todos, no 06 atreváis á nadie, por ninguna cosa afren- 
téis á persona, ni deis á entender á nadie todo lo que 
sabéis; humillaos á todos aunque digan de vosotros 
lo que quisieren; callad, y aunque os abatan cuanto 
gustaren no respondáis pal:il>ra: mirad que no seaiS 
como culebra, descomedidos con nadie, ni á nadie 
arrrmetai?, ni os atreváis: sed sufridos y reportados, 
que Dios bien os vé y responderá por vosotros, jr 
él os vengará (a) sed humildes con todos, y con es- 
to os hará Dios merced y también honra. Lo ter- 
[cero que debéis de notar és, que no perdáis el tiem» 
po que Dios os da en este mundo: no perdáis día 
t ni noche, porque nos es muy necesario, tanto 
como el mantenimiento para el cuerpo. En todo tiem- 
po suspirad y orad á Dios, demandándole lo que ha- 
béis menester: ocupaos en cosas provee liosas todos 
los dias, y todas las noches: no os delraudcis del 
tiempo ni lo perdáis, básteos lo dicho y con esto ha- 
go mi deber. ¿Por ventura se os olvidará, y se os 
perdeiá,».ó Ip .gastareis de valde? haced como os pap 
reciere:.yo lie hecho lo que debía ^xual de voso-^ 
iros lo tomará para sí? ^por ventura tó que eres el 
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ó terrero, 6 por ventura tú que eres el menor de 
todos serás avi^do^ remirado y entendido, ó como 
dicen serás adivino, y entenderás los pensamientov 
de los otros, j serás como quien Yé de lejos las co* 
sas^ y las extiende, suarda y escribe en su eorai* 
zoq sin decirlas á nadie? Cualquiera de vosotros que 
esto hiciere, hará gran bien para sí, y vivirá sobre 
. la úeria largo tiempo. 

CAPÍTULO xvni, 

Dd razonamienio que los señores hacían á tm hifOi dum^ 
do ya hahim U^ado á ios aMa$ 4k discTÉciom^ ecs^rttm» 
dolos á nmAas cotas: hábhmku mm tienm palaira$ g 

m cosas muy particimres* 

Tú hija mía preciosa como cuenta de oro y 
pluma rica, &uiida de mis entrañas, á quien yo en- 
gendré, y que eres mi sangre y mi im?iíTrr'n: tu que 
estás aquí presente, oye con atención lo que te quic- 
To decir, porque ya tienen edad de discreción. Dios 
criador te ha dado uso de rsaon y habilidad para 
entender, el cual Señor está en todo lugar, y es 
criador de todos; y pues que es así que ya entíen* 
des y tienes uso de razón, para comtÑrenaer como 
son las cosas del mundo, y que en éí no hay ver» 
da !' ro pliicer, ni verdadero descanso; mas por el con- 
trario, hriv trabajos, aflicciones, cansancios estrema* 
dos, abundancia de miserias y pobrezas. jOh hija 
mía! que éste mundo es de lloros, aflicciones, y 
descontentos, donde hay frios^ destemnlanza de aire 
y grandes calores del sol que nos ánige, y es lu^ 
gar de hambre y de sed. Esto es muj gran verdad 
y por esperíeiM^ia lo sabemos: nota bien lo que te 
^go hija mia, que este mundo es malo y penoso, 
dondii no hay placeres sino 4Gsazones: hay un le- 
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fraa que dice que no hay placer soh que no estéjm^ 
lo con mmeha íriH^za: qiie no kcy descanso^ que no es-^ 
té junio con mucha afliedm acá en la tierra: este es 
dicho de los antiguos ^ue noe dejaron, para que na* > 
die ee aflija con demasiados lloros, y con excesiva 
tristeza. Nnestro señor nos di6 la risa^ el sueño, el 
comer, y el beber conque nos criamos y vivimos: dio- 
dos también el oficio de la generación conque nos 
multiplicamos en el mundo: todas estas cosas dan 
nlgun contento á nnesfrn vida por poco espacio, pa- 
ra que después nos atlijamos con continuos lloros y 
tristezas. Aunque esto es así, y este es el estilo del 
mundo donde están algunos placeres mezclados con 
machas fatigas, no se echia de ver, ni aun se te- 
me, ni' aun se llora, porque vivimos en él, y liay 
reinos, señoríos, dignidades y oficios de honra, unos 
cerca de los señorios y reíaos, otros cerca de las 
cosas de la milicia. Esto que está dicho es muy 
gran verdad qne pasa entre nosotros; mas nadie lo i 
considera, nadie piensa en la muerte, solamente se ! 
considera lo presente, que es ganar de comer, be- 
ber, y buscar la vida, edificar casas, trabajar para 
vivir, j buscar mugeres para casarse, y las mugeres 
cásanse pasando del estado de la mocedad al de 
la vejéz; esto hija mia es así como lo he dScha Pues 
nota ahora y oye con sosiego, que aquí está tu ma- 
dre y señora, de cuyo vientre saliste como una pie- 
dra que se corla de otra, y te engendró como una 
yerba que engendra á otra; así tu brotaste y nacis- 
te de tu madre. Hn?^ estado hasta aquí como dor- 
mida, ahora ya has despertado; mira y oye y sábe- 
te, que el negocio de este mimdo, es como tengo 
dicho. Ruego á Dios que vivas muchos diac^ pero 
és menester que sepas como has de vivir, y como 
has de andar tu camino, porque el de este mundo 
es 'muy dificultoso; y mira hija querida, palomita mia, 
que el camino de e^te mund<^ no es poco diñcultO' 
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tendido bija primogénita, que vienes de gente no« 

ble, hidalga y generosa; eres de sangre de se- 
ñores y senadores, que há ya muchos año« que mu- 
rieron, y reinaron, y pusieron el trono y rstrado del 
remo, y dejaron fama y honra á las dignidades quo 
tuvieron y eofiiandecieroa su noblezcu hija mia^ qnié- 
rote declarar lo que digo* Sábete que eres noble y 
generoft, considérate y conócete como tak aunque 
em doucdUita, eres precioea como mi ehakkhU$ j 
como un zafiro^ j fuiste labrada y esculpida de no» 
ble sangre, de generosos parientes. Vienes de deu- 
dos muy principales é ilustres, y esto (lue te digo 
hija mia "bien lo entiendes, porque ya no andas amon- 
tonando la tierra y jugando con las tejuelas y con 
el barro con otras mñas: ya entiendes, y disciernes, 
y usas de razón» Mira que no te deshonres á tí mis- 
ma: mim que no afrentes á nuestros antepasados los 
señores y gobernadores: mira no hagas alguna vile- 
za: mira repito que eres noble y generosa. Ves aquí 
la regla que has de guardar para ¥Í7Ír bien en es- 
te mundo, entre la gente que en él vive: maa quo 
eres muger. Nota lo que has de hacer: de noche y 
de di a debes orar muchas veces, y suspirar al dios 
invisible é impalpable, que se llama Yoallieitecatl: de- 
mándale con clamores, y tendidos los brazos en el se- 
creto de tu recogimiento: mira que^ no seas dormi* 
lona; despierta y TeYántate á la media noche, y pos» 
trate de rodillas y de codos delante de él; indínate 
y cruza los toazos; llama con clamores de tu cora- 
zón á nuestro señor dios invisible é impalpable, por- 
que denoche se regocija con ios que le llaman: en- 
tonces te oirá, y entonces hará misericordia contigo, 
entonces te dará lo que te convenga, y aquello de - 
que fueres digna; y si por ventura antes del princi- 
pio del mundo te fué dada alguna siniestra ventura 

^pm hado c<»itrario en que nacióle, orando y bn^ 
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ciendo penitencia como está dicho, se me j orará, y 
nuesUo señor dios la abonará, Mira bija [repito] que 
de noche te levaatee y vekMt y te pongas en cruz: 
echa de tí de presto la ropá, lárate la cara, ma- 
nos 7 boca: toma de presto la escoba parabaner, 
barre con diligeacia, no te estéi perezosa en la ca* 
ma; levántate á lavar las bocas á los dioses, y & 
ofrecerles incienso, y mira no cN j^ s esto por pere- 
za, que con estas cosas demandamos á dios y cla- 
mamos á el, para í|tu; nos dé !o que cumple. He- 
cho esto comienza luego á hacer lo que es de tu 
oficio, á hacer cacao, ó moler el maíz, ó á hilar ó 
á tegen mira que aprendas muy bien como se ha- 
ce la comida y bebida para que sea bien hecha; 
quiero decir aquella comida y bebida para los seik>- 
res, y que á solos ellos se dá, y por esto se llama 

• tetonahlatocatlacualli. Obrando de csLe modo serás en- 
riquecida doiidc 4iiiera que dios te diere la suerte 
de tu rapamiento; y si por'ventura vinieres á nece- 
sidad (ín pobreza, mira que aprendas inuy !)ien y 
con gran advertencia el oficio de las mugeres que 
m hilar y teger. Abre bien los ojos para ver como 
tienen una manera de tejer, y de labrar y de ha> 
cer las pinturas en las tdas, como ponen las cokn 
fes, y como juntan las unas con las otras para que 
digan bien, (a) Las que son señoras y hábiles en es- 
ta arte, apicuden biea como se urde la telu, y co- 
mo se ponen los lizos en ella, como las cañas en- 
tre la una tola y otra, para que pase por enmedio. 
de la lanzadera. Mira que seas en esto muy avisa- 

- (a^ Es ¡íionesler reíleccirtnnr que hs rmicrcrcs mexicanas no se 
limitaban !Í ejecutar las haciendas domesticas, teman ademas otros 
nobles olicioa como el de plateras de obra muy fina, en cuyo ar- 
te flobresalian, singularmente las de Cliolula y Atzcapotzalco cerca 
de Uéueo: de sub manos mUeron de vaduiiee j cSecel las ebras 
jttuiKtras que tñwáá6 Heman Ckirtéa, i fiqpaSa, y hof llaman Ifr 
H diei n cieo las pocas ^ Jiaa quedado «n KnrojMu 



^ 
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da, y muy diligente: no dejes do saber esto por ne- 
gligencia ó por pereza, porque «ahora que eres 
mozueia, y tienes buen tietnpo para enteader en 
ello, tu corazón está simj)¡c ?/ hábíl^ y es como chai- 
chimte ñao y como zafira, y tiene habilidad poee 
no está axm mancUlaao coa algún pecado, sino 
puro, simple y limpio, sin mezcla de alguna mala 
afecdoi^ y también porque aun mimoa los que ta 
«igendfamos, puea oue tú no te hieiate á tt ni te for» 
filaste; yo y tu maare tupimos este cuidado y te hi- 
cimos, porque esta es la costumbre del mundo; no 
es invención de alguno, es ordenación de nuestro se- 
ñor Dios que haya generación por via de hombre y 
de mugar para hacer multiphcacion y población, y 
entre tanto que aomoa y vivimos; y en nuestra pre- 
aeneia antes que muramos y ^ue noa Uame nueatio 
seSor, coQviénete mucho bqa nua muy amada, mi pa» 
loma, mí primogénita, que entiendaa en eataa coeaa 
dichas, y las aepasmuy bien, para que deapues de 
nuestra muerte, puedas vivir honrada y entre perso- 
nas do honor; porque andar á coger yerbas, y ven- 
der leña, ó á vender axi verde, ó sal, ó salitre á los can- 
tones (ó esquinas) de las calles, en ninguna manera 
te conviene, pues eres generosa, y desciendes de gen«> 
te noble é Udalga. Por ventura aconteoef á lo que 
no pensamos, y lo que nadie piensa, que alguno se 
aficionará á tí y te mandará, v ai no eitáa esperta 
en laa cosas de tu oficio mugerll ¿qué sucederá entdn- 
ces? ¿no nos darán con ello en la cara, y nos zahe- 
rirán:? nos dirán que no te enscñamoá lo que era me- 
nester que supieses»; y si por ventura entonces ya fué- 
remos muertos yo y tu madre, murmurarán de no- 
Botros porque no te enseñamos cuando vivíamos, y di- 
rán»., mcd sigh hayan porgue no enseñaron á su A^'o, y tu 
provocarás contra tí riñas v maldiciones, y serás 
causa de tu mal. Y si vanieres diestra en lo que 
has menester y haa de hacer, no habrá ocaaion en« 
toncos de que nadie te riña: no tendrá lugar la re* 
Tém. a 17 
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prensión, entonces con razón serás loada y honrada, 
y tendrás presunción, y te estimarán como í^i estu- 
vieras en los estrados de los que por sus hazañas 
en la guerra merecieron honra: presuiuiráB de lá 
rodela como los buenos soldados; y si por rentura 
ya fueres diestra en tu oficio, como el soldado en éi 
-ejercicio de la guerra, entóneos donde estuneres, acor- - 
darse hán de nosotros, y nos bendecirán y honrarán por 
tu causa: y si pi-r ventura no hicieres nada hiende 
lo que has de hacer, maltratarte han, y apalearte hán, 
V por tí se dirá, qne ron diñcuUad ie ¡abarás^ 6 que 
m tendrán tiempo pura razcarlc la raheza, [a] T^e es- 
tas dos cosas solo Dios sabe cual te ha de caber, 
y para eual de ellas te tiene, 6 que sietido diligen» 
te y sábia en tu oficio, seas binada y temida, 6 que 
friendo perezosa, negligente y boba, seas maltraitadiBi 
y aborrecida. Mira nija mia <|tie notes muy bien ló 
que ahora te quiero decir: mira que no deshonres á 
tus pairados, ni siemhres estiércol y polvo encima 
de tus pinturas que siixnifican sus buenas obras, y buena 
loa: mira que no hjs infnmes ni te des el deleite car- 
nal: mira que no te arrojes sobre la umiuudicia v he- 
diondez de ia lujuria; y si has de Teñir á esto, mas 
valía qne te muñeras luego* Mira hija mia qué muy 
poco á poco vayas aprovechando en las cosas que 
te tengo dichas; p»orque si pluguiere á nuestro señer 
qw alguno te quiera y pida, no le deseches [b] no 

(a) Da muditB de nuestras prededas «orteeiw so dice bof 
esto: DO cuídao mas que de lo exterior, fu interior eali OQniekie 

sepulcros de los fariseos, blftttcoe por de fuera, y engusanados por 
dentro. No se cuida del aseo de los hijos ni del marido: el bode- 
gón «^nplr por la cocina de la casa; así es que comen porcajo«« 
. gasta raucito dinero, el marido no lo sufre, y la rnuper lo bu?ca 
por laprobtitucion... la mugeresála vez cuuc»a íle ia ruina de la caea, 
porque ó no tuvo buena educación, o no se aprovechó de la que 
]ü dieron..,. Medítese mucho sobre cl razonamieiilo del indio viejo. 

(b) Bñ esta parte pocoe" consejos necesitan las señoritas del 
día; hoy se ns» poco étt calabaaas y que penen aracbo Ice aman* 
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mctiosprecies la voluntad de nucí^tro áenor, porque él 
le envía; recíbele, toiualc, no te escuses, no le desc 
ches oi menosprecies, oo esperes á tres veces que te 
lo digan: no te hurtes^ no te escalmUas burlaiulo. Aon- 
qué erea nuestra liga y vienes de parientes nobles y 
^neiüsoe, no te jactes de ello, porque ofenderás a 
nu e str o se£k>r, y apedrearte han con piedras de'ee^ 
tiercol y de suciedad; quiero dechr que permitirá que 
caigas en vergüenza y confusión por tu mala vjdii. y 
también él se burlará de tí, y dirán de i\,ya rpiicrc. t/u no 
ffidere.,.. Mira (iiiu no escojas entre los hombres el que 
mejor te parezca, como hacen los que van á com- 
prar las mantas id tianguiz ó mercados recibe el que 
te manda, y mira que no bagas como se hace cuaor 
do se crian las masHMfcas verdes que son xilotes 6 elo* 
tes» ^ue se buscan las mekms y mas sabrosas. Mi* 
' ra que no desees algún hombre por ser mejcnr dis- 
puesto, ni te enamores de él apasionadamente. Si fue- 
re bien dispuesto c\ ( jue te demandare, recíbele, y si 
íiieve mal dispuesto y feo, no le deseches, toína aquel 
•porque lo eavia dios, [a] y si no le quisK res reci- 
bir, él burlarásc de tí, deshonrarte há trabajando á 
ver tu cuerpo por. mala via, y después te pregona-* 
rá por mafat. muger. Mira hija que te esruerzes, y mi* 
la .may bien que nadie se iNide de tí: mira que no 

topi apeoM abran Ja l^ca cuando ca otorgada ra soricítud. Loao»> 

MBiicntos son poccM^ porque la innioralidad general enseña por dogtmt 

qnc solo los bobos se ca?an.... Ya tengo ganas rjnc haya un ca- 
samiento, decia no ha imichns años (que yo lo oí) un sacnsfnn 
la porroquia de^Veraecuz^ porque de los casamientos tienen í)Ua adía- 
las, 

(a) En esto hay mucho que decir. Si se presenta un feo y bon- 
fado, y un b«nnoso pero bribón, yo diré ( la niña que prefiera 
•aV ptímcltro; peró al se reunoi ámbaa cúaltdadaa, entSacea tomarlo 
sin vacilar; mu «ttidasa oracbo da que el inatrimonio sea C gittfio 
de kia padres, que pocas veces se equivocan en la califícackm y 
la hacea coa la impaniíalidad- ^uo no paado ténat la novia pro>* 
tensa. 
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te des á quien no conoces, que como viandante 
que anda tuneando, y es bellaco. Mira hija que no 
te juntes con otro, sino con soio aquel qne te de« 
iaandóc persevera con él hasta que muera: no le de» 
jes aunque el te quiera dejar, aunque sea nn pobre* 
cito labrador ú oficial, 6' algún hombre común de ba^ 
Jo linagc^ Aunque no tenga que comer no le meaos* 
precies, no le dejes, porí^ue poderoso es nuestro se* 
fior de prov eeros y honra i os, y porque es sabedor 
de todas las cosas, y hace mercedes á quien quie- 
re. Esto que he dicho hija mia, te doy por tu doc- 
trina para que te sepas valer^ y con esto hago con* 
tigo lo que debo delante de Dios; si lo perdierei 
j lo olvidares, sea á tu cargo que yo ya hice mí 
deber. ¡Oh hija mia, y muy amada primogénita! seas 
UenaYenturada, y nuestro eeilor te tenga en pas J 
reposo. 

CAPITULO XIX. 

F.n arañando el padre de cesar lar á la hija^ li/f^o delante 
de él iomaóa ¿a madre ¿a mano, ^ con muy amorosas 
palabras la decta^ que ium$$e m mmeko h qm ja jmh 
én h habkt dKAs, y h guardm m tu corazm como co' 
m muy prmoio; y bteso mmmxába tUa á mkwiirk 
é$ h$ aUwia$ que ha A «mt, y de túmo ha de haUarf 
wirmr y andar^ y que n» amre de bridas ágenos^ y que 
el mal que de otros oyerc^ nunca lo diga. Mas aprove-^ 
charian estas dos pláticas dichas en el píilpito^ por el kn^ 
guage y estilo en que están, [iniitatis mutandis] á ios mozoSf. 
y mozas^ que oíros muchos sermones. 

Hija mia muy amada, muy querida pahmita: 
(a) ya has oído y notado las palafaras^ que tu selior 

(a) No oibs eefinAom mu doks es d kiigaige ée ks ifbclM 
ds im eonioft materuJ. 



Digitized by Google 



127 

pftdre te ha dicha: ellfts son palabras preciosas, 
y que raramente se dicen ni se oyen, las cuales han 
procedido de las entrañas y corazón en que esta^ 
ian atesoradas, y tu muy amado padre bu n sabe 
que eres su hija engendrada de él¡ eres su sangre 
jr BU eaiue^ y sabe Dios nuestro ise&or que es «sb 
aunque eres mu^er, é ifnágm de iu fmáftf (a) ¿qué mai 
te puedo decirt Dija mía, de lo que ya está dicho? ¿qué 
Bifts puedes oír de lo aue has ofdo de tu señor y 
padre el cual te ha haolado eoposameiite lo que ta 
cumple hacer y guardar, ni ninguna cosa ha que-» 
dado de lo que te conviene que no la haya tocado? 
pero por hacer lo que soy obligada para contigo, 
quiérote decir algunas pocas palabras. Lo primero 
•que te encargo mucho és, que guardes, y que no 
olvides lo que tu señor padre ya dijoi porque son U> 
das cosas muy preciosas; y las personas de s« 
suerte, raramente publican tales cosad; y que son pa^ 
labras de seSores, y sábias, apreciaUes ccmio piedras 
ricas, y muy labradasf mira pues que las tomes y guan- 
des en tu corazón, y las escribas en tus entrañas. Si 
Dios te diere vidii, con aquellas mismas palabras 
has de doctrinar á tas hijos é hijas, si Dios te los 
diere. Lo segundo que te quiero decir és, que mi-* 
res que te amo muehOf que eres mi querida hija: acuér- 
date que te truje en mi vientre nueve meses, y de 
^pie naciste, y te criaste en mis brazost yo te ponía 
na k cuna, y de allí en mi regazo, y con mi leche 
te crie, (b) Esto te digo poique sepas, que yo, y .t« 

(a) Gsts tlltiiDo concepto encierra b apología de la bonradeiy 
JUtUdad do la madre que habla.*.* Eres imágen d§ la púáréi tal 
▼ez esta eeñom probaría la afloaigon de loa aeloa» y aupo aprors* 

cbar la vez de píncprarse, 

(b) iQue reciionlof; tnn rliilccs! Mexicanos, gloriaos porque te- 
néis la misma sensibilidad que los decantados Atenienses: bnjo rsto 
lindo cielo no nacen sino seres sensibles, humanos y compasivos.... 
l«a discordia* el espíritu de partido, la ambición de puestos ha 

mddo i lAotiUsar tas bciiat dii^cioiwa.*»* iLloiftod! 
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padre somos los que té engendramos, y ahora íc ha- 
blamos doctrinándote. Mira que tomes nuestra^ pa^ 
labras, y las guardes en tu pecho: Cuida que tus ves- 
tidos seaa honestos y como convieAe: mira que no 
te atavies con cosas curiosas y muy lalnradas, por- 
que esto significa fantasía, poco seso y loennu Tamr 
|>ooo C0Q?ieÉie qae tus atavíos sean moy ?iles» 
sucios ó fotos, como son los de la gente baja, por- 
que estos andrajos son señal de puente vil, y de qtdell 
se hace burla. Tus vestidos sean honestos y limpios, 
de manera que ni parozcas fantástica, ni vil. Cuan- 
do hablarevS no te a])reBurará¿í en el hablar con des- 
asosiego, sino poco á poco, y sosegadamente : cuan- 
do hablares no alzarás la voz, ni hablarás muy bajo, 
sino con medi<mo sonido, (a) ni adelgaiarás mu- 
cho cuando hables, ni ciando saluda, ni habia^ 
tés por las narices, sino has que tus palabvas sean 
honestas, y de buen sonido y la woz mediana* 
s«as curiosa en tus palabras. Mira hija que en el 
andar has de ser honesta: no andes con apresura- 
miento ni con demrisiado espacio, porque és scíial 
-de pompa andar despacio, y el andar de prisa, tiene 
resabio de desasosioc/o y poco asiento. Andando lie- 
varás un medio, que ni andes muy de |»isa m muy 
despacio; y cuando ftiere i»ceaario andar de prisa 
tiacedlo asf, por eso tienes discreción. Para cuande 
-fuere menester saltar-algun charco, saltarás honestih 
mente, de manera que ni parezcas pesada, torpe ai 
Kviana. Cuando fueres por la calle, ó por el camine 
no lleves inclinada mucho la cabeza, ó encorbado el 
[cuerpo, ni tampoco va^as i»uy levantada la cabera; 

(a) Sobre esto poco tione que aconsejar esta buena madre: la 
voz do las mexicanas e£ como [a Je Cleopatra, de quiea dice H 
Jiístoría que parecía el resultad de muchos instrumeatOB mástcoi» 
que haceo un horrible estrago en el corazón del que las escttchi* 
Aquí naturaleza pfod¡g6 bus mciaa sobre este secso noble y ee- 
cantador. La m y loa qioa los terriblea tiranos de las Me»o«m 
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porque »senal de mala crianza: irás de rf^cha y 1^ 
cabeza poco iiiciiiiada. No lleves la boca cubierta, ó 
la cara con vergüenza: no vayas mirando á mane- 
ra de cegatona, ni bagas con lo8 pies meneos de 
fantasía por el camino: anda con sosiego, y con ho* 
-nestidad por la calle. Lo otro que debes notar bi- 
ja mia és, que cuando fueres por la calle no vayas 
mirando acá, ni acuyá, ni volviendo la cabeza á mi* 
•rar á una parte ni á otra, ni irás miraudo al cielo, 
ni tampoco irás mirando la tierra» A los que encon- 
trares no los mires con ojos de persona enojada, ni- 
hn^Rs semblante de persona incomoda, sino que mira á 
todos con cara serena; haciendo esto no darás á na- 
-die ocasión de enojarse contra tí. Muestra tu aspec- 
to y disposición como conviene, de manera que *ni 
fleves el semblante como enojada, ni tampoco como 
risueña* Mira también bija, que no se te dé nada 
por las palabras que oyeres yendo por el camino, ni 
^nagas cuenta de ellas, digan lo que dijeren los que 
van ó vienen. No cures de responder ni de hablar, 
mas haz confio que no los oyes ni lo entiendes; por- 
que haciendo de e=^tii nianern. nadie podrá decir con 
verdad que dijiste tal cosa. Mira también liija que 
nunca te acontesca afeitar la cara, ó poner colores 
en eBa ó en la boca por parecer bien, pcirqae esto 
es señal de mugeres mundanas y camales. Los.afei- 
tes y colores son cosas que las malas mu^^es. usan, 
•las desvergonzadas' que ya han perdido el pudor y 
aun el seso, que andan como k)cas y borrachas: es- 
tas se llaman rameras, y para que tu marido no te 
aborrezca, atavíate, lávate, y lava tus ropas, [a] ^y 

(a) La müg«r compuesta quita al marido de la otra puerta (ada- 
gio.) Aun la inugcr propia debe tonsfei var cierta ilusión agradable: 
loB bofbbres aman por reprefientacioD, y los angeles por conceptos: 
«na ( los animales mostramos mas cariBo en los aseados y lim- 
•píos eomo en los ^ros, despreciando kw sucios j ctrlanguioolof 
aodan.por U callo» 
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•sto sea con régla j con dncrecion, porque si cada 
dia te layas y tambim tus ropas, decirse há de ti que 
eres nMmpia y que eres demasiado regalada; llamar- 
te han tapepeizm imemaxo^ Hija mia, este es el 
camino que has de llevar, porque de esta mane» 
ra nos criaron tus señoras antepasadas de donde vie» 
nes. Las señoras nobles, ancianas, canas y abuelas S{c. 
no nos dijeron tantas cosas como yo te he dicho; no 
nos decian sino algunas pocas palabras y nos ha- 
blaban de esta manera. ^Oíd hijas nuas: en este mun- 
do es menester vi?ir con mucho aviso y recato: oye 
esta comparación que ahora te diré y guárdala, y 
de ella toma ejemplo y dechado para bien vivir. 
Acá en este mondo vamos por mi camino mayan» 
g(fsto, muy alto, y muy peligroso, el cual es como 
una loma altísima, y que por lo empinado de ella I 
vá un camuio muy estrecho: á la una mano está gran 
profundidad y hondura sin suelo, y si te desviares 
del camino á una il otra mano, caerás en aquel pro- 
fundo; por tanto conviene con mucho tiento seguir 
el cammo. Hija muy tiernamente amada y palomi^ 
ta mia» guarda este ejemplo en tu coraason, y mira 
qne no te olvides, que este será como candekt y co* 
mo kunlm por todo d tiemp^o que vivieres en este 
immdo. Solo una cosa hija mia me resta por decirte 

para acabar mi plática: si Dios te diere vida, si v>* 
vieres algunos años sobre la tierra, mira que no des 
tu cuerpo á alcfun homl)re: mira que te guardes mucho 
que nadie llcgnn á t í ni tome tu cuerpo: si perdieres tU 
virginidad, y despnes de esto te demandare por mu- 
ger alguno, y te cacares con él» nunca se habrá bien 
contigo ni te tendrá verdadero amori siempre se acor- 
dará de que no te halkS virgen, y esto será causa 
de grande aflicción y trabajo: nonca estarás en paz,, 
'siempre estará tu marido sospechoso de tí. ¡Oh liijA 
mia mi muy amada palomita! si vivieres sobre la tier- 
ra, mira que en ninguna manera te coqqzqsl mas qu^ 
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iin varón; y í*«to que ahora te quiero decir, guárda*- 
lo corao mandaiaieato estrecho. Cuando fuere Dio* 
MTvido de que . tomes marido^ estuido ya «i tu po- 
der no te altivezcajif ni]ra« que no le menosprecies ni 
des liecncia á tu corazón para que se mcbne á otm 
parte: no le atreyas á ék mira que eu tíhh 
guQ tiempo ni en ningnn lugar Ib hagas traición que 
se llama adulterio: mira que no des tu cuerpo á otro, 
-porque osto hija mia ninv (]uerida y muy amiula, es 
una caiiia en una ^iui;i sin suelo, que no tiene re- 
-inedio ni jamás se puede sanar. Spfrnn es el estilo 
del mundo, si fuere sabido, y si hieres vista, por es- 
te delito . matarte hán, echarte han en una calle pa- 
ra ejemplo de toda la geotei donde serás por justi- 
cía machucada la cabeza y arrastrada; de estas di- 
f&e un refrán... Probarái Ja pie«b% más ñ rr mímdd , y I0L 
marán ejemplo de tu mmrt^: de aquC sQccederá info- 
mia y desnonra á nuestros antepasados, señores, y 
senadores de donde venimos y de dondu naciste: en- 
suciarás su ilustre fama y su gloria, con la inmundi- 
cia y polvo de tu peefiflo. Asimismo perderéis tu fa- 
ma, tu nobleza y tu generosidad: tu nombre será oi- 
iridado y aborrecido: de tí se dirá el refrán, aue fuis^ 
U mterrada ma d pobo cb tu$ p^eaáor, y mira men la* 

Cmia, que aunque nadie te vea, ni tu marido sepa, 
que pasa, te vé Dios que está en todo lu^ar, eno* 
jarse há contra tí, y también despertará la indigna-» 
cion del pueUo contra tí, y se vengará como él qni« 
f iere, ó te tullirás por su mandado, ó cegarás, 6 se te 
podrirá el cuerpo, ó vendrás á la última pobreza por* 
-que te atreviste y arrojaste a obrar contra tu ma- 
ndo, que por ventura le dará la muerte, 6 te pon- 
drá debajo de sus pies envíandote al infierno. Nues- 
tro señor miseriGordioso es; pero si hicieres traición 
tu marido, aunque no se sepa, aunque no se py- 
bUqu^, Dios que está en todo lugar, tomará Yengan- 
9^1 de tu pecado, y permitirá que nunca tengas coa- 
tom. lL ' >S 
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tentó, ni reposo, ni vida sosegada, y él provocará á 
tu marido que siempre estará enojado contra tí, y 
que siempre te hablará con enojo. Mira hija mía muy 
amnda á quien amo tiernaintiite, mira (jue vivas en 
^1 mundo con paz, reposo y contento los días que 
vivieres^ mira que no te infames, que no amancilles 
tu honra, que no ensucies el lustre j fama de nues- 
tros señores antepasados de los cuales vimes: mira 
que á mí y á tus padres nos - honres, y nos des fa- 
ma con tu buena vida. Hágate Dios muy bienaven- 
turada, hi ja mia primogénita, y llégate á Dio¿3, ci cual 
€stá en todo lugar. " 

CAPITULO XX- 

Del iet^uage y afectof que mala él padre piine^pal d. 
señoTy para ammesíar á tu hijo á la hmüdad u i;om>~ 
emienio dé H mismo, para ser aeqOo á los diases y á 
los hombres; donde pone muidlas eoimderaeiones al propá^ 
sito €OH maravtliosas maneras de hablar^ y eon dmeadas 
metáforas^ y prcpíswws vocaUos. 

Hijo mió muy amado y muy querido, nota lo 
que te diré. NueisUo señor te ha trnido en esta ho- 
ra y lugar donde te quiero hablar acerca de lo que 
debes guardar todos los dias de tu vida. Esto lo 
hago porque eres mi hijo muy amado y muy esti- 
mado, mas que toda piedra preciosa, y mas que to- 
da pluma rica que no tengo mas que á tí: td eres 
el primero,, el segundo, el tercero y el postrero. He 
pensado decirte algunas cosas que te cumple saber 
por la obligación que tengo, pues que soy tu padre 
y madre; quiero hacer mi deber porque mañana ú 
otro dia Dios me llevará, y me quitará de sobre la 
tierra, poKjue es todo poderoso, porque estamos su- 
jetos á la flaqueza humana y 4 la muerte, y nues- 
tra vida sobre la tierra es piuy incieMa* Pues hyo 
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mío, nota y entiende lo (jue te diré; vivas muclioíá 
días sobre la tierra en servicio de Dios, y seas bien- 
aventurado: mira que s(»as avisado, porque este mun- 
do es muy peligroso, dificultoso, desasosegado, cruel 
y muy trabajoBo. Por esta causa los viejos con ma- 
cha razón dijeron, que no ne eficapa nadie de las baja-* 
das y subidas de este mundo, de tos torbellinos y 
tempestades que m él hay: muy engafSoso es ol mun- 
do, sí, riese de unos, gdzase con otros, búrlase de todos; 
todo está lleno de mentiras^ no hay irerdad en él, 
y de todos escarnece. C¿uiérote decir hijo lo que te 
conviene mucho notar y poner por obra, que es co- 
sa digna de ser estimada y guardada como oro en 
paño, y como piedras preciof?as en coíre, porque lo 
dejaroa como tal los viejos y viejas: los canos y an- 
GÍanos, nuestros antepasados, que vinieron á este reí* 
no j señorío, conversaron entre la gente de este pue- 
blo, y tuvieron dignidad y principados. Estos que fue- 
xon muy grandes señoies, y tuvieron la dignidad del 
reino y senado, no se enioberbecieron ni engrieron; 
mas antes se humillaron y anduvieron encorbados, é 
inclinados ácia la tierra, con lloro , lágrimas y sus- 
piros: no se estimaron como señoi i 4, sino como po- 
bres y peregrinos. Estos mayores de quienes de«rien- 
des, vinieron á grande humildad, y no en presun- 
ción, soberbia, altivez, y deseo de honras; y á pesar 
de esto fueron reverenciados y tenidos en mucho, y 
•poseyeron las dignidades del reino, fueron señores f 
capitanes, y tuvieron autoridad para matar y para 
hacer guerras, y mantuvieron al sol y á la tierra, 
con carne y sangre de hombres; y aunque por la mi- 
sericordia de Dios fueron íjrandes, y reinaron sobre 
la tierra, y rigieron la república, que nuestro señor 
que está en todo lugar los encomendó, y juzgaron, y 
trataron las causas de la república, y consolaron y 
lavorecieron á la ^nte popular; no por eso perdie- 
Too stt httimldadi oi se desvanederoii, ni hioieron co^ 
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sas poco dignas de mn personas. No obstante que 
eran ricos y jxxIctosos, y poseyeron muchos bienes 
que nuestro scíior los dio, y gozaban de flores, á% 
perfiimes, y de mantas ricas de todas maneras, y te- 
nían grandes cosas, y gustaron dé manjares y be- 
bidas de todas maneras, y poseyeronnarmas, atavíos 
jnny ricos y gloriosos* como son barbotes,* ricas bor- 
las para la cabei»^ y orejeras muy ricas; de man^ 
ra que hacían temblar á todos con so autoridad ¿por es* 
to perdieron por ventura algo de su humildad y gra- 
vedad? ^por ventura desvaneciéronse y ensalzáronse? 
,ipor ventura por esto menospreciaron á los (fue eran 
íus interiores ó tuviéronlos en poco? ;por ventura por 
esta causa se les alteró el seso, ó perdieron el jni- 
.Cio? No por cierto; antes eran bien hablados, muy 
humildes, v de mran crianza: respetaban á todos, y sft 
abajaban hasta la tierra, y se mantuvieron como na** 
da: cuanto mas eran honrados y, estimados, tanto 
mas lloraban, se entristecian, suspiraban, y se incli- 
naban y humillaban. De esta manera hijo niio 
vivieron en el laundo los viejos de (juien descende- 
mos tus abuelos, visabuelos y tatarti Unelos, que no* 
dejaron acá y de quienes descendisti . Pon los ojos en 
ellos, mira sus virtudes, contempla su lama, y el res- 
plandor y claridad que nos dejaron: mira el espejo 
y dechado que ellos nos legarcm, ponió delante de ti, y 
tenlo delante de tus ojos: mírate en él y verás quien 
eres: mira que tu vida la hagas semejante á la su- 
ya: ponía delante de tus ojos, y luego conocerás las 
faltas que tienes y las "manchas que hay en tí. Otra 
palabra quiero que oigas de mí, lujo muy amado, y 
también nótala con gran diligencia: sál>ete que has 
nacido en un tiempo muy trabajoso, y en ti€ni})0 dd 
muclia pobreza; porque yo tu padre estoy muy alcan- 
zado, y tengo mucha penuria. Aunque nuestros an- 
tepasados fueron grandes y ricos, no heredamos de 
^Uos aquella riqueza ai valoi:; mas antes tenemos graa 
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Alta de todas las cosáis: la pobreza es la que se en- 
señorea y tiene sobre nosotros su principado: somos 
tus padres ancianos y viejos, y estamos muy nece-» 
filiados. Hjjo imo, «i quietes ver que esto es así, nú* 
ra el bogar de esta casa^^iDira doade se hace el 
. AegOf y verás que no* hay sino pobreza y grande 
necesidad, pues apenas alcanzamos abastanza de co« 
nuda y bebida, y asfmÍBino padecemos necesidad de 
vestuario, y por todas partes padecemos frío: [a] no 
tenemos conque nos cubrir; míranos, y verás que to-t 
dos los huesos se nos parecen de ñaqueza y nece- 
sidad de manteniniK utos, y esto por la bondad de 
ímestro señor y por nuestros pecados. Mira á tus pri- 
mos medo^es ^ á tus primas: mira si tienen abun« 
dancia, mira- si están gordos y reacios, si tienen las 
cosas neceswas y si les^bran los mantenimientos 

£Iaa rartiduras: ¿no los ves cual»i andan en supo« 
rezá?':fodos están llenos de cumplida misma. £a 
tal estado, en tanta desdicha, no hay opcn^nidad de 
levantar la cabeza ni tener brio, porque esto sería 
cosa de borrachos y de gente vil, tener presunción 
6 altivez enmedio de tanta pobreza y miseria como 
hay dentro de esta casa, y como la tienen los quo 
en ella moran. Es pues esta ocasión de bumildad y 
de tffifiteza, y de traer la cabeza baja portpte en tu 
tiempo has naeidip; y para qye te lo mga todOfiBs* 
cucmime en tu primer nermano el cual es mayor que 
ta N,: ^ le ves? jqo tomas de éí ejemplo de la ma> 
ñera que Dios le ha ensalzado, que ya usa del re-* 
gimiento del pueblo, ya csiá en dignidad, ya tien^ 
poder para juzgar las causas de la gente popular, y 
de sentenciar v castio^ar á los delincuentes: ya tie-« 
ne autoridad para matar á los criminosos, y para re- 
prehender y castigar, porque ya está en la dignidad 

W I^ero pnpoían virtudes, efectiva riqueza superior sl INro»pls* 
U j piedrai que loa wdice teman ea ^aoUe estima* 
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y estrado, y tiene ya el principal lugar doftde le pd-» 
8o nuestro señor? ya le llaman por estos nombre* 
iecacilafo, tlacatecutlt, por estos nombres le nombran to- 
dos los populares. ^'Este acaso está puesto en la dig- 
nidad por la falta de personas mas prudentes y mas 
sabias para roofir este señorío ó pueblo? ^'No hay per- 
donas nobles, de gran caudal, y de ilustre genealo— 

Í^ia? ¿Ya todos han faltado? si hubiera uno tan so- 
amente de aquellos, hubiera nuestro señor señalado 
uno de ellos, y alguno de estos tomado de la repú;^ 
i>lica por rey y señor. No sé en que ha de parar 
aquel mancebiilo que está llorando por el oficio: por 
ventura en él se perderá, ó por ventura le ha pues- 
to nuestro señor hasta que parezca otro que mejor 
lo desempeñe. No tiene por cierto fiJta dé amigos f 
conocidos nuestro señor: á este tu primo hermano, 
antes que tomase el cargo, bien viste como vivia, 
^•andaba burlando ó haciendo niñerias? ¿andaba co- 
mo desvergonzado y desvaratado? ¿andaba muy er— 
guido? ¿no era muy huía» ido? ¿no era muy reveren- 
te? cierto andaba inclinado, y sin muestra de ningu- 
na pompa ni fantasía: oraba á nuestro s( íior Dios 
con c?ran devoción: velaba de noche, y se postraba 
de rodillas á la medianía de ella, á orar y á suspi- 
rar delante de Dios, y así está ahora en esta cos- 
tumbre. Levantábase lyego de mañana, y tomaba la 
escoba y barría, y limpiaba con el aventadero los 
oratorios, y ahora ¿que te parece como vive? ¿co- 
mo anda? ¿anda soberbio 6 fantástico? ¿acuérdase 
por ventura que es señor? tan humilde es ahora y 
tan obediente como antes, y así llora y suspira, y 
ora con gran devoción: ¿no ves ahora que jamás di« 
^e, yo soy SeñoTj yo soy Rey? y así vela de noche aho- 
ra, y así barre, y así ofrece incienso como de antes. 
Aiui(]U(í til eres primer hermano mayor, sobrepújate- 
hijo mió fi r^te tu primo licnn ino mayor en todas 
las, buenas costumbres. Nota lujo esta palabra: que 



Digitized by Google 



137 

lo que te tengo dicho te 0ea esoina y aire frió que 
te aflija para que te haga humillar, y voWer en tí. 
Mira que has nacido en tiempo de trabajos y aflic- 
ciones, (a) y te ha enviado Dios al mundo* en tieiíipo 

do gran pobreza: mira que yo soy tu padre, y qu« 
vida pasamos yo y tu madre, que no somos lenidos 
en nada, ni hay memoria de nosotros. Aiiiujuc nues- 
tros antepasado;'? f ueron <x»'andes y podcroL^os, ^'dejá-^ 
rounos aquella grandeza y potencia? no por cierto. 
Mira á tuspanrntes y atines, qne no tieutu ser nin- 
guno en la re[jnblica, sino que también viven en po- 
breza y como desecliados; y aunque tú seas noble, 
generoso y de claro hnage, conviene que ten^s de- 
lante de tus ojos el modo como has de vivir. jNo- 
ta que ]a humildad, el abajamiento de cuerpo y del 
ahnay el UorOt las lágrimas y el suspirar; esta es la 
nobleza, este es el valer y la honra. Mira hijo que 
ningún soberbio, ni erguido, ni presuntuoso, m bulli- 
cioso, ha sido electo por señor: ningún descortés, 
malcriado, deslenguado, ni atrevido en hablar: niiw 
guíio que habla lo que se le viene á la boca, ha si- 
do puesto en el estrado y trono real; y si en algún. 
Ju^ar hay algún señor que dice chocarrerias, ó al- 
gún senador habla palabras de burla, lueí^o le po- 
nian un nombi c frcucuccucchili^ que quiere decir ínmn. 
Jamás á ninguno íué daffo algún cargo noble de la* 
república, que fuese atrevido, 6 disoluto en hablar, 
ó en burlar. Estos tales se llamaban guaqnachictin^ qua 
es nombre de hombres alocados, pero vaUentes en la 
guerra; también los llamaban á estos otomiotlaotonxin- 
tij que -quiere decir, otomis trasquilados y alocados. Es- 
tos eran grandes matadores; pero teníanlos por in«^ 

(a) Estas refleciones vienen hoy mejor que nunca los mexi- 
canos, en esto de revolución en que del trono del poder al pa- 
tíbulo hay menos de un paso. Cuantos hombres de intrijia vemos 
levantados, y enorgullecidos que miran á los iioiubres Uen QQ^ 
orguüo }' desprecio. íMiserabíog! 
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hábiles para mea de rr^ir. Ar|liéBos Ijiic dirigieroit 
^ los UeiDpos pasados la república^ y los egércitos 
eo las guerras, todos fueron gente may dada á la 
oración y devoción, á las lágnmas y suspiros, muy 
bumikles y obedimtes, muy pacíficos y reposados. Ya 
sabes hijo mió, y .bien tienes en la memoria, que 
el señor és como eorázm dd pueblo-, (a) á este le ayu*» 
daban dos senadores para lo que t«ca al rcgimien-» 
to del pueblo: uno de ellos era pilli^ y otro crindo 
«n Ins trnerras: el uno de ellos se liamaha TiaccUecu- 
iüj y el otro Tlocochtecutlí. Otros dos capitanes ayu-» 
daban al señor para i&» cosas de la milicia, el une 
de dios en pUH^ y criado en la guerra, y el otro no 
era piltk el uno de ellos se llamaba ThtaieMUly y el 
Otro se llamaba IheodteahaiL De esta manera hi-- 
jo mió va el i'egimiento de la repáUica, y estos cm* 
tro va dichos TlacatectUli^ Tiacochiecuili^ Tlacateccatlef 
y Tlacochcalcatl^ no tenian estos oficios por heredad, 
Q propiedad, sino que eran electo-, por la inspira- 
ción do nuestro seíior dios, porque eran mas habí- 
Ies para ellos. Nota bien lo que te digo, muy ama- 
do , y muy estimado hijo, que no u €mok$rbezeas^ m U 
akipezcwf^ si por ventura fueres tomado para alguno 
de los oficios ya dichos, (quizás Dios te llamará pa* 
i:a alguno de ellos) ó te quedarás sin ninguno, y vi- 
virás como hombre común y popular; y si fíieres llar 
mado y elegido para alguno de dichos oficios, otra, 
y otra vez te encargo, que no presumas de tí, ni te 
estimes por grande, valeroso y j>rinripal, portjue es- 
to es cosa con (jue Dios mucho se enoja. Si aca- 
so merecieres alguna digmdad, ó ser aísoi si me« 
tecieres ser electo para algún oficio de Tos ya di^ 
chos, sé humilde, anda muy incUnado, baja la ca» 
biasa j recogidos los brazos: date al lloro, á la de- 
voción, á la tristeza, suspiros, y á la voluntad' de to-^ 

' (s>* Igatút ^Oddim Imm «ha ky depsrtlds dsl Rej« 
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dos: sé sugeto y humilde. Nota hijo mió, que esto 
que te he dicho de la hiuuildad, sujeción y in( nos* 
precio de tí mL<mo, ha de ser de cora:¿ün (l( laate 
de nuestro señor Dios. Cuida que no sea fiagida tu 
humildad, porque eatóüces decirse ha de tí titoloxó^ 
jcJdon que es hifó^riUu Decirse ha de tí también. Ib» 
ilanixiguípile que quiere decir hombre fingido y mmv^ 
Jado: nmn que nuestra sefior dioa vé los coraaonei 
y tqdaa las cosas secretas por mujr escondidas que 
estén, y también oye lo que revolvemos en nue^uo 
corazón todos nosotros, cuantos vivimos en este mun- 
.do; mira en fin que sea pura tu iiumildad, sin mez- 
cla de nniguna soberbia, y que aqnclla delante 
de Dios sea pura como una piedra preciosa muy üf> 
na, y qw no seas hombre d$ >dbf esrsf . 

CAPITULO XXI, 

Del leTiguagc y afectos que el pariré^ señor y principal 
usaba para persuadir á su hijo al amor de ta castidad^ 
donde poní ewm amigos eran los dioses de ios casias eom 
mu^as eomparatimes y ^^mphs muy aproposiio$ tratando 
esta materia ofrece tocar oirás tnuduts cosas gustosas de her. 

Hijo mió muy amado: nota bien las palabras 
que quiero decir, y ponías en tu corazón, porque las 
dejaron nuestros antepasados viejos y viejas, sabios 
y avisados que vivieron en este mundo. Es lo que 
nos dijeron, v lo que nos avisaron y encomendaron, 

Íue lo guardásemos como en cofre, y oro en paño, 
lira hijo que los viejos nos dejaron dicho, que los 
niños, las niñas, 6 mancebitos y doncellas son muy 
amados de Dios: aprecíalos mucho na< st ro señor que 
está en toda parte, huélgaso con ellos, y tiénelos por 
amigos; por esto ios viejos (¡ue eran muy dados %1 
culto divino, á la penitencia, á los ajrunos, y á ofre- 
cer incienso á los dioses, tuvieron en gran estima á 
los niños y niñas que oraban; despertábanles^ de no- 
che al meicMr siiefio, y desnudábanlos, rociábanmi con 

n. 1» 
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agua, y hacíanlos barrer y ofrecer copalit á los dio- 
íses: laváb:uil( s las bocas, y les decian que Dios re- 
cibía y oía di' buena gana sns oraciones y serTicios, 
fuis lá^griiuas, su tristeza y sus sri^^niros, porque te-^ 
{dan corazón limpio y «in mezcla ¿b pecado, perfec» 
tos y sin mancilla, como piedras precioftaa, chalciiF^ 
vitea 6 zafiros: decian que por estos mstrnUaba Dio$ 
4dfmmdo^ (a) y que ellos eran nuestros intercesores pa- 
ra con Dios. Otra manera de gente hay que son agrar 
dables á Dios y á Iof hombres, y son los buenos Sá- 
trapas que viven castaiuente, y tienen corazón lim-^ 
pió, f)uro, bueno, lavado, y blanco como la nieve: 
ninguna mancilla tiene su manera de vivir, ningu- 
na suciedad, ningún polvo de pecado hay en sus . 
costumbres; y porque son tales, son aceptos á IKos» 
y le ofrecen incienso y oraciones, y le ruegan por 
el pueblo* El señor decía: estos son los siervos de 
mis dioses, porque eran de buena vida y de buen 
ejemplo; y los ancianos, cabios, y entendidos en los 
libívs de nuestra doctrina, (b) dejaron dicho, que los 
que son de limpio corazón, son muy (Wsínos de ser 
amado?, porque son apartado? de toda delectación car- 
nal y sucia; porque son preciosos los que de esta ma- 
nera viven, los dioses los desean, los procuran, y loS 
llaman para sí, y también los que son puros de toda 
mancilla y mueren en la guerra. Dijeron los viejos 
que el sol los llama para sí, y para que vivan con 
él allá en el cielo, para que le regocijen, canten en 
BU presencia, y le hagan placer. Estos están en con- 
tinuos placeres con el sol, viven en continuos de- 
leites, gustan y chupan el olor y zumo de todas las 
flores sabrosas y olorosas: jamás sienten tristeza, ni 
dolor, ni disgusto, porque viven en la casa del sol (c) 

' («) Boe Hibttimo fropier éteeio9,»„ Proptir dBmm^ nen dáíÁol 

(b) El P. Mier nota que los Sfitrapts estaban encargados de escri- 
bir la historia de 8U pueblo, y «raa depositarios de la Sabiduría^ 

(c) £1 Himno de la gloría que S. Pedro Damiano compuso d« 
los diclioi ds 3. Agustiii, «buada ea' esUs nisnas íáwh Í9ef 
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doQjde hay riquezas de deleites, y estos de esta ma> 
Bunt que viven en las guerra^ bod muy honnuloB acá 
«n «1 mmdo; y eete ^nero de muerte es deseadá 
ée niiiehos, y no pocoe tienen eniidia á loe qoe asf 
mnerni, y por eato todos dmean esta moerte, porque 
lo9 que así falleeen son muy alabadoa. DIeese ffee nn 
inaucíjbo generoso de V otxolziiigo [aj ol cual se Ihuaaba 
Mixcofitl^ murió en la pncrm de los mexicanos y ellos 
le mataron: un cantar ii ( h ) rn su loor áxc^i .rOk 
bienaventurado J\íixcúaiU. l/ien mereces ser loado en canri- 
Aarcfy'jf fNT tu fama vivm m ei munda^ y quó ios qtté 
iaSan en hi mteiím J» imigan en laioeamdermhdorA 
¡QM aMdmk9 y tmmbm U u de Vi$90i9inso^ fmm r^o^ 
cyW y apan»eta ú im^mnigos bt tMks y geñtros99 -Mi 
pmrimá^.^ ^Signe otro cantar del loor de este man^ 
cebo, en que le aMmn He la yir^nidad, limpiei», y 
'pureza de su corazón: ^^¡Oh gíoriosf* mmceho. digno da 
todo loor y que ofreciste tft • corazón a¿ 50/, ¿impío como un 
sartal de piedrm prrciosan que sa liamm znfirm! otra vez 
iúrimrás á ¿frotar: otra vez tornarás á Jiorear en el mim^ 
do: vendrás á los mmtm, entre los aÍambor98 y kanbieñ 
kt df tVttmdzmmo^ paneerárni ¡os nobks y eoraie» wUei 
raet, y éertB kan tm amigos.» Hay otro género de 
pemonae qoe también son amadas de Dios-y émM^ 
Ais, y estas /son aqaeltas qoe son ahogadas en la 
afirua con alguna violencia de algún animal de eMa; 
coaio del avitzotl^ [b] ó de la teponaztÜ ú otra al^^una co- 
sa. También aquellos qne son muertos de rayo, por- 
que todos cstí dijcio'i los viejos, que porque lo» 
dioses los aman, ios llevan para sí al paraíso terreé- 
nal para que vineeeii con el dioB Uamado T/ahm^ 
tecutlt que se sirve con vlli j con ymMi^ f as dios 
de las veiduras^ estos así maeitos están en la gle*L 
ria eon el dios T%heaUmiíli^ donde siempre hay ver* 

traducido en liras 60 ei priaitr tumo del Diario de Móílíc^ número 
31 del ano de 1804, de que fui primer Editor, y ca obr» del sá* 
bio P. ' Sartorio. 
(t) Hoy Huezocliigo; * (b) Espeds ds pettUlo marisoc 
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duras, maizales vcideís, y toda manera de yerba» y 
flores; siempre es verano, siempre las yerbas están 
verdes, y las flores frescas y oloros as. mhim de 
Jofi ittOKuelofi y mozuelas que maeien antefi de tener 
esperíencia de pecados ningunos, y mueren en m ino* 
ciencia, en 00 flimplicidad y virginids^ dicen los vie* 
jos que estoa leeiben gnuides mercedes de nuestro se* 
8or Dio09 porque aon como piedras preciosas, y por» 
que van puros y limpios á la presencia de Dios. Oye 
otra manera de srentc que son bienaventurados y 
amados, y los llevan los dioses para sí, y son los ni- 
ños que miirrí II en su tierna niñez; son como unas 
piedras preciosas. Estos no van á los lugares de es- 
panto del infierno, sino á la casa del dios que se 
llama TmiaeateeitíU que vive en los vergeles que se 
llaman immeagmidiHtkm^ donde hay todas maneiasde 
árboles Ames y frotcÍB, y andan allí como ismMmet 
qne son avecitas pequeñas de diversas colores, que 
vagan chupando las flores de los árboles. A estos 
niños y niñas cuando mueren, no sin razón los en- 
t ierran junto á las troxps, donde se guarda el maíz 
y los otros maritrniínieutos; porque esto quiere de- 
cir que están sus ánimas en lugar muy deleitoso y de 
muMos mantenimientos, porque murieron en estado de 
Empieza y simplicidad, como piedras preciosas y muy fi« 
nos zafiros, [a] También tencbás entendido, que los ni- 
tes Miy bonitoÉ, hermosiM y amables, cuando están en 
su simplicidad, y en su inocencia, son preciosos coiflO 
piedras turquezas, y zaliros. También otro género de 
personas son amadas y deseadas de los dioses, y 
son los hombres, y mugeres de buena condicioo, J 

' (a) Mis lectores no í^strañon las repetidas comparaciones qu^ 
los indios hacían de lo bello, útil y hermoso, con los chalrhmteM 
P esmnraldas, zafiros &-C, porque estas producciones de la natiTra* 
leza fonnatiati sus grandes tesoros, así como hoy lo íoriiian prin* 
cipalmepte en la Europa el oro y la plata. Fulano> decimos, es co- 
mo vtú oro*,. Fulana es hermosa como una plata,.. Fulano tiene 
va talento cUro como un htUluite. 
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de buena vida, y de quien roclos ?e confinn, y ¿ 
quien todos hoDraii, que no hay en ellos ninguna co« 
sa reprensible» y viren pacificaoiente, (a) de todas 

? artes 9m amadoe de todos, j pacíficos cca todos, 
iola puee ahora amado hijo, por si Dios te disto 
rida en este mondo, la manera en que has de ?ÍTÍr en 
amra que te apartes de los deleites camales, y 
en ninguna manera los desees. Guárdate de todas las 
cosas sucias, que manchan y tiznan á los hombres, 
no solamente en los ánimo?», pero también en los 
cuerpos, causando enfermedades y muertes corpora- 
les: dejáronnos dicho los antiguos que en la nUles^y 
en la juventud hace dios mercedes, y dé dones: en 
este mismo tiempo sefiala, á los que han de ser se* 
iSores, reyes^ gobernadores 6 capitanes. También en 
él tiempo de la nifiez y adcrfescencia, dá Dios sns ti* 
quezas y delectaciones: en el tiempo de la adolesceii- 
cia y simplicidad, se merece la buena muerte. No^ 
ta hijo mío lo que te digo, mira que el mundo ya 
tiene este estilo de eiííT<^ndrar y multiplicar, y para 
esta generación y multiplicación, ordenó Dios que 
una muger usase de uu. varón, y un varón de una 
nmgen pero esto conviene se haga con ternidanza, 
j toa discreción: no te arrojes á la mnger, como d 
perro se arroja á lo que ha de comen no te hagas 
á manera de perro en comer y tragar lo que le ittn, 
dándose á las mugeres antes de tiempo. Aunque ten- 
gas apetito de muger resístete, resiste á tu corazón 
hasta que ya seas hombre perfecto y recio; mira que 
el maguey, si lo abren de pequeño para quitarle 
ia miel, ni tiene sustancia, ni dá miel, sino piérdese. 
Antes de que k> abran para sacarle ia miel, le de« 
jan crecer, y venir á su petfeeioOt y entonces se sa- 
ca la* miel en sazón oportuna; de esta manera de» 

(a) imcristo formó un gran panegiriéo ém esta rrnnte prífilo» 
pMa, Uamindola bienateniitíñdík «a si mmOB ds la Moatsia 
, qiM abri^ ftt predicación» 
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bes hacer til, que antes que llegues á miigcr, creícas 
y embarnezcas, y seas perfecto liomlnc, y eatóiices 
ealaxás hábil para el casamiento, y ciifTr nd raras hi- 
jos de baena estatura, recios, ligeros, hermosos y de 
tmeDos rostros, (a) y tú serás reciD, y hábü para 
.el trabajo corporal, y serás ligero y dibgeiite; y sí 
por ventiira destempladamente, y a&tes de tiempo te 
dieres al deleite camal, en éele caso dejaron dicho 
nuestros antepasados, que el que se arroja asf al 
del<;ito carnal queda desmi driido, nunca es perfecM 
hombre, y anda descolnndo, y desainado. Andaras 
como cuartanario descoiondo, y enflaquecido, serás co- 
mo un muchacho mocoso, desvanecido, enfermo y de 
ptesto te harás viejo arrugado; y cuando te casares, 
serás así como el que coge miel del maguéy, que né 
mana porque le ahngeraron antes de tiempo, y el 
qne chupa para sacar la miel de ^ no saca nadai 
y aborrecerle hán y deshecfaarle hán; así te ha)rá 'ttt 
mnger, que como estás ya seco, acabado y no tie— ' 
nes que darle, dices no puedo mas, y aborrecerte háii 
y desecharte há, porque no satisiacea á su deseo, 
y buscará otro porque ya tu estás agotado; y aun- 
que no tenia tal pensamiento, por la íáita que en tí 
halló, hacerte ha adulteriof y esto parque tú te des* 
truiste dándote á las mngeres, y ante» de tiempo 
acabaste. Nota otra cosa hijo mio^ qne ya que te ca^ 
sen en buen tiempo, y en bnena sazón tomes 
_ ger, mira qne no te des macho á ella, porque ta 
echarás á perder. Aunque sea tu muger, ?/ és lü cuer^ 
pOy convienete tener teniídanza en usar d;" ella, bieif 
así como el manjar, que es menester toinario con 
sobriedad; quiero decir que no seas destemplado pa- 
ra con tu mu4>er, sino (|ue tengas templanza en el..... 
Mira que no sigas al delmte camal, pcnrque pensa- 

(a) Estas mácsimas las redujeron á practica los Espartanos, y 
SU 4(eflefacii»a fué la mas hermosa qiM honró la especie humanad 
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rás que no te deleitas en lo qtie haces, y que no hay otro 
jaal en ello; sábete f]iie te matas, y te hace gran da- 
llo, en frecuentar acjueila obra carnal. Dijeron los vie» 
jos que seráa en este caso, eomo el maguéy chupa» 
-áo que luego se seca, y serás como la mantai que 
cuando la iaban hínchase de agua; pero si la taer^ 
ees reciamente luego se seca: así serás tú, que si fre- 
•cuCTtaa la delectación carnal, aunque sea con tu 
• muger solamente, te secarás y así te harás mal acon- 
dicionado, y mal aventurado, v de mal gesto; ni á 
nadie querrás hablar, ui nadu' querrá hablar roiüigo, 
y andarás afrentado. iSuta un ejemplo cerca de es- 
te negocio. Un viejo muy viejo, y muy cano, fué pre» 
so por adulterio, y fuele preguntado ^eomo era que 
siendo tiaii viejo, no cesaba dei acto camal? Kespon- 
-dio ene entonces tenia mayor deseo y habiUdad pa» 
•«i eilo^ porque en el tiempo de su juventud no lie'* 
^ á muger, ni tampoco en aquel tiempo tuvo espe- 
riencia del acto carnal, y que por haberlo comenza- 
do después de viejo, estaba mas potente para es- 
ta obra. Quicrote dar otro ejemplo, y nótale nuiy bien 
para que te sea tudo cr)iiio iiiuí-iula, para que vi- 
vas castamente en este mundo. íSiendo vivo el señor 
de Tezcoco, llamado JVetzahuakoyotzin^ fiieron presas 
dos viejas, que tenian los cabellos blancos como la 
nieve de viejas, porque adulteraron, é hicieron trai« 
cion á sos mandos, que eran tan viejoe coma ellas» 
Y unos mancebillos sacristanejos, tuvieron acceso á 
ellas. El señor JVeizahualco^otzin^ cuando las llevaron á 
su presencia para que las seuteaciase, preguntólas 
diciendo: abiK las nuestras: ¿„Es verdad que todavía 
tenéis deseo del d< luite carnal? ¿aun no estáis Imrtas 
siendo tan viejas como sois? ^;qué sentíais cuando 
erais moeaa? decídmelo pues que estáis en mi pre- 
eencia, por este casa'* Eflas respondieron. Señor núes* 
.tro y rei, oi^ vuestra alteza: „vosotros los hombres, 
«MUS áfi viejos de querer la delectaciw rniud) por 
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haber frecuentádola en la juventud, porque se acá-* 
ba la potencia, y la simiente humana; pero nosotras 
las miigeres nunca nos hartamos ni nos enhadauios 
de esta obra^ porque es nuestro cuerpo como una 
iima, y como una barranca bonda^ qne Aunca se hm- 
cha, recibe todo cuanto le echan, j deeean rnaa, j 
demanda mas; y si esto no hacemos» no leoemos 
irida^. Esto te di^o hijo mió, para que vivas recata- 
do, y con discreción, j que vayas poco á poco, y 
no te des prisa eü c¿tu iicgocio tan feo, y tan por» 
judiciaL 

CAPITULO XXIL 

JEn ftie se eotUimie la doeirma que si pedíá principa!^ 6 
mmíf^ daba á sm ¡mo aeetea de las cosas^ y potUua est^ 
fiar: wnmenB á saltr: eomo mb habia de Aoosr «n etdof^ 
. fiuTi tfoiif, Mer, h4Abr y en el iragey y en el andbrt 
mirar, oír; y cfue se guarde de comer comida de mons 
de malas mu^eres^ jpof^ue dan ¡hechizos. 

Hijo mió: ya te he dicho muchas cosas que 
son necesarias para tu doctrina y buena crianza, para 
que vivas en este mundo como noble, hidalgo y per- 
sona que viene de mayores, ilustres y generosos^ rés- 
tame el decir otras algunas, que te conviene mucho 
a^ber y encomendar á la memoria, las cuales recibimos 
de nuestros amepasados, y p>rque esto seria hacerlos 
injuria, no te las he de decir todaSé Lo primero es, que 
seas muy cuidadoso de despertar y velar, y no duer- 
mas toda la noche, porque no se diga de ti que eres 
dormilón, perezoso y soñoliento. Mira que te levan- 
tes á la media noche á orar, suspirar, y á deman- 
dar á nuestro señor que está en todo lugar, que es 
invisible é impalpable, y tendrás cuidado de barrer 
el líigar dooide están las imágines, y de ofreoeitesíD- 
jcienso. Lo segmido^ tendrás cuidado de cuando fiie» 
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res por Ift caHe 6 por el cmniifao qne tajñk toieiia- 
damente, ni con mucha {míni, ni con mucho espacio, 
«no con honestidad y madüresi á los que no lo nacen 
así, Hámanlofi ixfoiwñaemecuetz^ que quiere decir per- 
sona que vá mirando á diversas partes €onio loro^ y 
persona que vá atulaiidu sia honestidad y sin erra- 
Vedad, como libiníio y bullicioso. AsimÍBniu diccn do 
los que van muy despacio vivilaxprilrnrotczpulheticapuc^ 
que quiere decir persoua que vá arrastrando los pies, 
que anda, como persona pesada, j que no puede an* 
dar de gordo, ó como muger preñada que vá andan- 
do haciendo meneos coa el cuerpo. Por el eamino 
ni irás cabizbajo, ni tampoco irás inclinada ht cabe*' 
za de lado, ni mirando acia los lados, porque no se 
diga de tí que eres bobo, tonto, mal criado, y mal 
disciplinado, y que andas como muchacho. Lo terce- 
ro que debes notar es acerca de tu hablar; convie- 
ne {\w hables con mucho sosiego, ni hables apresu- 
radameute m con desasosiego, m alzes la voz, por- 
que no se diga de tí que eres vocinglero y desoí- 
tonado, bobo, alocado ó rustico: tendrás un tono mo- 
derado, ni bajo ni alto en hablar, y sea suare y blan- 
da tu palabra. Lo cuarto que debes notar es, que en 
las cosas que vieres ú oyerei?, especiabnente si son 
malas, las disimules y calles como binólas oyeras, 
y no mires cnriosamente á alguno á la cara, ni no- 
tes con curiosidad los atavios que trae, y la manera 
de su disposición: tampoco mires con curio»i(la(l « I ges- 
to y disposición de la gente principal, mayoriueute de 
ias mugeres, y sobre todo de las casadas, porque di- 
ce el refrán que el onc curiosamenié mira é b nvugtr 
údiíbéra con la vista, [a] y algunos fueron punidos con 

Ea de muerte por esta causa. Lo qmnto que de- 
notar es, que te guardes de oír las cosas que 
se dicen que no te cumplen, especialmente vidas agc- 
nas y nuevas; dígase lo que se dijere, no teníjas 
cuidado de ello, haz como si no lo oyeras, y si no 
la] £s doctrin« M eTi^gclio* ' Tém. JL 20 
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te puedes apartar dé donde se oyen esta» coáas 6 
de donde se hablan, no respondas ni hables otras 
semejantes, oye, y no cures de hablar. Cuando 
algunos hablan de vidas agenas, y dicen algunos 
' pecados que son dignos de castigo, y tu llegas 

• á oírlos, en especial si tú también hablaren algu- 
na palabra acerca de aquel negocio 6 pecado, á tí 
te será achacado y atribuido: lo que se dice á tí, 
te lo pondrán acuestas, y serás preso y aun casti- 
gado por ello, y segim dice el refrán, pagarán justos 
por pecadores; á tí te lo echarán todo, todos se efi- 
cusarán, y á tí solo echarán la culpa; todos los otros 
que oyeron y dijeron aquellas palabras ó ^ue les to- 
ca, quedarán en paz, y tú serás llevado á juicio. Por 
lo ya dicho hijo inio muy amado, conviene que 
abras muy bien los ojos, y andes con mucho aviso, pa- 

• ra que no mueras' por tu necedad y por tu poco sa- 
béis mira muy bien por tí. I^o sesto hijo mió en que 

- debes ser avisado es, que no esperes á que dos ve- 
ces te llamen: á la primera responde Inepo y leván- 
tate, y vé á quien te Jiania; y si alguno te enviare 
é alguna parte, vé corriendo: si te maiulax n tomar 

• algima cosa, tómala de presto sin tardanza. Sé muy 
diligente y muy ligero; no seas perezoso; has de ser 
como el aire íigeroj mira que en mandándote la co- 
sa luego la hagas, no esperes á que dos veces te 
lo manden, porque esperar á dos veces ser manda- 
do ó ser llamado, es cosa de bellacos y peressosoSf 
de personas viles y de ningún valor, y por tal serás 
tenido y por mal mandado, y por soberbio, y por el 
mismo caso conviene que te quiebren en la cabeza 
6 en las espaldas lo que habías de traer. Lo séti- 

• mo de que te advierto hijo es, que en tus atavíos seaa 
templado y honesto, no seas curioso en tu vestir ni 
demasiado fantástico: no busques mantas curiosas ni 
muy Libradas, ni tampoco traigas atavios rotos y vi- 
les porque es señal de pobreza y de bajeza, y per- 
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*9onñ» á quien attoitro Mñor tiene desechadas, y son 
sin provecho y miserables, qae^andan por las mon» 
tañas y por las cabañas buscando yerbas para co- 
mer, y leña para vender. No conviene que imites á 
estos tales porque son burladores, y su manera de 
TÍvir es cosa de burla: tráete honestamentcí y como 
honibre de bieii: ni traillas la miuita aiiastraiulo de 
inaíiera que vayas tropezando en ella por V ia de ían- 
tasía; tampoco anudai i • la manta tan corta que í|ue- 
dü muy alta, en esto tendraá el medio, ni tampoco 
traigas la manta añudada por ol s(>ha( o: v aunque 
estas cosas veas (ine otros las hacen, no lo ^ inii-.' 
tes. Los soldados í|ue se llaman cuahicgne, son teni- 
dos en mucho en ia guerra, porque pelean como dea- 
atinados, y no tienen en nada la vida, sino que bns^' 
can ia muerte por vin de valentía: y también los 
truhanes y chocarrefOs, y loe bailadores y los loeoSg; 
luego 'toman ooalqoier tiiáge nuevo que ven, traen 
las mantas arrastrando, y andan trt^pezando en ellaSt 
añádanlas debajo del sobacd, y traen el brazo des- 
nodo y andan de fantasía, haciendo desaires, arras- 
trando los pies y requebrándose en el andar: traen 
onas colaras también de fantasía mas anchas y lar— ■ 
gas que soa menester, y con la» correas muy an- 
chas y muy copir>>aiaonte atadas. Mira hijo que tu 
seas avisado, templado, y honesto en las niauias y 
en los maxtles, do manera que todo sea de buena 
manera y bien puesto. T^o octavo que qiiK ro i\ne no- 
tes hijo mió es, la manera que has de tener en e\ 
comer y en el beber: seas avisado hijo, que no co- 
mas demasiado á ia mañana y á la noche; sé tem^^ 
piado en la comida y en la ^cena, y si trabajares»^ 
conviene que almuerzes antes qué comienzes el tra^. 
ba]o$ la honestidad que d^bes tener en el comer es^ 
esta. Cuando comieres no comas muy aprisa ni jqkhí 
¿emasiadi^ desenvoltura, ñi des grandes bocados en* 
el pan, m metas mucha vianda junta en la boca» 
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porque no te aííuzques ni tragues lo que comes co- 
mo perro: comerás con sosiego y con reposo, y be- 
berás con templanza rumulo bebieres. No despeda- 
zes el pan ni arrebates lo que está en el plato: sea 
sosegado tu comer porque no des ocasión de reír á 
los que están presentes: si te anuzcarea con el man-r 
iar, é hicieres alguna cosa deshonesta para que bur-» 
ten de tí los que comen contigo, adrede te daráa 
cosas sobradas por tener que reír contigo, porque 
eres glotón y tragón. Al principio de la comida la* 
bai le has las laaiios y la boca, y donde te juntares 
con otros á comer, no te sientes luego; mas antes 
tomarás el agua y k jicara |)ara que se laben> loa 
otros, y echarles has a^^iia á las manos, y después de 
esto, cojerás lo que se ha .caído por el suelo j bar* 
rerás el lugar de la comida» y también después de 
comer lavaraste las manos^y. ln boca^ y limpiarás 
los dientes/ Hete dicha hijo éstas' pocas palabsas»' 
aunque hay mucho que- dec»r áceroa de la hones- 
tidad que se ha de tener en el bien vivir, de lo cual 
hablaron muchas cosas los antiíníos, así hombres co- 
mugcres, luie^tros antepasados; pero no lo podrás te- 
* ner todo en la memoria. Una cosa te quiero decir 
qu€ te conviene mucho tener presente, porque 
es mucho digna de notar, que es sacada da los te* 
fioros y cofres de nuestros mayores, dieron; d ca- 
mino seguro por donde debemos cammar ea- este- 
mundo, es muf alto, muy estrecho y desf iado, á cual- 
quiera parte de . este camino no podemos «ino caer 
en una profunda barranca, [a] y despeñarnos de un» 
gran altura. Esto (juicre decir que es necesario que to- 
das las cosas que Ijiciérenius y dijéremos, sean re- 
gladas por la providencia; lo mismo hemos de guar- 
dar en Ip que oyéremos, y en lo que pensáremos 

' < (a) De stU compmcioA se usa en diversas partes de estft 
Oln* «8 d» la» tbiftpitiuiKm«6 ellMM y oommws ^ toe mw* 
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Esto quiero que notes mucho, quo no romns do pres- 
to la comida qae te dierenf amo mira primero lo 
que se te dá á comer, porque hay muchos peligros 
en el mundo» y hay muchos enemigos que ahorre-» 
ceñ & la persona de secreto. Guárdate que no te 
den á comer 6 ¿ beber alguna cosa ponzoñosa; ma* 
yormente te debes guardar de esto, de los que te 
quieren mal, y mas de las mu£];crcs, en especial de 
las que son malas. No comerás ni beberás lo quo 
te diereij, porque muchas veces dan In^chizos en \aa 
comidas y en las bebidas para provocar á la luju- 
ria; y esta manera de hechizos, no solamente empe- 
ze al cuerpo y al alma; pero también mata» porque 
se desaina el que lo bebe ó lo come, frecuentando- 
el acto camal iuuta que muere* (a^ Dícese que los 
que toman de su voluntad la carne ael tnatacoatly que 
es una culebra cm cuernos^ [b] tómanla muy templado y 
muy poco, y si la toman destempladamente, podrán te- 
ner acceso á cuatro, cinco y á mas mugeres, á ca- 
da una cuatro ó cinco veces, y los que esto hacen 
mueren, porque se vacían de toda la sustancia de su 
tutrpo y se secan^ y se mueren deshechos, chupados» 
y andando^ de esta manera ai 'fin mueren en brvre* - 
tiempo con gran fealdad, y desemejanza de. su cuer- 
po y de sus miembros* Nota bien hijo, que si algu- 
no te diere algo de comer o beber de quien tienes, 
sospecha, no lo comas ni ló bebas, hasia qm pñwm* 
ro coma y beba de ello quien ic lo dá: (c) sé avisa— 

(a) No e« crimen desconocido cntrr no^^ntroa esU'. ymcs sabe- 
moa el abuso (jue se hace de las cantáritius de quo no usaban 
^segun parece los americanos') anní^ne las hay eo MisantUi tan- 
activas como laH de Asia. Sin duda usaban de yerbas cubras ave*, 
riguacion toca á los Botánicos, 

(b) JUomeMti en «t dkciiaiafio áú padre MéHná, es ealébra gúr^^,, 
da y grtmdd^ so se como tnAum «tte ptUbn el padre fisbugSD «m- 
eif6nio«;fluBpeRdamo8djuieki« y respetemos sus profundos oooocimieo- 
tos en la lengua mexicana para coya inteligencia escribió uacalepino. 

(c) Es prccnnrion vonf iusta, y moflió el nas apropoiíto pari^ 
wwetig^u si vesesdto ^ * 
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do, mira por fí en e?te mundo. Ya has oído lo que 
le he dicho, guarda en todas las cosas el medio. 

CAPITULO XXIII 

Jh ¡a matura qm haeim Í09 €a»timieKí09 mioi $mímties. 

- * Aquí se trata de la manera que hacían los 
eRsamiciitos en estas partes los padres de algan man- 
ceí)u. Cuando ya le veían que era idúuco para ca- 
sarse, juntaban a todos lo^ paritíUtes, y estando jun- 
tos decia el padre del mancebo. „A este pobre de 
nuestro hijo, ya es tiempo de que le busquemos su 
muger, porque no haga alguna travesura, porque no 
se revuelva por ahí acaso con alguna muger, 

3ue ya es hombre.^* Dicho esto UamdMUi al moso 
eiente de todos, y decia el padre. ,,Hijo mió aqttí 
estás en presencia de tus parientes, habernos hablado 
sobre tí, porque tenenio;» cuidado de tu persona, pobreci- 
to, ya eres hííiubre, pn récenos que será bien bus- 
carte muL^er con qiiieu te cases: pide licencia á ta 
maestro, para apartarte de tus amigos los mancebos 
coo quienes te has criado: oigan esto los que tie- 
nen cargo de vosotros que se flaman Te^mchtiatoqueí* 
oido esto ei mancebo, respondía. ^Ten^o en gran 
mee ced y beneficio, eso que se me ha dicho habéis 
liedlo conmigo misericordia, en haber tenido cui^ 
dado de mí? dadoos habré pena y fatiga, hágase la 
que decis, porijuc también lo quiere así mi corazón: 
ya es tiempo que yo c^üiik iizc á esperimcutar los* 
trabajos y peligtíys del iiiuiido. ;f)ur.s (}iie tengo de 
hacer? Hecho esto luego aparejaban de comer, iia- 
ciendo tamales, moliendo cacao, y haciendo sus gui' 
zados que se llaman mo///, y luego compraban uu^ 
liacha -conque cortan leña y maderos; luego em)H^* 
bw ¿ llamar á los maestros de- los mancebos, quo 
se llamaban Te^uektbioque, y dábanlos á comer, y. 
recalábanlos cañas de humo. Concluido esto y ter- 
.i^xaada la comida, sentábanse loa yie^Qn paii(^ated dd^ 
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mancebo, y los del bamo» f (loiiíali delante de té- 
dos la hacha» de qae loe manoeboB uflen estando en 
poder del maestro. Luego eomensaba á hablar uao 
de los pari^tes del mancebo, y decia. „ Aquí estáis 
pr^eates séfkms y maestros de los mancebos, no 
recibáis pena, porque vuestro hermano N. nuestro 
hijo, se quiere apartar de vuestra compañía; ya quie- 
re toninr nmgor: aquí está, esta hacha, es señal de 
como se quiere apartar ya íle vuestra compañía, se- 
gún es la costumbre de los mejdcanos^ tomadla y 
dejad á nuestro hijo." Entonces respomíia el maes- 
tro de los mancebos llamado TdpueÚkUoquÉj diciendo* 
- Aquí hemos oído todos nosotros, yo y los mancebos 
con quien se ha criado vuestro hijo algunos diaSf 
como habéis determinado de casarle, y de aquí ade- 
lante se apartará de ellos para siempre; hágase co- 
mo mandáis." Luego tomaban la hachucla y se iban 
y dejaban al moso en su casa de su padre: hecho 
esto juntábanse los parientes del mo^o, viejos y vie- 
jas, y coníerian entre sí, cual mosa le vendría bien,, 
habiendo determinado la que le habían de de» 
mandar aqueHas matrcmas viejas, que tenian por 
oficio intervenir . en los casamientos, habiéndolas to« 
gado los parientes del moso, que fuesen á hablar de 
so parte, á la que tenian señalada ya sus parientes. 
A otro dia de mañana iban á la casa de la mosa, 
y habiahan á los parientes de ella, para que diesen 
su luja al moso: esto hacian con mucha re^ 
torica, y con gran parola. Htil)jen(lo oído los pa- 
rientes de la mosa la mensagena de las viejas, res* 
pondian escusándose, eam0 hméném de rom^ que 
la niosa aun no era para casar, ni era digna de 
tal mancebo. En esto pasaban pláticas de mucha 
fmema: acabada su plática, los de parte de la mo- 
sa con las viejas despedíanse diciendo que vendrían 
otro dia, que mirasen de espacio lo que les cumplia; 
y así el dia siguiente iban muy de mañan«i á la c;^: 
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«a dé la mesa, jr hacían tnu pláticas iieerea del ne- 
gocio, y tambiai las despedían con f0nemas de los 

padres de la joven, y como se iban las viejas, de- 
cían los parientes de ella que viniesen otra vez. 
Al cuarto día volvían las viej.is, á oír la respuesta 
y dctt rminacion de los padres de la mosa, los cua- 
les hablaban de esta manera. ,,Serioras mías, esta 
moGuela os dá fatiga puesto que la buscáis con tanta 
importunación para muger de ese mancebo» que ha- 
béis dicho: no sabemos como se engaffa ése moso 
•en la demanda, porque ella no es para nada, j,^s 
nna bobilla; pero pues que con tonta importnnacioii 
habláis do este negocio, es necesario que t^ien- 
do la muchacha tios, tias, parientes y parientas, 
será bien que todos juntos vean lo qué les parece; 
veamos lo que dirán, y también será bien que la 
muchacha entienda esto; venios pues mañana y lle- 
vareis la determinación y conclusión de este nego- 
cío.^' El día siguiente después de haberse ido las 
viejas, júntanse los parientes de la muchacha, háblao» 
se sobre el negocio sosegada y pacificamente, (a) y 
los padres de la niíla, después de hab^ conchudo 
' el negocio, entre todos dicen. .,Está bienj pues, con- 
cluyese que el moso será muy contento de oír lo que 
-se ha delcnninado. será «rustoso de ca^Mr-^; con olla aun- 
que sufro por esto pobreza v tmbajo. piK s que pareceque 
está aficionado á esta muchacha, aunque no J'abe 
•aon hacer nada, ni es esperta en hacer su oñcio 
mugeril. Y luego después de esto los padres de la 
-mosa hablaban á los padres del mancebo diciénddeBi 
^Señores: Dios os dé mucho descanso, el negocio 
está concluido, conciértese el dia en que se han de 
iuntaK*' Después de apartador los unos de los otros, 
♦IOS parientes ancianos del moso, preíruntaban a lo» 
adivmos^ cual era un dia bien aíbrtuuado para el ae- 

(a) Hé aquí lo qu« Uaman ea Fraacia Junia de /amUuu 
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gocio: decían que cuando reinaba el carácter que 
Be Uaiua m^ícaii, ó el otro que se llama Ozomatli^ ó 
el otro que se llama CipactU^ ó el otro que se lla- 
ma i^funJulít ó el otro que se llama .Cotf, cual* 
quiera de estos era iMen aoondiciooado para es» 
te negocia Después de esto, luego comenzaban á 
preparar las cosas necesarias para el día delabo* 
da, que se habia de hacer en algún signo de los aiw 
riba dichos. Aparejábanse las ollas para cocer el maíz 
y el cacao muJidu (juc lianian cacaoapinoUt\ [a] las 
flores que eran menester, las canas do humo que se 
llaman yetlilli^ y lo« platos que se llaman mokaxitl^y 
los vasos que se llaman zoquitecomatlj y los chtqmvUl [ó 
canastas]. Comenzaban á moler elmaÍE y ponerlo en 
los apazih$ ó lebrillos: luego; hacian tamales toda la 
noche y todo el día por espacio da dos o tre^ no 
4loraiiah de noche sino muy poco, trabajando en lo 
arriba dicho. El dia antes de la boda, convidaban 
primero á la gente honrada y noble, y después á la 
otra gente como eran los maestros de los mance- 
bos, y á los mancebos de quien touian cargo, y lue- 
go á los parientes del novio y de la novia. £1 dia 
de la boda, de mañana entraban los couTidados en 
la casa de los que se casaban. Primeramente entra* 
ban los maestros de los mancebos con su gente, y 
bebian solamente cacao y pulcra^ y todos los viejos j 
viejas entraban á comer al medio dia: entónces ha^ 
bia gran ninncro de gente que comian y servían dan- 
do comida, flores, y cañas de perfumes. Muchas de 
las mugcres llevaban mantas j las ofrecían: otras 
que eran pobres ofrecían maíz: todo esto ofrecían - 
delante del fuego, y los viejos y viejas bebian uclli 
ó' pulcre, y lo hacian en unos vasos pequeiiitos temploft 
damenie. Algunos bebian tres 6 cuatro, otros cinco 
de aquellos vasos, y de allí no pasaban» Los vie- 

M Hóy diooolito* 
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Í' M y viejas con tanU» como vasos se emborrachar- 
an, 7 este riño era adobado. A la tarde de este 
dia, bañaban á la novia y labávanla los eábetto», y 
componíanla loe brazos y las piernas con pluma co- 

lorada, y poniaiilü en el rostro inaríraíiita pegada. A 
las que eran mas muchachas poníanlas unos polvos 
amarillos que se llaman ucozahiitL v después de com- 
puesta de esta manera, pomania cerca del hogar en 
un petate como estrado, y allí le iban á saludar to- 
dos los viejos ^ parte del moso, y decían de es- 
ta manera. ^Hija mia ^ne estas aquí, por vos son 
honrados los viejos v viejas y vuestros parientes: ]|fa 
sois del numero de us mugeres ancianas: ya habM 
dejado de ser mosa, y comenzáis á ser vieja, aho- 
ra dejad ya las mocedades y niñerías. No habéis d6 
* ser desde aquí atielante como niña o como mosue- 
la, conviene que habléis y saliiílc is á cada Tino co- 
mo es regular. Habéis de levantarpsde nocbe, bar- 
rer la casa, poner fuego antes que amaneaEco: os ba» 
beis de levantar cada día. Mira hija que no avsf-^ 
gonzeis ni deshonréis ' á los que somos vuestros pa- 
dres y madres; vuestros aJbnelos que ya son difun- 
tos, no os han de venir á decir lo que os cumple 
porque son }a muertos; nosotros lo decimos en su 
nombre. Mira pubrecita que te esfuerzes, va te bus 
de apartar de tu padre y madre, mira que no se in- 
dine tu corazón iias á ellos; [a] no has mas de 
estar con tu padre ni con tu madre, ya los has ik 
dgar del iodo: hija nuestra deseamos que seas biea* 
aventurada y próspera*» CXdo esto la novia, respon** 
dia con lágrinm [b] al quis la había hablado, 

(i) TTf' aquí á tu varón por quien dejareis á vuestro padre J 
madre por imirtp (\ (\ dice Dios tn el Géneí^i>=. Ve.ise si tenian 
6 no los Mt'XH'anori idea de la iinion moral é indisoluble de) matrimonio, 

(b) Por lo común quieran 6 no, siempre las derraman aunque 
sientan el mayor placer en lo que afectan negar; hácenlo por pu- 
dor, y por DO parecer libiuias y flksUe8.Gcjcffa de perro« joranes» 
to de tahúr» y lágrimas de muger no hay que creer* (adagio) 
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fior mió, persona de estimación: haveisme hecho mer- 
ced todos lo*? que^haheis venido, se ha moí=«trndo vues- 
tro corazón benigno, y por mi causa habeii5 recivido pe- 
na Y trabajo por honrarme. Las palabras que se nic 
haa dicho, téagolas por cosa preciosa y de mucha 
estima: habéis hecho como verdaderos padrea y ma- 
dres en hablarme y aconsejarme: agradezco mucho el 
bien que se me ha hecho.'' Cuando ya era á la pues- 
'ta del 60I9 yeman los parientes del moso á Uevar 
á la nuera con muchas viejas honradas y matronas, 
•y en entrando en la casa donde e?taba la novia, de- 
cían luego: „Por ventura os remos causa de te- 
mor con nuestro tropel: sabed que venimos por nues- 
tra hija, queremos se vaya con nosotros, y luego se 
-levantában todos los parientes de la mosa, y una 
matrona que para esto iba preparada, nparejaba ona 
manta grande que se Bama/Zi^emi// tomándola por las 
esquinas, tendíala en el suelo, y sobre ella se ponia de 
rodillas la novia, luego la tomaba acuestas y encen- 
dian hachones de teas que para esto estaban apa- 
icjados, y esta era la señal que ya la llevaban á ca- 
sa de su marido. íbnn todos ordenados en dos ren- 
des ó filas, como cuando van en procesión acoin- 
patíándoia; pero los parientes de la moza iban en tor- 
no de ella en grupo, y todos llevaban los ojos pnes« 
tos en la novia, y los que estaban á la mira por 
las calles, decían á sus hijas: ¡Oh bienaventarada mo- 
ea! (a) mfrda, mírala cual vá.«.« Iffien parece que ha 
sido obediente á sus padres, y ha tomado sus con- 
Bejos; tu nunca los tomas y las palabras que 
se te dicen pcir;L tu proveclio: las amoiHjstacio- 
nes que se te dan, todas las entiendes ai revés, v no 
las pones por obra. Esta mosa que ahora se ca» 
sacón esta honra^ parece que es bien criada j 

(a) De cuantas podria decirse ¡Oh infeliz mosa! ¿en quo bul- 
bos habéis caído por vuestra desventura? ¡Que pooot aon Ícm boe- 

M AatrimooM Este aibta M coire, y por W oMum s» in«<^ 

# 
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biea doctrinada, y ttísaó bien los consejos y doctri- 
nas de sos padres y madres honrándolos, no los des- 
obedeció, sino que ante.^ los ha lionrado como parece 
ahora.** Habiendo llegado la novia á la casa del no- 
vio, luego ponían á los dos juntos al liogar, la mu- 
ger á la mano izquierda del varón, y este á la 
mano derecha de la muger, y la suegra de la no- 
na luego salía para dar dones á la nuera: vestíala 
un vipiUi y poníala á los píes un eueül (saya ó ena» 
guas) todo muy labrado, y la suegra del novio lue- 
go daba también dones á su yerno; cubríale una man- 
ta añudada sobre el hombro, y poníale un maxtle junto á 
sus pies. Hecho esto las casamenteras ataban la manta 
del novio, con el vipiUi de la novia, y la suegra de la 
novia iba y lavaba la boca á su nuera, y ponia ta- 
males en un plato de madera junto á ella; y tam* 
bien uno con ina¿^ que se llama ilatonilU. Liuego da- 
ba á comer á la novia cuatro bocados, los prime- 
ros que comían; (a) después daba otros cuatro al 
novio, y luego á ambos juntos los metían en una sá- 
mara, y las casamenteras los echaban en la cama 
y cerraban puertas, y dejábanlos á ambos solos: 
salíanse todos de la cámara, y las viejas casamen- 
,teras que se llaman t{íizt\ que eran como ministras 
del matrimonio, estábanlos guardando, y allí bebían, 
no sé iban á sus casas» y toda la noche estaban allí. 
Habiendo hecbo esto cuatro días arreo, (ó conti- 
nuos) hacían una ceremonia, y era que la estera so- 
bre que habían dormido, que se llamaba petaiiy la sa- 
caban al medio del patio, y állí la sacudían con ciei^ 
ta ceremonia, y después tornaban á ponerla en el 
lugar donde halnan de dormir. En este tiempo co- 
jKÚan* y bebían deniro de los parientes de la 

(a) Es menester no olvidar que el pudor de las jóvenes meH- 
canas era tal que jámas decían sí cuando se les preguntaba ai qu^ 
•ffiaii taime» úlm mofltraiiaii m vokmted y deferencia coaotiviM' 
.to&; (dies Yejtia^ peao jám dedia if . palaiiumaote» 
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eon Ids de el iKnrio, jr «Uí se trataban to-^ 
do8 como etiliaido0 j afines» y como tales se ha* 
biaban y cooocian* Ilespues de eato íbanse todos á 
woB casas muy contentos, y lae viejas parientas del 

novio, hablaban á la novia diciendo de esta mane- 
ra. „Hija Tnia, vuestras iuiidi'es que aquí estunios, 
y vuestros padres os quieren consolar; esforzaos hi- 
ja, [r] y no os aflijáis por la car<^a del casamiento que 
tomáis acuestas. Aunque es pesada, con ia ayuda de 
nuestro se£kir la llevareis» Rogadle que os atnparej ple- 
gué á él ^ue viváis muchos dias, y subáis por la 
cuesta amba de los trabajos; quizás hija mia Ue* 
gareis á la cumbre de eUos sin ningún impedimen- 
to ni fatiga que Dios os envíe, no sabemos la que S. M. 
tendrá por bien de hacer: esperad en él. Veis aquí 
cinco mantas que os dá vuestro mando, para que 
con ellas tratéis en el mercado, y con ellas com- 

Ereis él ckiUij la. sal^ el ocote y la /c^ con que ha- 
eis de guisar la comida. Esta es la costumbre que 
dejaron los viejos y viejas; trabsiad hija y haced 
vuestro oficio mugeril sola: ninguno os ha de ayi»» 
dan ya nos vamos; sed bien aventurada y próspe- 
ra como te deseamos.** Después de esto la suegra 
del recien casado, hablábale de esta mancrn. „A4UÍ 
estáis hijo mió, que sois nuestro tigre, águila, plu- 
ma rica y nuestra piedra preciosa: ya sois nuestro 
hijo muy tiernamente amado. Entended que ya sois 
hombre casado, y tienes por muger 4 nuestra hir 
ja: no os parezca esto cosa de burla, mirad que ya 
es otro mundo en donde ahora os habláis: ya estáis en 

r¡no hubiere visitado los conventos de monjas de Mé- 
xico, y oído hablar á las Religiosas, notará que usan este mis* 
mo it^ngiiag^c, y es igunl el estilo de ellas: en nada ha cambiado ea 
esta parte de carácter la NacioDi Efto pnieba h oríglnafidad ds 
.«•IM nflOiitfiri«iitPft Uem ds teraur» y Msnbllidad, de a^iiellt 
•enttbllitdad ¡peculiar y caracteifstíca de las modestaSf suivea, y 
Momufnmm iirfírtitaf mexicanas: palabras dukoi á lat qse puede 
Sfifeaiie aqueOe de^.* Sokrt la wM ética. 
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Tttestra libertad: [a] otra manera de vivir liabeis to»- 
mado de la que oabeis tenido hasta ahora. Mirad 
que seáis hombre, y que no tengáis coraron de ni** 

ño: no os conviene de aquí adelante ser moso tra* 
vieso, ni andar en los buréos que andan los inanre- 
bes, ni en los aniaiice})amientos y burlerías di iiia- 
sotí y chocarrerías, porque ya .«oií=? del estado de loa 
casados [que es tlapaüvi,] Comenzad á trabajar en 
llevar cargas acuestas por los caminos^ de chilh^ sal 
salitre y peces, andando de pueblo, en pueblo. En- 
señaos á los trabajos y fatigas que habéis de sentir 
en el corazón y cuerpo, durmiendo en los rincones» 
en las habitaciones agenas, y en las portadas de ias 
casas que no conocéis. Haceos á los peligros de pa- 
sar los arroyos, de subir las cuestas, y de atravesar los 
páramos: haceos también á los trabajos de pasar los 
soles y frios, do habéis menester de templar el ca- 
lor del sol con el aventadero de plumas que habéis 
de llevar en la mano. Acostumbraos á comer pan se- 
eo, con maíz tostado: no penséis en lujo, ni que de 
«quí adelante habéis de vivn* en regalo y en dehca- 
-d^ porque habéis con vuestro sudor de ganar la co- 
mida: á nadie se le viene á casa lo que ha de co- 
mer y beber, á nadie se le cae delante lo (jue ha 
dé menester: no se junta la hacit nda sm trabajo: es 
menester trabajar con todas las iuerzas, para alcan- 
zar la misericordia de Dios. No hay otra cosa que 
"OS decir, quedad en buena hora.'' 

CAPITULO XXIV, 

u jpone ¡o qtu hadan cuando la recien cásala 
' se iseniia jji eíiada. 

Después que ya la recién casada se siente 
{Hreftada^ hacelo saber á sus padres, y estos luego apare* 

(a) Ks decir, emancipado j libra do k autoadAd y aqgooiwds 
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jan comida^ bebida« flores oloroBas y caoas de humo. 
lAiego convidoQ y joDtaii á km paifres y madres del 
casado y de la casada, con los principales del poe- 
b\o, y todos reunidos comen y beben. Después 
de baberlo así hecho pónese en medio de todos un 
▼iejo de parte del casado asentado en cuclillas, y di- 
ce de esta manera. ..Oíd todos los que estáis presen- 
tes por el nuiiidufiiieiito de nuestro señor que está 
en todo lugar: quiero deciros algunas palabras rn«- 
ticas y groseras, á vosotros nuestros aliñes, pues que 
aquí os nsL juntado nuestro señor el cual se llama Iccth 
ttieheeatí^ que quiere decir tíniebla y aire, y que ea« 
. tá eñ todo lugar, el cual os ha dado vida basta es* 
tos días: rosotros que sois sombra, abrigo y como unir- 
bol que se llama puchoil, que hace gran sombra, 6 
como el árbol que se llama ahchctl^ que así mismo 
á su soni})ra se al)ri*i;ui los aniuiales. De esta ma- 
nera sois seíiores aiiiparadoro?.*, v a})rigadores de to- 
dos los menores, y gente baja, que inoran en las mon- 
tanas y en los paramos* Abrigáis así mismo á los 
pobrecitos soldados y gente de guerra, porque os lla- 
man y tienen por padres, y por sus consoladores, 
[K>r ventura tenéis trabajos, y algunos desasociemos 
y os damos pena, y os embarazamos para entender 
en muchos negocios, en que os ocupa nuestro señor, 
y también os ocupan en los oíicios de la república 
de que estáis encargados. Quizás os seremos |)C"iio- 
Bos con nuestras pmabras con que os queremos sa- 
ludar, y hablar acerca de vuestros oficios y gobier 
no. Oíd pues señores que estáis presentes, y todos los 
demás que también aquí estáis, viejos y viejas: sabed 
pues todos, que nuestro sefior ha hecho misericor- 
dia, porque á la señora N* mosa, y recien casada, ha 
puesto dentro de ella una piedra preciosa, y una plu» 
ma rica, puesto que ya está pi ( ñuda ia mosuela* 
Parece que niirstro señor lia colocado dentro de ella 
um criatura, pues que será ahora la voluntad de 
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Di )s si merecerá este mancebo gozar de la mer- 
ced de S. M. y vuestra liija Pl., será merece-» 
dora por ventura de que venga á luz lo que ha copj ^ 
eebido; y los viejos de adonde eOoa vienen que» /a; 
0on diiuntOBy qne vivieron en este mondo algunos po» 
eos días, y los viejos y viejas que ya están en su re- 
cogimiento en la cueva, y en el agua, en el infier- 
no donde éstán descansando, y no se acuerdan de 
lo que acá pasa, porque fueron para nunca mus vol*- 
ver, ni tarde, ni temprano, nunca mas los veremos. 
PliKniipraá Dios que esto aconteciera en su presen* 
cía, para que oyeradeis las palabras de vuestra sa* 
lutacion de su boca, pues ahora no hay viejos que . 
autoricen, ni canas que resplandezcan ¿quién os po* * 
drá saludar? ¿quién pronunciará en vuestra presencia 
algunas palabras dignas de ser oídas? ahora lo que * 
se dice en vuestra presoücia, señores, es una jnaue- 
ra de tartamudear, y hablar sm órdíui lu concierto que 
ge ofrece á vuestras orojos. No dudamos sino que 
nuestro .señor quiere dar un hijo ó bija, á vuestros 
hijos pobrocitos: solo esto he dicho, y solo esto ha* 
beis oído, descansad y holgad en piospefidad y buena- 
andanza. [a] 

Cuando arengan nempre son oradores los que hablan: el se- 
gundo orador dice lo siguiente. 

Hijos mios V señores, no queremos daros fas- 
tidio, ni causaros dolor de cabeza y de estóm-^^^o: 

Cíi) Un banquete, una reunión de familia, y \m tan largo J 
empalagoso raxonamiento para decir que la recitii casada va está 
pnfAado, y anunciar esta nueva á sus deudos como lio^ lo ha- 
cen los monarcas de Ettro|Ni con sns esposas; prueba el refina* 
miento poKtico de la Nación mexicana. Cotéjese jaestm condae* 
ta con la fría insensibilidad que mostraban cuando se tratabe de 
sacrificar los fie m especie á los dioses aparando loda la cruel- 
dad, y este coiitiaste nos llenaré de asombro. Kl íru^rdar armo- 
nía en las rostumbres, y ser consfonteinente humanos en todaf 
Circunstancias, soio es dado al verdadero ciiatiano» 
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no queremos daros ocaEtaion de alguna mala dispoií* 
lioii: ya habéis aído y entendido dos ó tres palalNras» 
y e% que nuestro- señor Dios que en todo lugar re- 
•sidé, quiere dar fruto de generacioa á la mozucla 
recien casadilla. Hágase la voluntad de S. M. 
esperemos lo que quiere hacer. Reposad y hol- 
gad hijos míos. 

*Aqiá r€^ponde d gue e» saludado^ 6 alguno m m nom» 

^Seais muy dicIiCMOS y prósperos los que aquí 
habéis venido siendo enviados por nuestro señor Dios 

que e¿tá cu todo lugar; diré als^unas cosas que no 
son do regocijo, sino de lloro v lágrimas, aquí don- 
de nos ha juntado nuestro Dios. Aquí honios oí- 
do ahora cosas muy dehcadas y muy preciosas, dig» 
ñas de ser t^iidas en mucho, y que no somos digw 
nos de oírlas ni verlas. Por cierto mas convenía 
que las oyeran los viejos y viejas, ¿mas como los 
podremos traer aquí cuando ya «on muertos é idoe 
& la cueva del i^a? nuestro señor los llevó pa-* 
ra sí , estos fueron nuestros antepasados, los cua- 
les fueron t;nnl)!en sombra y ¡thrigo, y como unos gran- 
des árboles que llaman pucholles y abcbetl^ debajo 
Ve cuya sombra se ampararon los que rntónces vi- 
dian, ios cuales nos escondieron sus manos y sus * 
pies debajo de sus mantas, y ^ue estendieron sus 
ilas para amparar con diligencia á sus sábditos y 
vasallos, parientes y amigos, y estos (nerón d 
ieñor N, y la señora N.; ¡pluguiera á Dios que este 
fiegocio se tratará en su presencia y viviendo ellos! 
Ojalá que ellos hubieran oído y sabido esta obra tan 
luaravillosa que nosotros oímos y entendimos aho- 
ín. que nuestro señor qui( re hacer en nuestra presencia, 
demostración de que nos quiere dar una piedra preciosa 
y una pluma rica: esto és, la criatura que nuestro señor 
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ha comensado á poner en el vientre de la moEite* 
la recien casada; y si ellos esto vieran v oyeran^ no 
hay duda «no que lloraran de placer, é hicieran mu- 
chas gracias por este gran beneficio* Pero nuestro 

señor que está en todas partes nos ha dejado de es- 
ta manera en pcbrt zm, que ni l-ay viejos ni perso- 
nas que puedan siitisíkcerse con semejantes casos. 
¿Quien pues podrá lU>rnr v dolerse.'^ quien po- 

drá suficientemente admirarse de lo que pasa? 
hay otros sino los que ahora tenemos eargo y go- 
bernamos, que somos como muchachos de poco sa« 
ber y de poco valer, que no hacemos cosa á de- 
rechas, [a] todo lo desperdiciamos, y todo lo dañamos» 
^íQuien nos podrá responder? ^;Quien podrá orar en 
respuesta de lo que liaLcis dicliu? Si fuera en pre-» 
sencia de vuestros padres que aquí hemos nom- 
brado V acorda denos de su aiitii^uedad y saber, ellos 
por cierto hubieran suficienteinente respondido á io 
que habéis dicho, y no con pocas lágrimas se ma« 
ravillaran de lo que habéis orado; pero por£Edta <to 
ellos nosotros pobres, y meneados de saber, dire< 
mos algunas pocas palabras miperfectas y bárbaras 
como balbutiendo, sia orden ni modo, para respoiH 
der á lo que habéis dicho. Lo que ahora al pre» 
senté se ofrece decir és, que nuestro señor que es¿ 
tá en todo lugar, ha abierto el cofre y la caja ds 
sus misericordias, que solo el la posee. ;Por veu tu- 
ra merecemos ó merecerían nuestros padres que ya 
son pasados de este mnndo, que loe ha quitado el 
aeñor de sobre la tierra, y les ha puesto en el lu« 
gar de la obscuridad que no tiene ventana ni por 
donde le entre Iue? ^-Por ventura florecerá y brotará lo 
que ellos dejaron plantado, así como maguéy profunda- 
mente, que fué el deseo que tuvieron que se multiplicase 

(a) |Do coantCM de nuestros' gobernantes pa^eramos hoy dedt 
«ato mismol mas por nosotros lo dice la nacioA que Uon / reciot' 
sos eitravioi, iocufaa é ignorancia. 
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80 fifeneracion? no sabemos la joyn, o precioso sartal 
de ñores conque ha adornado nuestro señor á c\sUi 
mozuela, porque la merced que nos ha hecho, es- 
tá en ella escondida como en un cofre; acaso no 
mereceremos ni seremos diünoB il. verla y gozarla, 
y será como delirio que se pasa en vano: ;0h si 
nuestro señor ahora tendrá por bien de sacar á luz 
esta fiesta y esta maravilla! ¿si saldrá ai mundo, 
y será posible que le veamos, 6 se pasará como 
sueño? y porque pienso que con mi prohgidad ofen- 
do vuestras cabezas y estómagos dándoos pena, pa- 
réceme lo mas acertado que caU^ oremos á Dios, y 
esperemos en su misericordia. Tal vez merecemos 
que venga á luz ^a criatura, ó acaso en su edad 
tierna, ó quizás la perderemos antes de salir al mim- 
do; y así no quiero decir mas, siuo rogar á nuostio 
seíior que está en todo luchar, que dé reposo á vues- 
tros huesos, y á vuestro aiijino todo contento. Des- 
pués de esto, el orador endereza sus palabras á la 
pre fiada, y si es muger noble, dícela de esta ma- 
nera* 

CAPITULO XXI. 

Del knguage que izaban dando la enhorabuena á la pre^ 
ñada habl^mdo con ella: es' plática de aiguno de los par 
rientes de él; avisábanla en ella muchas eosasj y acabáni' 
dola de hablar^ hablaba hiego á sus padres de los mo^ 
ZOS9 y alguno de ellos remonde á los oradores: (aoMm 
la prelhada habla á su suegro y suegra* 

¡Nieta mía muy amada y preciosa como chal- 
chivite y zafiro, noble y generosa! ya es cierto aho- 
tú, que nuestro señor se na acordado de vos, el cual 
está en toda parte, y hace mercedes á quien quiere: 

ya está claro que estáis preñada, y que Dios os 
quiere dar (ruto de generación, y poneros un jo)el 
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y dam una phima rica: y aewo lo baa am« 
€Ído Tueitros siMjmroB y l igrimas, y el haber estén- 
dido Tuestraa manoe delante de nuestro señor Dios, 

y las peticiones y oraciones que habéis ofrecido en 
presencia de S. M., el cual es llamado ti niebla y ai" 
re en las Vitalias de la media noche. Por ventura 
habéis velado y trabajado en barrer y oii eecr incien- 
so en su presencia; por estas buenas obras ha he- 
cho con vos misericordia, y esta fué la cansa por» 
que se determinó en los cielos y en el infierno, aB« 
tes del principio del mundo, que se os hidesees^ 
ta merced. Por tales motiyos nuestro señor QiMtosI* 
toati que es criador y hacedor, os ha hecho esta 
merced; así lo lia determiüado el que reside en el 
ciclo, 11 n hoijibre y una muger que se llain;i OniC' 
UaUli^ O^iirriail: mirad hija mia que no os eiisober- 
vezcais por la merced que se os ha hecho, ai di- 
gáis dentro de tí, jra tstoy prduida por mt mtr^ 
múenioi no atribuyáis esta merced á ellos, porque 
•i esto hiciéredes, no se le podrá esconder á nues- 
tro señor lo que dentro de vos pensáreis, porque 
no se le oculta ninguna cosa, aunque esté dentro 
de las piedras y de los árboles, y por esto se eno- 
jará contra vos, y os enviará algún castigo, de ma- 
nera que perdamos lo que dentro de vos está, qui- 
tándole la vida, 6 permitiendo que nazca sin sazón, 
ó muera en su ternura; ó por ventura os dará nues- 
tro señor alguna enfermedad á vos para que muráis; 

E[>rque el cumplimiento del deseo que tenemos del 
íjo y generación, por sola la misericordia de Dios 
se nos cumple; y si nuestros pensamiento^ son con« 
trarios á esta verdad, pensando que se hace por 
nuestros merecimientos, nosotros nos defraudamos de 
la merced que nos está hecha. Quizás entonces hi- 
la por tu soberbia, no merecerás que salga á l«z 
lo que ya está principiado, lo que viene yá. Esta 

es la voluntad de Dios, que hace brotar en tí li^ 
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Smmuáúik de tns^tisaboek». y tatftrabnekH», y tos pm« 
es qae te echaron acá: voluntad de Dios es que 
engendre y produzca fruto el maguey quo ellos plan- 
tiiioo hoiida mente, para que lo que naciere sea imá- 
gen (le elJos, á los cuales el mismo señor los es- 
condió y llevó para sí; él quiere que levantea la ca- 
beza, y en alguna manera resuciten los que nace--' 
ráa de la posteridad. Lo que ahora hija muy tier^ 
na es necesario que hagas éa, que te esfíierzes, qua 
li^^gas cuanto quepa en tu posibilidad acerca de pe* 
dir, llorar y suspirar, delante de nuestro señor: tra- 
baja también en barrer, en desembarazar, componer, 

Í limpiar los altares y oratorios de vuestra casn, á 
onra de nucístro señor Dios: procura asnuisnio de 
ofrecer le incienso que se llama tcnamactli: vela de no- 
che, mira que no durmáis demasiado, ni te des á 
U dulzura del sueño, mayormente procura suspirar 
de corazón y decin ^qué será de mí desde aquí á 
cuatro ó cinco días? porque somos flacos y muy 
quebradisos. Oye otra cosa hija mía que te enco^ 
miendo mucho, mira que gtiardcs mucho la cria- 
tura de Dios que está dentro de vos, que no seáis 
causa de alguna enfermedad por vuestra culpa, que 
impida la merced que nuestro señor os ha hecho 
en haberos dado un hijo que es como un joyel con* 
que os ha adornado: guardaos de tomar alguna co** 
sa pesada en los brazos, ó de levantarla con fiierzat 
porque no empezcáis á vuestro hijo: no uséis el bar 
So demasiadamente, para que no la matéis con el 
calor escesivo de él Otra cosa os aviso, y esta quie- 
ro que la oiga nuestro hijo, vuestro mando IN. quo 
está aquí, porque somos viejos sabemos io que con- 
viene. Mirad los dos que no os burléis el uno con 
el otro, porque no estropeis á la criatnra, ni uséis 
mucho del matrimonio porque podrá ser que hagáis 
daño al feto; y así es que saldrá cuando naciere» 
manco, 6 liciado de los pies^ délas manoseó dele* 



Digitized by Google 



168 

dedos (a).. .T 

Apartaos hija de mirar cosas que espantan 6 
dan asco; e.-te e» consejo de los viejos y vie- 
ja*; qno nos precedieron. ¡Oh hijita mi a, clii(]QÍtita 
palomita! estas pocas palabras he dicho, para esfor- 
zaros y animaron son palabras de los viejos anti- 
gaos vuestros antepasados, y de las viejas qoe aquí 
están presentes, con las cuales os enseñan todo lo 
que ,es necesario, para ^ue sepáis y venia que os 
aman mucho, y que os tienen como una piedra pre* 
ciosa y pluma rica: ninguna cosa os han escondi- 
do, y en esto hacen como sábios y esperimentados. 
Seáis hija muy bienaventurada y próspera, y viváis 
con mucha salud y contento, y viva tonibien con sani- 
dad y con salud, lo que tenéis dentro en vuestro vientre: 
esperemos todos en nuestro señor, lo que sucederá 
tnanana u otro día, y lo que ilu vos determinará. Seáis 
muy bienaventurada, y ruego venga á luz lo que es- 
tá en vuestro vientre, (b) 

Dtípues de haber acabado d orador^ vuelve la pIéUca é 
hs padres y madres de los casados diciendo. 

Aquí estáis presentes señores y señoras, de 
quienes son estas preciosas y ricas plumas, cuales 
son estos recien casados, los cuales fueron cortados 
de vuestras entrañas, y de vuestros cuellos y gar- 
gantas. 'Aquí están presentes N. y N. que nacieron 

(a) Consultando la decencia^ se han omitido varías esprasio^ 
nes, que solo pueden tolerarse en la candorosa pluma del P. Sa- 

bagun. 

[b] Es de admirar la prudencia concjnr Irq Mexicanc^ anuncia- 
ban y prevenían á sus hijati de ciertos pciioros (]ue nuestros pa- 
drea les ocultaban por una escrupulo^^idad iniprutierite, y por la 
que algunc» perdieron la vida. La oiBa que ignoraba lo que* era 
la mestruacion, si no ae cuidaba en este período, quedaba enferma 
para toda su vidat infesuoda é inservible, y en cada mes se Ysla á 
H muerte. 
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9ñ raeBtroB eoerpos eomo uftas y cabellos. Hemotf 
Yecibido de nuestro señor Dios on tesoro y una rU 
queza, porque hemos pabido lo que está en el co- 
íre y en el arca cüct iiaJo: esta es la criatura qu« 
está €11 el vientre de la mosa, la cual no nos es da- 
do ver: por ventura no somos merecedores de (jue iiues" 
tro señor nos publique á nosotros este negocio; por- 
que aquellos (pie fueron diixno^; de el, ya nuestro se- 
ñor los quito de sobre la tierra, que fueron los vie- 
jos sabios y antiguos que Ikllecieron, v ahora en 
BUL presencia los que vivimos, decimos y hacemos bo« 
bcrias y niñerías, porque no nos es posible tornar^ 
los acá, pues ni están en lugar donde pueden vol- 
rer, ni los esperamos .en ningún tiempo, y sabemos 
que no han de venir mas; no harán mas el oficio' 
de padres y madres entre nosotros, porque para siem- 
pre se fueron; ya los puso nuestro señor en sus ca- 
jas y cofres; para siempre desaparecieron y nunca mas 
volverán; y los que ahora vivimos gozamos por ellos 
en su ausencia, aquello que ellos liabiun de gozar y 
oír. Ahora empero ai presente ¿i\ué querrá nuestro 
señor hacer pues que de nuestra parte no hay nin- 
gún mereciniit íiin? ¿Por ventura otor<jársenos há es- 
ta merced ({ue ahora estamos soñando? ¿Hablaniosí 
una cosa muy obscura y muy dudosa, y no sabemos 
qqe merced se le ha hecho á esta vuestra piedra 
preciosa, á esta vuestra pluma rica que es nuestra nie- 
ta ;y vuestra hija? ¡plegué á IMos que en vuestré^ 
tiempo y en vuestra presencia, gocemos de la luz j 
del alba del dia, que nuestro seQor hará cuando pa» 
reciere! jplega á Dios que veamos y conozcamos qu« 
cosa es aquella que nos dará nuestro señor! Pero es 
mucho menester que vosotros, señores y señoras, que 
aquí estáis, hacjais vuestro oficio de padres y madres 
COI» muclui diii^cii' Ki: conviene que exhortéis mucho 
ú vuestros hijos aunque fcon ya adultos, pero él eg 

joven j ella muchacha^ no saben aun de Qum-^ 



Digitized by Google 



170 

ta imporUiiciA sea este negocio^por que aun m burlan 
y juegan como niños segiin la costumbre áú 
mondO) es mucho menester qae sean exhortados y 
avisadas. Por eso os ruego señores y señoras, que 

hagáis vuestro deber en informarlos con toda dili- 
gencia, con palabras eficaces, para que lloren, y se 
e!itnstez."'nn v suspiren. ^'Por ventura verificarse há 
en nos esta merced que Dios nos quiere hacer? ¿Sal- 
drá como sueño, ó nuestro señor se enojará y mu- 
dará BU disposición? No sabemos lo que querrá hacer, 
perseverad en hablarlos para que hagan lo que les 
conviene. 

tájui responden al orador^ el padre y la madre de h 

mona. 

Seiiores: gran merced nos habéis hecho, pues 
habéis trabajado coa vuestro corazón y cuerpo: ha- 
béis fatigado vuestro estómago y cal>eza. ¡Quiera 
Dios que este trabajo que por nosotros habéis to- 
mado ahora, no of sea causa de enfermedad, ó di 
alguna mala' disposición! habéis hecho oficio de pa- 
dres y madres, en haber dicho lo que habéis espr^ 
Bado, antes que nuestro señor os saque de esta vi- 
da, y que dejéis el oficio de doctrinar é uiíuiinar 
(\ los que poco saben; y entre tanto que teueis el 
de hacer sombra y amparar á la gente, como ha- 
ce el árbol llamado puchotí^ y el llamado abebetU ^ 
cuya sombra se acogen no solamente los hombreSi 
sino también los animales; y entre tanto que os du- 
ra la posesión del mando que tomasteis de vuestros 
antecesores y lo lleváis acuestas, como quien lleva 
una carga muy pesada ó un ho de ropa, la cual os 
dejaron aquellos que nuestro señor llevó para si, y 
nuestros señores y mayores que ya fallecieron y de- 
jaron su carga sobre vuestras espaldas y vuestros 
iiombros, que es el regunueato muy pesado de la jre- 
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^públicsL que se ha de llevar á brazos, como la ma- 
dre lleva á su niño. Hemos aquí oído y visto comp 
habéis abierto vuestra caja y cofre, y habéis saca- 
do las palabras que hemos oído como de padres; 
madrea, que hubisteis de loe antiguos y viejos nuef* 
tros señores antecesores y padres, y babeialo guar* 
dado y atesorado en vuestras entrañas y garganta, 
donde está cogido, doblado y ordenado, como vef* 
tiduras preciosas, y ahora lo habéis sacado para avi- 
lar y enseñar á vuestros hijos, que tienen necesi- 
dad de esa doctrina y <frianza, los cuales están aquí 
presentes: muchos son de poco saber, y estos aun 
Ignoran todo lo que Íes cumple, y aun viven en oa- 
.te mundo pareciendo que son personas y no loson» 
sino que como han venido nuevamente al muadOf 
. piensan que en él hay placeres sin peligro^ y haj 
seguridad sin engaños, y que tranquilamente pue- 
den dormir, que no tienen necesidad de ningunos tra- 
bajo?, ni de buscar á Dios para ([uc los ayude ofre- 
ciendo incienso de noche, y levaatándose á barrer; 
Bo piensan nada de lo de adelante, ni dice su cora- 
zón ^'qué será de nosotros mañana ó ese otro dia? 
^i que dispondrá de nosotros nuestro señcv que es- 
tá en todo lugar? ^ así viven descuidados; ni ciiraa 
de saber si serán dignos de gozar del don de Dios 
qne ahora parece como sueño. Tal semeja el pre- 
ñado de esta mosa, y á este propósito la habéis Im- 
hlado, y dicho maravillosas doctrinas, tocando todas 
las cosas necesarias de saber, sin dejar ninguna; y 
no solamente ellos han oído tan gran doctrina, sino 
jiosotros los que somos viejos, y ancianos, hemos re- 
cibido de nuevo los consejos y advertencias de nuestro^ 
jpadres y madres, y otra vez nos habéis doctrinad^ 
>como á vuestros propios hijos. Teñámoslo por rniiy 
£ran mercedt y hemos recibido en ello muy gran be- 
jieficio, y tendremos guardadas estas observaciones 
tan maravillosas, como quien tiene en la mano^ y en 
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el pimo apretados los consejos de sus padres y ma« 
dres: así habéis dicho vuestra plática, y para oírla 
nos hemos aquí juntado, mediante nuestro señor por 
'amor de esta muchacha de poca edad, la caal es- 
timáis como piedra 'preciosa, y pluma rica, y como 
. *Tiiestras propias baroas, uñas, y como á rosa que 
ha brotado de vuestros antepasados que ya fallecie- 
ron, y nuestro señor los ha puesto escondido, y au- 
sentado de este n^undo; porque S. M. os quiere ha- 
cer nrierced de daros una piedra precio??a, y pinina 
rica, cual es una criatura que quiere perteccioiuir, 
7 acabar en el vientre de esta machacha. Esta es la 
Musa porque nuestro seiior por quien todbs vivimof 
^os he traído aquí, y esto ya lo tenéis mu^ bien en- 
tendido: sefSores no tenemos mas que decir, porque 
todavía aun aliora este negocio está como cosa de 
' sueno. Por ventura merecerán estos nuestros muclia- 
'chos que aquí están, gozar lo que deseamos. Acaso lo 
'sacará nuestro señor á luz á este mundo, aunque es- 
tamos á obscuras, y hablamos en tinieblas; espera- 
mos en Dios que es lo que tendrá por bien deha^ 
cer, pues él es el que rige y gobierna todas las c(h 
sas que á todos nosotros convienen. Señores nuestros, 
deseamos vuestra prosperidad como á hijos, descan- 
sad ya: nuestro señor os dé todo contento* 

\Afpú habla la preñada^ respondiendo á la ios viejoi 

oradores dijeron* 

Señores nuestros y padres muy amados, por mi cau- 
sa habéis recibido trabajo en el camino, porque hay 
caídas y tropiesos, viniendo contener muchos negó* 
cios y ocupaciones que nuestro señor os ha encar- 
gado. Por mi causa loe habéis dejado por darme 
contento, descanso y placer con vuestras pala- 
bras, consejos y avisos muy preciosos y raros, que 
aqui he yo oído, como de padies y madres muy ama- 
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f?o<?, las cuales tencis nt^xoradas on vuestras entra- 
bas y en vuestra garganta, como cosa muy precio- 
sa y deaeabie^ No las olvidaré, ni yo ni mi man*-, 
do, el cual aqnf eatá, que es Tuestro siervo y cri^p 
do á los cuales ambos, nuestro señor nos na jun- 
tado: ^'por yentura ocm descaigo lo olvidará, y la ra^ 
ion porque -habéis venido? Es verdad que ya nuestro 
^efior tiene por hu rí ¿e nos quen r dnr una piedra 
preciosa, y pluma lica, v que tendrá por bien do sa- 
car á luz lo que está ( í uiienzado si le place, o cjui- 
zás perderé este beneíicio, y no gozaré de mi cria- 
tura: no sé lo que nuestro seuor nabrá determinad<^ 
de hacer en este negocio. Por cierto únicamente sé 
que en mí so hay merecimiento para que venga á 
luz, y nazca al mundo: ignoro si la vertí para que 
ae conozca la merced que se me ha hecho. Aquí es* 
tá presente vuestro siervo y criado: él y yo, siempre 
andamos juntos, como travados de las manos; quien 
sabe si lo verá y conocerá la en; a, de lo que de su 
sangre se ha liccho, f{ne es lo ([ue tengo en el \ len- 
ice; no sé si verá á su imagen que es la criatura que 
está en mí, ó si el señor que está en todo lugar se 
reirá de nosotros, deshacíeiMlole como agua,, 6 dándo»» 
le alguna enfisrmedad en su edad tierna, 6 nacerá 
sin tiempo, y nos dejará c<m el deseo de sucesioui 
porque ni nuestro lloro, ni nuestra penitencia mere- 
ce otra cosa; esperemos sin embar¡i/o en nuestro se- 
ñor aunque no lo merecemos, l'adres míos, y se- 
ñores míos muy amados, deseóos todo reposo y to- 
do coateuto* 
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CAPITULO XXVL 

Ét fUe m pWM lo que los podra de los eoMbt hcH 
iMt» €mniio ya la prOUida estdba m d éMmo ú fMto» 

ro me». 

Cuando ya la preñada estaba en días de pa- 
rir, juntábanse la segunda vez los parientes, vieios 
y viejaf^, y aparejaban la comida y bebida: después 
que habían comido y bebido, llamaban á la partera 
que les {Carecía ser tal; y para este efecto, primero 
se hablaban los padres de los casados, y levantá- 
base .á hablar un viejo de la parte del moso 6 do 
la mosa, y decía de esta manera. ,ySe£íore8 padres J 
madres de estos casados que aqnf estáis presentes, ya 
esta muchacha está en dias de parir, y anda fatiga* 
da con su preñado, porque ya llega el tiempo don- 
de se inaniíbstará lo (¡uo fuere la voluntad de Dios: 

eué sabemos si morirá? Conviene pues señores, que 
ayudéis: conviene que reciba algunos baños; qf¡e 
éntre en nuestra madre el horno del baño, que se 
ñama YaoUnOy (que és la dk>sa de los baños,) sabe- 
dora de los secretos, en cuyas manos todos nos ciia- 
mos: ya és tiempo, y conviene que la pongáis en 
las manos, y sobre las espaldas de alguna buena par- 
tera, diestra en su oficio, que se llama iicitl^ y sea 
rogada y hablada, como es costiiMil)re. Los que sois 

1 ladres y madres de la mosa, que o i iza vuestras pa- 
abras conque como padres y madres, la rogueís pa- 
ra que tome este negocio á su cai^o, puea que 
tais presentes, y sois los padres y madres de estas 
piedras [mciosas, y plumas ricas, y no os ha apai^ 
tado Dios de dios: después de vuestra vida, y en 
vuestra ausencia no tenéis obligación de mirar por 
ellos; y después de vuestra muerte, después que nues- 
tro señor os haya llevado, ^;doiide os irán á buscar? 

Y pues ^ue Dios os hac^ merced en que seáis vi- 
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ros, haced Tuestró deber." Dicho esto luego ?alia allí 
la partera, que al efecto estaba buscada, y poníanse 
junto á ella los viejos y viejas, y luego una de 
eetaa c amenaa b a á hablar á la partera de esta manera. 

CAPITULO XXVIL 

De eomo «no wmirma parienia dd moso, hMAa á h 
pmHe ra para gm se encargara del parto de la preñada^ 
y de couw la pariera respondía aceptando el ruego^ y de 
hs avisos que daba á ¿a preñada para que su jpario no 

fuera dificuUoso* 

4 

Seík>ra aquí estáis presente, y os ha traído * 
muestro señor que está en todo lu^, persona hon* 
vada 7 digna de veneración; también aquí están pre- 
sentes los yiejos y viejas vuestros mayores: sabed 
pues eefSora que esta mosuela está preñada, la cual 
es miigcr cacada con N. y taiiibiea está aquí vues- 
tro siervo. Sus paclrcs y sus parientes* os la pre- 
BtntaD y encomiendan, porque nuestro seílor que ri- 
ge el mundo, quiere hacer con ellos misericordia en 
darlee una piedra preciosa, y una pluma rica, que es 
la criatura que ya tiene . dentro del vientre de la ma« 
dre que está aquí, que es esta mosa vuestra sierya 
que se llama N., ia cual está casada con vuestro 
siervo y criado N* Este la pone en vuestras manóSt 
en vuestro regazo, y sobre vuestras espaldas; y tam* 
bien los viejos y viejas, parientes, padres y madres 
de ella, os encomiendan esta su hijita ahora. Seño- 
ra, metedla en ei baño como sabéis que conviene, 
que es la casa de nuestro señor llamado Xvchíral^ 
iétnj adonde se arrecian y esfuerzan los cueQK>s do 
los- niños, por la madre y abuela, que es la señora 
diosa llamada YoaliiciiL Entre pues esta moza en el 
bailo por vuestra industria, poique ya ha llegado al 
tiempo de tres 6 cuatro me9e9 que ha eoncebid^. . 
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¿Qué os parece, señorn, de esto? No qtiei^emo^ q.uc 
por nuestro poco saber la pongamos en ocd.sion de 
enfermedad: ¿por ventura aun no es tiempo de en- 
derezarle la criatura ni llegar á ella.'^ Estas palabras 
habéis oído en obsequio de nuestra muy amada. Do- 
060 contento á vuestro corazón y á vuestro cuerpo coa 
toda salud: no hay otra persona mas hábil pa-- 
ta hablaros con aquella cortesía y concierto de pa* 
labras que vos señora merecéis; y si la hubiera, lió- 
las escondieran estos viejos y viejas, padres y madre» 
de los casados que aquí están, (|iic han brotado y 
procedido de los abuelos y antepasados, señores y 
progenitores de esta señora N., y de su marido vues- 
tro siervo y criado N. Ellos ignoran lo que en su. 
ausencia se hace, porque ya están en el recogimiea» 
tó y encerramiento que nuestro señor los puso: son 
ya idos á reposar á la casa donde todos hemos d« 
ir, la que está sm luz y sin ventanas, donde ya es* 
tán dando descanso á su dios, y padre de todos no* 
sotros, que es el dios del infierno MictlantecutU: ¡oja^- 
la estuvieran ellos presentes á este negocio, pues 
ellos lloraran y se afligieran por lo que ahora tene- 
mos nosotros coíno sueno, que es la fiesta grande, 
y la maravilla que nuestro señor les quiere dar! Si 
ellos vivieran, os hablaran y rogaran según vues- 
tro merecimiento; pero por estar ausentes, nosotros 
sus succesores hacemos niñerías y muchachadas, en 
pronunciar ¡udabras tartamudeando aqut en vuestra 
presencia, sin orden ni concierto, trabajando de pre» 
sentaros nuestra necesidad. Así pues os rogamos señora 
que tengáis compasión de esta joven, y que ha- 
gáis también con olla vuestro oficio y facultad, pues 
que nueslro ^eñor os ha hecho maestra y médica, y 
por su mandado ejercitáis este oficio. Señora, no te- 
nemos que decir mas de lo que habéis oído: déos 
Dios muchos dias de vida, para que le sirvHÍs y ayu* 
deis en este oficio que os ha dadOw 
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ISquí habla ¡a jpariera que apareja á las mugeres pre-m 
haáas^ para que parm con facilidad^ y la partea al tienv» 

po del parir y dice* 

Aquí estáis presentes señores y señoras, y aqtif 

os ha juntado nuestro señor que rige todo el mun- 
do. Aquí estáis vosotros viejos y viejas, padres, ma- 
dres, y parientes de estas piedras preciosas y ricas 
plumas, que tenido principio de vuestras per- 
sonas, como la espina del árbol, como los cabellos 
de la cabeza, como las uñas de los dedos, como los 
pelos de las cejas, j de la carne que esta sobre el 
«oja También estáis aquí presentes señores los quo 
0CNS padres de la república, y nuestros señores oue 
tenéis las reces de Dios sobre la tierra por orde- 
nación del mismo Dios, y tenéis las personas y ofi- 
cio de Xuinoil y de Cipactli^ tenií ndo cargo de decía- 
rar las venturas de los que nacen, lie oído y en- 
tendido vuestras palabras, vuestro lloro, y la aii^inH- 
tia conque estáis latigados, llorosos, y angustiados, 
por causa de vuestra piedra preciosa y de vuestra 
pluma rica, que es ésta ní^a que es pedazo de vueeh 
tro cuerpo y primogénita, ó por ventura la postrera 
que habéis engendrada, por cuya causa ahora llamáis 
y dais voces á la madre de los dioses, que es la 
de las medicinas y médicos, y es madre de to- 
dos nosotros, la cual se llama Yoaüiciü que tiene po- 
der y autoridad sobre los temascales que se iiauiau 
XuchicalU^ lugar en que esta diosa vé las cosas sc- 
' cretas, y adereza las desconcertadas en los cuerpos 
de los hombres, y fructifica las cosas tiernas y blan* 
das, en cuyas manos, regazo y espaldas, ponéis f 
echáis esta vuestra piedra preciosa, y esta vues- 
tra pluma rica; y también lo que tiene en- el vien* 
tre, es la merced que Dios le ha hecho, que es hem- 
bra ó varón que le ha dado, el cual ordena to- 
das las cosas y ^abe que es lo que está en m v^^.u- 
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tre. Esto «olo difo ahora, yo que soy una vieja fhi- 
erable y malaventurada: no sé que os ha movido á, 
6flCogerme á mí, que ui tengo cÚscrecion ni Baber« 
ni sé hacer nada agradable á nuestro señor, pues soy 
boba y tonta: (a) y men hoy, y florecen mucnas sier- 
Yas de nuestro señor, muy sábias, prudentes, esp^r 
limentadas y muy amaestradas, á las cuales ha en- 
seaudo nuestro Dios con su espíritu é inspiracio- 
nes, y las ha dado autoridad para ejercitar este ofi- 
cio, y ellas tienen di«cípulas ensenadas que son co- 
mo elltis y su imágen, y estas lo saben y lo ejer- 
citan, de lo cual me habéis aquí hablado. No 
sé como habiendo copia de las que tengo dichOtUM 
habéis señalado á mí. Pienso que esto na sido podr 
mandamiento de nuestro señor que está en todo Iqr 
gar y es un abismo, y se llama tiniebla y vien- 
to: ;por ventura es por mi mal para que acabe lai 
vidar ¿por ventura ya tengo enfadado á nuestro so- 
ñor y á los hombres, y por esto me quiere aca- 
bar? y aunque se dice que soy médica, ¿ acaso por 
mi saber ó por mi experiencia podré curar y pat- 
.tear á esta piedra preciosa y a esta pluma rica? ^ 
jK>dré saber como es la. voluntad de Dios, óquesoa 
nuestros merecimientos de damos j de hacemos mer« 
eed que salga á luz lo que está dentro de vuestra 
.hija preciosa y bella como pluma rica? y aunque soy 
partera y médica ¿podré yo por mi esperiencia ó 
industria poner mano en este negocio que és lo se- 
creto del cní^rpo de esta mi hija muy amada que 
eí^tii a([uí presente, y por cuya causa estáis pen?^dos 
y congojados? ¿por ventura Dios no me ayudará aun- 
que haga lo que es de mí, aunque haga mi oficio? 
quizás lo haré c<m presunción y al Irevés, ponién- 
dola de lado 6 de soslayo, 6 romperé la bolsa en 
que está la criatura. ¡Oh desventurada de mí! ¿por 

(a) ¡Que pocas Jitcea eite conMonl Las nas ss Cieoso ftt 

eüieuááAtmm 
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rentura será esto causa de mi muerte? Por todo lo 
eoal ¡oh hijos míos, señores 7 señoras, preciosos y 
nietos mios! muy acaso esto no sale de nosotros, si* 
no de nuestro señor Dios por vuestros lloros! y paei 
asf es, ahora cumplámos la voluntad de nuestro se- 
ñof Dios, y hágase lo que vosotros mandáis, pon- 
gamos el hombro i este negocio, comenzemos á obrar 
en el servicio de osto que Dios ha enviado, de es- 
to que nuestro scíior nos ha dado, de lo cual ha 
recibido don y merced esta señora mosita y nues- 
tra regaladita: ¿pues qué hemos de decir? No pode- 
moa asegurar que ya tenemos la merced, sino que 
nuestro señor nos la quiere otorgar porque hablamoi 
de cosa muy obscura ¿orno el infierno. ¿Qué pode* 
mos pues decir determinadamente? esperemos en aquel 

f>or quien vivimos: esperemos lo que sucederá ade- 
ante: esperemos lo que está determinado en el cie- 
lo y en el infierno desde antes del principio del mon- 
do. Veamos que es lo que se determino y que se di- 
jo de nosotros, que suerte nos cupo, si por ventura 
será, próspera como es la luz y la mañana cuando 
nuestro señor amanece. Por ventura veremos la ca» 
la de esta criatura preciosa como una rica pluma 
que nuestro señor nos quiere dar, ó si tamañito co- 
mo está perecerá, tal vez en su ternura morirá, 
6 por ventura irá juntamente con él mi hija rega- 
lada y muy amada que lo tiene en su vientre. Yo 
creo que os doy pena, señores y señoriis unas, y con 
mi prolijidad os causo dolor de estómago y de ca- 
beza. ¡Oh señores mios y señoras é hijos mios! co- 
menzemos á responder á lo que quiere nuestro se- 
ñor que está en todo lugar: caliéntese el baño que 
es la casa florida de nuestro Dios, entre en él mi 
hija, entre en el seno de nuestra madre, la cual se 
llama Yoalíícitl (a) 

(a) Por lo común todas las partera<í fon habladoras; pero es- 
ta echo el pie atrás á todas, y adeniaá soa boc^uiÜo^a^ pues cueji- 
tan quienes parea, ó están preñadas, * - 

Tóm. U. 24 
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Jl^réspondenldmaireifparienieiJkh catada ákpartmí 

„Muy amada señora y madre nuestra espiritual: 
[a] haced señora vuestro oficio, responded á la señora y 
diosa nuestra que se llama Lvylaztli^ y comenzad á 
bañar á esta muchacha: metedia en el baño que es 
la flor de nuestro señor que le llamamos tcmazcaüi^ 
donde está, y donde cura y ayuda la abuela, que 
es diosa del iemazeaUi que se llama YottUieUP. Oído 
esto la partera, al punto ella misma comenzaba á en^ 
cender mego pt^ra calentar el baño, y luego metía 
en él á la mosa preñada y la palpaba con las ma- 
nos en el vientre para enderezar la criatura; y si por 
ventura estaba nial puesta, volvíala de mía parte 
á otra; y bí la partera se hallaba mal dispue&ta, ó 
era muy vieja, otra por ella encendía el fuego del 
baño. Después de sacada, la palpaba la barriga, y 
esto hacia muchas reces, ami mera del baño, y es- 
to se llamaba palpar á teeasí y porque es costum- 
bre que á los que se bañan los hieran las espaldar 
con qjas de mafz cocidas en la misma agua del ba- 
ño, esto mandaba algunas veces la partera, qué no 
se hiciese cuando se baíiaba la prennda. También 
mandaba otras veces, que no se cakiilasc mucho el 
agua, porque decia habia peligro de escalentarle ó 
tostarse el feto, si estaba la agua muy caliente, y 
así se pegaría de tal manera, que no podría nacer 
bien: por esta causa mandaba que no i^olpeasen en 
las espáldas, ni el agua fuese muy cahente porque 
no peligrase la criatura. También mandaba la parte» 
ra que no se^ calentase mucho la preñada al fiie- 
go ni la barriga ni las espaldas, ni tampoco al sol, 
por dicho peliírro de que no se tostase la criatu- 
ra: prevenía también á la preñada que no durmie- 
se entre din, porque no fuese disforme en la cara 
el niño que había de nacer. Otros mandamientos ó 

(a) No b6 de conde le veiisa este cualidad» seii porque en* é 
Mutiamo hacia de sacardotiza* 
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eonsejos daba ia partera á la embarazada, para que 
los guardase entretanto que duraba la preñez; por 
ejemplo, que no comiese aquel betún negro que se 
llama tzwUi [ó chicle] porque la criatura por esta 
causa Bo incurriese en el peli|pro que se líama né^ 
h^cpomUxÜi, y que no se hidese el paladar duro, 
y las encias gruesas, porque no podría mamar, y se 
moriría. También ínaTi(l:ii);i que no tornase pena i1 eno- 
jo, ni recibiese algún espanto, ponjne no abortase ó 
recibiese dano la rriatnra: asíinisnio preverua á los de 
la casa que lo que quisiese ó se le antojase á la pre« 
fiada luego se lo diesen porque no recibiese daño la 
criatura, sino se le diese luego lo que se le habia 
antojado. Mandaba igualmente á la preñada que no mi- 
.lase lo €ohraáo^ porque no naciera de lado la cria- 
tura: que no ayunase la preñada, porque no causa- 
se hambre á la criatura: que no comiese tierra ni 
íainpoco tizatl porque naceria enferma la criatura 6 
con algún defecto corporal, porcjue lo que come y 
bebe la madre, aquello se incorpora en !a criatura, 
y de aquello toma la sustancia. Decía asímis^ 
no la partera á la preñada» que cuando estuvie* 
se recien preñada de un mes, ó de dos ó de tres, 
que tuviese cuenta con su marido templadamente, 
porque si del todo se abstuviese del acto camal, la 
criatura saldria enferma y de pocas fuerzas cuan- 
do naciese. Ordenaba también <|uo cuando se aproc- 
simaba el tiempo de parir, que se abstuviesen del 
acto carnul. • « « * <r (a) 

(a) La • decencia, pudor y respeto que deba á nia lectoresa 
ao me permite presentarles las veinte y cuatrt»' lineas que aupri* 

IDO de este capitulo escritas con la franqueza y sencillez cara^ 
teristica del padre Sahagun* á fuér do fíel historladur: bástame 
decir que se reflnren á recomendar la partera fi la preñada, 1{| 

parsimonia y sol)rieda(l que dcbia guardar con su esposo en el 
uso del malrimonio durante la prcTuíZ, y mucho mas cuando es- 
tuviese procs'una al parto; ora sea para que no se le dilicuka£>e¿ 

ora porque la vista del feto «o diese mal cobro de su eonlíinii* 



Digitized by Google 



I <^f 

'DÍ!j:;unos aquí una cosa digna de saber, que tie- 
ne dependencia de cuando, el niño miieFe dentro de 
8a niaore, que la partera con una nabaja de piedra 
que ee llama itzté^ (ú obsidiana) corta el cuerpo 
muerto dentro de la madre, y á pedazos le saca^ con 
esto libran á la madre de la muerte. Tambiien man- 
da la partera á la madre que no llore, ni tome tris- 
teza?, ni nadie le dé pena porque no reciba detri- 
mento la criatura que tiene en el vientre: igualmente 
mandaba que á la preííada la diesen de comer su- 
ficientemente Y buenos manjares, calientes y bien gui- 
sados, con especialidad cuando á la preñada le viene su 

rgacion, 6 como dicen la regla, y esto llaman que 
criatura se laba los pies, porque no se baile és* 
ta en vacio, &haya alguna vaciedad ó falta de sut« 

Se 6 humor necesario, y así reciba algún daño. Tam- 
en mandaba la partera á la pri nada, que no tra- 
bajase mucho ni presumiese de diligente, m hacen- 
dosa, mientras que estaba prei ada, ni tampoco le- 
va ntase alguna cosa pesada, ni corriese, ni temiese, 
ni se pan tase de nada, porque estas cosas causafl 
aborto. Estas cosas dichas son los mandamientos é 
consejos que daba la partera á la preñada. 

^qtd haUa h porímu 

♦ 

¡O hijos mios muy amados, y señores que aquí 
estáis presentes! no sois niíioH ni muchachos, sois per- 
sonas sábias y prudentes, y todos somos entendidos 
los que aquí nos hablamos, y veis cuantos y cuan 
grandes ptíJigros de muerte hay en lo interior de las 
mugeres. Esta mosuela preñadilla, aun no sabe ni tie* 

cia á los que lo ol»servasen después de dado á luz. Esto en 
la natnraleza, pues vemos que loy animales son contenidos y ns- 
petttt i Jas hembras cuando las recoooceu printrídrs, y aun en 
la vaca se admira la total leaíatenpa que nmtüUa al becerrita 
para darle la teta losgo que is aietite gravMi. 
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lie Cfiperiencia de las cosas; mirad que tení^ais mu- 
cho cuidado de ella, que no haya uegiigencia: mi- 
rad mucho por ella, tened mucho cuidado para qu6 
no caiga en aiguu peligro, y para que no le acon- 
tezca alguna cosa por donde le Tenga algún mal á 
la criatura que tiene en su fientre. Aquí estoy yo 

2ae me llamo médica y para esto lo soy, para inf- 
irmar de tas cosas que son peligrosas en estaca- 
se; y si por ventura alguno de estos peliírros nof 
aconteciere jtengo yo acaso algún remedio para evi- 
tarlo? ^/podre hacer al^o para remediarlo? ¿tengo por 
ventura poder absoluto para librar de la muer- 
te.^ Solamente podemos ayudar á nuestro señor con 
avisos y medicinas, y conformamos con su voluntad* 
Lo que nosotros podemos hacer es, como ojear las 
moscas con joosqueadero al que tiene calor. jPo^ 
dremoB mandar, hágase esto o aquello? ¿Podremos 
decir nazca bien la criatura, y diciéndolo será lue- 
go hecho? ¿Podremos tomar por nuestro querer la mi- 
sericordia de Dios que está en todo lugar? Esto por 
cierto nos es imposible, y que las cosas ^v. Jia o aa ¿e- 
gun nuestro querer. Pues resta ahora que todos noT 
Botros roguemos á nuestro señor, y esperemos en él 
para que se haga su voluntad, la cual ignoramos y 
no tenemos merecimientos para que se naga lo que 
queramos: ninguna otra cosa nos es mas necesaria 
que llorar y derramar lágrimas. Señores y nietos mioa 
muy amados, seáis muy bienaventurados^ no tonga 
mas que decir. 
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CAPITULO XXVIIL 

De h» aUgmeias que hada la partera^ Jkgaia h Kora 
dd parto^ para que ¡a pr^kada pariese sin pena^ y deh$ 
retnedios que la a^jUcuLa si tenia mal parlo. 

Llegado el tiempo del parto, llamabim á la 
partera los hijos é hijas de los señores noWes, 
y de los ricos y mercaderes. Cuatro ó cinco dius 
antes que pariese la preñada, estaba con ellos la 
comadre aguardando á que llegase la hora del par- 
ió. Cuando comenzaban los dolores del parto, eSag 
mismas según dicen, hacían la comida ae la pari- 
da, 6 para la preñada; y cuando ya esta sentia los 
dolores del parto, luego le daban un baño, y después 
la daban á beber la raíz de una yerba moüda que 
se llama cioapactli^ que tiene virtud de empeller, ó rem- 
pujar ácia fuera la criatura; y si los dolores eran 
recios, aun todavia dábanla á beber tanto como me- 
dio dedo, de la cola del animal que se llama tUiqxmtzin 
(a) moUda, con esto paria fácilmente, porque la c^la 
ae este animal tiene gran virtud para empeller. Üiia^ 
▼ez un perro á hurto comió uno de estos animales 
que se llaman Úaguatzin^ y luego echó el perro pof 
el sieso todas las tripas y los hígados que no le 
quedó nada en el cuerpo; de la misma manera si al- 
guno comiere ó bebiere molido una cola entera de 
uno de dichos animales, hieiro echará por debajo to- 
dos los estantinos; y si después de haber bebido la 
preñada las dos cosas arriba dichas no paría, lúe* 
go la partera, y los que estaban con ella tomaban . 
congetura que habia de morir la que estaba de par*^ 
turíenta y comenzaban á llorar, y la partera comenzaba 
á decir: hijos míos, é hijas, ^qué es la voluntad de 
nuestio señor c^ue nos ha de acontecer ahuia? Muy 

(a) Hoy Uunaa TnaewukL 
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peligroso, está este negocio, roguemos á nuestro se- 
ñor que está e& todo lugar, que ninguna cosa noi 
miceda^ y luego la partéta lebantaba en iJto & la ¡tft- 
•fiada ton^dda con ambas manos por la cabeaat 
meneándola, y dábala en las espaldas coft las ma- 
nos, 6 con loe pies, y deciala áe esta manmu ^,Hi- 
ja mia esfuérzate, ^-qué te haremos? no sabe mus ya 
que te hacer: aqui están presentes tu madre y pa- 
rientes, mira ijue tú sola lias de hacer este negocio: 
haz fuerza con el cano de la madre, para que sal- 
ga la criatura. Hija mia muy amada, mira que eres 
•mnger fuerte, esfiierzate, y haz ecuno muger rarooil; 
haz como biso aqueUa diom aue parió primero^ que 
0e llamaba Chatoaili y QidkzUi [esta es Bva^ que es 
la mog^ que primero pfurió.] Y si pasaba una no» 
- che y un dia, y no paria la paciente, luego la me- 
tían en el baño, y en él la palpaba la partera y le 
enderezaba la criatura. Si por ventura se había pues- 
to de lado 6 atravezada, eaderezábala pora que sa- 
liese derechamente; y si esto no aprovechaba, y con 
todo esto no podía parir, luego poaian á la pacien- 
te en una cámara cerrada» con sola Ja partera qoe 
estaba con eHa^ y alU la partera (»raba y decía man- 
chas oraciones, llamando á la diosa que se llama 
CiofMmtlj y Qidlazili^ que decimos ser Éva^ y también 
llamaba á la diosa, que se llama Yoalticit!^ é invo- 
caba también á otras no se que diosas. La partera 
que era hábil, y bien diestra en su oficio, ruando veía 
que la criatura estaba muerta dentro de su madre 
pcH-que no se meneaba, y que la paciente estaba cojx 
gran pena, hiego metía la mano por el lugar de la 
generación á la párturia^^ta, y con una nayaja de píe* 
dra, cortaba el cuerpo de la criatura y sacábalo á 
pedazos, [a] 

(ft) 8¡ no nafaian hieer Im parterM orna ^ lo ■^ni diebo» sf 

preciso confesar que no saliian palabm de su oficia Hoy no et- 
UmoB muy addsDiidos en Cito srtei pues el gobierno no Im te* 
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CAPITULO XKDL 

De tamo á b» mngeres que morim de parta las eanom^ 
.gabán por diosas, y m adoraban como á tales, y tornea 
6an ruufuias de su cuerpo; y ik ¡as ceremomas t¡ue ha* 

eion antes que las enterrasen^ donde hay cosas que los con' 
fesores hay ¡larta necesidad qfie las sepan. Jl éstas cjue 
a^ morían de parto ¡[n/riuthfiii MOCiOAquRzrjuE, y de e$^ 
tas sale ei llamar ai ocádenie C waiiampa* 

Y si por ventorm los padres Ae la paciente 
no penmtian á la partera que dee^pedazase la cria* 
tora, la partera la cerraba mu^ bien la puerta de la 
eámara donde estaba; y la dejaba sola; y si esta 

moria de parto llamábanla Mócioaquezque, que quiere 
decir muger valiente. Después de muerta lavábanla to- 
do el cuerpo, y j il)oii;tbanla los cabellos y la cabe- 
7.a, y vestíanla de las vestiduras nuevas y buenas 
que tenia; y para llevarla á enterrar, su marido h 
llevaba acuestas adonde la habian de seputóv.Lft 
muerta llevaba los cabellos tendidos» y luego sejun- 
taban todas las parteras vidas, y aoomp^iaban ér 
cuerpo: iban todos con rodelas j eqmdas, y dando ¡ 
TOces como cuando focean los soldados al tiempo 
de acometer á los enemigos, y salíanlas al encuen- 
tro los mancebos que se llaman telpiipiuhtin, y pelea- 
ban con ellas por tomarlas el cuerpo de la muerta» 
y no peleaban como de borla ó como por via de 

cho establecer^ como debiera, una escuela de Pmrtmr que cmrsasea 

precisamente todas las parteras bajo la enseñanza <?e F^bios ciru- 
janos. Son muchos los infanticidios que por esta ignorancia se come- 
ten; gran parte de las comadres pñhÜcas son unos verdugos que 
roirdu con horror las parturit utas, y tcnirn j)onerso en sus manos» 
pues las In6eren graves daños hasta arañarlas y piparlasi paf* 
irrítariaa. Esto llama imperíoBameiite U atMicion det ayuntamiento 
.en cuyas airílwciQMt «ni «Ms como ramo do la igie^ 6 
Ind |idbiica» ■ 
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I juego, sino dermui. Ibu i enterrar eüa difinita á 
la horm de la puesta dd sd, como á las avesmariae; 
I entenrábania en el pátia del Cú de unas dioeae, que 
I le ñamaban mogem celestiales 6 CioapipiUin^ á quienea - 
¡ era dedicando el Cú; y en llegando al patio, metían- 
I la debajo de íi( rrn, y su marido con otros amigos, 
I guardábahi cuatro noches arreo 6 continuas, para que 
nadie hurtase el cuerpo, y los soldüdos visónos vo- 
laban por hmíar aquel cuerpo, porque le estimaban 
I como cosa aanta ó divina. Si estos soldados cuando 
í pdeabaa coa las parteras vencían y le tomaban el 
canpo, laego cortaban el dedo de enmedío de la. 
mano izqiiierdat j esto ea presencia de las mismas 
parteras^ y si de noche podían hartar el cnerpo, cor- 
taban el mismo dedo y los cabellos de la cabeza de 
la difunta, y guardábanlo como unas rehquias. La ra- 
\ zon por(|ue lo3 soldados trabajaban en tomar el de- 
do y los cabellos de e-ta diiunta, era, ])or(jiie yen- 
do á la guerra, los cabellos ó < 1 dedo luctiaaio den- 
tro de la rodela, y decían que con esto se hacían 
valientes y esforzados, para <)ue^ nadie osase tomar- 
se con ellos en la campada^ para qne nadie tuvie- 
se miedo^ para que atropeUasen i machos^ y pa« 
ra que prendiissen á sus enemigos. Dedaa qite para 
esto daban esfiierzo los cabdloa y el dedo de aque» 
Ha difunta que se llamaba Macíoaquezque^ y que tam* 
bien cegaban los oyvó de los enemigos. También 
procur:d)an unos hechiceros que se llamaban loma-^ 
tna'pa/fíofKfue de hurlar el cuerpo de esta diíuntíK pa- 
ra cortarle el brazo izquierdo con la mano, porcjue 
para hacer sus encantamientos deciaui que tema vir- 
tud el brazo y mano, para quitar el ánimo de los que 
estaban enla casa dwde ibaná hurtar, pues da tal ma- 
nera los desmayaban, que ni podían menearse ni ha^ 
Uar, aunque veían lo que pasaba; y aunque la muer- 
te de estas mugeres que se Oamaban- Jnaeioaqmzquo 
daba tristeza y lloro á las parteras cuando moría» 
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pero lo5 padres y parientes de elUt alegrábaase^ por* 
que decían qae no iba al infierno sino á la casa del 
flol, V que este por ser Tállente la había llevado pa- 
ra s¿ Lo que decían los antigaos acerca de las que 

iban á la casa dci sol es, que todos los valientes 
lioniljres que morian en la guerra, y todos los de- 
más soldados que en ella morian, todos iban á dicha 
casa del sol, y todos habitaban en la parte orien- 
tal de él, y cuando salía este arAro, luego de mañana 
ae aderezaban con sus armas, y le iban á recibir 
haciendo estruendo y dando voces* Con gran solem- 
nidad iban delante de éi peleando, con pdea de re« 
ffocíjo, y llevábanlo asi hasta el puesto de medio- 
dia ((ue llaman nepanibaonaiiuL Lo que acerca de es- 
to dijeron los antiguos de las mngeres que morian 
en i a guerra, y las que del primer parto falle- 
cian, (]iie Rc llaman juacioaguezgue., que también se cuen- 
tan con los que mueren en la ofuerra; todas ellas van 
á la casa del sol, y rtsiden en la parte occidentai 
del cielo, y asi aquella parte occidental, la llama- 
ron los antiguos eioaUmpa [ú ocaso] c[ue es dpnde 
se pone el sol, porque allí es la habitación de lar 
mujeres: y cuando este sale á la mañana, ibanle 
haciendo fiesta los hombres hasta llegado habia el 
mediodía, y luego las mugeres se aparejaban con sus 
armas, y de allí comenzaban á guiarle haciéndolo re- 
gocijo, todos á punto de guerra: dejábanle los hom- 
bres en conijiañia de las mugeres, y de allí se es- 
parcian por todo el cielo y los jardines de él. á chu- 
par flores hasta otro dia. Las mugeres partiendo de 
mediodia, iban haciendo fiesta al sol, descendiendo 
hasta el occidente: llevábanle en unas andas hechas 
de^ juetzides 6 plumas ricas, Uamadas yuetztJes apsn«* 
eaintb marchaban delante de él dando voces de alegría, 
y peleando haciéndole fiesta, dejábanle donde se pone 
©1 sol, y allí le salían á recibir los del iníicriio, y lle- 
vabau ul mismo. Dijeron los antiguos que cuando 
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tomíéDza ia noche, comenzaba á amanecer en el úh 
fi^mo, y eutdoces despertaban y se levantaban de 
donair loe muertos que están allí, y tomando id sol 
dek infierno, laa mugres que le habian lie?ado 
hasta atlf, luego se esparcían y descendían a^ á la 
tierra, y buscaban husos para hilar, y lanzaderas pa- 
ra tejv'^r, petaquillas, y todas las otras alliajas que 
son hroj)ias para tejer y labrar. Esto hacia el de* 
mouiü para engannr. porque muchas veces aparecían, 
á los de acá del niujido, cii íbrum de aquellas mu* 
geras quo se llaman mociom/uegque^ y se representa* 
ban á los maridos de ellas, y les daban enaguas j 
vipóles, y así á las que mueren de parto las Uaman 
moei o afim i m después de muertas, y oicen que se yoI- 
TÍeron diosas; por lo que cuando una de tal muere^ lúe- 
g(> la partera la adora como diosa antes que la en- 
tjeiTLü, y dice de esta manera: .,¡Oii hija mía muy 
ainada! valiente, hermosa, y tierna paioiiiíta, seño- 
rita mía: os habéis esforzado y trabajado como 
valerosa, habéis vencido y hecho como vuestra 
madre la sejiora Cioacoatl ó QuilazÜi: habéis pelea- 
do denodadamente: habéis usado de la rodela y de la 
espada como terrible y esforzada, la cual os puso 
en la mano vuestra madre la señtra CioaeootiguHag" 
iU. Despertad pues, y leyantaos hija mia, que ya ee 
de día, ya ha amanecido, ya han salido los albores 
de la íiiiuiana, ya las í;olond riñas andan cantando, 
y todas las otras aves. Levantaos luja mia y com- 
poneos: id á aquel buen lugar, que es la casa de 
vuestro padre y madre el sol, que allí todos están 
regocijados, contentos y gozosos: idoos para vues- 
tro padre [el sol,] y que os lleven sus hermanas las mu- 
geies celestiales, las cuales siempre están contentas^ 
regocijadas, y llenas de gozo con el mismo, á 
quien ellas dan placer, pues es madre y padre nues- 
tro. Hija mia muy tierna, señorita mia, oabeis tra- 
bajado y vencido varonilmente, no sin gran trabajo 
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habéis obtenido la gloria de vuestra victoria J 
▼aleotía; gran pena habéis sufrido, y gran peni* 
teacia haMe hecho. La buena muerte ^ue tuviste, 
se tiene por bienaventurada y i>or muy bien emplea- 
daen voe: ^rque por ventura tuviste muerte infrnetucH 
1^ y sin gran merecimiento y honra? no por cí^tov 
ffino de mucba honra y provechosa: ¿ quien recibe 
tan gran merced? jquien recibe tan dichosa victoria 

• como vos, porque habéis ganado con vuestra muer- 
te la vida eterna, gozosa y deleitosa con las diosas 
que se llaman CioapipiUín, diosas celestiales? Pues 
idoos ahora, hija nua muy ainada, poco á poco para 
ellas, y sed una delasmismn?: id para que os reciban- 
Y estéis siempre en su conipaíiia, para que re<jocijei« 
con vuestras voces, y alegréis á nuestro padre y ma- 
dre el sol: acompañadle siempre adonde quiera que 
fuere á recrear* ¡Oh hija mia muy amada y mi se- | 
ñora! ya nos has dejado, y por indignos de tanta 
gloria nos quedamos acá los viejos y viejas; arrojad^ 
te ]M>r ahí á vuestro padre y madre, y tuisteee. A- 
to cierto no fué de .vuestra voluntad, smo que íiriBts 
llamada, y siguiendo la voz del que os llamó ¿qoi ? ^ 
aerá de nosotros en vuestra ausencia? ¡hija mia, per- 
demos hemos cofho huérfanos y desamparados! per* 

* maneceremos como viejos desventurados y pobres! 
la niisefiii se glorificará en nosotros. ¡Oh señora mia! 
dejaisnos acá para que andemos de puerta en puer- 
ta, y por esr!s calles con pobreza y miserin. ¡Oh se- 
ñora nuestra! roi^^inioste que os nronlei^ de nosotros 
allá dondn esUivjt redes, y tengáis cuidado de pro- 
veer la poljK z;i (11 <|ue estamos, y padecemos en es- 
te inundo. K] sol nos fatiga con su gran calor, el ai- 
re con su frialdad, y el yelo con su tormentos 
todas estas cosas aquejan y augustian nuestros mi- 
serables cuerpos hechos de tierra: enseñorease de 
nosotros la bamfafe, v no podemos valemos con eibu 
iHija mia muy amada! ruégete que nos visitea desda 
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allá, pues que S6ls muí^er valerosa y seíiora; pue» 
que ya estáis para siempre en el liiL^ar del gozo y de 
la bienaventuranza, donde eternamente habéis de 
vivir y estáis con nuestro señor: ya le veis con vues- 
tros ojos, y le habláis con vuestra lengua: rogadle 
ahora ^r nosotros, habladle para que nos &VQr62>- 
ca» jr coD esto quedamos descansados.* 

CAPITULO XXX. 

De eomo . tu pariera habUba ti tiiHo m natundo^ y ka 
pabAras que h áeeia de iühago, regalo^ ternura f amor. 
TanAien se ponen muy claras palabras que la ventura^ 
6 buena fortuna conque cada uno nacc^ a/Ucs del princi^ 
pió del mundo, le está por los dioses asignada 6 conce* 
dida^ y la pariera gorgeando con la criatura pregúntale 
jfue suerte de ventura le ha cabido, 

''Llegada la hora del parto, que se llama /w- 
ra de muerte^ cuñuáo ya quena parir la preñada, la^ 
vflMuda toda, y jabonábanla los cabellos de la ca- 
beza; luego aparejabsn una sala, 6 cámara dondte 
había de parir, j padecer aflicción y tormento; si 
la preñada era muger principal 6 rica, estaban con 
ella dos ó tres parteras para hacer lo qne íoera me- 
nester, y eDa mandase* Coando ya los dolores apre- 
taban mucho á la parturienta, luego la metían en el 
baíío, y hacían todas las demás cosas, como arriba 
86 dijo, hasta que le daban á beber el pedazuelo de 
cola düi ilüifuatzin^ 6 tlaqnaiJ, con la cual paria, y 
nacia la criatura fácilmente, y entonces ya teman 
preparado todo lo que había menester la criatura, 
como son panales, y otro paño para recibirla cuan— 
do naciese, Nacida esta, luego en el acto la par- 
tera daba unas voces á manera de los que pelean 
«n la ^erra, y en esto significaba la partera que 
la paciente había vencido vanmihiiente, y que Imh 
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bia cautivado m nnío: [a] litego hab1.i1)a la partera 
á la criatura, si era varuii, de este laotlo. „Seais muy 
bien llesfado, iüjo mío muy amado; [y si era hembra 
decia] señora inia vvnj amada., seáis muy bien llega- 
da, trabajo habéis teíiido, baos cinbiado acá vues-^ 
tro padre humanísimo, que está en todo lugar, cria- 
dor y redentor: habéis venicb á este mundo donde 
vuestros parientes viven en penas y fatigas, d(Hi4e 
hay calor destemplado, fríos y aires, donde nobay 
placer, ni contento, pues que es logar de trabajos, 
btigas y necesidades» Hija miat no sabemos si vivi- 
réis mucho en este mundo, auizá no os merecemos 
tener, ni sabemos si viviréis nasta que vengas á co- 
nocer á tus abuelos y abuelas, ni si ellos te goza- 
rán aliiunos días. No sabemos la fortuna que te ha 
cal>i(io, lii que son ios dones y mercedes que os ha 
hecho vuestro padre y maure el gran seíior y la gran, 
señora, que están en los cielos. No sabemos que trae?, 
ni que t?il es vuestra fortuna, si traes al gruña cesa con 
que nos Lcoccmos; ignoramos si te lograrás, si n^ucs- 
tro señor te prosperará y te engrandecerá, el cual 
está en todo lugar. Tampoco sabemos si tenéis algo* * • 
nos merecimientos, ó si por ventura habéis nacido co- 
mo mazorca de maíz aneblada^ que no es de ningún 
provecho, ó si traes alguna mala fortuna contigo que 
te incline á saciedades y á vicbs 6 si serás ladrona ¿Qué 
•s aquello con que fuiste adornada? ¿qué es aquella 
que recibiste como cosa atada en paño antes que 
el sol resplandeciese? Seáis muy bien venida hija niia, 
Sfozámonos con vuestra llei^ada. luay ainada douce- 
ila, piedra preciosa, piuiiia rica, cosa muy estimada: 
ya habéis llegado, descansad y reposad, porque aquí 
están vuestros abuelos y abuelas, que os están e -r 
perando. ílnbeis llegado á sus manos, y á su podor; 
AO .suspureis ni lloréis, pues que sois venida: yaha^ 

(a) A efite inmto Umban los Meñcanoa la iluson del cia« , 
tivario. 
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' beis llegado tnn deseada: con todo eso tendréis tra- 
bajos, cansancios y fatigas, porque esto es ordena- 
<^oii de nuestro señor, y 8u determiiiacioii, que las 
cosas necesarias para nuestro, vifir, las ganemos j 
adquiramos con trabajos y sudores, que comamos j 
bebamos con fiitigas y penas. ¡Hija mía! estas eo» 
sas, si Dios os da vida, por esperíeaeia las sabréis. 
Seáis muy bien venida, [repito] seáis muy bien llegada, 
guárdeos j ampáreos, adórneos yprovéaos el oue está 
en todo lugar, el que es vuestro padre y madre, <]ue 
es padre de todos; aunque sois nuestra hija, no ua 
merecemos por cierto; por ventura tauíciuita como 
sois, os llamará el que os hizo; acaso seréis como 
cosa que de repente pasará por c[< lanle de nueslroi 
ojos, y que en un puuto os verg uíos, y os dejare- 
mos de vér, ¡hija mia muy amada! esperemos en 
muestro señor." Habiendo dicho estas cosas la par- 
tera, cortaba al instante el ombligo á la criatura, y 
luego tomaba las pares en que venia envuelta, y 
enterrábalas en un rincón de la casa, y el om« 
bligó de la 'misma guardábanle, y poníanlo á se* 
car, y llevábanlp á enterrar al lugar donde peleaban» 
si era varón. * 

• ■ 

CAPITULO XXXL 

JDe lo que la pariera decía al niño cuando le cariaba 

el OTnbUgo, 

Hijo mió muy amado, y muy tierno: cata aquí 
la doctrnia que nos dejaron nuestro señor Yoaltemili^ 
y la señora YoaUictílj tu padre y madre. De medio 
de tí cortó tu ombligo: sábete y entiende, que no 
es aquí tu casa donde has nacido, porque eres soldado^ 
(a) y criado: eres ave que llaman quechol Eres p^aro- 

(•) Carader smcml ds los Meoáeaiioi, 
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que liampin znq^mn^ (ó senizfirffa) (ñ) j también ewsavo 
y solda<lr> del íjue está en tociiLs p.irtes; pero esta casa 
(i(jnde has nacido, no es sino ua nido, es nna posada don- 
de has llegado, es tu salida para este nuiados aquí bro- 
ta» y floreces, bi^vá te apartan de tu madre, como A 
pedaio de la piedra donde se certa: eeta es tu en* 
na, j lugar donde reclines ta cabeaa, aolanmtot 
es tu posada esta casa: tu^ propia tierra oitra es mn 
ra otra parte estás prometido; que es el campo don- 
de se hacen las guerras, donde se traban las bata- 
llas, para allí eres enriado, tu oficio y facultad e$ 
la guerra, tu obligación es dar á beber al sol san- 
gre de los enemigos, y dar de comer á la tierra, que, 
se llama Tlaltecittli, con los cuerpos de tus conlra- 
rios: tu propia tierra, tu heredad y tu suerte, es la 
casa del sol en el cielo; allí has de alabar, y re- 
gocijar á nueíslro scfíor el m\ qne se llama Totona* 
metlinmanye: por ventura mercerías, y seráá digno de 

morir ea eí^te lugar y r^bir en él .muerte ^¿orida. 

^a) Tzacuat de este pájaro se liahla rrpotidas veces en esti 
historia, porque los Indios lo hadan miembro de comparación 6 se- 
mejanza en sus alocusiones. El es pájaro madrugador, el cual nt* 
da tiene de notable eD su píumage ni en sa voz, pero d bu waá 
{trofuedades. De todas las* afea no diré mas (díoe Clavijero) eslt 
íilttma qae deacansa por fai noehe» y k primera que anuncia la 
▼enida del sol. Una hora antes de amanecer un pájaro de estos 
colocado en !n ram^i que pasó la noche con otros muchos do so. 
cspecje oin;)!e/a á llamarlos en voz alta y sonora, y repite con 
tono alegre hasta que algurio le respoode. La Izacua es del ta- 
maño del goriioD, y totij semejante en lea colorea i la calandrias 
|iero .es mas maravilloao en soa propiedades. Vité en aodedad: ca- 
da irbol es para ellos una población, compuesta de amchos nidos 
que cuelgan de las ramas. Una Tzacua hace de gefe y guarda del 
pueblo, reside en el alto del ürbol de donde vuela de un nido 
á otro; después de haber cantado un poco, vuelve á su residencia^ 
y así visita todos los nidos, mientras callan todos los que est a 
én ellos. Si vé venir acia el árbol algon pájáro de otra especie, 
le sale fil encaentro, y con el pioo y Oaa íe obliga á retroceder; 
pero si vé acercarse un hombre Ú otro objeto voluminoso, vuela 
gritando á un ftrbol iniaediatt» y ú entre Ifuilo viianen del cam* 
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Y esto que te corto de tu cuerpo, y de en medio 
de tu barriga, es cosa suya, es cosa debida á Tlal" 
tecutli^ que es la tierra y el sol; y cuando se co- 
menzare la guerra á bullir, y los soldados á se jun- 
tar, ponerla bemoA en laB mtJQos de aqneUoe que son 
aoJdados valientes, para que la den á la padre, 7 
madre, la tierra j el sol: enterrarla ban enmedío ilel 
eampo, donde se dan las acciones de guerra, y e»* 
to es la sefisd de que eres ofrecido, } prometido al 
sol y á la tierra, esta es la señal que tú liaees de 
tu profesión de hacer este oñcio en la guerra, y tu 
nombre estará escrito en el campo de las batallas^ 
para que no se echo en olvido ni tampoco tu per- 
sona: esa es la ofrenda de espinn de maguey, y caña 
de liumo y de ramos ár acruaíl^ la cual se corta de 
tu cuerpo y es cosa inuj preciosa: con esta ofrenda se 
coniirma tu penitencia y tu voto, y ahora resta que 

po otras Tzacwis de la misma triba sale á recibirlas y madando 
0I Cono 4Íe li tOE Ub obliga á retirarse; p«ro eirandd obeerra que 
CP, pasado el pdigro» vuelve á la acoaUloibraila líáte de lo0 Ai> 
do»* f^a Mechoacan abundan las Tzacuas: por talai obsarvaciooof 

que sin duda trnian sobre los indios Ies merecen grandes 

rrrn ordos y comparaciones con el soldado que está eo lodaa 
paites. 

£1 QwñchoÜ ó TltiziJiquechU es pájaro acuático, grande, que 
tiene las plumas de un beUinmo color de grana, 6 un blanco son- 
roeadot menos las del eiieQo que son negras* Habito en la playa 
del Mar y margenes de los ríos, no come mas qoe peceo tivee» 

m focar jamás carne muerta. 

E! llacuiloltoíótL 6 pájaro pintado^ merece con razón es- 
fe nomVtre, pue? rn «;us hermosísimas plumas lucen el rojo, el 
azul turquí, el mwrado, el verde y el negro. Tiene loa ojos negros 
con la iris ataunila. y los pies cenicientos». 

Kl T^gtuuem es del tamaño de tin palomo: tiene el pico 
•Bcorbado, eortd* f amaiíDo: la cabeca y cnelb senejantea al pa* 
lomo; pero faermoseadoa eco visos Terdes y briUtnlee; el pedwy 
vientre rojo, ecepto la parte inmediata á la cola eatfi mai^* 
cbada de blanco y azul: la cola en la parte superior e« verde, en 
la interior negra; las alas negras y blancas, los ojos negros COn 
el iris amarillo rosrizo. También habita cerca del mar. 

El HaulUútoÜ a» muy semejante en los coluros al Tkuiui^ 

Túni. IL 26 
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esperemos el merecimiento, dignidad y pro\ rrlio, que 
DOS vendrá de tu vida y de tus obras: hijo mió muy 
amado^ vive y trabaja: deseo que te guie, te piovea 
y te ademe, aquel que está en todo lugar. & la 
criatura era hembra, hablaba la panera de esta ma- 
nera cuando le cortaba el ombligo. ,,IIÍHi mía y 
aefíora mía, ya habéis venido á este mundo, acá oí 
há enviado nuestro señor, el coa! está en todo lugai: 
habéis venido al luirar de caní=;ancios, de trabajos 
y congojas, donde hace frió y viento. Notad hija mia, 
que del medio del cuerpo corte y tomé tu oiubli- 
go, |K>ique así lo mandó y ordenó tu padre y ma- 
dre YoültemiU^ que es señor de la noche, y Yoalticitl 
que es la diosa de los baños. Habéis de estar den- 
tro de casa, como el corazón dentro del cuerpo; no 
habéis de andar fuera de ella; no habéis de tener 
costombre de ir á ningona parte: (a) habéis de ser 
la ceniza conque se cubre el iiiego en el hogar, hsr 
beis de ser las traudes donde se pone la olla: ea 
este lugar os entierra nuestro señor: aquí halmid^ 
trabajar, y vuestro oficio ha de ser traer agua, y 

éUótoil; pero mas pequeüo. 

El Huilz'i'rtlin fl celebre y maravÜloso Chupamirtos^' 
inirable por su pequenez y h^-crcza eiiigular, iierniosura de sus plu- 
mas, corta doaif de aliraento con que se nutre, y largo sueño en 
que se v¿ gepultado durante el invierno. Este sueño (dice Clafl- 
jero) 6 por mejor decir inmoTilidad oea&ionftda* por el entorpecí-' 
miento de bus mieinbroBt está ya acreditada jnndicalnicnte. fis 
eUea hajr el mismo fenémeoo que en laa golondnnaa y otros ani- 
males que tienen la sangre fria, aunque en ninj^uno dura tanto 
corno en el (^.hupandrto, que en a1<^nnos países está privado de to- 
da movimiento desde octubre, hasta abril. Sin embargo ea iebrtro 
de 1828 aparecieron eu México. (Yo los vi) B. 

He pueato estas anotaciones, que algunos las tendrán por 
agena^ en eate lugar, para qae mia lectores perciban él gusto df 
MI comperackNiee de loa Indioe con eatae animalea en ras do* 
eaentc- nzonamíealea que presenta el padre Sabagun. 

(a) Sería muy bueno repetirles este razonamiento á millares 
dfí Fcñoritas que no dejan dii sin salir k va«^ar pof ias call^' 

abaodonandp su iamiüa y soQ huéspedes eü su casa. 
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ler el maíz en el metate: álií habéis de sudar juq- 
ti> la cenúa y eJ hogar.'* Dicho esto, la partora en* 
terraba junto este el ombJigo fpe habia corta^ 
do á la niña: decían que esta era señal que la infaii- 
tita no saldría da «asa, solaaieiite había de Ti?ir en. 
eifa, j no conTenia que fuese á ninguna parte. También 
esto significaba qne. faabia de tener cuidado de ha- 
cer la coBsidft, bebida, y las vestidurafi como man- 
tas «S'c-) y que su oficio habia de ser Jular^ t/ tejer, 

capítulo. XXXIL 

De como la partera en acabando de hacer lo arriba di* 
tho^ luego lamba la criatura^ y de la momara ijpiñ hackm 
^qttel lavaioriOf ¡f h qm ia porttrm rezaba tMnUroi 
tínaba h criatura: eran tkrUu mmioim mdmzaátu á 
ia diota dd 0gm qm te Uama cBASJcmvuTuncmu 

Acabando la partera su principal operación cortaba 
el ombligo á la criatura^ luego la laraba, y lavándok ht^ 

biaba coa ella y decia si era varón: ,,hijo mió, llegaos á 
vuestra maJfc la diosa del aí^iia llamada ChaUhiuh" 
ilii^cue: tenga ella por bien de os recibir y de lavaros, 
y de apartar de tí la .suciedad que tomaste de tu p;i (¡re y 
madre: tenga por bien de librar tu corazón, y de ha- 
cerle bueno y limpio: tendrá por bion de te dar hue- 
llas costumbres.^^ Luego la partera hablaba coa la mis- 
ma agua y [aposto^amh] dccia. ^Piadosísima seiSúra 
nuestra ChaUiiuhthifcue^qní ha Tenido á este mundo este 
vuestro sierro^ al cual ha enviado nuestra madre, 
y nuestro padre que se Uamán OmetteutU^j Otnecioali 
que vive sobre los nueve cieloa» queés el lugar de 
la halntacion de estos dioses. No sabemos cuales 
son los dones que trae: no sabemos que le fué da- 
do antes del principio del mundo: no sabemos cual 
es la ventura conque viene envuelta: no sabemos si 
es buena 6 ú es mala, ni que tal sea su mala for- 
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tana; no sabemos que Safio 6 que yicio tiae con^ 

sigo esta criatura contrahido de su padre y madre: ya 
está en vuestras mano^, lavadla y limpiadla como sa- 
béis que conviene, porque en vuestras ni anos se de- 
ja: purificadla de la suciedad qne ha sacado de sus 
padres, y las maneillas y excrecencias llévelas el 
agua, y deshila??, y limpia toda inmundicia que 
en ella hay. Tened por bien señora, que sea pu* 
riñcado y Úmpio su corazón y su vida, para que 
YÍva pacífica y sosegadamente en este mundo: lle- 
ve e) agua toda la suciedad que en ella está, por- 
que esta criatura se deia en vuestras manos, que sois 
madre y hermana de los dioses: en vuestras manos 
0e queda, porque vos sola sois la que merecéis y sois 
digna del don que tenéis, para limpiar desde antes 
del principio del mundo. Tened por bien señora, de 
hacer lo que os rogamos, pues ha venido á vuestra 
prc^sencia.'* Siegúense otras oraciones conque la par- 
tera oraba á la diosa del agua, y decia así. „<Seworfl 
nuestra^ venido há á vuestra presencia esta cruUurCf: nH' 
goos que la recibáis,^ Dicho esto la partera tomaba 
el agua, y echaba sobre ella su rcsi/r/In [a] y luego 
Ja daba á gustar á la criatura, y también la toca- 
ba el pecho con ella, y el cerebro de la cabeza, á 
manera de cuando se pone el óleo y crisma á los 
niños, y decíale de esta manera. .,Hijo mió muy arna- 
co, [y si era muger decía: hija mia muy amada] lle- 
gaos á vuestra madre y pame la señora OhMim' 
Jfyeue^ y Chaiehiuhtlaionac: tómeos ella, porque ellaoS 
.ha de llevar acuestas y en los brazos en este mun- 
ido:'» y luego metía en la agua á la criatura, y de- 
.cia: ,,en<ra hdjo 6 hija mia en la agua que se llama 
.metlalae y tuspalac: láveos ella, limpeos el que está en io- 

(n) ColéjeDse estas ceremonias con las del bautismo católico» 
y tai vez se hallaiá que en él tavwron su origen convertido, dflS- 
"paei en abominación. 
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ío hgar, y imga par him apartar de vos^ ioéf di 
mal que iraei eonttga dude onto dd prmegm dd mHiH 
<b. ráyase fimra^ apártese de vos. d mal fue os han pe^ 
sado vueetropadrey vuestra madre;^* [b] y acabando de 
kbar á la criatura la partera, luego la envoltia, y 
cuando «sto hacia decía lo que se sigue. jOh piedra 
preciosa! ¡oh pluma ncal [oh esmeralda, u zafiro! fuis- 
te formada en eJ lugar donde están el íjran Dios y 
la gran Diosa, que son sobre los cielo-: jr>riüoos y 
crióos vuestra madre y vuestro padre que se llama 
O nefecutU y Omeciatl^ mugcr celestial y hombre celes- 
tial: has llegado á este mundo, lugar de muchos tra- 
bajos y tormentos» donde hay calor y frío desteOH- 
{klado, y vientos, donde es logar de hambre, sed y de 
cansancio, de firio y de lloro: no podemos decir con 
verdad qne es otra cosa sino lugar de llanto, y de 
tiíiteza y de enojo. Veis aquí tu oficio que es el lio* 
roi» las «lágrimas, tristeza y el cansancio: venido ha- 
béis jhijo mió muy amado, d hija mia muy amadal 
deseáis ad, reposad en este suelo, remédieos, y pro*- 
véaos nuestro señor que está en todo lugar.^^ Cuan- 
do la partera decia estas cosas, no hablaba recio, 
sino como rezando bajo, y luego hablando alto, lla- 
maba á la parida y decíala. 

CAPITULO XXXUL 

Dd razonarrdentú ^ hacia la partera á la reden por» 
nois, y de ka graetas ^ los parientes de h parida h 
. kaeian por su irabqoj y de h que día requmdia^ 

Hija mia muy amada, muger valiente y es- 
forzada, habeislo hecho como águila y como tigre: 

esforzadamente li abéis u-ado en vuestra batalla de 
la rodela, é imitado á vuestra madre CioacocUi ^ Qw¿- 

(b) El pecado original de nuestros padres* 
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mia! águila valerosa» habéis hecho todo Tnestro f(h 

dcr, y puesto todas vuestras fuerzas, para salir con ln 
empresa do madre; esforzaos poco á poco: espere- 
mos io que dLspí>nga nuestro señor que está en todo lu- 
gar. Ignoramos si por ventura vuestra muerte y la de 
vuestra criatura distnrán la una de la otra durando mas 
el hijo qiiG la madre; ó tal vez vivirá vuestro hijo 
y vos iréis delante, ó este clüquito como és, lo lla- 
mará para sí ei que lo hizo. Mira hija, ^ue no te 
engrías porque tienes hijo: [aj teneos por indigna de 
haberlo recibido, rogad siempre á Dios con Uoroi 
que le dé vida» Habiendo ya acabado su obfs b 
partera, sentábase luego junto las ?iejas, y luego una 
de estas parienta de la parida, sentábaise frente de 
ella, y comenzaba á saludarla, dándola plácemes por- 
que habia salido bien con su oljia, y decía de estS 
manera: [b] ,,señora é hija muy amada, y persoss 
muy preciosa, prósperamente liabeití obrado ya ayu- 
dado á la señora Cwacoatl y QuilaztU: todos est»i»0* 

muy contentos y gozosas, porque ha venido á lu4 

[a] Esta especie cíe orgullo c«t^ Ifi nafnraleza: el homlve 
al considerarse autor de un liijo, naturalmente se envanece, coma 
qae ba dilatado la esfera de mi ecaittencia..., ¡Padres! buoiilliM 
7 temblad; acaso ese bijo que os recrea seri un día enevigodeMi 
Dios y de su patria; para que esto no suceda ^iti os afergODseii 
de baberle engendrado, decidios i edycarlo^ y alimentarlo con la 
sana doctrina do Jesucristo que preserva á los bombies d^ 
pecado y infierno. 

[b] Por supuesto la parida no cstarin en disposición de oír 
con gusto semejante razüiiumiento, pero los ceremoniosos y empft' 
lagosoB neximofM los baciiii en todas occetoDeci y circuostancM*: 
aun boy día se nota que eucontrtndose dos indios 6 indias enuti 
^mioo á distancia de menos do medía cuadm comienzan á saludar* 
se, sif^uen andando, y no terminan sus razonamientos basta no per' 
derse de visti, Reducense t prf <tnntarse por su padre, madre, hi- 
jos, parientes &.c. todo insubstancial y vvt^o. — Na conocen eU»" 
eonismo y precisión de la lengua Malla de Yucatán^ ' 
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ha salido al mundo i a criatura do nuestro señor, que 
ya ha muchos dias estamos esperautlo que nos la 
diese, y deseábamos saber que fin habria este nego- 
cio, y en que manera obraría Cioacoati yqmhoM ¿qué 
hiciéramos si no hubiera sucedido prósperamente roes» 
tro parto) ó hija mia? ¿qué hiciéramos si ahora hx^ 
Iñeras muerto juntamente con lo que tenias en el 
Tientre? ¿qué pudiéramos decir, 6 que pudiéramos 
hacer, 6 á quieii nos pudiéramos quejar? Y pues que 
nuestro señor Dios nos ha hecho grandes mercedes 
« que el parto fuese bueno, ya vemos con nues- 
tros ojos la piedra preciosa y la j)hima rica: ya ha 
llegado como de lejos [)ol)recita y fatigada, no sabe- 
mos si vendrá á colmo, ni si vivirá «nlinmos dias, 
porque esto nos está tan dudosu, romo lo que so^ 
ñamos durmiendo. Sea pues cualquiera cosa lo que - 
nuestro señor baga de la criatura, vos habéis hecho 
bien el oficio, descansad y tomad placer; haga Dios 
isa volúntad; esperémos lo que querrá hacer por la 
mañana ú otro día: no sabérnoslo que será de 
* nosotros ni de la criatura que nacié. Seáis muy 
dichosa, sefiora preciosa, no quiero mas alargarme 
en palabras, por no dar fastidio á vuestra cabeza 
ni á vuestro estómago, viváis muchos dias y en mu- 
cho contento: nuestro señor os dé todo contento y 
paz." Responde la partera y dice: ^señoras nuestras 
de gran valor, aquí estáis sentaua* por la voluntad 
de nuestro señor (]no e«tá en todo luí^ar. Bien he 
visto el trabajo que habéis tenido todos estos dias 
pasados, pues que ni habéis dormido ni reposa- 
do, esperando con mucha angustia el suceso del 
parto, y lo que nuestra madre y señora Cioacoatí^ 
y QdiaziU^ haria en este ^Negocio. Asimismo espe* 
rábados con angustia y trabajo como se esfiHzaria. 
y se habría varonümente vuestra hija tiernamente 
amada: esperábades también con mucha angustia ver 
como jsaldria, y echarla fiiera, lo que tenút en 
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vientre, eosa á la verdad muy pesada, y muy ]asti« 
mosa, V aun cosa mortal: por cierto esto negocio es 
una batalla en que peligramos las mugeres, porque 
es como tributo de muerte, que nos eclm nuestra ma- - 
dre doaeootlf y QuilaztiL Pero doy muchas gracia» 
abara á nuestro seilor, pues ha tenido por bien que 
medianamente esta mosa baya dado á luz su ninor 
é bijo muy amado; y porque nuestra h^a valerosar* 
mente se ha esforzado, nuestro señor echó aparte 
este negocio prósperamente por su voluntad: dicho» 
sa ha sido vuestra hija joven tierna, y también su 
marido mozuelo. Aquí en vuestra presencia ha na- 
cido la criatura de nuestro señor, que es como una 
cosa preciosa, y una pluma rica, y en su cara ha- 
béis puesto vuestros ojos. Es por cierto esie iiiíjo, 
como una planta, que dejaron echada sus abuelos 
j abuelas: es como un pedazo de piedra preciosa, 
que fué cortada de los antiguos, y ha muchps dian 
que murieron; hánosla dado nuestro señoi) pero no 
tenemos certidumbre de su vida; sino como un suelto i 
que sofiamos: ya ven nuestros ojos que lo que ha 
nacido es como una piedra preciosa y pluma ricjBt,-.*>^ 
aue ha brotado en nuestra presracia. Lo que puo* 
ao ahora decir es, que nuestro señor Quetzakoatl^ 
que es criador, ha puesto una piedra preciosa y plu- 
ma rica en este polvo, en esta casa pobre hecha de cañas; 
y puedo también decir, que ya ha adomudo vues- 
tra ira ríanla, cuello y mano con un joyel de pie- 
dras preciosas, y de plamas ricas de rara preciosi- 
dad, y que raramente se bailan, ni aun cuando so 
solicitan para comprar: también puedo decir que ha 
puesto en vuestras manos un manojito de plumas 
ricas, que se llaman fueizaití^ de perfecta hechura 
y color. Y en agradecmkiento dd este tan gran bene« 
ficio, conviene que respondáis con lloros, y oracio- 
nes devotas á nuestro señor, que está en todo lu- 
tpur: suspirad y llorad, hastii saber su voluntad; si 
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por ventura vivirá esta piedra preciosa, y esta plu- 
ma ricfí, do que ahora hablamos con>o sonando, la 
cual pues ignoramos si crecerá, si se criará, si 
yirá algunos dias, y años, é si será imágen y re« 
trato, honra y &ma de los viejos y viejas que ya 
pasaron, de los cuales desciende: tampoco sabemos si 
por ventora resucitará la suerte, y levantará la cabe- 
2a de sos abuelos y abuelas. Deseo señores mioi 
que viváis, y que en vuestra presencia acontezca, y con 
vuestros ojos contempléis en qué estado le pondrá 
nuestro señor, ignoramos si S. M. nos ha da- 
do una mazorca de maíz aneblada de que no hay 
prevecho nnií^uno, ni si es una cosa inútil, lo que hoy 
nos ha dado, ni si tamañito y tiernecito como agua 
lo llevará para sí, y lo llamará y vendrá por el que 
lo hizo. ¡Señores niios bienaventurados! orad con to- 
das vuestras fuerzas, y suspirad, y presentaos á nues- 
tro señor que está en todo lugar: no ])le!jue á Dios 
^ue o^ acontezca alguna presunción, ó altivez inte- 
iior, en que penséis que por vuestros merecimientos 
ps ha sido dado este niño; sí esto fiiere así, nue0- 
tro señor verá vuestros pensamientos, y os privará 
de lo que os ha dado^ y os desatará de la gargaBH 
ta la piedra preciosa cmque os babia adornado. 
Seáis señores é hijos mios muy prósperos, y bienaven^ 
turados; solamente balbutiendo y tartamudeando, y 
con desorden, he dado esta respuesta á las palabras 
paternales y maternales conque me habéis nablado; 
deseóos mucho descanso y reposo: nuestro señor ten- 
ga por bien de os dar, y de haceros muy bienaven- 
turados, como pido y deseo, ó señores mios de gran 
valor» 
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CAPITULO xxxiin. 

Ove tníre hs s^res principales y mereaderei^ usabmlai 
unos á las otros dar m enhorabuena de! primogmto^ en** 
vianda dones y y guien de su parte íuMaseá ia criatura^ sa- 
bidándtda, y á la tnadre^ padre y dbudos: enviaban áha^ 

cer esto á algún viejo honrado^ sabio y bien hablado^ 
el cual principalmciiie hablaba al mño con lenguage muy 
tierno y amoroso^ Heno de mil diges. Esto hadan por 
dar conlenio á los padres del niño, 

Despncs de que ya so sabe que la señora N. parió, 
InoíTo los amigos y parientes de los pueblos circuns- 
tantes, van á visitar al niño y á la madre, y á los 
parientes» y primeramente en la visitación hablan 
al niño recien nacido, y para saludarle, descúbre- 
le la madre para que. esté patente al que le habla 
si es hijo de señor, 6 persona muy principal de ge* 
nealogía, de grandes señores, 6 si es generoso, df- 
cele de esta manera, (si es yaron el que habla y vie* 
jo principal.) „jOh nieto mío, y señor mío, persona 
de gran valor, precio y de gran estima! ó pied^ 
preciosa, esmeralda, zanro ó pluma rica, y uña de &!• 
ta generación! seáis muy bien venido, y bien lleo^a- 
do: hril)( ig sido formado en el lugar mas alto, don- 
de habitan los dos supremos dioses, que es sobre los 
nueve cielos: os echó S. M. de vaciadiso, como una 
cuenta de oro: haos abugerado coiuo una piedra pre- 
ciosa muy rica y labrada, vuestro padre y madre, el 
gran señor y seíiora, y junta raeute con ellos nues- 
tro hijo Qvefzalcoatl: ¡ay dolor! que habéis sido en- 
viado á este mundo, lugar de cansancios, &tigas, 
dolores y descontentos, y donde está el sumo tra- 
bajo y aflicción, donde los dolores y angustias se 
enseñorean y se glorifican: ¡ay dolor! que has veni- 
do á este mundo no para gozarte, ni tener conten* 
to, sino para ser atormentado j aflijido, en los hue- 
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«06 y 6& k eame» Habéis de trabajar, afanaros y 
eansarofi: para esto habok sido enviado á este 
mundo: bien sabemos que fioiste adornado, y com^ 
puesto de- dones antes de la creadou, pare ser es* 
timado, honrado y amado. Mnchos días ha señor 
mío, que habéis sido deseado, y iio solameote dias 
sino iitios: todo este t!em[)o p;js;ido, lloraron y sus- 
pnaron por vos, vuestros vhsíjIIos y siervos", v los 
de vuestro reino: por ventura, el pueblo, senono o rcit 
no. no merecerá gozaros ?»^íjnn íietnpo- A dieha ve* 
jrá y reverenciará algunos días ó años vuestra cara« 
y 03 poseerá como de prestado: acaso habéis sido ep^ 
iriado para llevar acnestaa la repóblica) pjara gqar* 
dar y concertar el reino de aquel qpi^ está en to-r 
do lugar: 6 tomareis s^or vos , la carga que deja^ 
van nuestros señores los príncipes, senadores y per-^ 



ron este remo á nuestro señor. Vos habéis señor de 

poner el hombro y las espaldas, para llevar sobre 
vos ui pueblo y á la repúbhca, y habéis de ¿uTnr el 
Vr abajo y cansancio de esta carga, [)orque la habéis 
de llevar acuestas: vos habéis de hacer sombra y am- 
paro, y debajo de vuestro goltu rno y á vuestra som- 
bra ha de estar toda la república 6 reino. jOh señor 
nuestro serenísimo. f>f>rsoua de gran valor! ^por ven- 
tara serémos digaos, y mereceremos teneros coxQp 
prestado algún día? ¿por ventura merecerá el .pue- 
blo» 6 señorio^ 6 reino gozar de vos? Quieás <no tie<* 
se merecimiento alguno, ni es digno de gozaros; acá* 
Bo así tamaño como estáis os haréis pedazos eomo 
piedra preciosa, ú os quebrareis pluma^jríci^! 
^vendrá por vos vuestro padre el. que os crió?.^^- 
rá esta su voluntad? ^-por ventura quedará el reino 
en soledad y en tinieblas, ó acaso quedará yermo y 
desolado? si esto ya dicho hace nuestro señor; ;oli 
señor nuestro muy precioso, persona de gran valor, 
feais en hora buena venido! seáis muy bien Uegadoi 
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reposad, descansad, pues bábeis sido tan déteidl».'^ 
[a] T luego el orador enderezaba su plática y ora-* 

cion á la señora recien parida, y decía de est» ma* 
ñera. „;0h señora nieta é hija mia, paloma muy tier- 
na y muy amada! ;como estáis? como os sentís? f^ran 
fatiga habéis padecido! ¡gran trab.ijo liníx is teiiLdo! 
habeios igualado é imitndo á vuestra madre la se- 
fiora Cioacoiülquilaztli: muchas gracias damos á nues- 
tro señor en este momeuto, porque ha tenido por 
bien que viniese y saliese á luz esta preciosa piedra 
f este rico qu^xaU^ llegado á la uSa y al cabello de 
nuestros señores que ya fallecieron j se íoeron: bro- 
tado faá j . florecido su planta, y la generación de loi 
señores ednsules j reyes: salido há r se ha manifes- 
tada la espina de mi^guéy y cafla de bumo» que de- 
jaron plantada profundamente nuestros sefiores y re- 
yes pasados que fueron famosos valientes. De vos se- 
ñora se ha cogido una piedra preciosa: de vos ha 
tomado un ¡)]Ninage rico nuestro hijo i^vtfzüicohua/f: 
fiea nuestro senor alabado, porque con prospenvlad 
apartó de vos el pehgro, y os hbró en la batalla ea 
que peleasteis contra la muerte en el parto: afortu- 
nadamente os sobrepujará en dias el niño recien na- 
cido: ^'por ventura será la voluntad de nuestro señor 
qué viva, '6^ 'morirá él primero? ^tierno como está ha- 
rá pedazos él séfior del mundo á esta piedra precío- 
sa, á este sartal de joyas? ^nos le vendrá á tomar 
y á Hevar el qud le crió? ¿por ventara pasará de 
repente delante de los ojos de su reino 6 seSorio, 
y nos dejará como burlados, porque por nuestros pe- 
cados* no le mereceremos gozar? ¡Oh! hágase la vo- 
luntad de nuestro señor! haga él lo que fuere ser- 
vido; pongamoá en él toda nuestra esperanza, Pien- 

C&) No not ftdmireiiioi del orgullo eos ene m teehtdot l«i 

últimos reyes mexicanos por los hiatorítdores» Bopuesto que deid* 

la runn rrr^n saludados con este lensuage aaÜtlCO T do bMen. M- 
viiQ D4f «uor|;uUeeefloi é mfiUaarlMi» ■ - ' ' 
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ioflefiom doy túig% j caivo peMdnmbre; oa 

querría motivaros alguna mala diapoiieioii 6 aceidtiH 
te, dolor. 6 trabajo, eomo que aUd OBtaÍ0. eoftffipa y 
dfihcada. Deaeo saiSora, vuosCra vida y prosperidad 
jpor nmcliof tiempos, porque aoia aeiliMra mía de gran 
ralon esto poqmto tartamudeando y como quien bal- 
bute, he pronunciado con desorden y desconcierto 
para saludaros y para daros el parabién: srais imiy 
bi^aventurada y próspera, señora nuestra luuy ama- 
da. Dicho esto, el orador luego enderezaba su ora¿ 
cioQ á los que tenian carino del nifio, viejos y vie- 
jas, y decia de e«ta manera: „señores y señoras Ioís 
que aqui estáis y tenéis por bien de tener cargo de 
nuestro nieto qoo: es nueitm piedra preciosa y ^u^n* 
tra pluma lica qué ahora nueTamente Uegadoi j 
ae fam míanifestaao un sartal de coeotaa de orO| ^ 
«oal es cabello y uiia do búa antepasados. Por al^ 

roB . días tiene necesidad este niño de ?uestia ayih 
y serviciof trabajad con tod«0 vuestras fiierza« 
par a, servirle; mirad que es gran negocio el que t^ 
neis entre manos: ^quien pensáis que os ha puesto 
en este trabajo? por cierto ninguno otro sino nues- 
tro señor que está en todo lugar: á vosotros se os 
da licencia para que le veáis, tengáis y croceis de él 
como de una gran fiesta y de una gran maravilla, 
que con lloros y suspiros desearon ver aquellos que 
pasaron de este mundo, y los llevó nuestro señor 
para sí» que ni le viere» ni le gozaron, y el es el 
cabello y uña de sus antacescnres, y ahora nosotros 
vemos y en nuestra presencia nuestro seSor hace la 
fiesta 'y el milagro que elloa desearon. Vosotros go* 
aeais de la piedra preciosa y de la pluma rica qne 
desearon los antiguos, que hoy es vuestra gloría, 
vuestro regocijo, el precioso sartal y collar de za- 
firos gruesos y redondos que de chalchivites muy ñ- 
nos, y largos como canutos, y otros de otra mane- 
ta muy verdes y muy iinos. gozáis. Así zoii^mo ,^o- 
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seis, tm manojíto de plumas ricai minr perfectar- 
mente adomadaB, y de belluDino color. Aqoí eetú 
estimados como padfes de estos nífk^: gozad |neSf 
y sea esta piedra preciosa vuestra ñqueza: sesk» 
este manojíto de plomas ricas, mi pedazo de pie^ 
dra* precioBa eottada de sos antépasadoe nobiasí- 
mos, ésta su uña j su cabello que de aquellos pro* 
cede: teneos vosotros por padres de tal hijo, tensd 
cuidado do noche de llorar y orar para que se crie; 
iüiportuiíad á nuestro señor con vuestras lágrimas; 
llamad devotamente á nuestro Dios que está en to- 
do lugar, el cual hace todo lo que quiere, y ?e bur- 
la con nosotros: ^qué será si nuestro señor envía so- 
bre nosotros eclipse ó truenos? ^qué seiá si nos le 
Viene á tomar? ¿qué será si el señor Díob ptur quiea 
Vivimos nos envia lloro 7 tristesa? Aunque somos íd« 
dignos, esperemos lo que alma scfiamos que noes» 
tro nieto vivirá: esperémos pues lo que sucederá mnr 
fiana ó ese otro dia, ó que és lo que qoená basar 
lél 4tle lo crió, eayO él es con brevedad. Antes ^ 
|>ase mucho tiempo, sabremos que es lo que nueflp 
tro señor querrá hacer de él. También aquí está pre- 
sente nuestra hija y señora, piedra de mucho valor 
y muy amada, la cual pasó g-ran trabajo y temible 
batalla con la inuerte. y ella salió con victoria de la 
'misma, que está muy flaca. Mirad que tengáis mu- 
cho cuidado de ella, y os lo suplico para que arre- 
cie y se fortalezca con vuestro cuidado: mirad' qu^ 
no reciba al^un detrimento su salud, pues que pa** 
ra esto estáis aquí puestas en su servicio. ¡Oh se- 
fioros é hijos mios! 4eseo que seáis dichosos f vi*- 
vais mucho tiempo.* Después de esto el orador en- 
dereza su oración al padre del niño y le dice. .,¡0h 
señor nuestro y nieto mió, persona valerosa y prs^ 
ciosa! acaso os ofenderé y seré embarnzo para vues- 
tras ocupaciones y ejercicios, imporlunand(K>s con 
uua£> pocas palabras conque ps quiero saludar. Ehh 
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fendido teiigó «efíor, quó sois el trono ó ei5paldar de 
ia pilla, y Ja flauta de nuestro señor qiK está en to- 
do luíiar. fjue llama noche y viento: vuestros traba- 
jos señor de gran peso, son los estrados de la ju- 
dicatura y gobiemo de ia república, en los cuales trar 
bajaron coa na afim intolerable vuestros antecesores^ 
cuya carga despue» qué la déjaroD, ros la lletrais 
acuestas dejándola en vuestras manos, y vos sois aho- 
n el que tenéis caigo de regir este pnebb, seíiorio 
6 reino, en peisona de nuestro sefior. Al pmenta 
TOS sois el que gobernáis ' y residís en los estados y 
estrados donde se honra Dice; con unas pocas pa- 
labras mal concertadas y mal pronunciadas, os ven- 
go á saludar, y por mejor decir vengo á resbalar, 
tropezar, y caer en vuestra presencia, con deseo de 
dar contento y esforzar vuestro corazón, vuestra ca- 
ra, vuestros pies y vuestras manos, porque lia teni- 
do por bien y ha h^cho misericordia nuestro piado- 
-0O Jipíos qtté está en todo lugar, y por quien vif? imo^ 
en Enviar á este mundo una piedra ptecioaa y una 
pluma rica, que es vuestra imágen, cabellos, uñaif, 
y pedaxo cortado de vos mismo» señor nuestro! 
verdaderamente ha nacido vuestra miágen y relsató, 
liabeis brotado, habéis florecido. jSea Mtdito náestio 
• señor por ello! nació y vino á vivir á este mundo: 
descendió y fué enviado del lugar de los supremos 
dioses, que residen sobre los nueve cielos, ¡^Mia que 
Heve acuestas el pueblo de nuestro sefior, y sin ial* 
ta que trae merecunientos para ello. Por ventura vi- 
virá, se criará, y tendrá larga vida, servirá á Dios 
mucho tiempo, y será conocido de todo el pueblo, 
reino ó señorío; y quizás merecerá la república go«- 
zarle, y se amparará debajo de su sombra ó abrigo» 
¡Oh señor miestro humanísimo é hijo mió muy ama- 
. do, perscma de gran valor! si iyera ni^áfi prolijo, qoí m|s 
palabras, dada, featidio. á - vuestra cabm y estémiH 
go, 7 seria impedimento y embarazo para vuestiaf 



• 
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.«cupaciones de la república: deseo que viváis mucbos 
-años on el oficio superior qu» tenéis. Con estas po- 
cas palabras he salud ;li lo, y dado el parabién á vues- 
tra real persona y oíicio: vivid pues fih nieto mió 
y sugeto de gran valor! 

CAPITULO XXXV. 

IM porlamenio fM hacían los embajadnr^ mmiadoi dt 
hi mBíüfst de ciras prneMas^ á saludar á b eriaiaraj y á 
■ mss fodnB^ f Je lo que responiUm de parte de ¡o$ ■ 

eahsdados* 

• « 

¡Oh señor nuestro, persona valerosa y nieto 
mió muy amado! tenéis vida y ser, y obráis: ¡ah! no 
querría embarazaros en vuestras ocupaciones; he ve- 
nido á vuestra presencia, delante de quien estoy 
aquí en pie: hame enviado, y me ha encaminado 
acá vuestro hermano ei señor N. que rige ta\ pue- 
«bloy v dijome::::: anda vé á J^» mi hermano que vive 
jf gcíiema^ salúdale de mi parte porque he olob^M 
,ninBtro seríor ha hecho miaericordia con Q. m mt* 
,k un hijo, que es su hechura: dile qae desde acá h 
jabtde [a] jimrque ha nacido jf ha Begam á esie mmdo su 
'picdra premsay y su pluma rica, que és pímiia y ^enc 
radon ae mustros sdllares y reyes^ que pasaron y dejaron 
raza como pedazos de H mismos^ que son sus cctbellos y 
sus uñas, y es su sangre é imágcn: fui broíado, ha fio-' 
recido la ¡fama y gloria que ha de resucitar la memoria 
y la gloria de sus antqmsados abuelos y visaBuelos, y les 
ha dado nuestro señor su imúgen y retrato; no sfthrvios 
lo que querrá hacer nuestro sefior: T<rn oramos lo que pien" 
M 6 ¡Q fue dice^ m saimmos st ie prosperará^ ni si tsr 

. (a) Esta misnit formóla ufi Moctheiooina caaiido respondió al 
' parabiea* 4|ue !• M'i nomlbM de Maxíicatiüi, a» enviado» pretan* 
tfoióse á ftüoitvk por m «anHaciga li inpwb ineMM. Yea- 
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nemas merifo.f para ¡rozar de esta piedra prBOúga^ y de 
este sartal de zajítos^ ni tampoco sí se creará^ si vivirá, 
aigtm Hempo^ si servirá á nuestro señor a/tpino^ aJiosj 
si llegará á regir el pucbh^ si la república le nurccerái 
tampoco sabemM si antes que llegue á edad lo Uaniaráff 
Uevará Dios para si^ pues que es su señor y su par* 
dre; lo que añora ccmviene es que espsrpnos ia detemii- 
mmon ds Dios por quien vivimos que sstá m todo higar** 
estas pocas palabnui habéis oído con que os iákh^ 
da N. ¡Oh señores nuestros! s^ot nuestro» pmo« 
na valerosa 7 rey! deseo que ví?ai8 mucho tiempo» y 
' ejercitéis vuestro oficio.^ Habiendo dicho esto el meo- 
sagero, levantábase luego uno de los viejos que es- 
taban presentes, y respondía por el Jiino y por los 
padres del niño, también por los viejos que esta- 
ban pres( ntes, y por las viejas, y decia de esta ma- 
nera: ,,seri< )r [n] mió seáis muy bien venido: habéis 
venido á hacer misericordia, con el trabajo do nues- 
tro corazón: habéis venido á traer mensage de salu* 
tacio|i de padre y madre» según érala costumbre de 
loa^tuitiguos, viejos j viejas» el cual está atesorado j 
muy bien doblado en vuestras entrañas y garganta; 
coea cierto rara» pues habéis dicho palabras de sa* 
lutacion al niño recien nacido» el cual aunque no Iuif 

(a) Es de tdTertír que todavía se ast esta «lase de cumplido 

y ÜBticUacíon entre los Indios, principalmente en r1 estado de Oa- 
Taca donde se conserva pura la raza. Luego que iiací^ niprun hijo al 
juez del partido, comisionan 6 vá el mismo gobernador vestido de 
gala y demás oficiales de repúblioa á hacer igual felicitacioo lie* 
Tando algún obsequio: muéstranse tan idalgos y cortesanos, como 
generosos, jllustrea bástagos de loe nobles AzteeasI yo no puedo fi- 
jar sobre toeotros mi vistft sm oonmorerme: en á momento ms 
Mprrsa les iée»s da voesan antigua grandeza, y de vuestra esclaví» 
lud y degradación. *Yo r|ui«iera veros indemnizados de tantos ul- 
tn||est recibid mi corazón harto condolido de vuestros inibrtunios! 
TjO mismo mf pasa cuando veo sus dari/as en la colegiata de Gua- 
dalupe* no puedo soportar aquel espectáculo de sensibilidad y ter* 
nura, brota as torróme de Ug^laMs ds mía ojos, y bendigo al 
tsr del grito de IMores. 
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bla, enderezáis vuestras palabras á nuestro señor f 
á él oráis, el cual está en todo lugar, y es el pa- 
dre y criador, y el sefior de este niño. Cual sea su 
voluntad no lo sabemos, ignorarnos si le lograremos 
y si tendremos merecimientos para ello: no sabemos 
ai 86 criará ni si vivirá, ni si nuestro señor le dará 
algan tiempo para qoa le sirva, y para que sea ima- 

5 en y retrato, y para que levante la fñm% y el loor 
e nneetroB aeSores sus progenitores los señores y 
senadores sos antepasados, ni sabenotos si carece* 
rá de merecimiento y dignidad. No sabemos- si cfat^ 
quito como es le llevará nuestro señor, porque no so¿ 
lamente los viejo» y viejas mneren, mas antes todos los 
dias de esta vida mueren aquellos á quien llama nues- 
tra madre, y nuestro pacire el dios del infierno que se 
llama Mici¡a/i¿emth\ Unos que están en la cuña, otros 
que ya son mavorcil)o««. y andan burlando con las 
tejuelas, otros (luc y;i (|uieren andar, otros que ya 
saben bien andar; también van mugeres de media 
edad, y hombres de edad perfecta, y de esta mane- 
ra no tenemos certidumbre de la vida de este 
lio, soñárnosla, y deseamos que la goze dilatada es- 
ta piedra preciosa. ¿Por ventura tenemos merecimicn» 
tos para que nos sea dado este niño? ¿vino acaso 
de paso por delante de nosotros? ¡Señor mió! ha— 
beis usado de humanidad y cortesía, en haber dicho 
las palabras de madre y padre, preciosas y mara- 
villosas que hemos oído; y también habéis saludíula 
y consolado á ios que están presentes, que son pa»- 
dií s. liiadres, viejos y viejas de canas venerables, en 
cu \ ;i presencia ha nacido esta criaturita, que es ca— 
JbeiioH y unas de nuestros seíiores antepasados, los 
cuales llevó para si nuestro señor. Todos los qué 
aquí estamos hemos oído vuestra oraeion, maravi- 
llosa, rara y preciosas palabras» ciertamente' de pa^^ 
dre y madre: habéis abierto en nuestra presencia 
el eme de vuestro pecho, ideando de él, y aeiraman* 



Digitized by Gopgle 



215 

iJo picfirag preciosas y muy rara?, riinlf ?í nutci- 
tro seíior puso en vne?5tro pecho y en vuesíra hf)rn, 
iplega á Dios (¡iw no la- [x idamos, siendo como son 
cosas de nuestro señor, porque somos olvidadizos, y 

Serdemos las cosas pieciosa^ y tambioo el seikHr 
[que aquí está prnente persona de gran TaloTt 
que rige y gobierna, por algunos días le tiene noes* 
tro señor, puesto que entre tanto que parece otw 
que ki haga mejor] ha oído y entendido nieetio ra- 
Eonanúento adornado de piedras preciosas y muy 
inaravíIkNKis, de madre, y padre que habéis dicho, 
y que dentro de vos las ha puesto el señor Dios 
que está en todo hiíjar, y por eso no me niaravi- 
JIo de lo ([ije li;il)éis dicho, poríjiif^ ya lia lauchos dias 
que promiíiciais las maraviliaá que os dá nuestro se- 
ñor en este olicio y en este egercicio, os habéis he- 
cho viejos y canos, venerables con estos dones su- 
yos; el 'que está en todo lugar, os ha liecho singu^ 
Xares y de sabidaria rara: habéis hecho merced á 
nuestro señor muy tíeroaineBte amado N. ^'quiense- 
rér^ ahora bastante pam responder á la salutación 
ínaternal y paternal que habéis pronunciado? No hay 
viejos, no tiene nuestro sefSor entro smotros algu- 
nos antigoosi todos los bá nuestro seikNr yermado j 
acabado, no hay sino muchacbos que aliora nren. 
Estas pocas palabras que no tienen ni principio ni 
cabo concertado, sino muy desbaratadas, he dicho yo 
que no debiera, respondiendo á la oración de ma- 
dre y padre que habéis hecho. Descansad señor nues- 
tro, y reposad; descaneen vuestros pies y aun vues- 
tras manos, porque iiabeis muy bien trabajado." Aquí 
habla otra vez el orador que fue enviado a saludar 
y á dar el parabién con su oración, demandando 
perdón de las íaltas de las palabras de antes qne 
había dicbOf y dice de esta manera. ^Con mis pro- 
Ugidades y palabras bajas pienso c^ue os fiií penoso 
f 00 he causiulo alguna indispoaicioi^ por tanto no 
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quiero deciros mas: deseóos todo contento y descan- 
so señores nuestros.^ Después de esto uno de los 
viejos que aJlí están presentes, ó alguno de los mas 
honrados y principales, responde f ora por el se- 
ñor que nié saludado 7 dices ^ñKx mió moy no- 
ble: baos enviado acá el sefior, persona mujr vale- 
rosa, el que rige y gobierna en tal puebks J trugis^ 
tes sus palabras y su salutación, la cual hemos oC» 
do es muy maravillosa, muy preciosa, y de mucha 
erudición: triifiistcs cfiiardado y apretado en vuestro 
puño una cosa muy rara y muy curiosamente com- 
puesta, donde ninguna íalta ni fealdad hay; es co- 
mo cosa preciosa sin tacha ni raza; es como un za- 
firo mi!v íiiiü. con la cual habéis saludado y ora- 
do, dejante de estos señores y principales, y la cau- 
sa ha sido, porque ha nacido una piedra preciosa, 
y una ¡doma rica que nuestro señor na enviado, por* 
que ha nacido un chalcbivite, y ha crecido una ri- 
ca pluma de nuevo, y tambi^ el sellor N. qte «^af 
está presente nuestro seilor, desde acá besa lola^^ies 
y las manos del sefiSor N., y se postra en su pM-^ 
. sencía, deseando que ha^a todo su deber en el ofi* 
ció de su gobierno y remo, y en el negocio de re- 
gir la república, que se ha de llevar acuestas, como 
carga muy pesada, desea que con todas sus fuer- 
zas haga su deber. Con estas pocas palabras í^e ha ' 
respondido á la salutación (|ue se ha hecho de par* 
te de nuestros señores ííuc acfi os enviaron.'^ Ha- 
bla otra vez el mensajero y dice: „Ya he dicho y 
pronunciado aquí la salutación de nuestros señorea 
que me enviaron acá, por ventura olvidé algo, 6 ee 
me pasó de la ñiemona que no dij^ ahora ya he 
oído y entendido la respuesta, conque nuestros se^ . 
Hores que están presentes responden; quiero llevar 
sos palabras á la presencia de mi señor.>> 

Cuando pare alguna muger de la gente co- 
mu% saludan al niflOy á la ^ladre, á los viejos y 
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viejas, y al padre del niño por el mismo estilo que 
queda dicho atrás; salvo que, á los irnos saludan co- 
mo á idlor$$ y. gente principal^ y á loü olrofl como 
á gente común, y al nido hablan como á quien ha 
de regur^ gobernar, y ser leñor, teniendo la edad cum- 
{ifída pm. semejantes eargos necesaria; y á los nn- 
llüs de la gente común, como- á quien ha de bus* 
car 'lo necesario con trabajo, sudor, y afán, diciái* 
dolos á los unos j á los otros, á cada uno en su 
grado, muciias cosas según su catado re£|)ectjvo. En 
este negocio de saludar á los niños que están en la 
cuna y á sus [);Ldres, no tienen medida, porque (Zu- 
ra diez^ y vende dias el saludarlos, cuando los ni- 
íios felicitados son principales y señores. Los que 
saludan dan Í03 presentes de mantas ricas, y si la 
criatura es hembra, dan enaguas ó vipilea hasta v ( in« 
le ó cuarenta, y esto Uaman ixquemitt, que quiere de» 
cir fnpm fwa moaioer al niño. Entre los que no son 
eei&orqs smo gente bonrada ó rica, llevan una maiif 
ta y. run rntusm^ 6 unas enaguas y un npfl si es hem* 
l)|tf^Ia que aacid: j los que son de.baja suerte, usea 
bacer esta sahrtBcion presentando comida y bebida» 

' CAPITULO XXXVL 

De como los padres de la cnatura hacían Uanuir á los 
MdivinoSj para que dijesen la fortuna que ron^ip^o traía 
la eñatMray S4gm d signo en que kaJbta tULCtdo. 

Después de haberse dado á luz lacriatura,liMm 
procuraban de . saber el signo en que había naci£>9 
para sab^r la ventura que babia de tenei; á este 
propósito iban luego á buscar y á faaUar id adivi-* 
flo que seilamá Tokc^pomhqui^ que quiere decir, dfue Hh 
ie etmoeer ía fortuna dé hs que nacen. Primeramente es» 
te adivino preguntaba la hora en que habla nacido, 
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[a] Y d que iba á buMMle ie k deeia: iiMgd el 
adivino revolvía loe libvos j buscaba el sigoúi tegua 
la relación del que iba á inftmnarlc: luego pregiUH 
Idba 81 había nacido de noche & de di% 6 si ha-^ 
bia nacido á la media noche; bí habia nacido an-¿» 
toi de ella, contaba el signo que feinaba en el di& 
pasado; y si habia nacido después de la inedia no-* 
che, se atribuía al signo que decían regia en el din 
siguiente después de aquella media noche; pero ai 
nacía en el punto de ella, atribuía el nacimiento de 
la criatura á ambos caracteres del dia pasado, y 
al dia que venia partían por el medio, y sí nacía 
cerca del día ó después de nacido el sol, atribuía 
el nacÍQiie&to al carácter que regia en aquel dia, j 
á los demás qoe llevaba consigo. Después que el 
adinno era informado de la hora en que nació la 
criatura, miraba luego en sos libros el signo en que 
nacid, 7 todas las casas. 6 caiactms de dicho que 
«OQ trece, y si el sigiio es mal aibftonado, p^r 7eo« 
imm alg[ana de las trece casas que están conikgM 
á este signo. Si es de buena fortuna ó la señala hosr 
na, hablaba a los padres de la criatura, y á los vie- 
jos y viejas, y decíales: „En buen signo nació vues- 
tro hijo: será señor ó senador, rico ó terrible hom- 
bre, ó será belicoso, y en la guerra valií iitc y es- 
forzado: tendrá dignidad entre los que nuiinlaii la mi- 
licia: será matador y vencedor ' ó por ventura les 
docia: ,,No nació en buen signo el niik), nació-en.sig- 
no desastrado; pero hay alguna razonable casa que 
es dé la cuenta de ' esto signo, la cuid templa y abo* 

(a^ Kn México conozco ¿ un menguado de estos que sabe de 
memoria el Lunario perpetuo^ y algunas personas por burlarse de 
4iv \aam igual «oMultt; él M «tefisfti de un ik» de dtone* 
peccíoQ 'moy Mgviliioio^ y Jiapa quitos, do todo igual preg«iiUii 
fBtÓBCiMi ea tono de Oráculo proattaeia 'su &Uo: cuaodo algaiio le 
dice (jue lia naciilo en octubre hace un gesto, porque de este mes 
tiene un pésimo concepto. ¡O nditri hommetí ¡Q muaUwn emm 
eti rebus imnei 
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na la maldad de su principal, y luego les señala- 
ba el dia en que se habifi de bautizar» y decía: „De 
aquí á cuatro días se bautizará:'^ y si del todo el 
signo no es contrario, y no tiene algona casa que 
Je abone» annnciábalos de la fortuna que tendría el 
niño, porque le nació en signo mal afortunado^ j 
que su fortuna mala no se podía remediar, j decía: 
que acontecerá á esta criatura és, que será vi- 
cioso, carnal, y ladrón: su fortuna es desventuradas 
todos sus trabajos y ganancias se volverán cu hu- 
mo, por mucho que trabaje, se afane y atesore: ó 
será perezoso y dormilón; ó les decia que sería gran 
borracho; ó les decia, poco vivirá sobro la tierra: 6 
les decia mirad, (jue está su signo indiferente, me- 
dio bueno y medio malo: luego buscaba un dia que 
fuese favorable, y no le bautizaban al cuarto día: 
Jiecbo todo esto se hacía el bautismo, en algún dia 
qae fuese favorable, 6 en uno de los doce que se cuen- 
tan en el primer carácter. Al adivino pOT esta^ adi^ 
Yinon^á le daban á comer y dé beber, y algunas maB> 
tas^ muchas cosas, oomo gallinas, y ana carga, dft- 
íeomida. 



CAPITULO xxxvn. 

Dd imtiimo d$ h maHíra, y de fodoB fas mmniania$ 

jftK m él se haciai^ dd poner el mniLre a la crioiwn 

dd conmie de los niños íc^ 

m 

Al tiempo de bautizar la criatura, luego apa- 
jr^Jaban las cosas necesarias para el bateo (ó bautis-* 
mo:) hacianle una rodelita y un arquito, y sus saetas 
^equeñitas en numero de cu?\tro. una de las cimles 
•miraba al oriente, otra al c ( culrnte, otra al niedio- 
j la otra al norte ó i&epteatrK>n:. itacianle tanir<> 
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bien UDa loddüa de usía de Uedos, y encima po- 
dían un área y saetas, y otras cosas hechas de la 
misma masa. Hacían también comida de muUi» [hoy 
mofe] 6 potage ce» frísoles y maíz tostado, y stt mss* 

telejo y su manteca, y á los pobres no íes- hadan 

mas del arco y las saetas, su rodeliUa, algunos ta- 
males y maíz f ostrido; y si era hembra la que sebMi- 
tizaba, aparejábanla con todas las alhajas mujeriles, que 
eran aderezos para tejer é hilar, como huso, rueca, 
lanzadera, su petaquilla y vaso para hilar Írc,i tam- 
bién ?ü vipilíjo y sus enaguas pefinenitas. Después 
de haber aparejado todo lo necesario para el bautis- 
mo, luego se juntaban todos los parientes y panen* 
tas del niSo, viejos y viejas, y llamaban ¿ ia par- 
tera que era la que bautizaba á la matura que ha» 
hin parteado^ y juntábanse todos muy de mañana aiH 
tas que saliese el sd, y en safieado esta afltro» y» 
que estaba algo altilIOf la partera demandaba un apax- 
de ó lebriDo nuevo lleno de agua, y luego toas^ 
el niño entre ambas manos, y los circunstantes ^ 
mabau todas las alliajuclas que estaban aparejít¿^ 
para el baulisrao, y ¡jomanlas en el mcdio del pa- 
tio de la casa. Para bautizar el niíio, poníase la par- 
tera con la caraáciael occidente, y luego comenzaba á 
hacer sus ceremonias y á decir: . -oh águila! ;oh ti- 
gre! ¡oh valiente hombre nieto mió! has llegado á es- 
te moiMlo, y te ha enviado tu packe y madre el g^^^ 
señor y la graa seBora: tu ftaiste criado y engendra^ 
do en tu casa, que es el lugar de los dioses supr^ 
mos que están sobre los nueve cielos: bíaote merced 
nuestro hijo Quetzakoail que está en todo lugar; abo- 
Ira jdotate con tu madre la diosa del agua que ss 
Varna ChakhimHi^eue.^ Dicho esto, luego le daba á ff^ 
ter del íigua, llegándolé los dedos mojados á la bo- 
ca, y decia de esta manera. ^.Tomoj recibe^ ves aquí cc^ 
h que has de vivir sobre /a tierra^ para que crezcas M 
févtrdezciu: eHa es por guien tmenws y nos merecw ^ 
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mas necesarias, para que podamos vivir sobre la tierra^ 
recívela:^^ después de esto, tocábala los pechos con 
Jos dedos mojados ca la agua, y decíale: ,.Cata aquí 
el agua celestial: cata aquí el agua muy pura, quOí 
laba y limpia vuestro corazou, que quita toda su-^ 
ciedad, recívela: teuga ella por bien de puritíoar y 
limpiar tu eorazon.^^ Despejes de esto echábale el agua 
«obf e la cabeaa diciendo. ^OmU¡tom»i ¡oh kgo imoS- 
recibe m toma d agua del sekor del mmdo que ee tme$^ 
ira vwa^ ¡j e$ ¡para fue wmlro eiuerpo mava y - imiH 
Jkxea: es para labor y para Umpiars f^^^ fke «nfrit 
tu tuerpo y al& piva eeta agtia eelesiiS aguli y astil 
elara, Ruego que ella destruya y aparte de H, todo lo 
malo y contrario que te fué dado antes del principio del 
mimdo^ porrpfe todos nosotros los hombres somos dejados 
en su rnuno^ porque es nuestra madre Chalchivitlycfie^^^ Des- 
pués de esto lavaba la criatura am el agua por to- 
rio cí cuerpo, y decia de esta iivun^va,, ^domie qme-' 
ra que e^tes^ tu que eres cosa empecibíc {ó cosa que pue- 
de da^r) (a) aéjale^ que eres cosa enipeciUe ai tmño^ 
déjak y Mei eq^árkUe de él^ porque ahem viue de nue^ 
>IK», y.meoamefUe nace este niño: ahora otra vez se p9h 
rifiea y se limpia^ y otra vez le forma [b] y engendra mmiv 
ira madre Ctwkktvití^eueJ» Después de becnaa laa co* 
flan arriba dichas, tomaba la partera al niño con aio» 
bas manos, y levantábalo ácia el «ielo y decia. wSs- 
jior, veis aquí vuestra eríaíura que hahess etmodo á este 
h(rar de dolores^ de aflicciones^ y de penitencia., que es 
te mundo; dadle señor vuestros dones y vuestras inspira-' 
Clones^ pues vos sois el gran Dios^ y también con vos 
la gran diosa^^ Cuando esto decia estaba niii ando ácia 
■el cielo, tomaba ua poco á poner el niño en el sue»- 

♦ ^ 

(a) Quoá mcere jpítíest dice el Diccionario de la lengua e^. 

(b) Nótense estas pálabnis, y cotéjense coa las del Evangdw 
.<|ne hablan de It fegeneradon del baiiMisaio..^» Niei ¡jvk reñé" 
J(^$ JnerU ese. ^¡pse ft AMrAs flanete, ... 
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lo» y volvía la segunda ves. á levantarle ácia elcie^ 
lo j decía de esta' manera, ^^kora gue sois madre de 
hi cielos ff os llamáis Otíndaicnae^ á vos se enderezáis 
mis palabras y mis voees^ ¡f os ruego imprimáis míestra 
viríud: eua¡gmera gtie ella sea daala, é inspiradla á esta 
criatura^ y luego )a tomaba á poner; y después por 
tercera vez tomábala á levantar ácia el cielo y de- 
cía: ,.;0 señores dioses celestiales gue es fots en los ciclos! 
aquí está esta criatura^ iened por bien de infundirle twes- 
ira 7nerc€d y vuestro soplo j para que viva sobre la fier- 
ra^* y luego la tornaba á poner y de ai á un po- 
quito la volvía á levantar ¿cía el cielo la cuarta vez, 
y hablaba al sol y dccin: „;*Scfíor sol y Thlterutli^ que 
sois nuestra madre y nuestro padre! veis acptt esta cria^- 
tura que es como una ave de plunia rica^ gue se llama 
Zaquan 6 Quechotl: vuestra es^y he determinado de os la 
ofrecer á vos señor sol^ gue también os llamáis totonameü 
y pintado como tigre de pardo y negro^ gue sd^ valiera- 
le en la guerra: mirad gue és vuestra criaturá y es de 
vuestra hacienda y patrimonio^ gue para esto fué. eruh* 
da para os servir^ para os dar comida y bebida: "-ek^ 
la familia de los soldados v peleadores^ gue pdean .anrf- 
campo de las bataUas:^ y luego tomaba la rodela, d 
arco y el dardo que estaban allí aparejados, y de» 
cía de esta manera: ^^Aquí están los instrumentos de la 
milicia cottque sois servido, conque os alhagais y deleitáis. 
Dadle el don que solcis dar ú tmestros soldados^ para que 
pmda ir ú vuestra casa llena de deleites, donde descanzan 
y se ¿(ozan los valientes soít Indos que mueren en la guer^ 
ra^ que están ya con vos alabándoos. ¿Será por ventura 
este pobrcetto macehuatl uno de ellos? ¡Oh smor piadoso! 
haced misericordia con él. Y todo el tiempo que estas 
ceremonia- se están haciendo, está ardiendo un ha- 
chón de teas grandes grueso. Acabadas todas estaa 
ceremonias, pone^ nombre al niño de alguno de sus 
antepasados, para que levante la fortuna y «uerte de 
aquel cuyo nombre le dan. Este nombre fe pone la 
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partera ó sacerdotiza que Ic bautizó; pongo por ra- 
so que le pone por nombre yaull^ comienza á dar vo- 
ces y habla como varou con~ el niño, y díceie de', 
esta manera. ^Ymitl. (que qume decir) ¡ohhonAreva^ 
HemU! recibe^ tmmt íu rodela, toma el dardo, que estas son 
im reenmones, y rmiB^as del sol:^^ y hnofp le poaift 
la mnnrtUa atada BoSre ei hambro y le c^iliaii un m«v^ • 
Ibu En este tiempo que estae efifiB» se haeian, jun»' 
tabanse ]os..moMteloa de. todo aquel barrio, y aca-« 
badas todas estas ceiemomas, eatran en la casa del 
y toman la comida que allí les tenían aparojada, 
á esta lliiMian el omblis^ del niño [a] y salian liuycn- 
do con ella, c iban coiiiieudo la comida que habían 
arrebatado, y luego comenzaban á voces, á decir el 
noiiibre dtl nifío, v si era su nombre yoiUl iban di- 
cieudo ¡oh yautl^ o/i yautl! vete ária rl campo de Im ba^ 
toMas^.pmtc en el medio donde se hacen Im guerras, ¡oh 
yatttl oh ffuutV tu f^do es regomjw ai sol y á la tier-* 
na^ y darlos de wmi» p de bweri ya eres de la suerte de. 
las ' soldados que san ágmhs y iigres^ los cuake mearte»' 
ronrek ¡a guerra^ y ahora están regocijando y eimtm^ 
do Monte M sok é iban también diciendo: ^/oA joA. 
dadosf ¡(A genis de guerra, venid aeá, nenid 4 eomer el 
anMgo de yaetil!^ ^os muchacbos representaban á 
los hombres de guerra, porque robaban y arrebata- 
ban la coituda que se llamaba el ornbliQO del niño. 
Después que la partera ó sacerdotiza, había acaba- 
do todas las ceremonias del bautismo, metían al ni- 
ño en casa, é iba delante do él el haclion de tea* 
ardiendo, y a^í le ai&ababa el bautismo. 



(a) En México aco^umbra dar por I09 ftadrinotí} mediof 
les Hueros que llaman dar el bolo del bautÍBino. 
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^ CAPITULO XJXVUL 

Ikl BauíisMó áe ku mUflv 'en turnio toca á a^wmif»^' 

El bantbmo de las faembvas es confiimie á íe 
i|iie arriba se dijó de los nurones, salvo que á hs 
liembras aparejan bus f estidiiras y alhajas de muge* 

refs, y conforme á ellas hacen »U8 oraciones, con» 
arriba en los aderezos de varones ¿c hicieron; y cuan- 
do lava las manos, el cuerpo v los pies, á cada co- 
sa hace su oración, á las manos porque no hurte, 
y al cuerpo, é ingles, porque no sea carnal, y así | 
de las demás partes; y cuando dice las oracione& lia- : 
b!a muy bajo, que casi no se entiende lo que dice. ' 
£a acabando do kacer todas sus ceremonias, en- j 
TOelbe á la mña eon sos mantillas, y laefp lame* ! 
ten en casa, y la echan en la cuna que fBcicstá apa- 
rcada, y 1a partera habla á la canl^ y dieeV de e»^ 
ta manerau ^Tú que eres madre de todos, ^oá t6 ^ 
mas YoaUHeitii^ que tienes regazo para 'recibir 
dos! ya ha yenido á este mundo esta niña, quemé^' 
criada en Ío alto, donde residen los dioses sobera- 
nos sobre los nueve cielos: ha venido porque la eni- 
biü nuestra madre y padre, el gran señor y señora, 
á este inundo para que padezca fatigas y trabajos: 
en tus manos se encomienda y so pone, porque 
tú la haz do criar, porque ticnos ro<Tazo, así 
es que la han enviado nuestra madre y nuestro 
padre los dioses celestiales, Yoaiieeuiij lacuviziü, h^^' 
núalizilV^ Habiendo dicho esto con baja voz, luego di- 
ce a la cuna, „¡Ohtu que eres su madre! recíbela ¡oh 
vieja! mira que no empezcas [ó dañes] á esta niña: 
tema en blandura'^, [a] Dicho esto pone luego á 1* 

(a) Rccurrdo S mis lecíorr.^ h fúrmula de los Romanos, cuan- 
ffo hacian surra<i:io por lo? (iiliuitos: llegábanse á su sepultura, J 
Wuiüiido ÚQ su superácie una poi:a de tierra) la esparcían dicieodot" 
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niña en la cuna, y los padres de k niña, toman 
aquellas palabras [)ara cuando la echan en la cuna 
que dice; ¡oii jnadre suya! recibe á osra niña que te 
entriM2;anios. Hecho esto, lue^o se regocijan, comen 
V beben el ncili^ 6 vino de esta tierra, y á esto lia» 
man pitíaocmo^ y también le llaman iktcocuhifiila, que 
quiere decir posicioa ó oolocíicioll.<te la cnatora en 
la cima 

CAPITULO XXXIX 

i)e eomo hf padrm ^ madres^ deseando que sus Mjosy é 
hijas viviesen^ prometían de los íneíer en la casa de reU" 
gion^ que efi cada pueblo había dos, una mas estrecha 
que oira^ así para Itt^mhres^ como para mu^eresy donde 
ios metiajh e» Uegandó a edad convemhk* 

■ 

Después que el niño se iba criando, los pa- 
clres que tenían deseo de que viviese; para que su 
vida." fie consenraae, pEometíanlo al templo donde ae 
fil0fV'iaií kw diosea, y esto á la voluntad de los per* 
dres, 6 los prometían de meter en la casa que se 
Samaba Cdbm^ 6 en la otra que se llamaba ZW* 
fwheoMsi 8i le prometían á la casa démetmcf erapa- 
ra que btdese penitencia, sirviese á- los. dioses, vi« 
viese en Umpiesa, en humildad y castídad, y pora 
que del todo se guardase de los vicios carnales. Si 
era muger era servidora del templo que se llamaba 
* Cioatlamacazque, y habia de ser sugeta á las que re- 
¡ííian esta religión, y vivir en castidad, guardarse de 
todo di loite carnal, y vivir con las vírgenes re ligno- 
sas q\ic se llamaban las hermanas, que moraban en 
el monasterio dicJio Cahneeae^ donde-vivian encer» 

Sit vohif térra levis..., Scate la tierra leve; tan natural cosa es 
recomendar lo que ifias amamos á la persona á (juien la confiamos) 
aunque sea inanimada como la cuns^ 6 el ^uícro, lugares det- 
fiisdos ptrs iMiertis naABsion y dcii csi g o » 
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radas: cuando el niño 6 níSa era prometidó de me» 
terle en el monasterio, los padres hacián fiesta, á los - 

parientes, y dábíinlos de comer y beber. Si el padre* 
y la madre qiieriari meterlo en el monasterio que Ua- 
mtibaa Telpucheali^ ( inbiaban á llaíiiar al que allí era 
mayor que le llanuibuu ¡jniclulaloque, coiniiin y be- 
bían, V (Ifíban dones como maxtles, mantas y flores 
por vía de amistad. El principal de aquella religión 
después de haber comido, bebido y recibido dichos 
dones, tomaba en brazos á la criatura hembra ó va- 
rón en señal que ya era su subdito todo el tiem- 
po Que estuviese p(Mr casar, y de que ya era de 
aquella religicm, 6 manera de vivir: ahueerábanle el 
bezo de abajo, y allí le ponían una piedra preciosa 
por barbote, y la niña que ya estaba prometida al 
Te^imehpany entregábanla á la muger que tenia car- 
go de Jas otras. Cuando ya era grandecilla, habia 
de aprender á cantar y danzar, para que alÁ sirvie- 
se al dios que se Dama Jtfo^co^o, TezeatUpueOt ^ Yau' 
tli; y aunque era de esta religión la mozuela, estaba- 
con sus padres y madres. Si era de la reli^aon ^\ 
Calmecac^ metíanla eii el nionasterio de este nombre 
para que estuviese allí hasta que se casase sirvien- 
do á TezcatllpuccL A su entrada daban comida á 
las reliiíiosas mas antisrnns de aquella casa, las cua- 
les se llamaban quaquucmiíin^ que quiere decir muge- 
res que tenían ios cahellos cortados de cierta ma- 
nera. Estas tomaban la niña, ó mosuela, y hacíanlo sa- 
ber al ministro del templo que se llamaba Quetzal-^ 
eocuL este nunca saiia del templo, ni entraba en ca« 
sa ninguna, porque era muy venerable y muy grave 
y estimado como dios: solamente entraba en la ca* 
sa reaL Sabedor éste de que la mosuela entraba en 
aquella religión, luego la llevaban al monasterio don- 
de la habían prometido: conducíanla por la mano, y 
en brazos, v presentábanla al dicho dios Quetzal^ 
eifáüi al cual sérvian . las de esta orden, y dccimi de 
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esta manera cuando se la ofrfc ian. „;Oh srnor hu- 
manísimo amparador de todos! aquí están estas sier- 
?as, que os traen una nueva pierv;i vik stra la cual 
prometen y ofrecen su padre y madre para que ot 
sirva; bien conocéis á la pobrecita que vuestnu- 
tened por him de recibidla, para que algunos diaf 
barra y atavie Toettra casa de peoiteiicia j Uoio, 
áoode las hijas de los nobles meten la mano en 
foeBtras riquezas, orando y Uamandoos eon lágrimas 
j con gran doTocion, y donde con oraciones deman- 
dan vuestras palabras y iruesira virtud. Tened por bien 
eet&or de hacerla merced y de recibirla^ ponedla se- 
ñor en la compañía, y número de las mugeres vir- 
genes que se llaman Tkimacazfjui^ que hacen peniten- 
cia, y sirven en el templo, y traen cortados los ca- 
bellos. jOh seiior iniiniHusimo, y amparador de todos! 
tened por bien de hacer con ella aquello que sea 
vuestra santa voluntad, haciéndola las mercedes que 
vos sabéis que la convienen. >^ Dicho esto, si la mo- 
suelay era grandecilla, sajábanla las costillas y el pe* 
c)|0 en señal de que era religiosa, y si era aun pe* 
queña echábanle un sartal al cuello, que se llama «o*^ 
múüL ¥ la niña basta tanto que llegaba á la edad 
convenible para entrar en d monasterio, tiaf a aquel 
•eartal en seüal.del voto quebabíado cumplir* Todo 
este tiempo estaba en la casa de sus padres; pero da 
que llegaba á la edad para entrar en el monasterio, 
metíaíila en aquella religión del Calmccac, [ó casa 
de penitencia:] y también la mosuela en siendo de 
edad, la ponían entre las religiosas de esta mism» 
reiigioiL [a] 

(n") La oración rintecedente la trae traducida hl castellano D. Car- 
los Sigüenza y Góiigora, en su Paraíso occidental, ó sea historia dtt 
• ia ñindAGioQ del coDYento de J. M. de México» j temUen k que pro> 
wmdal» k vBotora tepues del Super-Intendente 6 TecMaenniH del 
templo. La he puesto en Im obra imichae too^ citada... Teroooa 
mu Jos Úiúmm ttempt» de aue antignoB Keyee pig. 20S. 
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CAPITULO XXXX, 

De como en llegando d tiempo ib mfor ó su hijo^ ó 
hiit» donde k huAian prometido, se jmtabm iodos los pa- 
nenie$ anámos^ y amnihm al mmdkoeho 6 mmchuchx dd 
iMilo jme 9US p(A$$ halnan h§eho, y del lugar dondeht^ 
ikt de mintr^y vida ^ hMa d$ haeer. 

El padm del mosnelo 6 de la OKMnielaf ¿m- 

pues de haverle llevado al CabMeae delante de loi 

maestros, y maestras, que le hablan de cria,r, hablá^ 
banle de esta manera. „ Hijo mío, ó [luja ] aquí 
estas presente donde te ha traído nuestro seíior que 
está ea todo lugar, y aquí están tu padre y madre 
que te ciiiimdraron; y aunque es así qiio ^on tu pa- 
dre y madre, que te dieron ser, mas verdaderamen- 
te son tus padres los que te han de criar, y ense- 
narte las buenas costumbres, y te han de abrir los 
ojos y oídos para qae oigas y Teas: ellos tíeaeo ^^i- 
toridad para castigar, para herir, y mía reprender 
á sos hijos que enseñan, [a] Oye paes ahora, y 
que cuando eras tierno y muy nido, te prometierok^ 
y ofrederoQ tus padres, para que morases en esta 
casa del Cabmac, para que aqui la barrieras y h 
limpiaras por amor de nuestro señor é hijo nuestro 
QuetzalcoatL, y por esta causa ahora tu padre y nía» 
dre que aquí estamos, te venimos á poner en este 
luí^ar donde has de estar, y de donde eres hijo pro- 
pio. Oye hijo mió muy amado: has nacido v vives 
en este nuiiido, donde to ciubio nuestro seíior: no 
veniste como ostas aliora, ni sabias andar, hablar 
ni hacer alguna cosa antes de ahora. Hate criado 
tu madre, y por ti padeció muchos trabajos, guar- 

(a) ¡Ojalá y que nueetios preceptores la usaran Jioy, no esta- 
ría naestra juventud tan insolentada y desmoralizada: nucstroi ^ 
gisladeres no htn ée fter mu hvmaiiM que Dioe» y eB la lag^ 
«icritara le miada Hc9t m» M oole «obre el Jiiie dimbw ■ f 
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¿ábate cuando dormí a y limpiábate las suciedades 
que echabas de tu cuerpo, y manteniate con su le- 
che; y ahora que eres aun pequeño elo, ya vas en- 
tendiendo y ciecieada Ahora vas 4 Miaei lunr á 
qnc te o&ecienm ta padre madre, qoe ee llama 
Cakmac^ casa de lloro y Irittezat donde los qm 
a]lí se diaa soa labrados y ahugerados, como jne» 
dras piecioBas, y brotao y florecen coino rosas. Da 
aUí suen como piedras preciosas y plumas ricas, sifw 
Tiendo á nuestro seflor, y allí reciben sos miseria 
cordias. En aquel lugar se crian los qoe rií^en que 
son señores, senadores y gente noble, que tiene caríjo 
de los pueblos: de allí salen los que poseen alioia 
Jos estrados, y silJas de la república, donde los [>orie 
y ordena nuestro seuor que esta en todo lugar. 
También los que e^tíui en los oficios militares que 
tienen poder de matar, y derramar sangre allí se 
criaron.^' Por esto conviene hijo mió muy amador 
que vayas allí muy de voluntad, y que no. tengas 
afección á ninguna cosa de su casa; no píanses hi» 
y> jrentro de tí, ni digas nm vii padre y meidhBy 
ven mis pcaienies^ flor§ee y cinmda en mi eam émde wi^ 
eií hay riqueamt v maniemmieñiae: ienga Üen de. comer y 
beber: el tugar a(mde naci^ es' htgar adétoso y abundante: 

no te acuerdes de ninguna de estas cosas. Ove lo 

1 * 

que has de hacer, que es barrer, y coger las bar- 
reduras, y aderezar las cosas que están en casa: 
baste de levantar de ni a nana, velarás de noche, [a] 
lo que te fuere mandado liaiás, y el oficio que te 
dieren tomarás; y cuando fuere menester sahar, 6 
correr para hacer aigo, hacerlo haz: andarás con 11««> 
gereza, no seas perezoso, no serás pesado; lo que 
te mandaren ana vea haslo luego: cuandb te llamad 

(a) Don Carlos Siguenza cuando traduce este mismo razona- 
miento dice hermosamente: „barrcrás estoa patios por donde se 
pesea el Dioi de Ui rntgesUd ■eMqvoStfdo M jUenein.,.. Penoai- 
ficer el allencio as m^ figura baila, atrevida y d%u do ftidare. 
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ren una sola vez, irás con diligencia, no egfK^res 

que te llamen dos veces. Aunque no te llaiiii ii á ' 

tí, vé adonde llaman luegro corriendo, y harás de 

• presto lo que te mandaren hacer, y lo que snbes 
■que quieren se bagE, hazlo tú. Mira hijo que vas, 
Ao á ner honrado, no á ser obedecido y estimado, 
sino á ser mandado, has de ser humilde j menos pre- 
ciado y abatido; y si tu cuerpo cobrare brío ó so- 
berbia, castígaJe y humillaie, mira que np te acuer* 
•des de cosa camal* ¡Oh desventurado dé tí, si ptvr 
▼entura consintieras dentro de tu corazón alpmos j 
pensamientos malos, ó sucios! perderías tos roerect 
micntos y las mercedes que Dios te hiciera, si ad- ^ 
ñutieras tales pensamientos: por tanto conviene ha- i 
cer toda tu diligencia, para desechar de tí tales 
apetitos sensuales, y briosos. Nota lo que hos de 
hacer que es cortar cada dia espinas de maguty i 
para hacer penitencia, y ramos para eñrroTnar los ! 
Altares, y también habéis de hacer saca r\ sangro ¡ 
Aq vuestro cuerpo, con la espina de ma^oi^ Y 
bañaros de noche, aunque haga mucho írio; Ici^^ 
que no te hartes de comida, sé templado, ama y ' 
«gercita la abstinencia y ayuno. Los qne andan fla^ 
«OB, y se les parecen los huesos, no desea su 
enerpo, ni apetece las cosas de la carne; y si alguna ves 
viene este deseo dé presto pasa, eomo una calentu- 
ra de enlennedad. No te cubras, ni uses de mucha 
ropa, endurézcase tu cuerpo con el frió, poríjue a 
la verdad vas á hacer penitencia, y á demandar 

, mercedes á nuestro señor, á procurar sus riquezas 
y á meter la mano fu sus cofres; y cuando invie 
tiempo de ayuno, mira que no lo quiebres, has 
todo lo quB hacen los'^ otros, no lo tengas por pe- 
sado, apechúgate con el ayuno y con & penitencia, 
y también hijo mió lias de tener mucho cuidado de 
entender los libros de nuestro señor: allégate á los 
sébiot y bábiled, y de buen ingenio. ^Oh hgo muy 
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amado! mirn que ya entiendes, va tienes discreción • 
TIO eres como ¿^aiiiija. Nota otro áv i^o conque cúm- 
planos contigo los viejos y sabios que somos, guár- • 
dale muy bien dentro de tí, mira que no lo olvi- 
des, y si te rieres de eUo, serás malaventurado. Mu- 
chas otras cosas te serán dichas, y oirá^ allá doDde * 
vas porque es casa donde se ajurendea muchas ?er'> 
dadea, esto que te digo lo juntarás con lo que allá - 
oyeres que es la doctrina de los viejosi si alguna 
cosa oyeres, ó te fuere dicha, y no la entendieres • 
derechamente, mira que no te rias de ella. {Oh hi« 
jo mió. muy amado! tiempo es de que vayas áaque» 
lia casa donde estás prometido, comienza á egercí« 
tar la escoba y e! incensario." Sigúese la plática 
conque iiabla á la mosuola cuando Ja llevaban al 
Ccdmccac. Los viejos cuando hablaban al mosuelo, no 
ha.c^n pláticas prolijas, sino cortas y en buena ma- 
nera; las viejas cuando baMan á las uiosuelas, 
hacen las pláticas lar^fas pnrniie las que hablan 
iia^bian estado en el monasterio y así eran bachdle- 
rasi^dice de esta manera la vieja que habla á la 
^fsoBueta que va á entrar en el monasterio. „jHija - 
mia muy áiQ^da chiquitita, delicada palomita ia 
mas aniada! ya habéis oído y entendido las pa- 
Ip^bnus de vuestros padres que aquí estáin cosas 
singulares os han dicho, y raras* como piedras pre* 
ciosas muy resplandecientes, y como plumas ricas * 
muy verdes, muy anchas y muy perfectas, que las 
tenían guard;idas en su pecho y en su garganta: lo 
que yo ahora quiero hacer es, ayudar á los (iiuj han 
hablado autes de mi, y tomar la mano por ellos, 
aunque son padres y madres y como tales han ha- 
blado, y son discretos y sabios, y son como can- 
dela,, lumbre, y como espejo. Oye hija mia muy ama- 
da: cuando eras chiquita y tieniecita, aquí ea^n los 
que te engendraron y te ofrecieron á nuestro señori 
el cual está en todo -lugar, para que seas una da 
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las perfectas hermanas de S. M., de las hermosas 
vírírenes que son como piedras preciosas, y como 
plumas ricas; oírcí irronte para que entres y vivas don- 
de están, en su guarda y recogimiento con las re- 
ligiosas vírgenes del Calmecac; y ahora que ya eres 
de edad de discreción, ruégote que de todo tu co- 
razón cumplas el voto qae ellos por tí hicieroo. Mi- 
ra que DO le desbarates, ni deshagas 6 destruyast 
pues que ya eres adulta y no eres niña sino que 
entiendes, y mira que no nenes á alguna casa de 
malas mogeres donde se me mal; vienes á la ea- 
sa de Dios donde es llamado y adorado con Ikn 
ros y con lágrimas, y es casa de devoción, y don- 
de nuestro señor comunica eus riquezas á sus sier- 
vas, y eUas rehinchan las manos de sus dones, y don- 
de se demaiKÍH y se busca con penitencia su amor j 
y amititad. En este lugar quien llora, es devota, 
suspira, se humilla, y se lleía á nuestro seíior, ha- 
ce gran bien para sí, porque nuestro señor le da- \ 
rá sus dones, y le adornará y hallará merecín^^^^^^' 
y- dignidad, porque Dios señor á ninguno ni^-^ 
precia ni deshecha, antes por el contrario, el quéf^ 
menosprecia y desdeña el servido de nuestro señori 
& mismo se nace- barranco y sima en que caiga, y 
nuestro señor le hepirá y apedreará* con podr^om- 
bre del cuerpo, y con ceguedad de los ojos 6 con 
otra enfermedad, para que viva miserable sobre h 
tierra, y se enseñoree de el la miseria, la pobreza, . 
la última aflicciou y desveulura. Por lo cual hija 
mia muy amada, te aconsejo, que de tu voluntad, 
con toda paz, vayas y te juntes con las vírgenes 
muy amadas hermanas de nuestro señor, que se lla- 
man las hermanas de penitencia que lloran con devo- 
ción en aquel santo lugar: vé aquí lo que has de 
hacer, vé aquí lo que has de guardar. Nunca te has 
de acordar ni has de llegar á tu corazón, ni jamás 
hfts de revólver dentro de ti eosa mninma camab 
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lia de ser tu voluntad, desed, y corazón, como una 
piedra preciosa, y como un zafiro muy tino: baste 
de hacer fuerza á tu corazón y á tu cuerpea para 
olvidar y echar muy lejos de tí toda delectación car* 
nab has de tener cuidado asimismo continuamente^ 
de barrer y limpiar la casa de nuestro señor, y tam- 
bién has de tener cnidado de la comida y bebida 
de nuestro Dios, que está en todo logai^ y aunque 
es verdad que no tiene necesidad de comer j de 
beber, como los hombres mortales, tiénela solamen- 
te de ofrendas; por lo cual debes apechugarte coa 
el trabajo de moler y de hacer cacaoatl para ofre- 
cer. Haz de tener cuenta con la obediendia: no es- 
peres que dos veces seas llamada: la buena doctri- 
na y el buen aprovechamiento, en la virtud, re- 
verencia, temor, humildad y paz, hacen la verda-* 
dera nobleza^ y la verdadera generosidad: mira hija que 
no se^ disoluta, ó desvergonzada 6 desbaratada. Vi« 
van l^is otrfui como quisieren, no sigas el mal ejem- 
plo iii las malas costumbres de las otras, y esto de- 
bfTde notar mucho, que te humilles v te encorbest 
procura con todas tus fhersas de te llegar á nuee* 
tro señor, llámale y . dale Toces con toda devoción* 
Hija mia muy amada, nota lo que te digo, no te de- 
maiiíbiran cuenta de lo que las otras hacen en es- 
te mundo, de nuestras obras hemos de darla, ha- 
gan los otros lo que quisieren: ten cuidado de tí 
misma, mira que no te desvies del camino derecho 
de nuestro «eñor: mira que no tropieces eu alguna 
ofensa suya; con lo dicho cumplen contigo tus ma- 
dres y padres, y tus hermanos mayores. Hija mia 
lete en Imn» buena & la casa de tu religión»'' 
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Dé aigmos adagm esta geoie Mtíáoema ttfok. . 



Metua^ero dei Cucrvom 

£gte reiiau se dice, del que 
«i enviado á ttgmutmensagMfa 
6 con tAgan recado y ao tm^ 

ve con la r^iimeeta. T<Mn6pnBf 
cipio ette refraa segan se dico, 
porque Quetzalcoail rey de Tu- 
la vi6 desde su ca«a dos muore- 
res que se eslaban labundo ea 
el baüo, ó fu«nte donde él oe ba> 
fiaba, y liMflo envió i uno de m 
eofcobados para que mirase quie- 
nea erán las que so bañaban, y 
tfquel no volvió con la respuesta: 
envió otro pago suyo con el pro- 
pio mensaje, y tam|)uco voUió 
coii Id respuííslaj envió al terce- 
ro, y todos ellos estaban inendo 
i* las nmgeres que se lavaban* 
y aíAgano ee acordaba de vol- 
rer con la respuesta, y de aquí 
se comenzó á decir: moxoToloti- 
tUiJii que (¡uiere decir9 fué, y no 
vol?ió maá. (a) 



él y dicen torruichizoa, como si 
dijesen es uo bachiller, ó lo que 
dice, peiruM in atnctis, 

EatmiMB tm loJs. (b) 

Dícese este refrán del que en- 
tra donde no íinbia de entrar i 
mirar, y dei que echa mano de 
lo que no 88 á su cargo» y 
entremete á hacer lo que lof 
oCroB bacen» sin aerlsu caigou' 

Aan ha¡f hugar de eeeiQMr ití' 

Este refrán se dice del que 
estando borracho mató á ^guno, 
y despuea que vuelve env^^lf 
estft preso por el boasieidioV 3 
ce, Aiai no estay enrredado 
todo: ann puédame desenredar^ 
porque estaba borrarho ruando 
maté, y no supe lo que me hi-' 
c«; y por cétío pienso que he de 
€iafar de esta red ó de esie kt- . 
99. 



Dicese este refrán por vía de ■ ^ Ei vn Merlhu 

mofar, del que todo lo sabe y 

entiende, y en todo hnUn, y en Kstc- adníjio se dice, de aquel 

loiio se enlr^mtifte: butiaui>e de .• que rasjtQnde con áicüidad» í^l 

(a) Kntre nosotroe alude* al Ctterfú que mandado por Noé de 

la Arca para qnc reconociese la tierra, no vulvi6 eOM después lo ' 
hizo bi P&loma. Loa ascéticos dicen que el Cuervo es símbolo 
dei pecador, que con su ingratitud no corresponde á los llama- 
«mieíitüs de la divina gracia. Sobre esto desatina ("nrndio Alapide» 

fb) Entre la gente popular se dice... Mtic cuciuira. 

(c) Entre nosotros alude al s&bio> Merlín, de que habla Cer« 
imítm en ta ^iijiote* 
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'ff Cttl¡f<|QÍ0rft Q68ft que I0 ptií^fBS^ 
"iuk aunque sea difícultosa; y tani- 
bien que tiene medios aploe pa- 
ra cualquiera cosa. 

' Bajf dioiiMlítfartmiiúdoé, 

Erte refrán se dice cuando no 
Bij p<láMlidad de bacer alguna 
cosa, que otros días se bioe oott 

¿cilidad. 

CMiwmbr É «t su «I mvfulo,^ 
«MM iwéa» y cin» bajmu 

' lia dsekfaciOD do osla reftas, 
>>slara está, 7 aaf decian: floroee 
en el mundo como el manzani- 
llo que se llama texórotl 6 te- 
.jocote, que tiene man/anas ma- 
duras, otras que van maduran- 
do, y o^as que florooeils 6 «sto 
hkhís mcea disl monda 

* A. imdU mimiprHieh por sü 

• Este refrán se dice, porque 
los que parecen viles y de mo- 
nospreetot tienmi alj^anas Tírta» 
das dignas de precio 7 honra. 

La gota eaba ¡a pitdra. 

Este refrán so dice de los que 
porfían ó perseveran en salir con 
alguna cosa que parece es difir 
cultosa; asi como el que no tie> 
ae habilidad para algono de los 
cfleioe mecCnicosi y queriéndole 
aprender, porfía y sale con él, 
por esto dicen ¡a feneocranda 
hace mucho* 

Salta como granuo de aibarda, 
Esle rafiraa tiene daim sa si^ 

IlífiOMNB* 
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Este refrán se dice de aque- 
llos que en su manera de ha» 
blar^ de mirar y de andar, son 
como simples y llanos» y dentro 
son maliciosQS» eagaBadores, 7 
aboneeedofeib dieen 7 hí 
cen otro» 

Tlmi^€íigmÉfa§go{6 Jmide) que 
le ayuda» 

Dfeese este retVan, de aqo» 
Oos que no parece que hacen 
nada 7 están ifeos, 7 de aqae- 
Hos -que trabajan poco en apren- 
der, y en comparación de los 
que trabajan mucho en aprender, 
6 en ganar la vida, saben maSj 
y tienen mas, 

Cara^jriavtrgunuM ó cara de^qlo^ 

Esto se dice de aquellos qQ« 

no tienen empacho, de hablar 7 
parecer entre las personas sábias, 
siendo ellos de poco saber 7 do 
bajo quilate. 

PscMe. 

Esto sediiDe de k»s 000000» 

Üan mocho de lo que dioen> 7 
lo que los otros dioeii» anco 

les parece bien. 

Este refiran se dice de aqoe« 

lias personas que según su edsd 
debienclo de haber dejado las ni, 
nerias no las dejan, sino siem- 
pre las llevan adelanU^^^^auJjl 
so deleitan en ^J^j^^ ¿ 

ÁnraoMmwúma oemeaiinb dio 
que yo d$mbro» 

' Bete so dios do iqaettoe'i^ao 
tieneo algaii «mígOi 7 
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m ofeM ke/K© Hü^n j ñcscGm- 
pidran con ¿1; y si alt^nina co- 
sa sabían de sus secreios) lúe- 
f^o la echan en la piazA, ó les 
áaa públicamente con ella en la 
«ara. 

CiMi aira vex ijuf kahia de- 
•idMo« 4t la ¿oca ó ddmmpa* 

Este refrán se dirp de aquel 
que dio á otro algo dado, y dea- 
pues se lo UmÚ 4 pedir. 

Tiam la «%« « e2 q/o y na la 
•tf, ^ii» vi a^ ftaUtdu y av- 
aíaiiadca^ 

Este se dice de aquel que tie- 
ne la cara sucia jf no la vé, j 
mas propiameatte del ^ue aa né- 
«io y ae tiene por aábio, es pá- 
gate, j aa tiano pot i«a(o» 

Aa aa attaMino. 

Ea lo mismo de arriba, 

Mq hM m «Allainlf, aoaa á ¿t» 
rMáoai» 

Este fefran aa «bao da loa toB^ 
toa y boboa. 

Árbol *m fruiOt 6 trabajo tin 
premio, 

"Este refrán se dice de aque- 
llos que trabajaron por alcanzar 
alguna cosa, y después de mu- 
oho' tirabajo, ni la alcanzároni úi 
aaliaroo con ellti. 

Arrebatador 6 arañador» 
Eité nican aalá «favo pac al 



Mt goto en rf ^í^st'». doiMÍe 
r0¿a agradecimiento nu vmo cotir 
JusiaOm 

Eata tafiraa ae £co, cuando 
algooo haca bio» 4 crtro, y al 

que recibió el beneficio respon- 
da con desagradecimiento; enion- 
re<; ^e dice: ana c0JbéUQi abr^ 
ron uU cara* 

Hablar jíor rodeof* 

Esto se dioo oaando alguno no 
fooriando dacir la cardad, habla 

por rodeos, para que no Fe en- 

tiendn lo que quiere rnci)l)n''# 
y faUsíaija ?il que ie pi©gyuU| 
Sin d^cir verdad» 

^'Can ful aara «•# fm'fOif 

Esto aa dico do aquV\ que 

quiso engranar S otro y rkíi v^- 
do, y después de descubienlii^^"^' 
atreTimiento, el que le entenOTlM 
dicele, ¿donda ttLá íu cara? co^ 
m» ú dijesa ¿em fol 4pi»a atf^ 
mdroi éuoergoruMdát 

MI mt lo poguri. 

Esto se dice cuando uno afren- 
ta á otro y se huye, entonces 
dice el aireo lado cannoia€inih§ 
qua quíoro dacírt ao ao nía ai* 
oapafá quo no me la pagua* 

íiucstra espinilla ó el remádiúi 
da mtetíra i^Uoeim»» 

Éste se dice por via de me 
fai de aquel quo se alaba fal- 
mmetita da haber hecho algunaf 
valentías, y es como decir: Ua- 
aona dal amaa oala ftaftffnn. 
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' Sste tefiran clara está su sig- 
mficacion, que es dicho por el que 
sejjacta de saber, j haber visto mu- 
cbas cosas. 

Por mi lama lo gané. 

Este refrán se ¿iee> el qae 
gan6 6 mereció alguna cosa muy 

bien frenada y muy bien mrre- 
cida, y otro le contradice ó se 
la quirie retomar, dice en su 
defeusiün nemiuh^ come si dije- 
se, es mi sudor y mí trabajo* 

lía pueden ter íae ila$t mat 
ntgrák qve el Cuerpo. 

Esto se dice de aquel que 
echó su caudal todo en alguna 
mercadi^ria, y se le perdió en la 
mar* (í de otra manera, paraen- 
cskteQer au pérdida dice: icnopi- 
lifil-ímomelaukj el mal ba veoi* 
do todo junto. 

Iba por lana^ volví trasquilado^ 
y tropecé en la piedra. 

Este se dice del que iba & ne- 
gociar alguna merced con algu- 
na persona de suerte, y cayo en 
su desgracia y no recabó nada. 



E»to se dice de aqtiel que hi- 
zo alíTiin mal, piensa que nadíii 
lo sabe* y sábenlo todos. 

Derrama solaces desbaratados de 
amií^Qit ó de amistad. 

Este refrán se dice, de aquel 
que es malquisto por su mala 
condicioa; y cuando entra don- 
de estin muchos en algún rego- 
cijo» 8^ salen todoe« unoe por 
acá, y otros por allá. 

Trabajo sin /ruto. 

Este refrán, bien clara tt^e 
flu significación» 

Gran baHadreum 

También este üene clara la 
sigoifícacion. 

También este refrán la tiene 

clara, y á estos tales los respon« 
den; con mucho ramos qne es- 
tose contenta el pajarito huitzitzi» 
Un (ó cljupamirto^ dlcese por 
vía de mofa. 



Fensé de ganar algo, y perdí lo 
que ¿levaba. 

Acontecióme como a la mari- 
posa, que de nechc so ll^^n á 
la candela por amor de iu Uy/í 
que la deleita* y quémase en ella. 

También se aplica & muchas 
cosas este refrán» las cuales es- 
tán claras. - 

Tám. II. 31. 



Largo en héhlar, 

Dícese este refrán, á contra- 
rio pcnsu, de los que apenas lea 
pueden sacar una palabra cuando 
es intneislf r, por s«r coi tos en ha- 
blar, y por esto le dicen ser cor- 
tos en palabras por ser dema» 
siadamente calladef* 
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Boca de Golondrino. 

Este refrán se dice por los 
muy parleros, (t) 

iVo €4 ñudo ciego que no se pue- 
de desiuMcer^^qjametite está atado. 

Eate refrán se dice de aquel 
i quien actnan de alguna cota, 6 
le arguyen, de que con rtvilichd 
se puede responder o remediar. 



Otros no sé cuantos adagios 4 
refranes hay, que en el lengua- 
ge mexicano deben ser algo, por 
la energía de los vocablos 6 de 
la lengruR, y rn el nuestro son 
disjtar(Ues^ y muy disgustadas y 
enfadoso?, como se verá por los 
que aquí f están escritos, los cua- 
les son los ^ue con tneños en&* ^ 
do se pueden leer; y aun no sé' 
si Iiaur^ alguno qae sufra sosbar 
de leerlos* (b) 



CAPITULO XXXXIL 

De algunos acertijos 6 especies de enigmas 6 adiviniuMias 

de los muchachos que usa esta gente mexicana. 



Qf/í cosa, y cosa es una ji- 
cara azul sembrada de maizes 
ii>$i€idos9 qwt se üaman momo- 
dkll: este es el cielo que esti sem- 
brado de estrellas. 

/Q^'J epsa y co^a qne vapor 
un valle, y lleva ¡as tripas ar- 
rastranih:^ esin cí? el a))iiia cuan- 
do cosen con ella? que lleva el 
hüo arrastrando. 

¿Que cosa ycotOt mt^oniw 
ili de una piedra preciosa y ««w 
ñido con carne viva? es la ore- 
jera hecha de piedra preciosa que 
está metida en la oreja. 

¿ Qué cosa y cosa, diez piedras 
que las tiene alguno ocuestef? 



estas son las uñas que están so« 
bre los dedos. v 

¿Que eoia y cosa^ que «« 
ma en inut montai^ negra\H 
mata en «na estera blancaí}^'^ 
el piojo que se toma en la ca— 
beza. y se ninta en la uña. 

¡Que ív y cosa una caña hue- 
ca (£ue csia cuníandol Ks el sa- 
cabuche. (Instrumento mllsico 
que trajeron los españoles.) 

iQtté cosa p eosOf un ncgru 
lio que va escribiendo con vidria- 
do? Son ios caracol itoR nep;ros 
qne cuando van andando dejan el 
camino por donde van, vidriado 
con unas balntas qne dejan. 



(a) Este proloquio tiene lugar^en México; aqui no se sabe gasT' 

dar un secreto. 

(b) Los adagios son peculiares de los Idiomas en que se usan; 
pierden infinito al trasladarse á otra Icnfrua, y muy jjocos censervan 
su original belleza^ y propia significación. En fin, tienen ati- 
cismo peculiar que no puetle contrahacerse: sieropre preferiré los 
de Cervantes en su Quijote. 
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/Que eo¿a y cosa^ que en to- 
do el manda encima de nosotros 
te tmoorbal Son los penachos del 
mtXz cuando se van secaado, y 
encorbando. 

¿Qué cnsa y rosa tma rirja 
monstruosa debajo de tierra (^ue 
anda comiauio y ror^euUo/ Es el 
topo. 

iQiié COMI y cata,' una easiia 
pefueñita de plata está atada con 
una hebra de hilo de color ca#- 

taño'! Es la lieiidi-f, quo está 
como atada al cahello. 

/Qur C0.9(l y costí' r,vf>í»/o 

csld tn una cuna lucka de ra- 
mos de pmo? Es el ojo que tie- 
ne las cejas como ramada de pino. 
¿Qu« eo9a y cota, un cetro ca» 

mo loma, y' que mana por den» 

trol Son las narices. 

/Que cosa y cosa ywe muele con 
pedernafes> y nllí tiene un cue- 
ro blaf^o e<Aado^ y está cercado 
con jtarne? Es la boca que tie- 
ne /os diente? conque mazcai y 
\% lengua tendida en tnrdio, rs- 

tá cerrada con carne* son los la- 

bio?. 

¿Qué cma y cosa una vieja 
que tiene ios caibdlos blanco* de 
keno^ y está cerca de la puerta 
de casal Es la trox del maíz. 

¿Qtté cosa y cosa que dice: s til- 
ia tú que yo '/■»." Ks la nia- 
no del teponaif.Üi couque lo lie* 
uen. 
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¿Qué cosa y cosa^ piedra LLm- 
ea j de ella nacen plumas ver- 
des? Es la cebolla. 

¿^ué cosa y eonii que tiene 
los cabellos canos hasta el cabof 
y cria plumas terdesí La misma 
cebolla, 

¿(^ué cosa y cosa^ que entra» 
mo» por tres partes, y salimo» 
por una? La camisa* 

¿Q»é cosa y cosa^ que le ras- 
can las costillas y está dando 
gritos? Es el Inioso, que se usa 
en los areilos por sonajris. 

¿Que cosa y co^n. <¡ne entra 
en la momwla^ y lleva la ¿en~ 
gua sacada? Es la bacba» 

¿*Qu¿ cosa y cosa, esté arrU 
nuido á la azotea el bellaco eo- 
bcTft df oJfü? La escalera que 
se arritna para subir « la azotea. 

¿Qué ci.m y coia van guian- 
do las plumas coloradas^ y van 
tras ellas lo» cuerbos? Es la cha* 
mosquina de las sábanas. 

¿Quá cosa y cota, que tiene co- 
faras de piedra^ y está levanta^ 
do á Id puerta de casa? Son las 
postes rolaterales de la puerta. 

¿Qué cosa y cusa, una piedra 
almagrada va saUandol Es la 
pulga. 

¿Clué cosa y cosa* que m por 
un ralle^ y va dando palmadas 
ron hís manos como la ??fr'?fr rjnc 
hace pan/ Ea la mariposa que va 
volando. 



CAPITULO XXXXIIL 



De a^rtmas metáforas deUeadas can sus decktraeiones. 



Dañas él btsire y preciosidad 
de la piedra preciosa^ y paraste 
como, piedra étpera^ y ahoUadai 



manoseas^ desparpajas 6 sehfit¡aM 
la. pluma rica. Por metáfora se 
dice cttandp alguna profana algu- 
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m% e<»t «auto 6 niittrmU» ú te- 
honra alguna persona honrada» 6 
de gran Talor, como los que sin 

debida reverencia, reciben al san- 
tísimo sacramento; y también 
cuando alg^uno deshonra algaua 
doñee i U. > 

Por ventura atravezé por «o- 

wiendos menotprtciándoU^ y te- 
menddU é» poco. Bato roeUfora 

dicbn lo*! que se qTicjan de nues- 
tro scTior Dio?, de quo los mn!- 
trata y a Hijo demasiad ame rile; lo 
xxüsino dicen ue uiguua olra per- 
tona quejándoae deqoe le aflije ú> 
juatomente» y -sin razón* 

Defiendo fue nadU pase por 
«oére tu cabeza eMando dfirmien 
do. Por metáfora quiere decir: 
celo y dciiciido tn honra para que 
nadie la pcrjndiiiiie. 

Es mi comida y bebida^ quie- 
re decir : con eato gano de co- 
mer y de beber. 

Hamne puuto un penacho de 
esclai'o, y namne rodcatln til citcr- 
po nna soga\ quiere decir por 
metáfora: en este oficio, ó cnr- 
go que me lian dado, Itanme he- 
cho esclavo y siervo de la repá- 
blica, 6 de las personas i qoien 
rijo. 

Hete dado la nanderUla que 

has de lif var ñ Ja mverir, y el 
papel que se Uama fetevitl^ que 
se dá 6 los que han de matar 
por justicia t y aquella es seiuil 
de que se despide ya de t»U immde* 
Por metftfbra ac dice del que avi- 
sa á su amigo, para que ae guarde 
de algún vicio en que anaa« de 
que mnrhas veces le ha avisa- 
do, díc« Ic: esta vez te aviso» y 
nunca mas te avisartí* 



Cumie esfwñtrtt jwOo i Ja 
hoguera^ 6 al pie de la kurva* le 
aeordari* de lo que te ansii 

quiere derir, muchas vecrs te he 
avisado cpie te rnmicndc?, y no 
quieres, al pie de la horca, ó 
junto á la hoguera, os pesaia de 
no haber recibido mi consejo. 

Bellaco desbreñado euao^füt 
metáfora se dice de aqnel qoi 
ha hecho alguna afrenta 6 deso* 
hediencia 6. fu padre, 6 á ?us roa- 
y ores, ó á loa que rígeu en d 
pueblo. 

Está lleno eaíe lugar de fllft- 
eranee, hortigasi espinas y ahrth 
joe» Por metfifore ae dice aodil 
en pleito con el seBor, 6 delan» 
te del señor 6 juez: mira que 
andas en peligro entre loa alacra- 
nes 6lc. 

E^fñ lleno de polvo^ y de es- 
tiercoli y por metáíbra áye éktt 
de loa que han ganado e^kieóo* 
rio que tienen* 6 la haeienal|^ 
poseen con engaños, 6 con nW^ 
tiras, y así les dicen: tú hacipn- 
da, 6 tú scriorio, no es liirjpia- 
mcnte ganada que (stá Ikna de 
polvo, y de estiércol, de engaLoi 
y hurtos, 

ISenen loe ojos pueeio» en tf 
todoe^ quiera decir: que los ha» 
jos y populares» üenen esperan" 
za de ser fnvorecidos y abriga- 
dos de sus mayores, y así dicpfi 
(kl mayor v del Feñor que los 
rige, sea aizobispo, ú obispo, 6 
vÍBO-rei lliiixealixthpalüzticañai'' 
zoulnaeoeytuica . Seüor, todo el 
pueblo tiene los ojos puestos en 
vos, como quien les ha de ha- 
cer mercedes I y fitvorecer en 

tOtlo. 

Vel cielo, ó de entre las nubes 



0 
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•Bm vemliút por metilbra le 
de ftigana p«nOD» notable, que 
r'íüo i álgoa lugar, 6 reino qoe 

no \q cfspcraban, y hace gran pro» 
"«cclio á la república, (a) 

Auv no se ha dcÁ^echo el /iU- 
f7»o, ó ¿a niebla de é/, que quie- 

V8 decir! ana no ae ha peidido 
la meñioria de sn fiuna» y de 
«a loe. 

El mar 6 la chamusquina vi- 
na sobre no.9ofros'. di cese r?c la 
pestilencia, ó guerra cnajiflo so 
acaba. Hay asientos y esítraclos 
de tigres y águildSf que quiefe de* 
cír, hay soldadee, y hombrea va> 
lientes de guerra, que murieron 
por su defensión» 

Alas de ízrr, ij cola th avc^ 
quiere decir, h;iy g;rntr popular 
y republicana. Ave que tiene 
áhs y €ola, se dice por metá- 

Ibra, p9r el señor, gobernador 6 

xey* 

Cofa e«fimo«a, á eseaihrota gue 
no. Josan Uegar 6 ella por las es- 

~ pinas que liene: quiere decir, per- 
sona venerable, y digna de 5cr te- 
nida y acatarla, como son los «e- 
iíores y cónsules, ^c. 

Cota éulce y tahrota de oa* 
mer: ae dice por e) pueblo 6 tier- 
ra» qne es deleitosa, y abundosa. 

Cabellos^ uñas^ espina^ barbast 
cejn's, y Jia-^ti'la de piedra prc' io- 
ta i se dice por el que es noble, 
6 <reneroso ó de linage de se- 
iiorcs. 



2d» 

Cara y áreja de djgwies m 
dice por Um emfaejadorea. 

Retrato S imágen de algvno: 
se dice por el que succedi6 á 
otro eu oficio, 6 divinidad. 

Salió de las cnirona.f. ó Je la 
garganta: se dice por ia oración 
y plática que dice el orador, [b] 

Su resueüoy etpfrku 6 trn pc^ 
Uhraz ae dice por el razoni* 
miento que hace el señor i sus 
principales, 6 el predicador áloe 
oyentes. 

Lumbre y hacha encenriida, de^ 
chadoi modelo y eauejo aiichof 
por el aermon que el predicador 
predica* y el buen ejemplo que 
alguno dÍL 

Cofre y arca, y por mctñfora 
quiere decir, persona que guar- 
da bien el secreto, que le está 
encomendado! ó peiboiia muy ca- 
llado. 

Ajbi^a 6 abejón, que ceje miel 
de ka . flores» por el que earnn» 
chas veces enviado para comer. 

Es mi madre y mi podre el 
muladar y camino horcajado: por 
metáfora se decia esto de las 
mugeres, c^e se daban por hay 
( qtnen quiera, y de los hombree 
bres vicioaosy con muchas mtir 
geres. 

Arrojar en el suelo In cara 
y los clientes: por metáfora se di- 
ce de las personas venerables 
que dicen, ó hacen alguna cosa 
indigna de sos personas. 



Ca) Se puede aplicar al general D. Marinel de Mier y Temn, 
qno desterrado a los confines de la República para obscurecer su 
nicnto, y que no tuviera parte en los ne<:o( ios públicos, se presen- 
tó en Tamaulipas, cuando mas necesaria era allí su persona, y cuii 
^ su sabiduría y vaIor« contribuyó muy eficazmente á la derrota del 
general Barradaa Español, invaaor en setiembre 1829» 

(b) Esta fiase tiene mucho oso es los lasonaideDtm del lib. 6.1 
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Nú «# eoM qu$ 4^ puedegmar- 

dar en cofre,, 6 en arca: por me- 
táfora se dico de las mozns que 
por no catar cu casa encerradas, 
caen en manus de quiea las dea- 
boDim. Y cuando le dicen esto 
i los padres, reapondeo: ella tie- 
ne la colpa, que 70 no la pue- 
do mQter en arca, 6 en cofre. 

Derramáronse^ y esparciéron- 
se piedras preciosas- safirn» y es- 
meraldas finas: por metáfora Be 
dice del que prédiclí muy bien 
6 del oro entre' loa aeñores. 

Labra catquiSúg de. sosia»* de 
pMrm* dt nawiijas, y endereza 
cañas de saetas para tirar: dícc- 
se del que aborrece á alguno, 
y busca maneras para le daüar 
6 le matar. 

Eseupidura ó gargtffo: por me- 
táfora quiere ¿ecir^ mentira 6 
eedad. 

Están asido.^ los unos, ron ?oj 
otros: se dice por lo* que 
están en paz, y se quieren y se 
tratan bien. 

Píumage rico, y de perfeeia co- 
■ iori dicese |>or la oración per- 
fecta el^ante^ y muy bien com- 
píiesta. Eres cedro y Srbol de 
gran sombra, se dice por nml- 
quiera señor, ó principal que es 
liberal, y consuela y favorece á 
sus vasallos^ 

J^iteatro muro y nuéttra por 
red: se dice por el aenor que 
defiende á sus vasallos. Andas 
hondeando en la aiina, 6 las l)on- 
das, 6 el viento se trae de acá 
para nlla: e¿;tü ?o dice por el 
hombre desasosegado, 

BiasU hedió conejo^ hade Ae* 
ásko eieno: este se dice de aquel 
6 aquella que se TaA de casa 
^9 su padre, y andan de pue- 



blo en pueblo» y de ti&n^iV en 
tianguiz, sin querer obeéscfir á 
SU5 padres. 

Agua Jriay agu» helada envisí 
nuestro señor: por metáfora aa 
dice esto de la pestilencia, ham- 
bre 6 otras aflicciones que en- 
vía nuestro señor para nuestro 
castigo. 

Tú mismo te has despeñado» 
Se fílice por el que por su 
cui})a cayó en algún gran crimen 
6 peligro. 

ResbaUm y deslixame iMtúot 
en presencia del trono yddie* 
tradot y nadie es escapa: quiere 
decir, el que rae en la ira del 
señor ó rai, no se puede esca- 
par de sus manos. 

Los que roen las uñas y loi 
que traen la» manáe al esidki 
por met&fora se dice los p(r- 
bres hambrientos y muy, necesi- 
tados, dceian de eaía [Tianera: 
haz niUericnrdta ron íus h'^^ 
7WSy y con los pobres que n)^^ 
muertos de hambre^ y royemtí^ ' 
ene tdUi^, y traen las manot eru- 
zadae dékhie de lo» peehoe^ por 
la grande inopia» y andan de* 
mandando de puwta en puerta. 

De verdad tiene ojos y orejas: 
por metdibra quiere decir, es per- 
sona prudente, sábiaj hábil y cs^ 
perta. 

* Abrojos y espinas: por mO" 
táfora se dice de los que son 
reboltosos y perturban 1» paz de 
la república con mentiras* y mur- 
muraciones. 

Nuestro señor nos ha ptll ¿zea- 
do en la oreja-, ó en el hombro: 
por metfifora se dice cuando so 
yelan los mantenimientos, 6 por 
otra ocasión tiene hambre.' 

Iskeó el agua ka fMtes^ $ 
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los maderos por su gran imp*- 
Ih: por HMtifinft w díc« esto, 
enmndo algún gran trabojo ae re- 
crece & la república, con lo cval 

inucbos son añijidos. 

Esto ilejaron escrito^ ó pinta- 
do por memoria ¡os antiguos: cq- 
to se dice de Jas leyoe, y cos- 
tumbres que dqaron los antiguoe 
en i» república. 

. «I mí timestra, y dtimio de mi 
sobaco te pondré: por metáfora 
quiese decir: serás el mas nHe- 
gado á mi de todos, serás otro 
^u. (.Esto decía el seüor á al- 
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gun jalli 6 Ucuili,) Scme fiel| 
que JO te luiré mí tegoiido. 

Aírese d eíelt» [rdmpete I0 
tierra: por metáfora qdere decir 
una maravilla, J UD milagro nuiH 
ca visto. 

Otras metáíoius hay, cuyo Ion» 
guage, €5 mas necesario á los 

cooMoies para entender á loe 
naturalea. que curioso el sentido de 
ellas para los coríosoe enlecta* 
ras de libros, y por esta caasa« 

no puse mas de estas, parcoien- 
doiiie basíar para entender la 
plática, y trato de estos naturales» 



Fué traducido en lengua espa^ 
ñola por el dicho P« Fr. Bernar^i- 
no Sahagun, después de treinta 
aViQ(8 que se escribió en la lengua 
mexicana^ en este año de 1577. 



FIN DEL LIBRO SESTO. 
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Ouan desatinados habían sido en el conocimiento 
de las criaturas, los gentiles, y nuestros antepasados 
así griegos como latinos, está muy claro por sus 
mismas escrituras, de las cuales nes const^i cuan 
ridiculosas fábulas inventaron del sol, y de la luna, y 
de algunas de las estrellas, agua, fuego, tierra y aire, 
y de las otras criaturas; y lo que peor es, que Ies atri- 
Duyeron la divinidad, adoraron, ofrecieron, sacrifica- 
ron, y acataron como á dioses. Esto provino en par- 
te j>ur la ceguediid en que caímos por el pecado 
original, y en parte por la malicia y cmbejecido odio, 
de nuestro adversario Satánas, que siempre procura 
de abatirnos á cosas viles, rediculosas y muy culpa- 
bles. Pues pi esto pasó, (como sabemos) entre gen- 
te de tanta discreción y presunción, no hay porque 
nadie se maraville, porque se hallen semejan tico- 
sas entre esta gente tan párbula, y tan íacil j^*^^^ 
ser engañad^ pues á propósito que sean curaidofir 
de sus cegueras, así por medio de- los predicadores 
como de los confesores, se ponen en el presente li« 
bro algunas fábulas, no menos frias que fríbolas que 
sus antepasados los dejaron del sol, luna, estrellas, y 
de los elementos, y cosas elementadas. Al fin del 
libro se pone la manera del contar de los años, y 
del año del jubiléo, que era de cincuenta cu cincuen- 
ta y dos anos, y de ia.s nutabiei ccremomab que en* 
touces hacían. 
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AL I4ECTOR. 

Rmm tendrá el lector de disgtvtarse con la lectura de 

este 7 ® libro, y mucho mayor la tendrá m entiende la len- 
gua indiana juntamente con la espaiioia, porc^ue en ea- 
^ñoi el lenguage va muy bc^, y la materia ¿e que se tra> 
ta eti este 7^ libro, va tratarla dol mismo modo; es- 
to 68, porque los mismos naturales dieron la rela^ 
cum de las cosas ^iie en este Ubro se tratan muy 
bajauiente según que ellos las entienden, y en común 
dialecto, j oH se iroAgo m I» kngm etpañoia en el 
mismo estilo, y en bajo quilate de entendimiento; 
/^/etendieado ^olameute, saber y escribir lo que ellos 
entenAian en esta materia de astróloga y filosofia 

Tval^íral, que es muy poco y muy superficial. Otra cosa vá 
"ta la koigua. que también dará disgusta al que la 
«utendiere, y ér qae de una cosa van ainelios noia* 
bres siaónupos, y una manera de decir, y una sen- 
tencia vá dicha de .muclias maneras. £sto se luzo 
á posta, por saber y escribir- todos los irocablos de 
cada cosa^ y todas las maneras de decir de cada sen- 
tencia, y esto no solamente en este libro, pero tam-* 
en toda la obra, VALE. 

j - - 



7W U. 
• 
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LIBRO SETIMO 



aUE TftATA 

DE UL ASTROIiOOIA NATURAL* 
QUE ALCANZARON LOS NATURALES DE ESTA X E. 

CAPITULO L 
Del &>¿ [a] 

0oit tiene propiedad de resplandecer, de alum- 
brar, y de echar rayos de bU es caliente y tueéiítBi ha- 
ce sudar, pone hosco ó loro el cuerpo, y la c^i^ 
la persona. Hacian fiesta al sol ana vez cada ^'^^ 
en el signo que se llamaba navioim^ y antes de 
.fiesta ayottaban cuatro. días como vigilia de la fies» 
ta, y en ella ofirecian incienso y sanare de las ore^ 
jas cuatro veces, una en saliendo el sol, otra al me» 
' diodta^ otra á la ' hora de vísperas y cTlkando se po- 
nía; cuando á la mañana salía decían: ya comienf^^ 
,$ol su obra ¿qué será ó que acontecerá en esta día? yá 
la puesta del sol decían: acabó su obra ó su tarca, A 
las veces cuaiulo salé el sol, parece de color de san- 
gre, toras veces parece blanquecino, y otras sale de co- 
lor enfermizo, por razón délas tinieblas o de las nubes 
que se le interponen. Cuando se eclipsa el sol pa- 
rece colorado, parece que so desasosiega ó que so 
turba, se remese, ó revuelve, y amarillece mucho. Cuan- 

[a] Estft es propianieRte hablando, uaa relación mitológica, co* 
mo las metamorfiMís de Ovidio». 
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¿O le vé la gente, luego se alborota y tómalo urun 
temor, y luego las iniii:er( s llorau a voces, y los hoiu- 
brcs dan erita hirieruio las bocas con las niano«, y 
en todas partes se daban grandes voces y alaridos, 
y luego buscaban hombres de cabellos blancos, y ca» 
IBS blaacaSt y los sacrificaban al sol, y también sa* 
crificaban cautivos; se untaban con la sangre de las 
orejafit y juntamente se ahugcraban estas con puntas' 
de magttéy» y pasaban mimbres 6 cosa semejantOi 
por los abugeros que las puntas babian hecbo; y lue« 

So por todos los templos cantaban y tañían bacíen* 
o gran ruidoi y decían si del todo se acábalm de 
eclipsar el sol: nunca tnm alumbrará^ ponerse htm perpt^ 
iuas finieblaSi ^ descenderán los demonios y venarannoi 
á coiner, 

CAPITULO II 

/ ' ' ' 

j De Ja him* 

/ 

Cuando la luna nuevamente nac6| parece co« 
'ano un arquito de alambre delgado, aun no resplan^ 
dece, y ppco á poco va creciendo: á los quince dias 
es llena, y cuando .ya lo es;, saUe por el oriente. A 
la puesta del sol parece como una rueda de molino 
grande, muy redonda y muy colorada, y cuando va 
subiendo se para blanca ó resplandeciente: aparece ca* 
mo un conejo &x medio de ella, y si no hay nubes, 
resplandece casi como el sol y medio dia; y después 
de llena cumplidamente, poco á ]>üco sc vá men- 
guando hasta que j¿e vá á hacer como cuando co- 
menzó; dicen entonces, ya se mucre la luncu ya se (Iner- 
me ftiuclu), esto es cuando sale ya con ei alba: al 
tiempo de la conjunción dicen, ya es muerta la hma. 
La fábula del conejo que está en la luna es esta» 
Dicen que los dioses se burlaron con ella, y di^on* 
la con un conejo en la caxm y quedóle el conejea 
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BfíTínhñn rn ella, y fon osto escupiéronla la cara, * 
quedándola como un cardenal. Después de osto sa- 
le para alumbrar al mundo: decían que antes que hu- 
biefle día en el mundo, que se^juntaroa lo« dioses 
€D aquel lugar que se llama 1\sviioaem [que es el 
jmeblo de S. Juan entre Chiconmthikm y Ckunéa] di- 
jeron los unos á los otros; dioses, ¿quien tendrá car* 
go de alumbrar al munda^ luego á estas palabras 
respondió un ¿os que se llamaba TfeuzUiteaÜ j dfr- 
p: „Yo tomo á cargo de alumbrar al mundo:]* lue- 
go otra Tez hablaron los dioses y dijeron; ^-quien 86-. 
rá otro mus? ai uistante se miraron loá unos á los* 
otros, y conferían quien sería el otro, y ninguno de 
ellos osnha ofrecerse 6 aquel oficio, todos temían, f 
se esc usaban. Uno de los dioses de que no se hacia 
cuenta y era buboso, no hablaba, sino que oía lo quo 
lo^ otros dioses decían: los otros habláronle y dijé- 
ronle: sé tu el que alumbres bubosito, y él dé bue- 
na Toluntad obedeció á lo que le mandaron y vies' 
pondió: „Eln merced recibo lo que me habéis 
dado, sea así** y luego los dos comenzaron á iiayí^. 
penitencia cuatro días. Después encendieron fuego eaf 
el bogar el cual era hecho en una P^tlh qao ahora 
Maman tmUmcJS. El dios llamado TemHOeeatí todo 
lo que ofrecía era precioso, pues en lugar de ramos 
ofrecia plumas ricas que se llaman manquetzaUi: en 
higar de pelotas de heno, ofrecía pelotas de oro: en 
lugar de espinas de niagnéy, ofrecia espinas hechas 
de piedras preciosas: en luj^^ar de ef funns ensangren- 
tadas, ofrecía espinas hechas de corai (olniado, y el 
copal que ofrecia era mny bueno. El buboso que se 
llamaba JVanaoatzin, en Itigar de ramos ofrecia ca- 
lías verdes atadas de tres en tres, todas ellas lle- 
gaban á nueve: ofrecia bolas de heno y espinas de 
maguéy, y ensangrentábalas con su misma sangre, y 
en lugar de copal, ofr^eia las portillas de las bulnis. 
^caia uno ' de ¡estos se les 'ed^&có .urá torre como 
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wMéíí en hM minM montes hiciofoo pénitMcia cna^ 
tro ttocbefl j ahora se Uaman estos monites izaqmOi^ 
están tundm cerca el pueblo de 8. Joaá que se Da* 
ma TnMoaeoñ. \a] De que seacabaron h» cuatro no*» 
ebes de su penitencia, esto se hizo al fin 6 al rema- 
te de ella, cuando la noche siguiente á la media no- 
che habían de comenzar á liacer sus oficios, antes 
un poco de la mediania de ella, dieronle sus aaoie- 
zos al que se llamaba Tecuzistecail^ á salx r: un plu- 
magc llamado aztaconúil^ y una jaqueta de lienzo, y 
al buboso que se llamaba JVanaoafzinj tocáronle lai 
cabeza con papel (]?in se llama amatzonili^ y pusiéron- 
le una estola de popel, y un maxtli de lo mismo. Lle- 
gada la media noche, todos los dioses se pusieron 
en derededor del bogar que se llama teutexeaOL £n es- 
te ardí6 el fuego cuatro días: ordenáronse los dichos 
dioses m dos rendes, unos de la una parte de! fue- 
gOf jjbtioñ de la otra, y luego los dos sobre dicb^. 
M pfhsierm delante del fuego, y las caras ácia él» 
en ntfedio de las dos rendes de los dioses, los cua- 
X^e^todos estaban levantados, y luego faablarón y di- 
jeron á TeewxtieeaH: „jEa pues Teeueizteeati/ entra tu 
en el fuego" y él luego acometió para echarse en él; 
y como el fuego era grande y estaba muy encendi- 
do, sintió la gran calor, hubo miedo, y no osó echar- 
se en él y volvióse atrás. Otra vez tornó para echar- 
se en la hoguera haciéndose fuerza , y llegándo- 
se , se detuvo, no osó arrojarse en la hoguera, cua- 
tro veces probó; pero nunca se osó ecliar. Estaba 
puesto mandamiento que nniguno probase mas de 
enatro veces» De que hubo probado cuatro veces, 
bs dioses luego hablaron á JVanaoatzm^ y dijéron- 
le::.": ¡Ea liues J\an(wat2Ín! prueba tu; y como lebu^ 
bieron hablado los dioses, esforzóse y cerrando, 
loe ojos, arremetió, y echóse en el fueso, y luego 
oomenad & rechinar j respendar en el fiiego, como 
qui^ se asa. Como vió TMMciztieatij que se había 
(t) Hoy Teotibiuciui» 
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echado en el fiiego y ardía, arremetió y echóse en 
la hoguera, y dizque una ás^uila entró en ella y tam- 
bién »e quemó, y por eso tiene las plumas hoscas 
6 ncgrcstinas. A la postie entró un tigre, y no se 
qiK fnó, sino charnuscose, y por eso quedó mancha- 
do de negro y blanco: de estn higar se tomó la cos- 
tumbre de llamar á los hombres diestros en la guer- 
ra Quauhiloeelotij y dicen primero Quauhtli, porque el 
águila primero entró en el fuego, y dicese á la pos- 
tre oceüo/i^ porque el tigre [pedoil] entró en el fuego 
á la postre del iguila. Después que ambos se ha* 
bieron arrojado en el íiiego, y que se babian que* 
Hiado^ luego los dioses se sentaron á esperar á que 
prontamente vendría á salir el J>ranaoazin, Haviendo 
estado sran rato esperando, comenzóse á parar co- 
lorado eí cielo, j en todas partes apareció la lus 
del alba. Dicen que después de esto los dioses se 
hincaron de rodillas para esperar por donde Saldría 
JSÍonaoazin hecho soh miraron á todas partesV vol- 
viéndose en derredor, mas nunca acertaron á pOTjast 
ni ó decir á que parte saldría, en ninguna cosa 'íiS 
determinaron: algunos pensaron que saldría de la par- 
te del norte, y paráronse á mirar ácia él: otros ácia 
medio día, á todas partes sospecharon que habia de 
salir, porque por todas partes habia resplandor del 
alba; otros se pusieron á mirar ácia el oriente, y 
dijeron aquí de esta parte ha de salir el sol. El di- 
cho de estos fué verdadero: dicen que los que mi- 
raron ácia el oriente, iuc|:on Quetzakoati^ que tam- 
bién se Uama Ecail^ y otro que se llama Totec^ y 
por otro nombre Anaoaihftecuy y por otro nombre Tlo^ 
tktüieiezeaiHpnca^ y otros que sollaman MmzcoOjVi^ 
son inumerables, y cuatro mugeres, la primera se 
Dama Tiacapan^ la segunda Teieu^ la tercera Tbuocoa^ 



pareció muy colorado, y que se contoneaba de 
una parte i otra, y nadielo podia mirar, porque qui* 




cuando vino á salir el soU , 
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taba la vista de los ojoi, resplandecía, y echaba ra- 
yos de sí en gran manera, y sus rayos se derra- 
maron por todas partes; y dcj^puos salió la luna en 
la misma parte del oriente á par del sol: [)rimero 
salió el sol, y tras él la luna; por la orden que en- 
traron en el fuego por la misnui salieron hechos 
sol y luna. Y dicen los que cuentan lábulas, ó ha- 
blillas, que teman Í2;ual luz conque alumbraban, y de 
que vinieron los dioses que igualmente resplande- 
cían, habláronse otra vez y dijeron. jOli dioses! ¿co- 
mo será esto? ¿será bieu que vayan á la par? ¿se- 

-rá bien que igualmente alumbren? Y los dioses 
dieron sentencia y dijeron: ^ea de esta manera. 

- Y luego UDO de ellos fué corriendo, y dio con 

• un conejo en la cara á Teevcizic&itl » y escure^ 
cióle la cara, ofiiscole el resplandor, y quedó co** 
mo ahora está su cara. Después que huyicron saU- 
do aníbos sobre la tierra estuvieron quedos sin mo- 
verse; 4e un lugar el sol, y la luna; y los dioses otra 

' vezr^se hablaron y dijeron, ^omo podemos vivir? no 
:^i^menea el sol, jhemos de vivir entre los villanos? 
muramos todos y hagámosle que resucite por nues- 
tra muerte, y luego el aire se encargó de matar á 
todos los dioses y matólos, y dicese que uno llama- 
do XolotU rcusaha la muerte, y dijo á los dioses: 
¡oh dioses! no muera yo, y lioraba en gran mane- 
ra, de suerte que se le hincharon los ojos de llorar, 
y cuando llegó á él el que mataba, echó á huir, y 
escondióse entre los maizales, y convirtióse en pie 
de maíz que tiene don cafias, y los labradores le 

• llaman Xoloti^ y fué visto y hallado entre los pies del 
' maíz: otra vez echó á huir y se escondió entre loa 

maguéyeS) y convirtióse en maguéy que tiene dos 
: cuerpos que se llama mexóhik otra vez íiié visto, y 

echó á huir, y metióse en el agua, y hizose pez que 
' se llama AxiUoil^ y de allí le tomaron y le mataron; 

7 dicen que aunque fiieron muertos los dioses, no 
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por eso &e movió el sol; y luego el viento comenzó ! 
é amnlMuv y ventaMr redameate y el le biao.novtne | 
pam que anduviese su camino; y despue» cjob A i 
sol comentó á camÍDArt la luna se estuvo queda en 
al lugar áfmáe estaba. Después del sd, comenxdí la 
luna á andan de esta manera se deeviuron el uno 
del otro y así salen en diverso» tiempos, el soldé* 
ra un día, y la luna trabaja en k noclie, ó ahue- 
bra en ella: de aquí parece lo que se dice, que d 
Tecucizcatl habría de ser sol, si primero se hubieia 
echado en el fuego, porque el pnmeio fué nombra- 
do y ofreció cosas preciosas en su penitencia. Cuai^ 
do la luna se eclipsa, parece casi obscura, enne^ 
cese, párase hosca, luego se obscurece la tiejra; cuan- 
do esto acontecía, las preñadas temían de abortar, 
tomábales gran temor de (|ue lo que teman en el cuer- 
po, se había de volver ratón; y para remedio de es- 
to, tomaban un pedazo de iztk en la boca, ó fomm- 
le ea la cintura sobre el vientre, par» que los niños 
que en él estaban, no saliesen sin besos, ó aío^^^^ 
ees, 6 boquituertos, ó bizcos, 6 'povque no íianm^^ 
monstruo* Los de XaUom tenian por dios á la ImHi 
y le hacian particulares ofrendas y sacrificíoa- 

CAPITULO IIL 

De las esíreUcm Uamadas vuisidejos^ 

Hacia esta gente particular re verencia y también 
particulares sacrificios á los mat^tolejos del cielo, 
andan cerca de las cabrillas, quo es el signo del Ai- 
ro. Ejecutábanlos con vanas ceremonias, cuando nue- 
vamente parecían por el oriente acabada- la fieita 
del sol: después de haberle ofrecido incienso deoian: 
„Ya ba salido YooIUchíU y Yamvizilí: ¿qué aoontsoe- 
lá esta noche, ó que fin tendrá, prospero 6 adrtf* 
so? Tren f ecep pues ofirecian inciwso, y debe 0iff 
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porque ellos son tres estrellas: la una vez á prima 
noche, la otra á hora de las tres, la otra cuando 
comienza á amanecer. Llaman á estas estrellas ma- 
malhoaztlt^ y por este mismo nombre llaman á los 
palos con que sacan lumbre, porque les parece que 
tienen alguna aemejaiua con ellas, y que de allí les 
Tino esta manera de sacar fiiega De aquí tomaron 
por costnmhre de hacer unas quemaduras en la mu- 
fieca los varones, á honra de aquellas estrellas. De* 
cían que el que no fuese señalado con ellas cuan- 
do se muriese, que allá en el infierno hablan áe sa- 
car el fuego de su muñeca, barrenándola como cuan* 
do acá sacan el fuego del palo. A la estrella de Ve- 
ñus la llamaba esta gente ciílalpulvcycillaün [estrella gran- 
de ó de la alba] y decían que cuando sale por el oriente, 
hace cuatro arremetidas, y a las tres luce poco, y 
• vuélvese á esconder; y á la cuarta sale con toda su 
claridad y procede por su curso; y dicen de su luz 
que pirocede de la de la luna. En la primera arreme- 
tida ^/teníanla de mal agüero, diciendo que traía en- 
í^onnedad consigo, y por esto cerraban las puerta^ ó 
Ventanas, porque no entrase su luz, y á veces la to- 
maban por ium agüero^ según el principio del tiem- 
po en que comenzwa á aparecer p<Mr el <»iente. 

CAPITULO IIIL 

De ¡os ernneta». 

Llamaba esta gente á el cometa, ciilaUn po^ 

pocúj que quiere decir (estrella que humea:) [a] tenianla 
- por pronóstico de la muerte de algún príncipe ó rey, 
ó de ofucrra ó de hambre: la gente vulgar decia, es- ^ 
ta es nuestra hambre, A la inflamación de la cometa, 
llamaba esta gente citlaUntlamina ó exhalación del cometa 
que quiere decir, (la estrella tira saeta) y decían que siem- 
pre que aqoellasaeta caía sobre alguna cosa vira, Uebre^ 

(a) Al volesii de Orism llsmaban Citbltepec, es decir higar 
fs eiCrtU» humeante, porque antigmrnente amiíibt fiitgo de noche, 
y figuraba una eitraUa: hn lia cesado de Jrameii come p^potrnup^tk 

Tom. 11. 93 
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conejo, í1 otro animal, donde hería lue2J0 se cria- 
ba un gusano, (a) por lo cual aquel animal no era 
de comer. Por esta causa procuraban estas gentes de 
abrigar&e de noche, porque la inflamación del come- 
la no cayese sobro ellas. A las estrellas que están 
en la boca de la bocina Uamal)a esta gente, eUlaku- 
memK^ pintanla á manera de S revueltas siete estre- 
llas: dicen que están por sí apartadas de las otras, 
y que son resplandecientest Uámanlas eitbkuneaiiki 
pon|ue tienen semejanza con cierta manera de pan 
que hacen á modo de S, al cual llaman xuMemSh ^ 
cual se comía en todas las casas un día al sikH 
que llalli al)an xuchilhuiiL A aquellas estrellas que en 
alcona parte se llaman el carro, esta gente llanm es^ 
€orp''oru i'Oi^ue tienen figura de él ó uiacraUt J «isí 
se liamaa eu muchas partes áéí mundo, 

CAPITULO IV. N 



Del trienio. 




Esta gente atribufa el viento á un dios^qus 
Samaban Qiueizakoatl^ bien asi como dios de los vien- 
tos. Soplan estos de cuatro partes del mundo, por 

anandamiento de este dios según ellos decían: de la 
una parte viene de acia el oriente, donde ellos di- 
cen estar el paraíso terrenal al cual llaman ilalocaih 
á este viento le llamaban tlaí'xaíuiL no es viento fu- 
rioso: cuando él sofdn no impide á las canoas andar 
por el agua. El segundo viento sopla de ácia el ñor- 

(a) Efectlvameote & los conejos 6 liebres, sale un gusano grsn* 
de en alguno de los brazuelos 6 de la rabadilla, de que muere» 
sino se les seca en cuanto aparecen; los indios dicen que dicJio 
gusano es bueno para los ojo5. A los canarios también sale uS 

pt^queño oranito en la ptiiita de la rabadilla que es enfermedad 
mortal para ellos, si no so cuida de reventarsr les mando ya es- • 
tá maduro, EUofi iUismoa lo indican poiúeudobe Utftes y enea* 
potados. 
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le» donde eHoe dieen estar el infiemOf jr aeí le lla^ 
man mutíampaekeeaílf ^ue quiere decir el viento de 
ácia el infierno; este Tiento es furioso, y por eso le 
temen mucho: cuando ^ BOpla no pueden andar por 

el agua las canoas, y todos los que andan por ella, 
se salen p- )r temor cuando él sopla, con toda la pri- 
sa que pdoden, f>orqac muchas veces peligran con 
él. E! tercer vir niu sopla de ácia el occidente, don- 
de ello^ decian que era la habiraeion do las dio?!a5í 
que llaman ViaapipiUi^ llaniábafile Ciaaiiampa el^caíi^ 6 
CtoatecaiolLf que quiere decir, nimio fmsopla^ de dm^ 
de habitan las smypem. Este viento no es furioso pe- 
ro es fiio, bace temblar y tiritar; y con él bién 
se navega» El cuarto viento sopla de ácia el medio- 
día, y Uámanlo wizthanpa Aseati^ que quiere decin «wa- 
fúe »opla de aqwdh parte donde fiienm loe diaem Vtiz» 
aeoo.* este viento en estas partes es (arioso y pelí» 
¿Toso^ para navcí,w,- tanta es bu furia, que algunas 
vece^ arranca los árboles, trastorna las paredes, y 
levaiata grandes ólas on el agua; las canoas que to- 
Olí ella, échalas á fondo, las levanta ea alto: es 
tan furioso como el cierzo ó norte, (a) 

Por diversos nombres nombran al relám- 
pago ó rayo, atribuíanlo á los Tiaiogues 6 Tlamor 
eaxques; décian que ellos hacían los rayos, relámpa* 
go» y truenas, y que^ herian con ellos á quien que- 
rian. 

CAPITULO V- 
De las nubes* 

w * 

4 

Las nubes y las pluvias (ó lluvias) atribuían- 
las estos naturales á un dios que llamaban Tlabteeh- 

(«) Denotfíbanlo pintando una calavera» En Onzava es fiiríoao» 
y en Varaeii» teoompone mucbo «1 cnarpo, y etaia dolor de 
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íeculli el cual tenia muchos otros debajo de su den- 
minio, á los cuales Uamaban TkJoquu^ v TZamon»^ 
fues. Estos pensaban que criaban todas las cosas nc* 
cesarías para el cuerpo como maíz 7 frísoles y 
ellos enriaban las planas para que naciesen todas 
las cosas que se cnan en la tierra; y cuando hacían 
Aesta á este dios y á sus sujetos, antes de la fies» 
ta ayunaban cuatro días aquellos que llaman ITomo- 
cazqucs^ los cuales moraban en la casa del templo 
llauiudo Calmecac , y acabado el ayuno , si 
ffun defecto entre ellos iiabia, por honra de aque- 
llos dioses le maltrataban en la lagunn, arrastrán- 
dole, y acoceándole por el cieno y por ci anrim, (co- 

. mo en otras partes se ha dicho) hasta que casi lo 
ahogaban^ A los que en el edificio Cabneeac bñf^ 
eian algún defecto, como quebrar alguna basija i 
cosa semejante, los prendían y tenían guardados par 
ja castigarlos en aquel dia, y algunas vece» 400 pe* 
dres de aquel que estaba preso, daban gallinasy snin 
tas ú otras cosas á los Tlamaiazqu^, porque 
tasen y no lo abogasen. A los que maltrataban >íí^ 
esta manera, ni sus padres ni sus parientes osaban 

^ favorecerlos ni hablar por ellos, si antes no los ha- 
bian librado estando presos; y tanto los maltrataban 
hasta que los dejaban medio muertos arrojados á la 
orilla del agua, entonces los tomaban sus padrea, y 
los llevaban á sus casas. En la fiesta de estos dio- 
ses, todos los macehuales comiau maíz cocido hecho 
como arroz, y los Tlamaeazques andaban bailando y 
cantando por las calles: en una mano traían una ca- 
fia de maíz verde, y en otra una olla con asa. 
De este modo andaban demandando oue Ies diesen 
maíz cocido, y todos los macebuales les cebaban en 
las ollas que trafan de aquel maíz cocido: estos dio- 
ses decían que hacian las nubes, las lluvias, y el 
granizo, la nieve, los truenos, los relámpagos y lo» 
rayos. ' ' * 
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El arco del ciclo ii manera de arco de 
cantería, tiene apariencia de diversos colores: cuan- 
do aparece es señal de serenidad, y runndo el ar- 
co del cielo se ponia ísobre algún maguey, decían 
que le haría secar ó marchitar, y taml)icn deeinn, qu© 
cuando espesas veces aparece el arco dei deio» 00 
«eiiai que ya quieren cesar laa a^uas* 

CAPITÜLQ VL 

Dú la helada^ nieve y grmize. 

Señalaban cierto tiempo de la helada* dicieii- 
do que en termino de ciento veinte lemas en ea» 

da un año helaba, y que comenzaba el yelo desde 
el mes que llaman ochpanizíli., hasta el mes llamado 
fifith porque cuando venia este mes ó fiesta, toda la 
gente vulgar decía que ya era tiempo de beneficiar, 
y iab:tar la tierra, sembrar maíz, y cualquiera géne- 
ro d e sciniUa-í, v así so aparejaban todos para tra- 
I ^ ^^>^ar. A la nieve cuando cae casi Qomo agua ó llu- 
^yia, llaman cqtpatavUi^ casi yelo blanco como niebla» 
y cuando así acontecía decian que era pronostico 
de la cosecha buena, y el aüo que venia sería mof 
íértiL (a) Cuando las nubes espesas se veían enci- 
ma de las sierras altas, decian míe ya venian los Ib- , 
lojuee que eran tenidos por dioses de las aguas 

!r de las lluvias. Esta gente cuando veía encima da 
as sierras nubes muy olancas, decian que era se- 
ñal de granizos, los cuales venian á destruir las se- 
menteras, y así tenian muy grande miedo. Y para 
los cazadores era gran provecho el granizo, porque 
mataba infinito número de cualquiera aves y pája- 
ros; y para que no viniese el dicho dnílo en los 
maizales, andaban unos hechiceros que llamaban 

(a) Año de mevaSf alo da bienes (proloquio español,) la na- 
liinlisa guarda proporaon «on ü fiio, calor y lifits 
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eiuhilaxmiezj que es easi cKlorbadores de granizos, 
lo9 cuales decían qae sabían cierta arte, ó encaü^ 
tamicnto para quitarlos ó que no empeciesen los 
.maizales, y para enviarlos á las partes desier* 
tas y no sembradas ni cultivadas,* 6 á los logares doih 
4e no hay sementeras ningunas. ' 

CAPITULO VIL 

De la manera que tenían en contar los años. 

Los de México, 6 los de esta Nueva Espa- 
ña en 8ü infidelidad solían contar los afíOB por cier- 
ta rnedn, con cuatro señales ó iuniras, conforme las 
cuatro partes del mtindo, de manera que cada ano 
se contaba con la figura que era de cada una de 
las dichas cuatro partes. Los nombres que tuvieron 
puestos á las cuatro partes del mundo son estos:* [aj t^- 
izíkmpa^ que és el medio • dia 6 austro, tiapctf^^ 
que es el oriente, mieilampa^ que és el septei^^^Ái 
eioaiiampa^ que es el occidente ó poniente. Los noK^ 
bres de las figuras dedicadas á las cuatro partes, 
son estas; foehíii^ que es conejo, y era dedicado á 
vtfzthtnpa^ que es el medio dia, acatl, que es caña, 
y era dedicada al oriente, tecpail, que es pedernal 
dedicada al septentrión, calH que es dedicada al oc- 
cidente ó poniente. Así que el principio de los años 
era la figura de cuiu io: de esta manera ceiochtlU 
•conejo, y luego ummcatU que es dos cañas, y lueíro 
eitecpatU que es tres pedernales, y lno<ro navicalli que 
es las cuatro casas, y así .se van nuiítiplicando 
números de cada nombre, ó figura hasta los trece. 

[al Vüztlampa [ó sea medio día,] tlapcopcopa [ó sea oriente ] 
Miedampa [ó sea septcmtrion,] ciotlampa, [ó sea occidente ó po- 
niente.] Léanse asi estas palabras en la estampa de la pág. 345, 
. tom. 1 f de esta obra pues la premura del tiempo ea su publt* 
cadon no pernúti^ rectificailj* j 
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Y acabados los cinrncnta y dos anos, toTnr^ba la 
cuenta á cctochiUacatl^ cjue es la caña figura dedica- 
i da al oriente, que llamaban ilapcopcopa^ y tlavikopa, 
' casi ácia la lumbre, ó al sol: ieqKiii es pedernal 
%uni, era dedicado á mictlampa^ casi hacia el in- 
Jfiemo, porque creían que á la parte de septentrión 
los difiintos se iban. Por lo cual en la superstición 
que hacia á los difuntos cubiertos con las mantas, 
y atados los cuerpos, hacíanlos sentar buelta la ca- 
ra al septentrión, 6 tmcthmpa. La cuarta figura era 
la casa, y era dedicada para el occidente 6 poniente 
al cual llamaban cioafhmpa^ que es ca^^i ácia lu cu- 
sa de las uiugeres, pui 'jiio tenian opimun cnio en el 
poniente, viven las mugeres difunta¿j, que son diosas, 
y en ti oriente viven los hombres, y que los horn- 
bres difuntos ([ue están en la casa del sol, desde el 
oriente^ le guian baciéndole fiesta al astro cada día 
9ue míe, hasta llegar al medio dia; y que las mu^ 
geres/ diñintas que Tlaman eioapipiUtn^ que las tienen 
por^iosas, parten del occidente, y ránle á recibir 
^ "Oa^noaedio dia, llévanle con fiesta hasta el occiden* 
te. Así que cada una de las cuatro figuras por la 
dicha órden de trece en trece - años, comienzan la 
cuenta de los años, y todas las cuatro multtplicán- 
' dose, llegan al numero decimotercio: cetocItlU^ ornea* 
j üa/fe, ctíecpailj navicalli^ macutltochtli^ seis acutl^ siete 
i itcpatU ocho cüUi, frc. y con trece veces cuatro, se 
; conclviven los cincuenta y dos anos. Acabados los 
' cincuenta y dos años, se<^nui dicho es, tornaba la 
' cuenta otra vez á cetochtU^ que era figura á la par- 
te de medio dia, que llamaban vitztlampa^ y cuando 
. se volvía el dicho eetoehiU^ todos temian de la ham* 
bre, porque creían que era señal de grande es* 
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CAPITULO VIH. 

Del temor qíte teman á la hambre cuando andnha ia 
9UeiUa de ¿os años en cctochiliy y de la provisión ha- 
cían «n el año antes. 

Antes que llegaba eeiocluüy á quien temian rnu- 
eho por la hambre, todos procuraban de juntar, y 
esconder en su casas muchos mantemmientosi yto» 
dos los géneros de semiDas que se podrían comeri 
auttdue eran comidas muy bajas, cuales son las qus 
se dicen en este capítulo: /mmcoI^ es nna semüla ds 
nnas yertms que no se comen, sino por grande' ne- 
cesidad. Este popoiatly es maíz aneblado: xolotzontü, 
son los cabellos que las mazorcas tienen cols^ados 
cuando están en la cana, (a) miaoatl, son aquellos 
penachos (|ue tienen las caíías del maíz cimacio ya 
están grandes la^ mazorcns. Este metzoUt^ (q je \k' 
mnn comnnm(mtc inezote.l^ son las raidiiras, o iiispasi 
del maguey cuando le abren para que mane: f»oij^^ 
chitl es la flor de la. tuna: mexccdU^ son las peulj^ 
del maguéy cocidas: neeutlaiolomiU^ es la miel recien- 
te que sale del maguéy, calentada al fue^o: oauMi- 
pobeaiOf es la semilla de los cenizos sin hmpiar eos 
todas BUS inmundicias* Los fiisdles los guardaban con 
todas las ramas, hojas y vainas, porqiie todo se áprcH 
▼echaba en tiempo de hambre: y cuando aconte» 
cía la dicha hambre, entonces se vendían por escla- 
vos muchos pobres hombres y mugeres, y comprá- 
banlos los ricos que tenian muchas ¡n uvisxones alle- 
gadas, y no solamente Ío¿ dichos pobres se vendían 
así mismos, sino que también vendian á sus hijos, y 
á sus descendiontes. y á todo su linaje, y así eran 
esclavos pcrpeiuanicnte, porque decían que esta ser- 
vidumbre que se cobraba, en tal tiempo, no tenia re* 

(a) Por donde se comunica el agua á caUa graoo dü maíz, y 
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medio para acabarse en algim tiempo, porque sos 
padres se habían vendido por escapar de la muer- 
te, ó por librar m vida de la dltima necesidad, y 

decian que por su culpa les acontecía tal desastre; 
porque eJios sabiendo que venia la dicha iiaiiibie, 
se habian descuidado, y no hat>iari curado de reme- 
dio^ y asi decian después, que los tales esclavos, ha- 
bían cobrado la dicha servidumbre en el año dn re- 
"loc¿¿/¿, y los descendientes que la han heredado 
de sus antepasados, la cual se decia servidum* 
bre perpetua. Pasado el año de ceiochiih luego rol- 
vía la cuenta de los a£k>s al timeaca/^^ue era de 
la parte de ikfwpa^ que es donde nace el soL 

♦ 

CAPITULO IX. 

Dé la ga villa 6 atttima de los iOkai^ que era dn^puét guó 

eadaitno de los cuatro caractéresj habia regido eada uno 
trece^ culos que son docc^ y de lo que ai este año de ctn^ 

cuenta y dos hadan. 

Acabada la dicha rueda de los anos, al prin- 
cipio del nuevo que se decia umeacatl^ solían hacer 
.los de México y de toda la cotuarca, una fiesta ó 
ceremoDÍa grande que llamaban toximmolfikay y es 
casi atadura de los años, y esta ceremoma se ha- 
cia de cincuenta en cincuenta y dos; es á saber, 
después que cada nna de las cuatro señales, habia 
jegido trece veces á los años: decíase aquella fiesta 
ioximmo^Ha que quiere decir, átanse nuestros años, 
y porque era principio de otros doce. Decian tam- 
bién xiuhtzitzquilo que quiere decir: se toma el año nue' 
vo, y en scaal de esto, cada uno tocaba á las yer- 
bas, para dar á entender que ya se comenzaba la 
cuenta de otros doce anos, para que se cumplan 
ciento cuatro que hacen un siglo. Así entonces sa- 
caban también nueva lumbre, cuando ya se acer* 
Tém. IL 34 
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oaba el dia selfalado para saeaila, cada Tiecmo 

México solía echar ó arrojar en el agoa» azcquias, 
ó lagunas, las piedras ó palos que teniaii por dio- 
ses de su casa, y también las piedras que servianen 
los hogares para cocer comida, y conque molían 
axies ó chiles, y limpiaban muy bien las casas, y al 
cabo mataban todas las lumbres. Era señalado cier- 
to lugar donde se sacaba y se hacia la dicha nue- 
ta lumbre y ara, encima de una sierra que se di- 
ce vixaehtlan que está en los términos de los pue- 
Uos de líztapalapa y Colhuaean dos leguas de Méxi- 
co, y se hacia la dicha himlm á SKMÍa noche, yd 
palo de dó se sacaba el ñiego estaba puesto scoie 
d pecho de un cautivo que filé tomado en la guer- 
ra, y el que era mas generoso, de manera que BSr 
caban la dicha lumbre de palo bien seco, con dio 
paldlo largo y delgado como hasta; y cuando aC6i>» 
taban á sacarla y instaba ya hecha, luego inconú^ 
nenti abrian las entrañas del cautivo, y sacá&janí* 
el corazón, y arrojábanlo en el fuego atizándole^^ 
él, y todo el cuerpo se acababa en el fuego; y 
.que tenian oficio de sacar lumbre nueva, eran los sa- 
cerdotes solamente, y con especialidad el que era 
del barrio de Copoicoj tenia el dicho oficio» él mis* 
mo sacaba y hacia fiiego nueva 

CAPITULO X. 

« 

Del órden que guardabm en sacar la tambre nueva ^ 
el año cincuetUa y dos, y todas ¿as cerenwniai que partí 

sacarla hadan. 

Está arriba declarado que en la sierra de Vi- 
xachilan solian hacer fuego nuevo, y la órden que 
tenian en ir ácia aquella sierra es esta: que en la 
vigilia de la dicha fiesta ya puesto el sol, se apare- 
jaban bs /sacerdotes de los ídolosi y se restian J 
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coniponian con los ornamentos de sus dioses, así es 
que parecían ser los mismos; y al principio de la 
noclic empezaban á caminar puco á poco, muy do 
espacio, y con mucha gravedad y sileacio, y por es- 
to decían teitnencmi^ (jue quiere decir: caminan romo 
dioses. Partíanse de México y llegaban ;i la dicíia 
sierra ya casi cerca de media noche, y el dicho sa- 
cerdote del barrio de Copoko cayo oficio era de sa- 
car lumbre nueva, traía en sos manos los inritnimen- 
tos con que ae sacaba el fuego; y desde México por 
todo el camino, iba probando la manera conque &- 
cUmente se pudiese hacer lumbre. Venida aquella 
noche en que liabia de hacer y tomar lumbre nne- . 
▼a, todos teman muy grande miedo, y estaban es-- 
perando con mucho temor !o que acontecería; por- 
que decían y tenían esta fábula ó creencia entre sí, 
que ^ ño se pudiese sacar lumbre, que habría fin eb 
linaje humano, y que aquella noche y aquellas ti- 
nieblas serían perpetuas: que el sol no tornaría á 
nar,wt-r ó salir: que de arriba vendrían y descenderían 
^j0^s tztzimitliz que eran unas ligaras féisinias y ter- 
ribles, y que comerían á los hombres y mufferes, por 
lo cual todos se subian á las azotéas, y dlí se jun- 
taban los que eran de cada casa, y ninguno osaba 
estar abajo^ y las mugeres preñadas, en su rostro ó 
cara, ponían una carátula de penca de maguéy, y tam- 
bien encerrábanlas en las troges, porque decían y te- 
nían que si la lumbre no se pudiese hacer, ellas tam- 
bién se volverían fieras [a] animales, y que come- 
rían á los hombres y mugeres. Lo mismo iiacian con 
los niños, pues les ponían la dicha caráluia de ma- 
guéy en la cara, y no los dejaban dormir, ni poco 
ni mucho; y los padres y madrea ponían muy gran 
solicitud eu despertarlos, dándoles cada rato de rem- 
pujones y voces, porque decían que si los dejasen 

(a) No m necMrift esta imaginaria cittoUofet para quo mu- 
chas ae troaaraa sa tatoa» 
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domir, que se habian de Tofarer 'ratmae; de OMOie- 
ra que todas las gentes no entendían eo otra eom^ 

sino en mirar ácia aqiü lia parte por donde se Tfnraba 
la luíiibre, y con gran cüi.'.!a(!o estaban esperando 
la liora y inoin( lUo en que liabia de parecer y se 
viese el luego. Cuando estaba sacada la lumbre, lue- 
go se hacia una hoguera muy grande para <\\\v se 

Ííudiese ver desde lejos, y todos vista aíjiiclla luz, 
uego cortaban sus orejaa con nabajas, y tomaban 
de la sangre que salfa^ y esparcíanla ácia aquella 
parte de donde aparecía la lumbre, y ^lodoe eran obli- 
gados á hacerlo, hasta los niños dne estaban en ki 
CQoas; pues iambieD les cortában laaorepay porque 
decían que de aoaeUa manera todos hacían peniten» 
cia 6 merecían. Loe mínistroe de los fdoioe ahriaf 
el pecho y las entrañas del eantÍTO con un peder- 
nal agudo como un cuchillo, segiin está diciiO^^I™*' 
híif^y en otras mucliaü partes. " í ^ 

CAPITULO XL 

De io que ec hacia después de haber sacado el faego 

twmo. 

Hecha, aquella, hoguera grande, según dicho- 
és, luego los ministros de los ídolos que habían 
venido de Mélico y de otros pueblos, tomaban de 
aquella lumbre, porque allí estaban esperándola, y 
enriaban por ella los que eran muy ligeros, y cor- 
redores grandes, y llevábanla en unas teas de pino 
hechas á manera de hachas: corrían todos á gran 

Í>risa, y á porfía, para <pie muy presto se llevase la 
umbre á cualquier pueblo. Los de México en trayen- 
do aquella lumbre, con dichas teas de pino, luego 
la llevaban, al templo del ídolo de Viizilopuctli^ y po- 
níanla en un candelero hecho de cal y canto, co- 
locado delante del ídolo, y poniaii. en 61 mucho io* 
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cien so de copal. De allí tomaban, y llevabaft al apo^ 
ínclito de los sacerdotes de los ídolos, y de allí á to* 
dos los vecinos de la ciudad, y era cosa de ver 
aquella multitud de gente que veTiia por la lumbre, 
y así hacían hogiioras grandes, y muchas en c;i((a 
bairio, y también liacian muy grandes regocijos. Lo 
01ÍSHIO ejecutaban los sacerdotes de otroa.paeblo0f 
porque Ulevabaii la dicha lumbre muy aprisa y á por* 
fia, porque el que mas podía coner que oim, to- 
maba la tea de piooi y así muy presto, casi en ua 
momento llegaban á sus pueblos, y luego feniao á 
tomar todos estos de ella, y era cosa de ver la mu- 
chedumbre de los fuegos en todos los pudi>h>s, que 

Í>arecia ser de día, y primero se hacían tumbres en 
as casas donde moiabaii lo¿ dichos ministros de 
loa ídolos^ 

/ CAPÍTULO XIL 

^f./.eomo toda la gente, después de haber tomado fuego 
^ O, renovaban iodos sus vestidos y alhajas donde se 
pone la figwra de la cuenta de loe sftat. [aj 

De la dicha manera, hecha la lumbre nueva» 
luego los .vecinos de cada pueblo en cada casa re* 
novsban. sus alhajas, y los hombres y mugeres se* 
vestían de vestidos nuevos, y ponían en eUBuelo nue«> 
tos petates; de manera que todas las cosas que 
eran iiienest(?r en casa, eran nuevas, en señal del año 
nuevo que comonzaha, por lo cual todos se legra- 
ban y bacian grandes üeslas, diciendo que ya había 
pasado la pestilencia y hambre, y echaban en el fue- 
go mucho incienso, v cortaban cabezas de codorni- 
ces, y con las cucharas de barro ofrecían incienso 

* 

(a) Evtá eofoctaa es «1 tte. l ? pig. M6, porqiw en dk 
CooNNizfi «1 mtor k esplicacion de eaU figm» j quÍM 
3a imptcisBls c i Uwid a d 4t nús leetorei. 
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á sus dioses, á las eaatro partes del mmdo, estan* 

do cada uno en el patio de su casa; y después me- 
tian lo ofrecido en la hoguera, y luego comían 
tzooaiJ^ que es comida hecha de bledos con miel, y 
mandaban á todos ayunar, y que nadie bebiese agua 
hasta media noche. Siendo ya medio dia. comenza- 
ban á sacriñcar y matar u liombres cautivos u cs- 
cla?08y y aaí hacían üeatas: comían y renovaban las 
hogueras, y las mageres preñadas aue estavieron en- 
eerradas j tenidas por animales ñeros, si entooceg 
acmtecia parir, ponían á sus hijos estos nombro: 
molpiUa, tre* en memoria de lo oue hahia aeonted* 
do en su tiempo: xMmtmiL tre* £n tiempo de Ho- 
efatecoxoma, hísose aquella fiesta ya diclia, el cuál 
mandó en todo su reino, que traba,ja8en de to* 
mar algún cautivo que tuviese el dicho nombre, y 
fue tomado un hombre de Vexolzinco^ muy. genero- 
so, el cual se decía i/mhtiamin, y Jo tomó en ^ a guer- 
ra un soldado de Tlaiilulco, que se llamaba jS^cw»* 
Por lo cual después le llamaban á él xiuhtlamtnrk^ 
que quiere decir tomador de yiuhtlamin; y en el J^Hj^^ 
cho del dieiio cautivo se hizo la lumbre nueva, y 
SU cuerpo todo se quemó, según era costumbre, [aj 

Esta tabla arriba (b) puesta, es la cuenta do 
los años, y es cosa antiquísima. Dicen que el inveii- 
tor de ella fué (¿MetoolcoaAL Procede de esta mane* 
ra, que comienza del oriente, que es donde están 
las cañas [según otros del medio dia, donde está el 
conejo] y dicen, céoeatly y de allí van al norte doa* 
de está el pedernal y dicen umetecpaü: luego van 
al occidente donde está la casa y allí dicen yet/calH: 
luego van al ábrego, que es donde está el conejo 

[a] Gracias á Dios que fué el último sacrifício hecho contal 
notívo ¡ojaltl y que jamís se hubiera hecho ningoiiol 

(b) Yeftse en. el tém, í% pCg. 346, y con ette esplieadol 
lemlqoeflej; 
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y dicen, mvitochilt: y luego toman al oriente y di- 
cen, macuilliacail^ y así van dando cuatro vueltas, has- 
ta qtie ilf gan a troco, que s** acaban donde comen- 
zó, y luego vuelven á uno diciendo, cetecpatl, y de 
esta manera dando vueltas, dan trece años á cada uno 
de los caractéres ó á cada una de las cuatro par- 
tes del mundo, y entónces se cumplen cincuenta f 
dos años, que es una gavflla de ellos, donde se ce- 
lebra el jubOéo, Y se saca lumbre nuera en la for- 
ma aiiiba puesta* Luego vuelven á contar como de 
principio: es de notar que discrepan mucho en di- 
versos lugares del principio del año: en unas par- 
tes me diieron que comenzaba á tantos de enero: 
en otras que á primero de febrero: en otras (|ue 
á principios de marzo. En el Thdtelolco junté mu- 
chos viejos, los mas diestros que yo pude arer, y 
juntamente con los mas hábiles de los colegiales se 
altercó esta materia por muchos di as, y todos ellos 
conq}6yeron, dUiendo^ ¡m commzaba d ofto d segunda 
dui^e febrero. 



í 

f 

FIN DEL LIBRO SÉTIMO, 
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Según que afirman \úb riejos en cuyo poder esta* 
ban las pinturas j memorias de las cosas antigaaSi , 

ios que primeramente vinieron á poblar á esta tier* 
ra de ISueva España, vinieron de ácia el nor- 
te en deriiiuida del paraíso terrenal: traían por ape- 
llido Tamomuita^ y es io que aliora dicen Tidenrn- 
iorfimu que quiere decir buscmms niiesíra casa tuiturah 
por ventura inducido^ fie alii^nn oráculo, que algu- 
no de los muy estimados entre ellos había recibido 
y divulgado^ que el paraiso terrenal está ácia el me- 
diodía, como es verdad según casi todos los que 
escriben, que está debajo de la linea equinoccialt / 

t oblaban cerca de los mas altos montes que haUa- 
an, por tener relación que es un montesalt&iooj 
es asi verdad. &tos primeros pobladores ^ 
manifiestan los antiquísimos edificios que aatñ^ ^ 
tán muy patentes] fueron gente robustísima, sM^ 
tí sima, y belicosísima. Entre otras cosas muy ^^^J^^^ 
bles que hicieron, edificaron una ciudad lurtísini^i 
en tierra muy opulenta, de cuya felicidad y riquezas, 
aun en los edificios destruidos de ella, hay grandes 
.indicios. A esta ciudad llamaron Ttiüa que quiere 
decir: lugar de fertiUdad y ubuadancin. y nnn ahora se 
llama así, y es lugar muy ameno y lertd. En esta 
ciudad reinó muchos años un rey llamado Quetzal- 
imü^ gran nigromántico^ é inventor de la niffromaiH 
cia, y la dejó á sus descendientes, hoy día Ta usáii; 
fué estremado en las virtudes morales. Está el oe- 

S;ocio de este reino entre estos naturales, como el 
el rey Atut [a] entre los ingleses* Fué esta ciudad des- 
truida, y este rey ahuyentado: dicen que caminó ácia 

(a) O Arturvs^ rey de Inglaterra, do quien tlifp ]n contpja se- 
gún Cervantns, que anda por el mundo en figura de CíterVQ<^ y ^ 
gkiu día rucubíurá su primitiva íuima iuíuq, ' 
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el oriente, y que se fué ácia la ciiulad del ?ol lla- 
mada Tlnpallmu y fué llamado del sol. Dircn que es 
vivo. Y que ha d^^ volver á reinar y á rediílcar aque- 
lla ciudad que le destruyeron, y así hoy dia le cs- 
peraiL Y cuando vino D. Foraaodo Cortes penaaroii 
ijue era él, y por tal le recibieron y tuvieroií. haa- 
ta que su co&Yersacion y la de los que con él re- 
man los desengañó, [a] Los que de esta ciudad huye- 
ron, edificaron otra muy prospera que se llama- 
ChohtUa^ á la cual por su grandeza y edificios, 
los españoles en viéndola, la pusieron Ronm ¡)or nom- 
bre. Parece que el negocio de estas dos ciudades, 
llevaron el camino de Troya y Roma. Después de 
esto muchos años, comenzó á poblar la Nación Me- 
xicana, y en trescientos afíos poco ma« ó menos, 
se enseñorearon de la mayor parte de los reinos y 
señoríos , que hay en todo lo que ahora se llama 
Nueva jl^paña, y poblaron la ciudad de México, que 
es Venecia. Los señores de ella fueron empe- 
Tafites, en especial el último que filé Moeikeeuzoma^ 
^;»on muy esforzado, muy belicoso, y diestro en las 
armas, magnánimo, de grande habihdad, y magní^ 
fico estremado en las cosas de su policía; pero cruel. 
En tiempo de este llegaron los Españoles, y él te- 
nia ya muchos pronósticos de que habían de venir 
en su liempo. Llecrados los castellanos, cesó el impe- 
rio do (os mexicanos, y comenzó el de España. Y 
porque hay muchos cosas notables en el modo de 
regir que estos naturales tenían, compilé este volu- 
men que trata de los señores y de todas sus cons- 
lumbres. 

«. ' 



(a) Dígase mejor, iiasta que sus adulterios, sus robos, escán» 
4a]oB y ibomifiidóiMl de 41 / de lot suyoS) desengaüarou á 
los indio0« 

Tóm. II. 35 
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LIBRO OCTAVO 

DE LOS REYES Y SEJhORES. 

r P£ Lik MANERA UUE TENIAN EN SUS ELECCIONES, 
Y EN EL GOÜlERiXO DE SUS REINOS* 

CAPITULO L 

De los señores y gobernadores^ que reinaron en México 
desde el principio del mno, kasía el año de 1560* 

jAlcamapich [a] fué d primer señor dé., México, 

TeíimiUilkm^ el cual tuvo el señorío veintén. 7 ^ 
años en paz y quietud, y no huvo guerras 
tiempo. "^-^ . 

Vilzilívitl,, fué el scrriinJo señor de Tenucn^ 
tlan^ el cual tuvo el señorío veinte y un a Tíos, y el 
comeazó las guerras, y peleó con los de Culhnacdn' 

Chimalpopoca, lué el. tercer señor de Temchti' 
•ihuíj y lo fué diez años. 

Ilzcoatzin, fué el cuarto señor de TenuehUilani 
y lo fué catorce años, el cual sojuzgó con guerras 
á los de Jitzecgfotzako^ y á los de Xuehirníko. 

E3 primer Moeth¿?uzímay tú.é el quinto señor de 
TewtchHilcm^ el cual gobernó á los de México trein* 
ta años, y el también hizo guerras á la provincia 
de Choleo^ y á los de QuauJmaoac, y á todos los 

(a) En la gálería de prtAcipes mexicanos se denaminan estofl 
reyes, de la manera siguiente. Acamapichiz^i HvÜztUhdU: C%tHMl^ 

popoca : Jxcoail : Meothwzema Mhuicamina: Axayacail: Tizóe : 
Ahulízotl: Modhccvzoma xnrmiotzin: Cuitlahuatzin: QuauA/tmotztlI* 
La adición tzm es revereuciai equivale entre nosotros á <sik)r* 
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sujetos h la dicha cabecer?!. y a los úeQtiauhtejua-' 
km y en su tiempo huvo muy grande hambre 
por el espaeio de cuatro años, y se dijo noceto-* 
thíüúot^ por lo cual los de MéxicOi y los de Te^ 
paneea^ y Acuünmcan^ se derramaron a otras partes 
para buscar su vida. 

Axágacaü fué el sesto señor de TenuelUíilm 
México, y señoreo catorce años, y en su tiempo hu- 
vo ffuerra entre los de Tmuehiitían, y ThUluko^ y !o« 
de TkUtlulcOj perdieron el señorío, por la victoria que 
tuvieron de ellos los de México, y por esto los 
de Tlatilulco^ no tuvieron señor por espacio de cua- 
renta y seis aíios y. el que entonces era senor de 
Tlatilidco^ llamóse Moquivitztlin y el dicho Axáyacatl 
ganó, ó conquistó estos reinos y provincias, Tlaco-^ 
tepec^ Cozcaquahtenco^ Callimaya^ Met&pec^ Caliztlaoaca^ 
¡¿coUpec^ /Teulíenanco^ MalinaUenanco^ Tzinacantcpee^ Coa* 
Upec, (¿íiitlapilco^ Teuzaoalco, Tecmhya^ Ocuillan, 

f Tizocicatzin fué el sétimo señor de TenuchU* 
. ihn^J y lo fué cuatro años, y no huvo guerra en su 
tiiíñdpo. 

' Jimtzotly fué el octavo señor de Tem$áuUkm^ 
por tiempo de diez y ocho años, y en m tiempo 
se anegó la- ciudad de México, porque él mando 

que se abriesen cinco fuentes [a] que están en los tér- 
minos de los pueblos de Coioacan y de Vitziiopnchco, 
[hoy Cknruhvzco] y las fuentes tienen estos noiiiurcs.* 
acuecuexcatl^ ilaall^ vilzilaiU xóchmathjcóath y esto acon- 
téció cuatro años antes de su muerte del dicho Jlvit^ 
zotl^ y veinte y dos años antes de la venida de los 
españoles. Y también en su tiempo aconteció muy 
grande eclipse del sol á medio dia: casi por espa- 
cio de cinco horas huvo muy grande obscuridad, 

(a) Si Mí^xico aumenta en población, y no se consiguen los 
abasos que hay en la distríbueion de las agua« de Cbapuitepec^ 
y saQta Fé, que boy la sttrtea, sef 6 necesario recurrir lias fuen- 
tes dichas, y cQnducirJas* 
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porque wareeieron las estrellas^ y las gentes tiine¿ 
ion grande miedo, y decían qoe habían de desecan- 
der del cielo unos monstruos que se dicen Iziteimtft 
que habían de comer á los hombres y mugeres» 

dicho Aiitzotl^ conquisto estas provincias, Tziafceoiti 
Jllokmco^ Tlapan, Chiapan^ Xallepec^ izoaílan^ XocfUhñ 
Jimaxllan^ Mapachtcpec^ Xoconochc^ Jlyutlan^ Mozallón^ 
Coioücwu (a) 

El noveno rey de México í\ié MoclhccnzovMi^^* 
gando de este nombre, y reinó diez y nueve año?, 
[b] y en su tiempo hubo grande hambre, por espa* 
cío de tres años no llovió, por lo cual los de Mé- 
xico se derramaron á otras tierras; y en so tiempo 
también aconteció una maravilla en México* Porque ea 
una casa grande donde se juntaban, á cantar y 
bailar, una vi|^a i rande que estaba atrabesada ear 
cima de la pared, cantó como una pert^ona arte 
cantar: veya no queztepolc veltomitotia aíktntévetz/oce^ qül 
quiere decir jay de tí! mi anca baila bien, qi^c^"^ 
taras en la ajrua: lo cual aconteció cumulo la 
de los espafiolos, ya sonaba en esta tierra do Mm^ 
xico. En su tiempo del mismo Modhcuzoma^ el dia- 
blo que se nombraba cioacóaü de nocbe andaba llo- 
rando por las calles de México, y lo oían todos di' 
ciendo: ¡oh hijos míos! ¡ay de mí! que yo os d^ 
jo á vosotros*... Acaeció otra señal en este tiempo 
de Mf^eéisewefmM que una mi^er [c] de México 
Tenuchttiláfi, murió de una enfermedad, que filé en- 
terrada eii ti patio, y encima de su sepultura pu- 

(a) Con mas de sesenta m'ú prisioneros que hizo en estas guer^ 
ra?, fledifó el trmplo mayor de México fi Vtcizilopvctli: carnicería 
horrible. De aquí vieiiü el proloquio mexicaDO«.*. Fulano es oú 
ahthzoíe^ es decir mi verduíro. 

(b) Parece que es oquivoco, porque comenzó á reinar en li> 
de fietieinbre - de 160S> hasta fines de junio de 16S0. que son diez 
7 oebo «DOS ineompletofl. 

(c) Papatátm% bermana de Mocihcwsoma véase i ClaTijero tom. 
1 9 püg. SIO, que refiere este hecho mara?ilkMO j con tiueiia crf' 
íKM lo tiene por cierto é in€ontQiitable« 
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sieron ana piedra; la cunl resucitó desimes de caa« 
tro días de so muerte, de noche con grande mie- 
do, y espanto de los que se hallaron aTlí; porque se 
abrió la sepultara, y las piedras derramáronse le- 
jos, y la dicna muger que resucitó fué á casa de 
JHodheettzoma^ y le contó todo lo que había visto, y 
le dijo... [a] La causa ]>oi(|uc he rcsuciuuk) os, para de- 
cirte, que en tu tiempo se acabará cl scíiorio do 
México, y tu eres último sefíor poKiue vienen otras 
gentes, y ellas tomarán el señorío de la tierra y po- 
blarán á M{''xico. Y la dicha muirer que resucito des- 
pués vivió otros veinte y un anos y parió otro hi- 
jo. El diciio Mocthecuzoma^ conquistó estas provincias. 
Jqtat^ee^ Cuezcomatxtlaoacariy CozoUan^ Teeomais^ Thoa- 
tan^ Cacatqfecj Tiaehquiantheo^ loüoxonemilan^ Jítcpvc^ Mic^ 
tían^ Tlaoapan^ JSTopallan^ IxteciUdocan^ Cuextlan^ Quetzal' 
Upee^ CJjdehioe^ataealan. En su tiempo también ocho 
años antes de la venida de los españoles, veíase y 
espan^banse las gentes, porque de noche se levanta- 
ba vtn gran resplandor, como una llama de fuego, 
y-duraba toda la noche, y nacia de la parte del 
oriente, y desaparecia cuando ya quena salir cl sol: 
y esto se vió cuatro anos arreo, fó continuos] siem- 
pre de noche, y desapareció después de cuatro años 
antes de la venida de los españoles: y en tiempo 
de este señor vinieron á estas tierras los españoles 
que conquistaron la ciudad do México, donde ellos 
están al presente y á toda la Nueva España, la cual 
conquista fué desde el año de ldl9, ó 1521. 

CoiUinuaeion de ¡a iústoria de h$ reyes mexteofm. 

El décimo señor quefúé de México se decia«^t;Ñ 
iboOf [ó CuükAuaizin] y tuvo el señorio ochenta dias, 

[a] Est* pasaje está adalterado» leaae fi Clavijero citado, y ten* 
ganse por cierta sa relación formada délas averiguaciones judicialee 
fechas deóidea déla coite^ 
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cuando jra loe espattoles ortabaft en Méxieo; y en tí^' 
po de este acaeció tma mortandad, ó pestilencia de 

viruelas en toda la tierra, la ciuil eníbrnnedaá nunca 
liabia acontecido en México, ni en otra de esta !Ñue- 
va Espaiia según decian los viejos, y á todos ateo 
las caras, portjuc hizo muclio^ hoyos en ellas: y eraa 
tantos los difuntos que morian de aquella euterme- 
dad, que ao habla quien los enterrase, por lo cual 
en México los echaban en las azequias, porque en- 
tices hahia muy grande copia do aguas y eramiqF 
grande hedor el que salía de los cuerpos muertos. 

£1 undécimo señor de Tmuehtíihnf se dijo 
Quauhfemoej y gobernó á los de M&áco cuatro años; [a] 
y en su tiempo los españoles conquistaron la ciuíui . 
de México y á toda la comarca, y también en sa 
tiempo llegaron á este los doce frailes de la urden 
de señor san Francisco, que han convertido los na- 
turales á la santa fé catoJjca: eilos y los dV-ATias 
nislros han destruido los ídoloSi y plantado \^ 
catóUca en esta Nueva España. 

El duodécimo gobernador de Tenuektiikm^^r^ 
dijo D. Andrés Maíelchiuh^ y gobernó tres anos en 
tiempo de los españoles, con los cuales so halló ea 
las conquistas de las provincias de Cuestión^ de Hff^ 
duras y jlnaoot» Después filé con Ñuño de Guzmao» 
á conquistar á las tierras de CuKacan^ (en^ Sonora) 
y allí acabó su vida. 

El déciniotercio gobernador de Tenuciditkuh se 
dijo D. l'ahlo Xochiquenf y gobernó á los de Méxi- 
co tres años. 

El decimocuarto gobernador de Tenuchtttlan.sé 
llamó D. Diego Vaniil^ y fué gobernador cuatro años. 

£1 décimoquÍAto gobernador de TmmkíW¡i»* 

(a) Esto es si por reinar se entiende ser el nisniqui de loi 
•apañóles» é iitatnuneiito ciego para que por el donuDsso de^pét^ 
cántente. Véase la memoria ds !>• Femando Alva JSdttMcAltf qué 
ae aná Imprimieiido. 
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se nombró Diego Teveizguitl gobernó trece aiíotf» 
y en tiempo de este fué ia mortandad y pestilen- 
cia muy grande en la N. España, y salía como agua 
de las bocas de los hombres y mii£»eres naturales, 
gran copia de sangre, [a] por lo cu;íÍ muria y murió 
infinita gente; y porque en cada casa no había quien 
tuviese cargo de los enfermos, murieron de hambre, 
y cada dia en cada pueblo, se enterraban muchos 
muertos. También en tiempo de dicho D. Diego, fué 
la guerra con los Chichímccas de X^riiipUJa-, que hi- 
zo D. Antonio de Mendoza que fué primer Visorey 
de esta Nueva España. 

El décimosesto gobernador de México se di- 
jo D. Cristóbal CeecpaHcy y gobernó cuatro años, 

^ CAPITULO IL 

JDe ¿os ^seriares que reinaron en el Tlaltclolco antes que 
perdi^en el señorío^ y dcspif^'? que se le (ornaron los 
y españoles^ hasta ei año de ]560* 

£1 primer señor de Tlatelolco se dijo Cuaeuü' 
jntzaoac^ y gobernó á estos sesenta y dos anos, y 
conquistó á los de TeMOfOcan^ á los de Coacalco, y 
á los de Xaüoem, y gobernó siendo señores de Te* 
muMtlan^ los ya dichos en el primer capítulo, *áea* 
mafñdtíU^ y VttziUvüL 

El segundo señor de TlaUMeo se dijo Tkn 
eateutl, y gobenió á estos treinta y ocho años, y ea 
tiempo de este se conquistaron las tierras AcuBwif' 
oacan y de Coioacan. 

El tercer señor de TldtelolcOy se dijo Quauh- 
ilatoa^ y gobernó treinta y <)clio años en tiempo de 
dos señores de Tcrmchtitküi arriba nombrados, Itzcoatl^ 
y Mocthecuzoma, En tiempo de este se conquisa 

(a) Esta epidemia que es un tiphui, 6 üehxe horrible se il«mik 
eocolixíli entre loa indios» 
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laroD las ' proviAcias* de Mtmjftotzáko^ 'CoaixiJaoaetm^ 
Cuetiaxtian^ QuauIUiuchan^ Xockiimlco^ y de Quauhnaoac. 

El cuarto señor de Thbehko^ se Uam6 Mo^ 
guivixik el cual gobernó nueve años, y en tíempo de 
este se perdió el señorío de los de ThUdoleo^ pcwr 
el odio y enemistad que fué entre él y su cuñado el 
señor de Tcnuchtitlan llamado JÍxayaca^ y al cabo sien- 
do vencido y desesperado el diclio Monuivitztü su- 
bió por las gradas del Cü de sus ídolos, que era 
muy alto, y desde la cunibrc de dicho Cú^ se des- 
peñó ácia abíijo, y así acalx) ¿u vida. 

El quinto señor D. Pedro Teynile, después en 
tiempo de los españoles y de la conquista de Mé- 
xicOf filé gobernador de Tlalteloko^ y así estes tor- 
naron á cobrar su señorío; y este D. Pedro hall(>- 
se con los españoles en las conquistas de las pro- 
vincias de Cuexilan^ Honduras^ y de Quauhtii^alan, D. 
Martin Ecail fué el segundo gobernador deVJos de 
TkdUhleo^ después de la conquista de los de ^én- 
eo, y fué gobernador tres años, y en tíempo d^^ 
te el diablo que en figura de muger andaba, ya pr^: - 
recia de día y de noche, y se llamaba Cioaeoail, co- 
mió un niño que estaba en la cuna, en el pueblo de 
Jltzrnpot zaleo: también en tiempo de este acaeció una 
niiir;ivi!la en el dicho pueblo de TUdldolco^ porque en 
él esluban dos águilas cada una por sí en jaulas, 
y al cabo de ocho años cada una de ellas puso 
dos huevos, (a) 

D. Juan Avelitoc fué el tercer gobernador de 
TlaUelolco y gobernó cuatro nríos. 

D. Juan Qnaviconoc hijo del dicho, fué el cuar- 
to gobernador de Tlalieloko y gobernó siete años, 
aáendo gobernador de Temchiitim D. Pablo Xuchi* 

(a) Estas águilas se trasladaron del palacio de las fieras que 
ecsistian en s-in Francisco y hoy todavia ecsiste en la huerta del 
convento un árbol, bajo el cual estubo Cortég hablando con Hoo- 
theuzomt (Chimalpain tcm.^ 1. pág. SSO.) 
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^én^ y en tiempo de este se hizo la represeotacion 
del juicio en el dicho pueblo do Tiaiieioleo^ que fité 
cosa de vér. (a) 

D. Alonso QuauhnoehiU fué el quinto goberna- 
dor de Thbehko^ y gobernó dos años. 

D. Martin iTaeatecati fué elsesto gobernador 
de THo&eibfeo, y gobemd seis años: en tiempo de es- 
te fué la dicha pestilencia, según fué arriba decla^ 
rado; y la guerra que tubo D. Antonio de Mendoza 
con los Chichimecas de JVochtxtlan, Xuchipilkm^ Toíota»^ 
y lüs de Scibola. 

D. Diego Vitznaoatlailotlae^ fué el sétimo go- 
bernador de Tialtelolco, y en tiempo de éste hubo otra 
pestilencia de las Pajaras conque se murieron mu- 
chos, y fué gobernador diez años. 



/- CAPITULO lU. 

De hs señores de Tezeoeo. 

m 

/ El primer señor de Tezeoeo se llamó Tialte^ 
camn, y gobernó á estos ochenta dias nomas, y en 
su tiempo no se hizo cosa digna de memoria, y sé 
dice señor de los Chiekmeeoi* 

[a] Otros varios dramas se representaron, «ntre eUos el de la 
tparicion de nucftra señora de Oiiadalupe formado por D. Anto* 
nio Valeriano, indio de Atzcapotzalco (según e! padre Mier.) Yo 
poseo de letra muy antigua un manuscrito que entre varias cosas, 
eottttene ^ büi0tUMú da Toa principalos Caciques de Tlaxcalab, f son 
intwlociitores kM tiguieiite9. XieotmiiemA: Mmsazeaíxiwt Cülalpopoí» 

jm. Tehuexohixin: un angeh Hongol demonial vn f mhajmhjr: Her- 
nán Cortf'^ marqués del vallf. Juan Dia^ dpricro, D J María otro 
mis embajador^ y dos ángeles que caníwn: Xicoiencaíl Mbte ^ eCMO' 
na j comienza diciendo*... 

No de otro modo el caminante sientCi 
lleTar fior norte el pensamiento vario 
y en la mitad de uo bosque solitario 
por su conañelo canta amargamente* 
Esta composiciou abunda en desatinos por 8U mala poesía y 
pensamientos rldieuios, moneda de aquel tiempo^ 

Tóm. U. 36 
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El segundo señor de Tezeoco se llamó Techo- 
Hala Chichimeca^ y poseyó el sofiorio setenta años, no 
se hizo tampoco en su tiempo, cosa digna de memoria. 

El tercero de Tezeoco 6 de Acutimacan^ se \W 
ma IxilUxudiüi, tuvo el gefk>rio sesenta j m aííos,j 
en sus dias no se hixo cosa digna de memoria 

£1 cuarto señor de Texeoeo se Uanió J^§uéiod' 
-eoioixin^ j reinó setenta y un aSoe, j en titiiiiK>ds 
este se comenzaron las guerras, v tmro d señorio di 
Tezeoeo siendo señor del de México /isieoefcrái, J 
estos entrambos hicieron ^nicrra á los de Teepaneea^^ 
Atz capot zaleo, y á otros pueblos y provincias, y el filé 
fundador dul sefiorio de Tezeoco ó Jlculhoacan, 

El quinto sefior de Tezeoco llamó Netzafwd' 
pilli^ y reinó cincuenta y tres anos: en tiempo de es- 
te se hicieron muchas guerras, y se conquistarou mu- 
chas tierras y provincias; también en tiempo de osíe } m 
otro ya nombrado antes de éste, los de 71^(o¡aj 
los de VexoUdngo^ tenian guerras con los de 
jco 7 con los .de TVt^oco. Asimismo en «itiempX^^ 
menzó á parecer la seSal que se veía en el 
i}ue'era un resplandor gran^ y como Uama de fii^ 
oo que cada noche resplandecia cuatro años aifOft 
(ó continuamente;) porque comenzó a verse en h 
cuenta de j(3S anos que se dice chico metecpatl^ y 
b6 en la cuenta de matlacílocctecpatU Y en muchas par- 
tes se abrieron y quebraron muchas sierras y peñas, 
y cesó de aparecer el dicho resplandor ó señal, cua- 
tro años antes de la venida de los españoles, y ^* 
tónces murió el dicho JVdzahoalpitii. 

El sesto señor de Tezeoco se llamó Cacamai- 
>m, reinó cuatro años; durante 3U reinado llegaros 
los españdfls á esta tierra. 

El sétimo sefior de Ttzeotf^ se llamó Coa»Or 
eoekiziñ^ reinó cinco años, fué Beñor cuando lo ers 
en México Quauhíanoctzin; en esto ticuipo se destru- 
yó la ciudad de México. 
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E! octavo señor de Tezenco so llamo Tecocol' 
tztn^ reinó un ano estando loa es^aüolos enseñorea-* 
dos en esta tierra. 

El noveno señor de Tczcoco so llamó ffzfltl^ 
svduíi (a) reino ocho años, haiióse este presente en 
la conquista de México antes que fueso señor, y des- 
pués que lo fué, siempre ayudó al marqués, y fué 
coa él á Hojiduras. 

El décimo señor de Ttzcoto se llamo Yoeon^ 
izm^ y reinó un año. 

El undécimo señor áe -Tezeoco se llamó Tc- 
ilaveízguitz, reinó cinco años, 

El duodécimo señor de Tezcoco se llamó D. 
Antonio Tlavittnltztn. reinó seis anos. 

El dpciuK iít rcio señor do Tezcoco se llamó D. 
üemando Pvnentd^ y reinó cerca de veinte años. 

Todo el tiempo que reinaron los de Tezcoco 

basta, f^e vinieron ios españoles, íueron trescientos 
años/^poco mas ó menos. 

"Í^TA. Según la relación de D. Fernando do Alva Ixtlixochill, 
^"-v— .^generalogia de los reyes de Tezcoco es ia siguiente. Xo/oíZ, po- 
blador. ^b|w¿lMV-770ftlm~QtttflaN<sMl; TetkoOttUum: UtUbecmA 
imoMto: KetMhwdcoyotti NetzalMtfSlit 'CoMomisáni Coanaeottimt 
fxUiixoMi segnodo, eo qaM& acabó el poderío real: total encere* 
yes. los demás fueron unoB oaci^uei» \u¿u tenientes de loa eapai* 
fióles, y sus esclavos, 

CxkPITüLO IV. 

De hs sdlores de Vexothu Hwsz6Ud\ 

Dicen que los primeros Chtchimecas que vini^ 
ron á la provincia de Tezcoco 6 Acuthoaca^ asentaron 
él primer higár donde ahora se llama Vexotku 

(a) Este fué un rey de V)araja^ un Maniquí de los españoles 
4|iie hicieron con él cuaiito quiáierou valiéndose de fu ouiori(!ad. 
Veaáo el prolo^^o que presente í^obre esto, en la dicíauitcícia le- 
kcíoo de B. Fernando Alvn kití i k é eki íl^ qtin lealw de dar ( los 
ea esta Impienti, 
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El primer teiSor de Vwth se Hamo Maed- 
gmtteuili, j rein6 setenta y ocho años. 

El segundo señor de Vexatia se Uamó Toctói^ 
ieeuiU^ y reinó treinta y ocho años. 

El tercer seuüf se Hamo JyotzinUeiUU^ y reinó 
cuatro años. 

El cuarto señor se llainu QuailaviceUcuiUy y rei- 
nó cincuenta y cinco años. 

El quinto señor se llamó Totomochizirh J 
n6 cincuenta y dos años. 

Estos cinco señores reinaron en Vexoth ireS' 
cientos aiios, nnnra echaron tributo, y todos los ma» 
cehuaies eran Ubres. 

£1 sesto señor se llamó YaotztntecuiUj y reH 
nó ctncoenta y tres años, este echó tributo á los que 
se Haman Tmanaaiauilaeai este fué el primer tributo. 

El sétimo señor se llamó XihtzUeéi^ 
veinte y ocho años. ^ . 

£1 octavo señor se llamó IxUaemthizin, 
nó veinte y ocho años. ^ ^ . \¿ 

£1 noveno señor se llamó TlaemSauizifh 
nó trece años. 

En tiempo de este fué elegido por señor en 
-Teteoeo Jfeizaoakoyotzin^ y reinaron ambos juntos al- 
gún tiempo, el uno en Vexotla^ y el otro en Tezcoeo* 

Ei décimo señor se llamó T'ezüntanoctzin^ y rei- 
nó quince años. 

El undécimo señor señor se llamó Cmtlaoaizin^ 
y reinó cuarenta y un años. 

El (1 11 () décimo seiior se llamó Tezapocucizin^ y 
jreiuó trece años. 

El décimotercio señor se llamó también Cid" 
thtoeUzin el menor, y reinó trece años. 

(a) btíaetmhtgki. No es posible mentar á este régiilo lis ^ 
idiea del papel que representó en la historia de Huexáíla. 

Cuando á rey NgUuihualcoyotl de Tezcoco, trato de reco- 
Inr sa reino usurpado por MazOa^ tirano de «licespelsoloar le sm* 
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Todos e<to? seiíorcí; de Vexoih leioaron cua- 
trocientos ocho auos poco menos. 

nifestó su tio Ixcoatl, rci de M<?xiro el estado de oprcsr n rn que 
tenia esta capital, y le suplicó que le au5iiliase con las fuerzas reu- 
nidas que traía de socorro, de TlaxtaUm, Huezoizmco^ j gran 
jMite de las de Tezeooo qae B6 le halúaD foaiúdo* NkttAmUeojftU 
•e presté á ello« detenteiidiendQsa de los gnmdes tmfios qnelw* 
bia recibido de Um mexicanos; mas esta noble con&eU dmgradS 
á varios régulos, y principalmente á IxtlacauhtMm^ porque ahorre- 

^ cia de corazón á los me.'cicanosi y deseaba su ruina. Por tanto ne 

se Hmilo á desaprobar la resolución, declarando traidor á Netza— 

j hualcoyoti^ sino que pretendió aniutinar los tropas (jue iiuljia mnn- 

. dado levantar de su orden paia obrar coutra México, y maud6 
Imcer pedazos en medio de Ui plm i loa enfUdoe de Tezooca 
Este earbaro proceder fué rootifo para míe ae declaraae la gaeiu 
im entre los de esta eíodad» y los de Hmaeotla; Izdacauhtzin^ i 
pesar de las victorias que NetzauaJcoyoth cousiguió sobrs Maxíla^ 
de^tniyendo á Al/.rapotzalco, continuó í^M^ritfindole enemigos, y asi 
es que se reunió con Iltmatzin^ y jS'ommuaUat! ^ cunado este y 
a*jue\ he^ano bastardo de ISeizahualcoyoiU tomando por pretesto 
vengar /ta muer tu de Maxtla^ y también hizo que tomasen las ar« 
ñas ítA provincias de Acaman, y Otompan$ CokmUehamt Cchwit»^ 

^ p^'itxtop'^ocany v otraa de menos monta. 

1^ Pdr sem^anles asresiones, y siendo inatUss Jos medios ^ 

8,>""'*»-^Ja persuacion que empleó Netzahualcóyotl para hacer qne Yoltieae 
sobre sus pasos Lrílacauhtzin^ que se hallaba en Trzcoco con un 

^ grueso ej*?rcito, marchó á atacarlo á esta ciudad donde lopfró pe- 

netrar después de recios combates; Ixtlaem$ht%in tomó la fuga pa» 

1^ ta íiaceráe Tuerto en Hu^xotla^ mas esta ciudad á ¿fu vez fué ata- 

tX cada: hixo una oorU reaiatencia, j después de tomaba* su régulo 

jr tomó 1» fuga* Conaegoida por ^ei9tAmále<nfoU la reconquista de 

su reino, perdon6 generosamente S sus enemigos, y entre ellos i 
^laetUteaulUzin: presentóse en triunfo en su corte de buelta de México 

*^ y como huviese echado nn nos á los r('(ni¡os que había perdonado 

á quienes ordenó que lo aguardasen en Tezcoco, maudó á Coyo- 

r htia. que fuese {i alcanzarlos haciéndolos revolver del camino de 

Thxcakm que iievaban, pues quería ampararlos en su infortunio; 
cDos le respondieron francamente qne no tenían cara para presea* 
Wse al principe i quien habían ofendido; entonces IHMmnlsAmr» 
f uno de los principes emigrados^ llamando á dos hijos que lleva- 
ba consigo, le dijeron al mensagero... He aquí este* timo», llévalos 
al re?, y dile que ello^ no gnn cómplices en nuestros delito*, que so 
los enTiarnos para que los ampare su bondad... Y tornándose (> ellos 
les dijeron enternecidos.*.. é itrvir con ainor y ittUtad é vuet- 
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CAPITULO V. 



En que $é mmm h» cAot 9110 ha que fué destruida Tuf 
Ba, ha$ia el tOkode 1565. [a] 

La eiadad de TuUa fue una muy grande po« 
blacion, y muy famosa: en ella habitaron hombres 
muy fuertes y sábios, de esto se dijo á la larga en 
el libro tercero, y en el décimo, capítulo veinte y 
nueve, y también se dirá como filé destruida. £a 
este capítulo solamente se trata del tiempo que ha 

3ac fué destruida. Hállase que desde la ruina 
e TuUot hasta este año de 1571, han corrido i 890 
años muv poco menos: 22 años después de la des- 
trucion ae TuUa^ vinieron los chichimecas á poblar 
la provincia de Tczcoco, y el primer señor que tu- 
vieron lué elegido el ano del nacimiento de nuestro 
señor Jesucristo de 1216, y primer señor )os 
de Atzcapotzalco ei cual se llamó Tezozomoctli^ ftié ele- 
gido el año de 1348, y el primer señor de Mrxico'^^^^ 
se llamó JicamapivktU^ fué electo en el ano de lúii^\ 
y el j)rimer señor de Tlaoibu se Uamó Ch¿ma^cpo€¡^ 
en el año de HQ9f 



iro ffwh lomando isearmknio ai núsoirett ^« hasta ahom tvetirk 

inocencia os si'/''ví.'* í.os principes si<^uicron su iDarrhn para Ihtfxot' 
tinco y Tlaxcala doncJo i^c < ?^i.il)loripron, y dé donde procedí' roa 
inucbas ilustres funuli;ts. ^Seticúiimlcvyotl fué un verdadero ampa- 
rador de aquellos niños, porque fué el Traxano de los aciilbuii 
que aun boy ttibutan un profundo respecto i sus virtudes. (Vea* 
se el Te^coco obra publicada por mi, y de que he hecho iDen« 
cion repetidas veces, páginas 134, 149, 150 y 167.) 

Véase la ga'eria de ¡)rincipes mexicanos y las doce carias 
d sea crónica mexicana (|ue püMiiivic' en la oficina de Valdí's en 
1822 en que so dá una complt la idt a lie esta monarquía y la tez- 
ci»cana; sin el aunfio dd estas obras poco podift entender el lecto(* 
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CAPITULO VL 



'¿>e la$ s$ñahi y pronósfims que aptíretierím mtfes (¡uc h$ 
Eispttíkoles pmi$$en á ésta fierra^ m hu&ieH no§Í€9a db 

M>s. [a] 

Dies afkM antes que llegasen kw espaSdes á 
esta tierra, y según otros once 6 doce afios^ apare- 
ció un gran cometa en el cielo en la parte cié orien- 
te, que parecía como uníi gran llama de fuecro muy 
resplandeciente, y que echaba de sí centellas de lue- 
go. Este cometa era de forma piramidal, ancha do 
abajo, é íhase aguzando acia arriba, b^ista acabarse 
en un punto. Parecía en medio del om iite, comen- 
zaba á parecer un poco despees de la media nocbei 
y llegaba^hasta la mañana y la luz del sol la eneii- 
bría, desmanara que saliendo el sol no parecía mas. 
•Sejm^algunos yióse un año entero, y según otros 
caaüfb allos continuos* Cuando aparecía de nocba 
«st^ cometa^ todos los indios daban grandísinios aku 
i ^ jmm Y se espitataban diciendo, que algan mal ha^ 

bia do venu'. 

Otro mal agüero aconteció aquí en México, 
que el Cü de Vitzilo/nichíl^ que se encendió sin ha- 
ber razón humana para ello. Parece que milnerosa- 
-mente se encendió, y salían las llamas de drjitro 
•de los maderos, ácia á fuera y de presto se quemó: die^ 
ron voces los Sátrapas, para que trajesen aguapa** 
m matarlo, y cuanta mas agna echaban, tanto mas 
•ardia, de esto todo se quemo. 

El tercer mal agüero aconteció que* cayó n 
tayo casi sin propósito y sin tronido, sobre el *Cú 
•del dios del íhego llamado XiuehtecuiKr este CtetS'*- 

(a) Véase la historia de la Conqnisla de los T^spaJíoles» por el 
P. Sahaf^nn, que publiqué por pfi.-^rrífV) rn la imprenta de D. Ma- 
riano r^alvan en 18S9> dedicada á ios s€;íiQres generales BruYo y 
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nia un chapitel de paja, y sobre el cayó el rayo y 
y le encendió v se (¡nenió: tuviéronlo por milagro, 
porcjuo no hubo Ixomdo» bien que llovía m poco 
mimado, 

£1 cuarto agüero fué, que da día estando d 
0ol may clafo, Tino de ácia el occidente de Méxi* 
to m cometa» y cofrid ácia el oriente, é iba echan- 
do de tí como foraias ó grandes centellas: llevaba m 
cola muy larga, y luego toda la gente comenzó i dar 
alaridos, tanto que parecía cosa de espanto, y por 
tal iu tuvieron. 

El quinto fué, que la Jarrina de México sia 
hacer viento ninguno se levanto; parecía qiie herbia 
y saltaba en alto el agua, é hízose gran tempes- 
tad en la laguna; las* olas batieron en las casas que 
estaban cerca, y derrocaron muchas de ^Uas: tuné- 
rado por milagro porque ningún viento c^i^ 

£1 aesto agüero filé, que en aquellos d^^I^ 
ron voces en el aire como de una moger qüX^ 
daba llorando y deda de esta manera: y^Óh ^ 
mdos^ yá ufamos á pwUñ da perdemos!* otraa veces «^^^ 



cazadores del agua, tomaron en sus redes una ave 
del tamaño y color de una grulla, la cual tenia cn- 
medio de la cabeza un espejo. Esta fué cosa has- 
ta entonces nvmca vif^tn. y así lo tuvieron por nula- 
•gro, y faiego la llevaron áMo^hecuzoma que estaba 
Uk.m palacios en una sala que Daman TUUancolmeaii^ 
esto era después de .medio dia: Moefkeeuzoma nüffi 
•1 ave y el espejo que tenia en la eabeza, el cual 
era redondo, y muy pulido^ y mirando en vií lai 
^reBas del .'cielo, los mastolejos que ellos llaman 
^nudeaztli^ y Moetheenzoma espantóse de esto, y apar* 
*tó la vista haciendo semblante de asombruclo; y tor- 
nando á mirar al espejo que estaba en la cabeza 
del ave, vio en él gente de acaballo que venían to* 




09 Uevaréf 

, que los pescadores 6 



Digrtized by Google 



283 

ck)s juntos en gran tropel todos armado*?, y viendo 
esto se espantó mas, y lucido envió á llamar á los 
adivinos y astrólog[os en cosas de agüeros, y pre- 
ganlóles: ¿qué és esto que aquí me ha aparecido? 

Squé quiere decir? y estando así todos espantadoa» 
ésaparecíó el ave, y todos quedaron espantadoe, y 
no supieron decir nada. 
, El octavo agüero filé, que aparecieron en mu* 

cboa lugares hombres con dos cabezas, y tenían no 
mas de un cuerpo; llevábanlos á qae los viese Moc- 
ihecuzoma en su palacio, y eii vicadolos luego Jci- 
^ apareció sai decir nada, {ii) 

CAPITULO Vtt 

r 

* 

De h» MM notaUe» qu$ offmieei&nm denme» que he et- 
peñühe vinieron á eeía tierra, haeta u año de dú. 

El aíío de llegó el capitán D. Hernan- 

do Co/tés á esta tierra con 550 espaaoles y on- 
ce navios; supo esto Mocthecuzoma por relación de 
' \a|(^gttajrmcione6 que tenia á la orilla de la mar, que 
"«•iuego enviaron mensageros. En sabiendo MocÁeeik^ 
pioma que eran venidos aquellos navios y gente, lúe- 
. go. envió personas muy principales para que los vie- 
r sen lasen, y llevaron un presente de mucho va^ 
^ lor porque pensaron que venia Quetzakoail^ al cual 
t ellos estaban esperando muchos años había, porque 
:j íac señor de esta tierra, y fuese diciendo: que vol- 
vcria, y üunca mas pareció, y hasta hoy le esperan: 
^ tomó Ó. Hernando Cortéd el preseute ,quc..lieyabau 

los mensageros de Mocthecuzoma* 
í DcHipnes de haber pa>ado muchas cosas á la 

I orilla de la mar, [bj comenzaron los españoles á entrar 
- en la tierra adentro: saliéronlos á recibir de guer- 
ra} Falta el agüero Ue la piedra habladora: veaso la vida de 
Moetkmutoma* 

(b) Véase «1 Bb. \t de I« Conquista que impriiiii por sepa- 
^ ndo. El £. ^ m». i7. 37 
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ra frr'in ínuchedumbrc do crontes úe Tlixcah. á los^ 
cimk-.^ llaiiiaron Oiomís por ser va!i(,^ntes en la 2uer- 
rn. íjuc son como los TudezcoB» que ^muereik y no 
huyen: comenzaron á pelear con los españoles, ^ ^ 
mo no sabían el modo de guerrear de eetos, manem 
casi todoa» jr algunos poco?; huyeron. EiE^aiitáfoiise de 
OBte negocio mucho loa de Tkxeaia^ y luego dm- 
pacbaron sos menBageros, gente muy prnteipal, con 
mucha comida 7 con todas las cosas necesariaBpfr 
ra la recreación de los españoles, y fueron luego es- 
tos acia Tktífeala, donde fueron recibidos de paz. (a) 

Lallí descansaron algunos dias, y se inforn\ni o;i de 
cosas do México, y del señor de ella Modkaco- 
Vía: de allí .se |>artiíron los e.spanüJes para Chok- 
Uay y llegados, hiciüiou grau matanza en los de Cho- 
luUu* Como oyó estas cosas Moctheettóomoj los 
XI canos tuvieron gran temor, y luego JÍíaBíhecf/'oma 
envió sus mensageros al capitán- D. fíernarx'^o íor- 
tés, los que fueron fué gente muy principal,\ 
varon un presente de oro: encontráhMise con 
el niedio de la sierra nevada y del volcán, donde 

raba 

•que 

les camino derecho hasta México por sus j ornabas, y 
entraron todos aparejados á punto de guerra; ciuui- 
•do llegaron cerca de las ca^as de México, salió Moc- 
thccuzoma á recibir al capitán y á todos los espa- 
ñoles de paz; innrjH'onse ea uu lugar que se ilaiiia 
Xoloco, un poco mas acá, que es cerca de donde es- 
ta ahora el iiuspital de la concepción, [b] [y fué á ocho 
"^;^.»^viembre del dicho ano.] Defepucs de haber re- 
cibido al capitán como ellos suelen, con flores y otroí 

(a) Véase mi historia do Chimalpáiii^ y la memoria de TlaiCf 
la inserta en ella, (b) Je»w Nazareno, fundado por Cortéi á iiatol 

puede aplicfírsolc eí siíruicnfp rpljirama de Triarte 

Elfieñor D. Juaii.l(^ lioblea Hizo este «anto Hospital, 
Coa cufiüud siii i¿^ual, y twnbioa hiao los pofam» 
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presentes, y de haber hecho una plática el dicho: 
Moetheeuzoma al capitaQ, luego se fueron todos jun- 
tos á las casas reaies de México, doode se aposeo^ 
taron todos los españoles, y estuvierou muchos 
dias muy servidos, y desde á pocos dias que llega* 
ron, echaron preso 4 Moethecuzomcu E¡n este tiempo, 
vino noticia coino hablan llegado otros españoles al 
puerto, y' el capitán D. Hernando Cortés le^í s^alid 
al encuentro con pocos españoles, dejando acá por 
capitán á D. Pedro Alvarado con los demás espa- 
ñol os: tenían las casas reales por fortaleza. Estando 
t ausente D. Hernuudo (Cortés, ü. Pedro Alvarado en 
^ la ciudad de México con parte do Irvs españoles, asis- 
tió á la fieríta do lulziíopííchili, y iir^cicndo esta los 
Indios con gran solemnidad, como siempre la soiian 
hacer» determinó D. Pedro Albarado y los españo-' 
les que eon él estaban, de dar en ellos en el mis- 
^ mo pátjüo del Cú de VitzUopue/uU donde estaban en 
^. gtmáaf areito» y salieron de guerra: unos se pusie- 
^ ron ^ la puerta del pátio, y otros entraron á caba» 
^^l^O^'v á pie, y mataron gran aómero de principales y 
de la otra genta De aquí se comenzó la guerra ca- 
tre los españoles y mexicanos^ Después que volvió el 
marqués [Cortés] del puerto, y de haber vencido a Panfilo 
de Narváes, trajo consigo todos los españoles que 
con él venían, y vino á México, y halló que esta- 
í ban todos puestos en guerra. En el año de 1520, 
''^ murió MorfJhrfuzo-na eii poder de los españoles, do 
una pedrada que le dieron sus mismos vasallos. £u 
este mismo año después de haber peleado muchos 
' ' dias los Indios y los españoles, saliéronse estos do 
México huyendo de noche, dcmde mataron los mas 
[ de ellos, y á todos sus amigo9 indios, é indias, y les 
tomaron todo el fardaje. Escapóse el capitaa con 
algunos españoles, y raéronse huyendo á TktxeaUa. 
£a el año de 1521 vinieron los españoles otra ves; 
contra México, aposentáronse en IVzmo, y comen* 
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zaron á dar ^uorra á los mexicanos por aí^iiay por 
tierra, y venciéronlos en el mes de agosto de este 
dicho año, ol día de S. Hipólito: de esto se trata á. | 
la larga en el doceno libro. En el año de 
loa mexicanoa que se habían huido de la ciudad por 
amor de la guerra, se tomaron á ella. En el año 
de 1524 yinieron á esta ciudad de México doqe frai- 
les de S. Francisco, enviados para la conyersioade 
los indioa' de esta N. España. 

CAPITULO VUL 

De ios atavíos de ¿os señores* 

En este capítulo se ponen diez y seis mM»* 
ras de mantas que usaban los señores para su vet- 
tir. Usaban pues una manera de mantas rauf 
ricas que se llamaban coazayacaioíilmatl^ ern>. toda la 
manta leonada, y tenia la una cara de nio^stn/ao 
de diablo dentro de un círculo plateado, en ui^^^" 
fo colorado: estaba toda llena de estos circulé: ^ 
caras, y tenia una franja toda al rededor. De la p&^-^ 
te de adentro tenia una labor de unas 88 contra- 
puestas, en unos campos cuadrados, y de estos cam- 
pos unos estaban ocupados, j otros vacioe^ de la par- 
te de afuera esta franja, • tenia unas esférulas -maci- 
zas, no muy juntas. Estas mantas usaban los selS^ 
res, y dábanlas por librea á las personas notable»! 
y señaladas en la guerra. ¡ 

U.-aban también otras (mantas) que se llaraa^ ¡ 
ban tecvcií iotilmatl: llamábanse de esta manera, por- ! 
que tenian tejidos dibujos de caracoles mariscos de 
iochomitl colorado, y el campo era de unos remoli- 
- nos de ac^na azules claros. Tenia un cuadro que la • 
cercaba toda de azul, la mitad obscuro, y la mitad 
claro; y otro cuadro después de este de pluma blao^ 
ca, y luego una franja de iochomitl cokMrado, no de»" 
hilada, sino tejida y almedada. 
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Otra manera de mantas usaban los señores, 
que se llaman kmakaeoM^lmatUtenisio: esta dase de 
mantas era leonado obscuro todo el campo, y en es* 
te estaban tejidas anas ñguras de rueda de molino: 
en la cireuntereiicia tenian un círculo negro, y den- 
tro de este otro círculo blanco mas ancho» y el cen- 
tro era un círculo peTquefio rodeado con otro aegm. 
Estas figuras eran doce, de tres en tree en euadros 
tenia esta manta una franja por todo el rededor, lle- 
na de ojos en campo negro, y por eso se llama 
nüioj porque tiene ojos por toda ];i orilla. 

Usaban también otras mantas que so llama- 
ban itzcoayofilmnfh que teaiaii seis sierras como liier- 
• ros de aserrar, dos en un lado, y otras dos en el 
medio, todas contrapuestas en un campo leonado: en« 
tr(; cada dos estaban unas SS sembradas, con unas 
OO entrepucstas: tenian dos bandas del campo leo^ 
nadOyiflas desocupadas que lo demás: tenian una fraa» 
ja Úbt todo el rededor, con unos lazos de pluma 
en ünos campos negros.' 

^ Usaban también unas mantas que se' nam»« 

ban ttmeiechteeamaioiilmatl: estaban sembradas de unas 
xícaras muy ricas y muy hermosas, que tenian tres 
pies, y dos álas como de mai j})Osa. El bajo era re- 
dondo, colorado y neí^ro, las ál is verdes bordadas 
de amarillo, con tros esférulas de la misma color en 
cada una. El cuello de esta xícara, era hecho con 
una marquesota de camisa con cuatro cañas que sa- 
üan arriba, labradas de pluma azul y colorada, y es* 
iahoxk sembradas estas xícaras en un campo blanco: 
tenían en las "dos orillas delanteras, dos oandas de 
colorado, con otras atravesadas de blanco dé dos 
en dos. No se esplican mas mantas que las dichas, 
porque comunmente las demás las usan todos; pe- 
ro es de notar, la habilidad de las mugeres que l^s 
tejen, porque ellas pintan las labores en la tela, cuan- 
do la van tejiendo, y ordenau los colores ea la mi^ 
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ma tela confonnr al dlhujo, y así la toion como pri- 
mero In hnn piulado, < i i i renciaiulo colores de hilos 
como lo demanda la pimura. 

Usabaa otras mautas que se llamaban papaloio' 
tiiiruUlUemsoi tíeiieii eataa el campo leonado, y en él sem- 
bradas unaa maripoaas tejidas de plama blanca, con 
un ojo de persona: en el ^medio de cada una esta- 
ban ordenaaaa en rende de esquina á esquina Tie- 
ne esta manta una flocadura de ojos por todo á le- 
dedof ea campo negro, y después una franja colo- 
rada almenada. 

Usaban también otras niaiit as de leonado, sem- 
bradas de unas llores que llaman ecacazcati puestas 
de tres en tres por todo e! campo, y en medio de 
cada dos, dos trociiosi' ■ jiiuma blanca tejidos Tieflc 
esta ínanl ' inii franja de pluma por todo el rededor, y 
despueó una ílocadura de ojos por todo el rededorf H 
esta manta se llamaba Xáu m ig m uhiotih n a ii i á e m i m k! 

Usaban otras* mantas qne llamaban aceioí^ 
pbBiyitieyeacocelutly estaban en el medio pintadas 
mo cuero de tigra, y< tenían por flocadura de una f^^,^ 
te y de otra, unas fajas coloradas con unos trozos 
de plunuL Uaaca ácia la orilla 

Todas estas mantas arriba dichas son sospi* 
chosas: [a] la manta que se llama ixnextlamilolli^ y otra 
que se llamaba o/¿/¿, que tenia pintada la águra del 
sol, con div^&os colores y laboras, 

CAPITULO ÍX- 

De io$ aderezos fjuc los señores usan en sus arcUos. 

Uno do los aderczüá y el primero que usa- 
ban los seíiores en los areitos se llamaba queizalol' 
pilocdf y eran dos borlas, hechas de plumas ricas guar- 

(a) Qaiere dedr fospdchoits» porque deciui refaicion i ritos 
UblotríoQtf 7 abuiÚNMi á que propeodian Urf iadáot» j 
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necidas con oro muy curiosas, y traíanlas aladas á 
los cabellos de la coronilla de la cabeza, que col- 
gaban hasta las bienes, y traían mi plumn<Tn rico 
acuestas, que se llamaba ilmht^ieclwüzonüi muy cu- 
lioso. Llevaban también en los brazos unas ajorcas 
de oro^ (todavia las usan) y unas orejeras de orc^ 
(ya no las üsan:) traían también atadlas á las mu- 
ñecas una correa graesa negra, sobada eon bálsa* 
mos y en ella una cuenta gruesa de chcMioül^ ' 6 
otra piedra preciosa. También traían un Iparbote. de 
'ekedeMmtl engastoniado en oro, metido en la barba 
(ya tampoco usan este.) Tanibicii traían estos barbo- 
tes hechos de cristal largos, y dentro de ellos lihils 
plumas azules inelidas, que les hacen parecer zafi- 
ros. Otrutí muchas maneras ile piedras preciosas, 
traían por barlotes. Tenían el bezo ahugerado, y por 
vlUí Ms'^Taían colgadas, como f}ne salian de dentro 
I de ¡al^ne: y también unas medias lunas de oro col^ 
I ^gada^ en los bezotes. Traían aoibien ahugeradas las 
\ narií^es los grande señoites, y en los ahugeros me- 
.4ÍfoB uiias turquesas muy finas, ü otras medras pre- 
ciosas una de la una parte, y otra de la otra de ht 

• nariz* Traían ' uifos sartales de piedras preciosas * oS 
^ cuello: tenían una medalla colgada de un ccUaf da 
. -oro, y en el medio de ella una piedra preciosa 11 

^ na, y por la circuniferencia colgabaa unos pinjantes 

de perlas: usaban unos brazaletes de musaico, iiechos 
de turqutzas con uniis plimuis ricas que salían de 
ellos, que eran mas altos que la cabeza, y bordadas 

• con plumas ricas y con oro, y unas bandas de oro, 
Mque subían con las plumas. Usaban traer en las pier- 
nas de la rodilla abajo grebas de oro muy delgado: 
teman en la mano derecha una banderilla de oro» 
Y en lo alto un remate de plumas ricas. También 
traían por guirnaldas una ave de plumas ricas hecha» 
que traía la cabeza, y el pico ácia la frente, y la 
eola ácia el cogote,. con unas plumas muy ricas y 
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larcas: la» A\ñ^ de esta ave, venían ácia las sienes 
como ciiorao.'> hechas de plumas ricas. También usa- 
ban traer unos mosqueadores en la mano, que llama- 
ban quetzalit€(iw>('2fli^ y con unas bandas do oro que 
guhian ron his plumav^i, traían en la mano izquierda 
uaos brazaletes de turquezas sin plumage ni puño: 
leníaa un coUar beebo de caootag de oco» y entie 
¡Kieatos anos caracoiitoi marisccMit entre cada dos 
cuentas imo. Usaban traer collares de oro hechos á 
manera de eolabonea de víboraa: también flolian ka 
aellores en loa areitoa traer floi^s en la mano, jinr 
4amente con una ealSa. de homo que ibaa chnpaol^ 
Tenían QB espejo en que ee nriraban cuando seeo» 
poaian, y después de compuesto mirábase bien al 
espejo, y luego duba a un paje para que le guarda- 
se. Traían unas colaras de los cálcanos, las cuales 
eran de cuero de tigre, y las. suelas de cuero í?(^ cier- 
vo hecho muchos dobleces y cosido, y cori fifi^tums: 
usaban, de atambor y de atamboril: el atambdl 
alto como hasta la cinta, de la manera de l<Hl¡^ i 
España en la cobertura. Era el atamboril de malí^. 
ro hueco, tan grueso como un cuerpo de un boof 
•bre, y tan largo» como tres palmos unos poco 
y otros poco menos muy pintados. Este atambor 7 
atamboril, ahora lo usan de la misma manenu JJf^ 
hm también unas sonajas de oro, y las mismas aho- 
ra de palo, y asimismo de unas conchas de tortuga 
hechas de oro, conque \hi\u tíiii ndo, y ahora las 
usím naturales de la nii-mu tortuga. También usaban 
" de cáratulas, ó mascaras labradas de musa ico. y de 
cabelleras como las usan ahora, y unos penachos 

.«ro, que sallan de las carátulas. 
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CAPITULO X. 
Dt Jw pcmtitmfot y twrMMMiM» d» ht tétom. 



Cuando los eeñoreci salían de sa casa, f so 
iban á lecrear, lleraban una caSita en la mano, 7 mo-. 
víanla al compás de lo que ílMin hablando eon líua 

principales: estos iban.de una parte, y de otra del 
"■^ señor ó rey: llevábade en medio, é iban algunos de- 
lante apartando la gente, que nadie pasase delante 
*^ de él ni cerca; y nadie de ios que pasaban por el 
^ camino osaba mirarle í1 la cara, sino Inríio ba- 
i i ja ban la cabeza, y echaban por otra parte. Al- 
, ^ ganas veces por su pasatiempo el señor caut;iba 
f deprendía los cantares que suelen decir en loa 
sureitos. Otras vsces por darle recreación algún tmaa 
le decía ^uanerias, ó gracias. Otras veces por su 

rui tí^po jugaba á la pelota, y para esto /tenían- 
sus^ pekitas de tift' guardadas: estas pelotas eran 
tamañas como unas grandes bolas áe jugar á los bo« 
\ Q^eran mazísas de una cierta resina ó goma que 
^ se llamaba ulli, que es muy libiano, y ¿salta como 
pelota de viento, y tenia de ellas car^o algún paje, 
V y ^^^^^^^^^ traía consigo buenos jugadores de pelota 
^ que jiiorabaii en m presencia, y por el contrario otros 

prmcipales, y ganábanse chalchivites, cuentas de oro, 
turquesas, esclavos, mantas, maxtles ricos, maizales, 
casas, grebas de oro, ajorcas de este, brazaletes 
hechos con plumas ricas, pellones de pluma y cargas^ 
de cacao. £1 jueffo de la pelota se llamaba iiaxtk^ó 
áaelulj que eran dos paredes, que había entre la una 
y la otra veíate ó tremta pies, y serían de largo has- 
ta cuarenta ó cincuenta pies: estaban muy encaladas 
las paredes y el suelo, y también de alto como es- 
tado y medio, y en medio del juego estaba ima ra- 
ya puesta al propósito del juego, y en el me- 
dio de las paredes en la imtad del trecho de este. 
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estaban dos piedras como muelas de molino, aliu- 
geradafl por medio, frontera la una de la otra, y te- 
nianM dos ahugeios tan anchoe que podía caber la 
pelota por cada uno de ellos, y el que metía esta 
por alUfflaiuiba d juego. Mo jugaban con laa manos 
sino con US nalgas para resistir la pelota: traían pa- 
ta jugar unos guantes en las manos, y una ciacba 
de cvn&to en las nalgas para herir á la pelota. Tamr 
bien los señores por su pasatiempo, jugaban uo jue- 
go que se llama patolii, que 06 como el juego dd 
castro 6 alguergue, 6 casi como el juego de los da- 
dos, \ POR cuatro Irisóles graiides, y cada uno tiene 
un aliuiií^ro, y los arrojan con la mano sobre un 
petate, como qiiirri jueua los canucoies^ donde está 
li^ha una figura: á este juego solían jugar, y ga- 
narse cosas valiosas, como cuentas de oro, piedras 

Ceciosas, turquesas muy fináis^ y este juegpj f 
pelota, hanlo dejado por ser sospechoso de*^^^ 
supersticioiies id<&trica8, que en ellos hay* Ta#^^ . 
solían jugar á tirar con el arco al blanco, 6 . 
dardos, y á eslo también se ganaban cosas prccfcfe-^' 
sas: Usaban tirar con cebratauas, y traían sus bo- 
doquitos hechos en una bruxaquilla (a) de red, y tam- 
bién lo usan ahora cuando andan á matar pájaros con 
esta cebratana; también usan tomar pájaros cen red: 
animismo para su pasatiempo, plantaban veriléeles ó 
liorestas donde pouian todos los árboles de llores. Usa- 
ban de truhanes que les decían chocarrerías para 
alegrarlos: también d juego del palo jugaban delante 
de ellos por darle recreación: tenían pajes que los 
acompañaban y servían, y también usaban de enanos 
eorcobados, y* otros hombres monstruosos. Criaban 

■ (a) líoy llaman eu Oaxaca adobador^ 'es un cañuto de fierro 
filo, dentro del cual meten It pelota de barro húmeda, le dcR 
mitas, y coa el iik» ]« fseoiian basta SAonodails ai Im^ua 6cilibiedt 
la ' cebratana. 
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bestias, fieras águila3, tigreai osos, gatos, y de todai» 
las maneras» 

CAPITULO XL 

De b$ ofeiikmientoi de h9 iéHareg* 

Usaban los seflores de irnos asentamientos he- 
chos de juncias, y de cañas con sus espaldares que 
ilamaii icpotzoicpalli^ que también los usan ahora. Pe- 
ro en el tiempo pasado, para demostración de S. M. 
y gravedad, atorrábanlos con pellejos de animales 
fieros, como son tiirreí;, leones, onzas, gatos cerbales, 
osos, y taiíibií n de cierbos rfdovado el cuero. Tam- 
bién unos asentamientos de ruellos pequeños cuadra* 
dos, y de alto de una mano con su pulgada 6 na 
palmo qve llaman iokepaüi^ los aforraban con estos 
mismog pellejos dichoe para asentamiento de los s^ 
fioresir teman por estrados sobre que estaban k>s asen* 
tamiéntos da los misnios pellejos ya dichos tendidos. 
ICaáhien osaban por estrados unos petates muy pin-, 
lados y cariosos, que llamaban oiaaaeapHttA nsaban 
de amacas hechas de red, para Uev^arse adonde 
querían ir, coaio en litera: también usaban de los 
icpaies arriba dichos puuados sin pellejo ninguno. 

CAPITULO XIL 

De ¡oi ederezae fue usaban he eeñoree en b guerra* 

* 

Usaban los seflores 'en la guerra un casquete 
^e .{damas muy coloradas, qae se llamaban ilmhqué' 
«Ao£eaoao, y al rededor del casquete una corona de 
plumas ricas, y del medio de la corona salia un 
manojo de plumas beUas que llaman 9«Mí2^a/ como pe^ 
nachos, y colgaba de este plumage ácia las espal- 
dafi) un alambor pequeíiuelq puesto en uca escale- 
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tóela Cómo para uevar earga^ y todo «ato era 

rado. Llevaban un coselete de pluma bermeja, q«c le Bo- 
gaba hasta los medios muslos, todo sembrado de 
caracolitos de oro , y unas faldetas de pluiaa 
rica: llevaban una rodela con nn círculo de oro por 
toda la orilla, y el campo do t ila era de pluma ri- 
ca, colorada, verde, azul, 6,'c.; y de la parte do aha- 
jO| útíi medio por la circan£sreDcia, iban colgados 
unos lápacejos necbos de phima rica, con unos boUn 
Mf y borlas todo tambieii de pluma. líevabaiimieolkr 
de piedras preciosas muy finaa, y todas iguales y r»- 
doodáSt eran ehalchivites y turquezas muy finas; De- 
yabaii unas plumas ?^des en lugar de cabelleza» con 
unas bandas de oro entrepoestas, ó Ue?aban un cosefe- 
le de plumas verde.s, y acuestas el atambor tamUea 
verde ca un caca\tli. Juntamente coa el atunibor lleva- ^ 
ban unas faldetas de plumas ricus y de o^i, y unos 
rayos hechos del mismo metal sembrados pt^elcO' ' 
«elete: llevaban otra manera de divisas y armas ^ese 
llama orclotoiec^ que era hecho do cuero do tigr^^ 
irnos rayos de oro sembrados, y el atambor que\^^^. 
vaba acuestas era pintado como cuero del mismo» 
y las faldetas del atambor eran de plumas ricas, coa 
unas llamas de oro en el remate* Otra manera había de 
rodela con pluma rica que se llama jmftAila^ y en el 
medio de día estaba un cuadro de oro* Llevaban tara* 
bien acuestas unas plumas vecdes á manera de ma- 
riposa, y traía una manera de chamarra hecha de 
plumas amarillas que se llaman iocivtil^ porque soa 
de papagayo, y llegaba esta chamarra hasta las ro- 
dillas con unas llamas de oro sembradas. Usaban 
otra manera de rodela hecha de plumas ricas, y el 
centro do ollíi ora de oro redondo, labrada en ella, 
una mariposa. Otra manera de armas soban usar los 
señores hechas con phmuis verdes que se llaman 
qMzatly á manera de chosa, y en todas las orillas t^ 
nía unas flocaduras de pluma rica y con ora UeTUp 
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bán también una chamarra de plumas amarillas, y 
usaban los señores en la £ruerra, una manera de 
capacete de oro con dos manojos de qttetzath pues- 
tos á manera de cuernos, y con este capacete usa- 
ban la chamarra que arriba se dijo. Usaban también 
otra manera de capacete íe plata, y también traíaa 
otra manera de divisas de pluma rica y do oro« Lie* 
f aban también con este capacete una chamarra hecha 
.de la misma pluma ya dicha, y con unas llamas de 
Juntamente solían traer los señores en la 'guer- 
ra, una manera de vanderUla hecha de fueiza^ en- 
treimestas unas bandas de ons y en lo alto de la vaiH 
derilla iba un manojo de qutízm como penachos: otra 
manera habia de vanderillas hechas de plata, y en lo al- 
to de ellas sus penachos. También usaban de otra ma- 
nera de vanderillas hechas de unas band^js de oro, 
y en lo alto de esta sus penachos. Los seño- 
res iig'vaban acuestas unas maneras de divisas, que 
se llaman itzpapalotl: es esta divisa hecha á la ma^ 
v.nertí!! de figura del diablo, de plumas ricas, y tenia 
^Jm álas y cola á modo de mariposa de plumas ri- 
•cas, y los cgos, uñas, pies, cejasi y todo lo demás, era 
de oro, y en^ la cabeza de esta pomanle dos mano- 
Jos de qu^aü que eian como cuernos. Otra manera 
da divisas solían traer acuestas loa señores, que se 
Dama xoMemimlpapahiL, también hecha á manera da 
la imágen del diablo, porque tenía la cara, manos, 
pies, ojos, unas v nariz, como éste, (a) hechas las álas, 
y cola de la misma plunm ya dieha, y el cuerpo 
era formado de diversas plumas ricas, verdes, azules, 
y con oro, y tenia sus cuernos de pluma rica como 
de mariposa. U«aban también de otra divisa que se 
llama quetzalpaccUziü^ con una chamarra hecha de plu- 
• mas verdes, con una rodela también de lo mismo, 
.Testida con una plancha de oro redonda en el me» 

(a) £• regulas que el P. Sahagua jiubiera visto alguno. 
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dio. Oras divisas usaban que se llaman tozqmxohtl^ 
eran como ao cestillo hecho de plumas, y en medio 
de él un perrflb, el cual tenia en la cabeza m^oh- 
mage largo: tenia este perrillo- los ojos y las unaa 
de oro ft^c^ con etfto llevaban mía chamarm de nh»> 
ma amarilla, con Uamas de oro sembradas. Un** 
ban de otra divisa como la arriba dicha, salvo que 
la pluma era azul j llevaba mezclado roncho oks 
y también la chamarra era de pluma azul. Usaban otras 
diviiías (l(i la nüsriiii inanera de las ya dichas, si- 
no que la ph'nia era blanca, y otras de !a misma 
manera de pluma colorada. Otras divisas usaba'i que 
se llamaban fnmlzontli de plumas ricas amarillas, coo 
su chamarra de pluma del mismo color. Acostum- 
*braban otras divisas que se llamaban ^ar/^^e/ztViiíV/, iie- 
«chos de plumas ricas con oro, y el ioztzitzimiü era 
*como un monstruo hecho de oro, que estaba as me-* 
dio de la divisa. Llevaba el toztzüzimitl un pip^fo 
de pluma rica. Usaban también otra divisa qu^1i>^ 
man xosinAquiizUidmkl, era un monstruo como 
nio, hecho de plumas verdes con oro, y encima^fils^ ^ c 
la punta de la oabexa, llevaba un penacho de plu- 
mas verdes. También usaban de otra divisa que se 
llanialia iztaeizitzimill^ que es como las arriba dichas, sal- 
vo que los j)liiinaíTes eran blancos. Usaban también 
■de 11 rapiilus «pie llaman mzticcncxffirníL ron iin 
penacho tpie salía de la punta del capillo; IN va!)aii 
en él una medalla de oro, atada con un cordón al 
mismo capillo á manera de guirnalda: la chap- 
marra que era compañera de esta divisa, era de pin* 
ma amarilla roji unas llamas de oro. Llevaba una 
media luna de lo mismo colgada en las narices, y 
unas orejeras de oro que colgaban hasta los hombros» 
hechas a manera de mazorcas de maíz: á otra di-» 
visa de la manera ya dicha, Hamabon izUxtemxteeeá: 
á otra como las dichas, llamaban chictlapwiquiavcxtfl^ 
catl, porque la mitad era verde, y la mitad amanilo. 
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asi el capillo como la chamarra: á otras diriMtfl de 
estas llamaban mziieieucmtiaeefilU^ porque el capillo 
era todo de oro, con un vaso con plumas encima 
de la ponta del capillo: á otras di?isas de estas lia- 
moiMin izUKfewmilgeopiifí^ eran como las de arriba si- 
no que era de plata. Usaban también llevar en hi 
guerra míos caracoHtos mariscos, para tocar al ar- 
ma y unas trompetas: tambicn usaban de unas van- 
dcnllas de oro, las cuales en tocando al ariuM. las 
Jevantabaa en las manos para que comcnza¿cu a pe- 
lear los soldados. Usaban tambif n estandarte hecho 
de p'uma rica, corno una gran rueda, y llevaban este es- 
tandarte en el medio, la imagen del sol bocha de oro: 
también usaban otras divisas que llamaban xilaxochi' 
paizaelU^ hechas á manera de almete con muchos pe* 
nachos y dos ojos de oro. Usaban también de espa« 
das dejadera, y- el corte era de piedras de naba* 
jos jXBT^gados á la madera, que era en forma de es» 
másf roma: otras divisas usaban tambioi que llama* 
^ hmí aupizahzkuzoot&j hechas de plumas y de ora Usa» 
^ JaiSfi ae otras divisas que llamaban aedoikuMtomitL, que 
es un cántaro aforrado en cuero de tigre, del cual 
sale un clavel lleno de llores hecho de pluma rica. 

/iOTA: En esto campéa el gusto Egipcio, coa ^uieu üeaen loft ludios 
mmchiu aoalogias« 

CAPITULO xm. 

Ih hs coñudas que uiaban los smorei. 

Las tortillas que cada día comian los seño» 
veS) le Haman ManquiflaxeaUttlaguelpacholU^ quiere de* 
€ir tortillas blancas, calientes y dobladas, compues* 
tas en un cUcuitl, y cubiertas con on paño blanco* 
•Othras tortillas comian también cada día que se Ikí- 
maban vieilaxcalU quiere decir tortillas grandes;' es» 
tas son muy blancas, del-; das, anchas y muy blan- 
das. Comian tainl)ien otras toi lillas que llaman quanh^ 
ilaguaüii gon muy blancas^ gruesas, grandes y á;¿¿>d- 
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ras^ otra manera de tortillas eomiau qne eranhlan- 
ca% T otras algo pardillas de amj buea sabor, que 
llmmuW" tiaxcalpachoUL También comiatt unos paneci* 
UoB no redondos sino tarsos, qoe llaman ÜaxM^ 
milU^ [a] fon rolUzoe j bGmcoe, j del largo de ra 
pahno^ ó poco menofl: otra manera de tortiUaB c(h 
mían, que llamaban tímepooOMmatti^ qué eran aho* 
jaldradas^ y eran de delicado comer. Comían tamlm 
tamales de muchas maneras, unos de ellos sonbhn» 
eos, y á manera de pella, hechos no del todo re- 
dondos, ni bien cuadrado?: tienen en lo alto un ca- 
racol, que le pintan los fn-olcs, conque está mescla- 
do. Otros tamales minian que son muy blancos, y 
muy delicados, como digamos pan de bamba ó de 
la guUbnm otra manera de tamales comían blancos, 

Ko no tan delicados como loa de aniba algomas 
os otros de estos comían qne son cohsc^o^ f 
tienm sn caracol encima: bácense colorados TlfP' 
después de hecha la masa la tienen dos días 
sol ó al ihegOy y la revnetren, y asf se para 
rada. Comían otitMi simples, ú ordinarios que no 
muy blancos sino medianos, y tieucu cu lo alto ai 
caracol como los do arriba dichos. También coniian 
otros que no eran mezclados con cosa ninguna. Co- 
mían los seíiores estas maneras de pan ya dichas 
con muchas clacos de gallinas asadas v cosidas: unas 
de ellas en empanada en que está una de estas en- 
tera; también otra manera de empanada de pedazos 
de galUna^ que llaman empanadilla de carne de etk 
ta, ó do gallo, y con chile amarillo: otras de ellas ais* 
das las oomian. También asaban otra manera de asa* 
do que eran codornices, y tenían otras muchas msf 
ñeras de tortillas para la gente comna Tambi^ co- 
mían los señores muchas maneras de cazuelas un» 

(a) Hoy memelas, mesdentei mentm ea Oaxaoei f ma M 
avabey bello guato» 
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de gallina hecha á «u modo» coa chile rermejo, y 
con tomates, y pepitas de calabaza molidas, que se 
llama ahora este manjar pipián, [a] Otra clase de ca- 
zuela comían Je gíiUina, hecha con chile amarillo, 
otras muchas maneras de cazuelas, y aves conii í;i, 
que estáa en la letra explicada?. Comiaii asími^iao 
muchas maneras de potajes de chiles, uuo era hecho 
de chUe amarillo, otro de chilmuüi^ Iiccho de chUtcc» 
pitly y tomates: otro de chilmulli hecho de chiü amar 
rilloy y tomates. Usaban también comer peces en ca» 
zuelát una de peces blancos, hechos con chile amar 
Tillo, otra de peces pardos hecha con chile verme» 

Í*o y tomates, y con unas pepitas de calabaza mo- 
ldas V son muy buenos de comer. Otra manera de 
cazuems comen de ranas con chile verde, [b] otra ma- 
nera de dicha hacen de aquellos peces que selkiman oxo- 
lote con chilü aioarillo. Comían asimismo otra mane- 
ra áü raj.iaciiajüá con chillccpitl: (c) otra de pesceci— 
líos coíorados hechos coa chiltecpitL También comian 
otra cazuela de unas hormigas aludas con chiltetpill: 
otra do linas langostas, y es muy sabroza comida. Tam- 
oíen comían unos gusanos que son del niaguéy^ con c/ií7- 
tecpiílmoUL [dj Usaban también otra de camarones 
hecha con chiliecptiiy tomates, y algunas pepitas de 
calabaza moUdas: también una manera de peces que 
los llaman topotU hechos con chiUecpiÜ como las 
arriba dichas. Otra cazuela comian de pescados gran* 
des hecha como las arriba dichas: otra de ci- 
ruelas no madnras, con unos pecesillos blanquesi- 
llos, y con chiUi amarillo y tomates. Usaban también 

(a) Tiene grande uso boy j le mezclan ajonjolí tostado que te 
da tan buen sabor» como olof agradable. 

(b) Este 68 el que llaman cbiltipiqoin, may pequelo y ardiente. 

(c) Estos gusanos colorados se venden en abimdnnda an el mor- 
uado de Oaxaca, y son de ecsclcnte gusto en chilmolli. 

(d) Los PP. Carmelitas usnn mucho este manjar en MéJÚcOf 
y dicen que icíit;rvu paia ios días de Qauiiaamut» 

Túm. 39 
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lo< st riorcs comer muchas maneras de frutas, una de 
ellas se llama tznpotes colorados de dentro, (míinv ve'i') 
y por í'uera pardillos y ásperos: otra luauera deím- 
ta que son una como ciruelaa y coloradas; [a] otia iaa« 
aera de ciruelas que son amarillas, otra yermqas 6 
naranjadas. Usan también comer muchaB maneras de 
izapoiei anos que son cenicientos por faera, 6 ano- 
nas y tiene por dentro unas pepitas como de &íh 
aoles, y lo demás es como manjar blancp^ (b) y ei 
muy sabrosa: hay otra manera de zapotes peque- 
fk>8 6 peruétanos: otros hay amarillos por íliera, 
y por dentro son como yemas de huevos cocidos: 
otra íruta se llama quauhcamoílí (lioy íjuacamotes) 
son unas raíces de árboles: c^^/i ^/^ es una cierta raíz 
•que se llama ínfafas: otras muchas maneras de iru- 
las se dejaíi (li lecir. Usaban también comer unas ¡ 
semillas que teman por ihita, una se llama sihti^ i 
que dá mazorcas tiernas, comestibles y cocií^otn, ' 
se llama e/t>//, son también mazorcas ya hechas^* 
ñas, y cocidas: ex6U quiere decir frísoles cocido^ 
•sus bainas. Comian también unas ciertas manera&^;_, 
tamales hechos de los penachos del maíz, revueltas i 
con semillas de bledos, y con meollos de cerezos mo- 
lidos. ^ Comian unas ciertas tortillas hechas de las aia- 
zorquillas pequeñas y muy tiernas: otra manera de ; 
lámales coiman iiechos de bledos. Usaban también ' 
comer unas ciertas maneras de potages condimen- 
tados a su modo; una manera de bledos cocidos, 
con chile amarillo, tomates, pepitas de calabaza, é 
con chiltecpitl solamente: otra hecha de semilla de 
bledos y con chille verde: también comian unas der- 
tas yerbas no cocidas sino verdes. Usaban también 
comer muchas maneras de puchas 6 mazamorras, una 
.se llamaba Mm^uiahM, mazamorra 6 atolle calim- 

(a) En Oaxaca llaman Nanchea, ügiidnU os. 

(b) Esta es ia Ciiiíixúolla reioa dd ]m íiuu*, como el maiu!» 
en Filipinas, ^ 



Digrtized by Google 



301 

tó; nequaiulU atole cóíi miel; chllif.ffuaioili, atólo c >n 
chille amarillo y miel: (a) qun^fk i-niolH íjue es he— 
cho con ariua muy espesa, muy biaiica y confiimon- 
' tado con tequizquitk Otras muchas maneras de pucha» 
ó mazamorras hacían, las cuales se usaban y tra- 
bajaban en casa de los señores^ y los calpixques te* 
nian cargo de las cosas necesarias para estos. Traían- 
para comer siempre á casa de los grandes, mucha» 
maneras de comida hasta número de cien, y des- 
pués que habia comido el señor, mandaba á sus pa« 
ges ó servidores, que diesen de comer á todos los 
señores y embajadores que habinn veaido de aigu— 

l nos pueblos, y también daban <lo comer á los que 

.• guardaban el palacio. También daban de comer á 
los que criaban los mancel»os que se llaman telpuch- 

t ilatos y á los Sáí rapas de los ídolos. Asimismo da- 

] han de eomer á los cantores, á los pagos, á todos 
los (1^ palacio, á los oficiales como los plateros y 

^ los ofbe labran plumas ricas; á los lapidarios que la-* 
bran inusayco; á los que hacen cotaras ricas para 
\SMÍ señores; á los barberos que los tresquiiaban, 7 

^ en acabando de comer, luego se sacaban muchas ma- 
neras de cacao bocho muy delicadamente, como son 

j cacao hecho de mazorcas tiernas, y es muy sabroso 
al beber: cacao hecho con miel de abejas: otro he- 

(a) En Oaxaca se usa y celebran en el campo, el crecimiea* 
to de las milpas cociendo las primeras mazorcas en esta dase de 

atoh\ ea baafjueto rústico que se dlsfiuía en medio do la mas ino- 
cente alearía del oaiiipo. Una multitud do muchachos y mugerea» 
f^n derredor do la grande olla que cuece el diilmquatole, es el espectá- 
culo de laalugriamas tierna y digna de celebiarse. ¡O rus! ¡(guando 
ego te itfpietanit* quandoque Umití palabras encantadoras que mi» 
labios DO pueden proferir, sin qne mts ojos paguen un tributo de 
- lágrimas. Yo disfruté estos placeres, volaron aquellos dias de mi in^ 
fancía, y tras de ellos solo han venido las tormentas desechas de las 
revolncion<^:<), dd de-'pot¡:ímo> de la rapiña^ de |la deuiKMratiKacion» y 
de las mas vergonzosas pasiones! 
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cho con vcinacazili: otro con flilxóchttJ Hemo: (a) otro 
colorado: otro vermejo: otro naranjado: otro negro: 
y otro blanco: (b) sacábanlo en unas jicaras conque 
86 bebía, y «on ae mncbas maneras; unas son pin- 
tadas con dirersas pinturas, sus atapaderos muy ri- 
cos, y BUS cucharas de tortuga para revolver el cacao. 
Otra manera de jicaras hay pintadas de negro, y taift- 
bien zurrón deshecho de cuero de tigre ó de 
do, para sentar ó poner esta calabaza 6' jícara.U8ar 
bau también traer unas redes hechas á manera dc 
bruxaca, en que se giiar(]a!>aíi estas jicaras ya fi- 
chas. Usaban también otras aliuíícradas (cribas 6 pí- 
chanchas) pnra co1?ir el cacao. Usaban también guar- 
dar unas jíí';ii;is piiitnrlns [r] tnmhjen grandes para 
labar las manos, y otras grandecillas pintadas con 
ricas pinturas, con que so bebía mazamorra. Usaban 
también unos cestillos en que se guardabail o^.^?^ 
oian las tortillas, y también de unas escudüi^/^' 
que sebebian potages, de sálceras, y de otras escúv* 

CAl^lT ULO XIV. V_ 

Dú ia numera de loe caecu reahef jf de la audietida 

loe eatisas 



El palacio de los señores 6 casas reales, te- 
nia muchas salas: la primera era la rala de la ju- 

(a) o vainillas de olor, de donde viene mezclar vninilla ai cho- 
colate uso adoptndo en la Europa nsi como el ciiocolate. 

(b) Estos diversos colores no tanto provienen de las d¡?ersaa«ft 
pecies de cmaao> Bina de los diverm grados de tueste, £1 que quf<* 
ra tomar buen chocolate del cacao guayaquíl que es desagradabls 
al paladar* antes de tostarlo eche arena en el comal, y sobre eOl 
ecíio el cacno moj.'tdo: la arénale cbupa toda la humedad, y le quitaw 
mal olor de apozcahuado que lo hace desabrido. El cacao blanco es d 
cacao xóconusco podrido, de que hacen mucho uso los Indios á9 
Oaxaca para una bebida blanca y espesa refrigerante, que llaman 
T^aíe. Del Xóconuzco se llevaban para la casa rcul de España, do8* 
cientos tercios: la América contríbala tamtiien en estoá fonentar d 
tientre de aquellos Principes epolones. 

(c) Aun se usan bellísimas en OUnalá de Xalisco y de variof 
colores; las de fondo «ful usan ks uogneros fu las liacmidaa 
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dicatura, donde residían el rey, los señores, cónsu- 
les, oidores, y principales nobles, oyendo las can«as 
criminales, como pleitos y peticiones de la gente po- 
pular» y allí juzgaban y senteociaban á los crimina* 
m á pena de mueite, ú á horcar ó á chocarlos con 
falce; de manera que los señores usaban dar muchas 
maneras de muerte por justicia, y también allí juz* 
gabán á los principales, nobles, y cónsules. Cuando 
calan en algún <»men, condenábanles á muerte, 6 á 
destierro, 6 á ser tresquilados, ó les hacían maceguas 
ó les desterraban perpetuamente del palacio, 6 echá- 
banlos presos en unas jaulas vacias y grandes; tam- 
bién allí los señores Hbertaban á los esclavos injvis-. 
tamente hechos. En tiempo ílo Aíocfhccnzoma hubo 
muy grande hambre por cp^tk io di^ dos anos, por lo 
cual los principales, vendieron nmchos, así á sus hi- 
jos como liijas por no tener que comer. Hubo gran 
misericordia, y mandó á sus vasallos, que juntasen 
todos <los esclavos hidalgos que se habían compra- 
i áo\JAxego el señor mandó dar á sus dueños, i ca^ 
^.....^-^ uno su paga ó sus dones, como mantas de cua<* 
tro piernas delgadas, y quachties, (jue son cpmo de cam- 
pécne, y también les dieron maíz por los que habian 
comprado los principales, y fué la pa<Ta doble (a) del 
precio que habían d¡ido, y en esta primera sala que 
se llamaba thcxitlan^ los jueces no definían los plei- 
tos de la gente popular, sino procuraban de deter- 
minarlos presto; no recibían cohechos, ni f;ivorecian 
al culpado, sino hacían la justicia derechamente. 

beneñciar metales^ para saber el grado de amalgama en que está 
el azogue con la plata; la ceja índica la mayor 6 menor incorpora- 
elon del metal para labarlo, «obre todo en el mineral de ramos» donde 
hacen maridaje con el de Gnanasnato; ri le tarda la operación denp 

parece el azogue, 

(a) Es decir que se constituyo el libertador 6 redentor de aque- 
llos desgraciados; raz^o difrno de la magnanimidad que caracteri- 
zó siempre á aquel monarca, y que no le han podido negar sus 
^ enemigos) piotfiidolo como un mooatnio abominable» 
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CAPITULO XV. 

i># éa amkineia di ht <«wfOf ctuffes. 

Otm sala del pakcio Be llamaba UeeaiK^ 6 
calco* En eflfte lugar residian los senadores yíosaii- 

c i anos para oír pleitos y peticiones, que les ofirecna 
la gente popular, y los jueces procuraban de hacet 
BU oficio con mucha prudencia y saeracidad, y pres- 
to h>< despachaban: porque primerameriie demanda- 
ban ía pintura en (jiio estaban escritas ó pintadas las 
causas, como hacienda, casas, ó maizales; y ciospues 
cuando ya se queria acabar el pleito, buscaban los 
senadores los testigos, para que se aáimasen en lo 
que habían visto ú oído, y con esto se acababan lo» 
pleitos; Y si oía el señor, que los jueces 6 seaadortí 
que teman que juzgar, dimtaban muelu> dÍ9 
loe pleitos de los populares que pudieran acab^^ 
to, y los detenían por los cohechos, pagas, 
amor de los parentescos, luego el rey mandaba,^ 
les ecliasen presos en unas jaulas grandes, hasta 
fuesen sentenciados á muerte; y por esto los sena- 
dores y jueces estaban muy recatados ó avisados en 
m oficio. En el tiempo de Mocthezuma e( liaron pre- 
sos muchos senadores 6 jueces, en unas jaulas gran- 
des á cada uno por sí, y después fueron sentencia- 
dos á muerte, porque informaron á Mocthecuzoma de 
i|ue estos jueces no ^ hacian justicia derecha ó justa, 
smo que injustamente la hacían, y por eso meieü 
muertos, y eran estos que se siguen. El primero 9» 
llamaba Jmxcoaüailoilac: el seganoo Tcgc^lamodidi: ^ 
tercero Tkuueheakatl: el cuarto Izílaeaimizcoatlailoeaii 
el í|uinto Umaca: el sesto Toqtid: el sétimo Vicihí»^ 
qiiL Kstos craa todos del Tlaltelolco (a) 

(a) ¡Ah! si esto se repitiera hoy que bueno suría! Una'sefltcn- 
cia recta boy Ueoa de admiracioa á los guc la saben; tal e» la 
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CAPITULO XVL 

De ta aueUeneia para la genU noUe. 

Otra casa del palacio se llamaba TecpikaUh 
"en este lugar bb juntaban los soldadoB nobles, y hom- 
bres de guerra; y si el señor sabia que alguno de 
ellos había hecho algún delito criminal de addlterio 
aunque fuese mas noble 6 principal, luego le senten- 
ciaban á muerte; y matábanle á pedradas. En el tiem- 
po de Mociheeuzama fué sentenciado mi gran princi- 
pal que se llamaba ViiztiaoaíkcamalacotL el cual ha- 
bía coiiietido adulterio, y le uiatarou u. pedrada.^ de- 
lante de toda la gente. 

CAPITULO XVIL 

j^ ' Dd consto d§ guerra. 

^ Otra sala del palacio se llamaba Tequioaea^ 
eaWiy por otro nombre quaukcaüi: en este lugar se 
-jURtaban los capitanes, que se nombraban Tlatloco^ 
^chcalcoj y Tlatlacatecca^ para el consejo de la guerra. 
Habia también otra sala del palacio que se llamaba 
jiehcauhcalU en este lugar se juntaban y residían Aeh^ 
eaeauhtiy [ó verdugos] que tenian cargo de matar á 
.los que condenaba el señor, y si no cumplían loque 
les mandaba el señor, luego les condenaba á muer- 
te. Habia otra sala en el palacio que se llamaba 
^Cuicalli: en este lugar se juntaban los maestros de 
• los mancebos que se llamaban iiachcaoan^ y ielpuchr^ 
tlaíofjve, para aguardar lo que les babia de mandar 
el señor para hacer algunas obras publicas; y cada 
día á la puesta del sol, tenian por costumbre de ir 
desnudos á la dicha casa de CmcaUi^ para cantar y 

moralización general en que vivimos, confundiendo la libertad con 
el libertinage.... Quii>imos ser libf rales, y pasamos á pródigos, la 
eiem^ncn ^ue afectamofi €s una «scandaloea impuiúdad. ¡Que dol^rt 
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bailar; soln mente llevaban cada uno una manta he- 
cha á nianeru de red, y en la cabeza ataban unos 
penachos de plumas con unos cordones hechor de 
hilo de algodón colorado» porque se llamaba toéa- 
CfltfA conque ataban los cabelloi^ y en los abugeros 
de las orejaj^ ponían unas turquezas, y en Iob abu- 

Eroft de la barba, traían unos barbotes de cacaoo- ^ 
mariscos blancos; y así todos los mancebos (jue 
se criaban en la casa de T^mchcaUí, iban á bauar 
cada noche, y cesaban como á las once. Y luego 1» 
sacerdotes, y jii iiistros de los ídolos, comenzaban i 
tañer á maiu¡ii.á con iiuos cíiracoles rriM riscos gran- 
des, por razón que era liora de salir á hacer peni- 
tencia, scsfun ?ii co^itíimbre. De esta manera en ce- 
sando de bailar todos los mancebos, luego iba/i a 
dormir á las casas del TeepuchcaUi^ y nadie se i^^ 
á su casa y todos dormían desnudos, sino con 
Has mantillas conque bailaban, se cubrian c^^^^^ 
por s(, y en durmiendo un poco, luego luego, 
yantaban para irse al palacio del señor, y f¿>^ 
sabia que alguno de ellos babia echado algunas «iL^ 
ramas de tributo, comida 6 bebida, que comiesen lo* 
maestros de los mancebos, luego el señor los vaaBr 
daba prender y echarlos en la cárcel de las jaula» 
graiuies, pur sí cada iiiio, ó si sabia el señor í]"^ 
alguno de ellos se había emborrachado, amanceba- 
do, 6 había hecho adulterio, mandábale prender, / 
sentenciábale á muerte, ó le daban garrote, ó le ma- 
taban á pedradas ó á palos, delante de toda la g^^^' 
te, para que tomasen miedo de no atreverse 
cer cosa semejante. • 

CAPITULO XVDL 

De las tryesy 6 athándiga». 

Otra sala del palacio se llamaba PeHaecieo: en 
este lugar posaba un mayordomo del señor que te- 
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nía cargo y cuenta de todas las trojes, y manteni* 
inientos de maíz, que se guardaban para proveimien- - 
to de la ciudad y república, que cabía á cada uno 
mil hanegas de maíz, en las cnalos hnhia o>;ta semilla 
de veiiUe años sin dañarse: también había otras trojes etl 
que guardaba mucba cantidad de frisóles. Habia tam^ 
biea otras trojes en que se guardaban muchos gé»; 
ñeros de bledos j semillas: habia otras en que se 
guardaba la sal gruesa por moler, que la traían por 
' tributo de tierra caiieote: también habia otras troje* 
en que se guardaban fardos de chile, y pepitas de 
calabaza- de dos géneros, unas medianas, y otras ma» 
yores. Hn estas alhóndijras estaban también de aquellos 
que hacian algunos delitos, por los cuales no mere- 
^Auii muerte. 

CAPITULO XIX. 

^ De la ta$a de los mayordomoi. 

Otra sala se Hamaba C^fM««aedK, por otro 
'nombre texancalU: en este higar se juntaban todos los 
mayordomos del seSor trayendo cada uno la cuenta 
de los tribiítos que tenia a su cargo, para dar la 
razón de ellos al sefíor cuando se la pidiese; y 
asi cada día tenia cada uno aparejado el tributo 
que era á su cargo; y si el señor sabia, y tenia ave- 
riguado de algunos de los mayordomos que habia toma- 
do y aplicado para sí alguna parte del tributo que 
era á su cargo, ]no^o mandaba prenderle, y echar- 
le en una jaula hecha de viguetas gruezas; y tam— 
bien mandaba y proveía el señor que á todas las mu- 
geres amancebadas jcm el tal mayordomo, hijos, 
bijas 6 deudos, las echasen foera de su casa, y las 
desposeyesen de ella con toda la hacienda que 
antes tenia el mayordomo delincuente; y así la ca- 
■sa con toda la hacienda se atdicaba al sefior, y be- 
Túm. II 40 
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go mandaba cerrarla^ v eondenábanle á muerte. Ha- 
ia otra aala que se llamaba CoaeaUti en este lugar 
86 aposentaban todos los señores forasteros, que eran 
amigos 6 enemigos del señor, y dábales muchas )0- 
jfas ricas, como mantas labradas, y maxtles muy cU" 
riosos, y barbotes de oro, que usaban poner en los 
ahogeros de la barba, y las orejeras de oro que po- 
nían en las orejas ahugeradas, y otros barbotes de 
piedras preciosas de ehmchivites engastonados en oro, 
y unas cuentas de ckakhtvites^ y otras délas mis- 
roas piedras para las nHificcas que usaban traer» 
Lo que lUje de los uianigos^ era que con salfO 
conducto venian á ver la merced del señor de Mé» 
xico, y los edificios del templo, el culto de los dio^ 
?p?. y el serv icio ó policía que el rei, ó señor de 
xico teiua eu su república. 

CAPITULO XX. 

De la easa de los eantore» y de los aUwios del 

Había otra sala que se llamaba Mixcoaca/tlyJ^ 
este lugar se juntaban todos los cantores de Méxi- 
co y Tlaltelolco aguardando n lo que les mandase 
el señor si quería bailar, y probar, ú oír algunos 
cantares de nuevo connpuestos, y tenia á la mano 
aparejados todos los atavíos del areito, alambor / 
atamborii, con sus instrumentos para tañer el atam- 
bor, y unas sonajas que se llaman ayacachiU^ Uizih- 
cad, y omiehieaoaiztU, y flautas coa todos los maestros 
tañedores^ cantores y bailadores, y los atabios del 
areito para cualquiera cantor. Si mandaba el señor 
que cantasen los cantores de Fexotztneamtl^ ó jinaoa- 
eaiuilf así los cantaban y bailaban con los atavies del 
areito de Vexoizmeaiuil^ 6 Anaoaemuíl; y si el señor 
mandaba á los maestros y cantores que cantasen J 
bailasen el cantar que se llama euexíeeaitgt^ tomaban 
los atavíos del areyto confiarme al cantar, y se com- 
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ponian con cabelleras y máscaras pinlaJas con na- 
rices ahugeradas y cabellos vermejos, y traían la ca- 
beza ancha y larga, como lo usan los Cuexiecasy j 
traían las mantas tegidas á maFiera de red; de mo- 
do que Jos cantores teman muchas y diversas ma- 
neras de atavíos de cualquiera areytó para las caO' 
lares y bailes» 

CAPITULO XXL 
De ¡a mtu de h$ Cauihoi. 

Otra sala se llamaba MakalU: en este lugar 
los mayordomos guardabciri los cautivos que se to- 
maban en la guerra, y tenian gran cargo y cuen- 
ta de ellos, y dábanlos la comida y bebidai y todo 
lo qae se le¿ pedia á los mayordomos. 

Otra sala se llamaba Totocailí, donde estaban 
i/fl05 mayordomos que guardaban todo [género de aveS| 
y tapfnbieo en este lugar ge juntaban todos los oá* 
eiatés, como plateros, herreros, oficiales de pluma-* 
'4S^i pintores, lapidarios que labraban cbalchivites, y 
entfdladores; y también en este lugar residían unoflí 
mayordomos, que tenian cargo de gnarto tigres, leo* 
nes, onzas, y gatos cerbales. (a) . 

CAPITULO XXÜ. 

r 

De los atíivios de ¡m smaras. 

Usaban las seíioras vestirse los vi piles labra- 
dos y tegidos de muy muchas maneras de labores. 
Usaban también las señoras de poner mudas en la 
cara, con color colorado, amarillo, ó prieto hecho de 
incienso quemado con tinta, y también untaban lo« 
pies con el mismo color prieto, y usaban traer toa 
cabellos largos hasta la cinta, y otras los traían h«sh 

(a) Esta casa estaba donde hoy S. S'raiMÚico. 
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la las 60paUUum 7 <Miat k» teñan largos de una y 
otra parte de laa nenes j orejas, y toda lacaboza 
trasquilada. Otras traían tos eabeiios torcidos cea lo* 

lo prieto de algodón, y los tocaban á la cabeza, y 
así lo usan hasta, ahora, haciendo de ellos corno unos 
cornezuelos sobre la frente, fa) Otras tienen ma» 
largos los cabellos, y cortnn irnialiiK nte el cabo de 
ellos por hermosearse, y f n torciéndolos y atándo- 
los parecen ser todos ii^iialcs, y otras se tresquilan 
toda la cabeza. Usaban también las mugeres teñir lo* 
cabellos con lodo prieto, ó coa una yerba verde que 
se llama xiuhqmlM, por hacer relucientes lós cabe- 
llos, á manera de color motado^ y también limpíuK 
los dientes con color colorado 6 grana: osaban tan»* 
bien pintar las manos, el cneUo, y pechos Tambíes 
las señoras usaban de bañarse y jabcmane, y en* 
señábanlas á ser vergonzosas, á hablar con revereflcw, 
tener acatandento á todos, y ser diestras y düigefftól 
en las cosas necesarias á la coñuda. 

CAPITULO xxm. V.- ' 

Z)tf lo$ efereieias de ¡a» iékara»* 

Las señoras usan tener muchas maneras de 
alhajas é instrumentos para sus oficios de hilar, har> 
dir^ teger» labrar, carw algodones, y tener otras 
cosas necesarias, tocantes á los ejercicios de sus la* 
bores, como se ván declarando en la lengua. Mas 
^on obligadas á hacer y gui¿ar la comida y bebida 
delicadamente, y tienen amas que las guardan y cnaii; 
mas tienen criadas corcobadas, cojas, y enanas, las 
cuales por pasatiempo y recreación de las señoras, 
cantan y tañen un tamboril pequeño, que se llama vt^ 

(a) Tal M k moda doi día. 
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CAPITULO XXIV. 

De lea cm» en qu$ 9$ «jmkahan h» s^Uam^ form re* 
gtr ¿MU su remo, y M aparato y Ónkn jiie «foiaii |Mi» 

m acometer en la guerra» 

El mas principal oficio del señor, era el ejer* 
ocio de la gama, así para defenderse de los ene- 
imgos^ como para conquistar provincias agenas; y 
cuando queria emprender guerra contra algún se&or 
6 provincia, juntaba á sus soldados y dámües jiarte 
de lo que queria hacer, y luego enviaban espías & 
aquella tal proviDcia que querían conquistar^ para 
que mirasen la disposiciua de la tierra, la llanura y 
aspereza de ella, y los pasos pelii^rosos por deudo 
seguramente podian entrar; todo lo traían pintado y 
lo presentaban al señor, para que viese la disposi- 
ción de la tierra. Visto esto, el señor, mandaba lla- 
mar "a los capitanes principales que siempre eran dos; 
el i^o se llamaba TUicochcaicaÜ^ y el otro Tlacote* 
coll^ y mostrándoles la pintura, señalábanles los ca- 
minos que habían de llevar, por donde habían de ir 
los soldados, en cuantos días hablan de llegar, Ta) 

Jr donde hablan de asentar los reales, y señuábaiuefl 
os maestres de campo que habían de llevar. Luego 
mandaba hacer provisiones, así de armas como de 
viandas, y para esto enviaba á llamar á todos Ioíí 
m.'iyoidoinos de las provincias que se llamaban CaU 
pixques , que eran bus sujetas, y mandábales traer 
á su presencia todos los tributos así de mantas, 
como de plumages, oro, armas, y mantenimien- 
tos; y de que todo estaba traído y junto, lúe- • 
go el señor repartía las armas á todos los soldados, 
capitanes, hombres fuertes y valientes. Habiendo dis- 
tribuido las armas á todos, mandaba hiego á los Cal-* 

[a] Especie de itinerario, lo que prueba que teoiaa aidtemar 
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pisques que llevasen armas á todos los principales de 
IMM povincias que habían de ir á la guerra, para sí, 
j para sm ioldados, j entonce lo notiñcaba á áa 
gente j loa daban araiaa. Juntado todo el ejércilKH 
comenzaban á caminar por este órden: iban los sa* 
cerdotes de los ídolos aelante de todos con sus tío» 
los acuestas, 6 iban on día adelante de todos: tras es- 
tos iban todos los capitanes y hombres valientes, uft 
íiia mas adcLuiiu que el otro ejército: tras estos iba» 
los soldados mexicanos; después iban los tezcocanoí 
otro dia mas atrás; luego iban los de Tlacuba otro 
día mas atr;1s: y después de c^to?, ibaii los de las 
otras provincias otro dia m:\H atrás. Todos iban con 
gran concierto por el cammo, y cuando ya estaban 
terca de la provincia que iban á conquistar, luego ¡oí 
sefiores del campo trazaban como habian de aseottf 
el real, dando sitio á cada una de las proviaioiieí 
ya dichas, y el que no quería estar por lo 
denaban los señores del campo asíanle luego. HaP^' 
dose todos alojado antes que comenzasen á c^^ 
batir, esperaban á que los Sátrapas hiciesen seif^- 
sacando fuego nuevo, y que tocasen las bocinas. He- 
cha esta señal, los Sátrapas comenzaban á dai gri- 
ta todos, y luego comenzaban á pelear esa misma 
noche de su llei:r:ida, y los primores cautivos q«« 
tomaban, luego los entregaban á ios Sátrapas para 
que los sacrificasen y sacasen los corazones delan- 
te de las estatuas de sus dioses que llevaron acues- 
tas. Después de esto habiendo alcanzado la victoria 
j sujetado aquella provincia contra que iban, hiego 
contaban los cautivos que hábian tomado, j los ipé 
habian sido muertos de los suyos. Tomada esta mí* 
ñuta, luego iban á dar relación al señor de lo qu^ 
habia pasado, y también la daban de los que habian 
muerto, que eran personas de caÜdíul en sus cusíí^# 
para que les hiciesen las ccscqui^L , y también da- 
ñan relación de ios que habían h^oíio alguna co3^ 



Digrtized by Googl 



313 

notable m d eoBibate, para que ñiesen fenranera- 

dos con honra y con dones, en especial si eran de 
noble linage. En acabando la guerra, luego se ha- 
cia inquisición en todo el campo, de los que habian 
traspasado los mandamientos de los señores de él, 
y Juego los mataban aunque fuesen capitanes. Tam- 
bién los señores del campo averiguaban los pleitos 
que habia eatre los soldados cuando quiera que áoñ 
poifiaban sobre cual de dios habia tomado algin 
cantÍTo: oíanlo primeramente, y despaes daban Mitenh 
cía por el que mejor pobaba au intencio^ y ni el 
caeo no se podía probar de una parte ni de otrat 
tomábanloa el cautivo, y aplicábanle á al^no del bar- 
rio de aquellos, para que ñiese sacrificado sin título 
de cautivador. Habiendo pacificado la provincia, lue- 
go los señores del campo repartían tributos á los que 
habian sido conquistados, para que cada un año \o% 
diese^ al señor que les habia conquistado, y el tri- 
butOí era de lo que en ella se criaba y se hacia, y 
luego elcgiau gobernadores y oficiales que presidie- 
ra^ en aquella provincia, no de los naturales de ella» 
' tiDO de los que la babian conquistada 

CAPITULO XXV. 

De ¡a fnoMra de elegir á toe jmeee» 

También los señores tenian cuidado de la pa- 
. cificacion del pueblo, y de sentenciar los litigios y 
pleitos que habia en la gente popular,y para esto 
elegian jueces, personas nobles y ricos, y ejercitados 
en los trabajos de las conquistas, personas de bue- 
. nas costumbres que fueron criadas en los monaste* 
ríos de Cabneeac, prudentes y sábips» y también cria- 
, dos en el palacio. A estos tales escogía el señor pa* 
.,ra que fucfien jueces en la república: mirábase mu- 
choen que estos tales no fiiesen borracho9> ni átp-. 
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gos de tomar dádtras, ni fheseti aceptadores dé per- 
sonas, ni apasionados: encargábales mucho e\ señor 
que hiciesen justicia en todo lo que á sus iViaiiOa vi- 
niese. También les señalaba el señor las salas i\on- 
de habían de ejercitar sus oficios: una sala era de- 
bajo de In de] señor que llamaban iiacxíilanj en e^ía 
oían, y juzgaban las causas de lod nobles. Otra sa- 
la lo0 señwba que llamabaa íeteaUí^ allí oíiai ) ju»* 
gabán las causas pecares tomándoles ¡Kir escn- 
to fNrimefamaDte por svs pintaras, j arerígua^ f 
escrito el nesocio, Uerábaiüe á los de la sala mtf 
alta qae se Dama 'tíacxüla^ para que allí ae seiiteiH 
ciase p(« los mayores cónsules; y los casos jñvif& 
ficultosos y graves, llevábanlos al seiior para que ks 
sentenciase, juní Liiiente con trece principales muyci- 
lificados, que con el andaban, y residían. Estos tales 
eran los m.nores jueces, que ellos llamaban Ucuik' 
toque: estos ecsaminaban con gran diligencia la? ^-í^* 
gas que iban á sus manos; y cuando quiera qit<^s- 
ta audiencia que era la mayor, sentenciaba al|^ 
á muerte, luego lo entregaban á ios ejecutores d^j^ ^ 
justicia, los cuales según la sentencia, 6 los abogt^ 
Dan, ó daban garrote, ó los apedreaban, 6 los dfii^ 
pedazaban* 

CAPITULO XXVL 
De ¡a numera (k hs areiUn^ 

* 

Lo tercero de que los señores tenían gran cui- 
dado era de los areitos, y bailes que usan parare* 
gocijar á todo el pueblo. Lo primero dictaba el caá* 
tor que se habia de deeir, y mandaba á los canto* 
res, que le pusiesen en el tono que quaria, y que le pro- 
royesen muy bien: también mandaba hac^ aquellas 
méceias de «A', (a) conque tañen el i^nmasiili^ y quo 

(a) O sea bolillo gemejanie al ^ue s« u&a para tocar la taffbo* 
* fa niliUr. 
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éste^ y el atambor fuesen muy buenos: tambicii manda- 
ba los meneos que habían de hacer en la danza, y los 
atabios y divisas conque se hablan de componer los 
que danzaban: también señalaba, á los que hahian 
de tañer el atambor y ieponaztU^ y los ((U(3 habían 
de guiar la daoza ó baile, y señalaba el día d« él, 
para alguna fiesta de loa dioses. Para entonces el 
se componía, con los aderezos que se siguen: en la 
cabeza se po;üa unas borlas hechas de pluma y oía 
atadas á los cabellos de la corómlla: un be« 
zote de oro, ó de piedra preciosa: también unas ore- 
jeras de oro en las orejas: poníase al cuello un co- 
llar de piedras preciosas do diversos géneros: y 
en las muñecas unas ajorcas, ó sartales de pie- 
dras preciosas, de chalchiiitcs ó turquezas: en 
los brazos on las morcillas unas ajorcas de oro, 
y im brazalete con un ]>]fi]iinír<'í que solirepujaba la 
cabeza^ y otro plumaje en la ni uio: cubriase de man- 
tas jf-icas, añudadas sobre el hombro: poníase unos 
CB^deiros muy ricos que' ellos llaman maxíiatí, que sir« 
yíB de cinta, y de cubrir las partes vergonzosas. Da 
esta misma librea arreaba á todos los prutcipales^- f 
hombres de guerra y capitanes, y toda la otra gen- 
te que hablan de entrar on la danza 6 baile; y tam- 
bién á todos daba copiosamente de comer y beber; 
y andando en el baile, si alguno de los cantores ha- 
cia falta en el canto, ó si los que taiuaa el tcponaztli 
y atambor faltaban en el tañer, ó si los que guian 
erraban en los rneuf^os, y contenencias del baile, lue- 
go ol señor les mandaba prender, y otro dia los man- 
daba matar. 

CAPITULO xxvn. 

De h mgUanéa de noche y de dia^ whre he vdas. 

Lo cuarto en que el señor t€iiiia gran diligen^ 
cía, era en poner velas de noche y de dia, para 
Tóm. U. 41 
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(j le velasen, a«í en la ciudad como en los térmí- 
n íiü olla y que no entraben los enemigos sui 
fffütirlos y conocerlos, y por esto tenían sus veks 
los Sátrapas, concertados por los r-pacios de k no- 
che, y también otros soldados que llamaban ícnchcaom 
j aun velaba el señor en aquellas velas para que 
no hiciesen falta y saUa muchas veces disimula- 
damente para ver si estaban vigilantes en sus esr 
tancías, 6 si donnian^ 6 ae emborrachaban, T cas- 
tigábaloa reciamente. También tenia otras veias di 
otros principales de mas calidad, los cuales veb^ 
han de noche, y de dia en los términos de kü 
enemigos para ver si estos se aparejaban de guer- 
ra, y si estaban espías du los enemigos, pai*a saber da 
ellos sus disposiciones y á estas espías todas las mataban^ 
y también á aquellos en cuya cnsa se aposcntabao. 
Velaban también los manrehos (jue se criabau eaeí 
ielpueficaUij y cantaban de noche gran parte dc^ 
por si alguno délos enemigos venían en el silencio 
sen de lejos que velaban, j no dormían, y los 1^ 
trapas velaban de noche tocando sus vecinas, y r3^- 
pan(!í unios en todas partes, y en todos los del te^ 
iheaüi^ tocando las vecinas, ^panazíU y atambores: 
esto hacian muchas veces hasta la mañana. Tambiea 
habia velas perpetnamente en las casas de los 
ñorcB, y en toda la noche, no se apagaba el fuego, 
así en ios pahu ios de los grandes como en las ca- 
sas partic ul ü cs, y en los tem|Jos, en el íeipuchcaihj 
m el Cahñemc. 

CAPITULO XXVIU. 

Dehs ios jnegoB en pie d i^Hlor u téenoha^ ' 

Tenían los señores süs ejercicios de pasatiem* 
pos; el primero era juego de pelota de viento. Era 
este ejercicio muy usado entre ios señores y princi- 
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, pales. Habia un juego de pelota edificado, para solo 

^ aquel ejercicio, j eran dos paredes tan altas cómodos 

estados, distantes la una de la otra como de veinte 
pies: estaba en medio de cada una de estas pnre- 

^ des una rueda como de piedra de molmo pi ({iiuna, 

que tenia un ahugcro en el medio, que podía ca- 

'\ ber justamente la pelota conque jugaban por él. Es- 

taban tan altos como ua estado del saelo, <é igual- 
mente distabaa de las paredes, que jugando me- 
tía la pelota por aquellos ahogeros de las piedras 6 
rttedaSy ganaba todo el juega Jugaban desnudos y 

~ ceiüdos 1 la cintura) con unos cintos anchos, y de 
ellos colaba un pedazo de cuero de venado labraf- 

l do que cubria las nalgas, y cuando jugaban no he* 

lian ni con mano ni con pie, sino con la nalga: á 

^ este juego perdian y gauabau machas mantas ricas, 

^ joyas de oro, piedras y esclavos. El segundo pasa- 

tiemp/^ que tenian, era juego conio de dados: hacían 
en petate una cniz pintada llena de cuadros, se- 

í<^[ meyantes al jnego del algucrgne 6 castro, y puestos 

^ 7* ^^llbre el petate, tomaban tres insoles grandes hechos 
ciertos puntos en ellos, y dejábanlos caer sobre la 
cruz pintada^ y de allí tenian sn juego conque per- 
^dian y ganaban joyas y otras cosas, como arriba 

^ 0e dijo* 

fe CAPITULO XXIX. 

> Dt la ¿íLüialidad del Retf, 

Procuraban los señores ser hberalcs v tener 
tal fama, y así hacian grandes gastos en la« £fn<;r- 
ras y en los areytos. También jugaban co^as nniy 
preciosas, y á la gente baja así hombres como mu- 
' geres que se atrevían á saludarlos, y les dccian al- 

gunas palabras que les daban ccHutento, dábanlos ror 
pa para vestir y para dormir^ comida y bebida; y 
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ñ almao le hacia algim cantar que le daba coate- 
to, nacíale dar doñee conforme á lo que haKa he- 
cho, y al placer que el habia tomado de en cha» 

CAPITULO XXX. 

Dé ¡a momera que teman en ékgir toe «diorec 

Cuando moría el sefior ó rey para elegir ouo, | 
juntábante loe senadores que llamaban iecuíiáífjque,^ 
también los viejos del pueblo que llamaban adm- 
wuhti^ y también loe capitanee soldados TÍejoe defai 
guerra que llamaban lauiequtoaquej y otros capitanes 
que eran principales en las coeasdela guerra^ y tan* 
bienios Sátrapas que llamaban nmsmúeazque ó patHU»» 
que: todos estos se jinitaban en las casas reales, y 
allí deliberaban y determinaban quien habia dcMT 
señor, y escoui;i:i uiio de los mas noble? de la linea" 
de los señores antepasados, que fuese hoinhre 
te y ejercitado en las cosas de guerra, osado,^^^'' 
moso, y que no supiese beber vino: <|ue fuese 
dente y sabio, y que fuese criado en el Calmecac: qó>í^ 
supiese bien hablar, y fuese entendido^ recatado y ani- 
moso, y cuando todos ó los mas eoncurrian en uno, 
luego le nombraban por señor. No se hacia esta elec- 
ción por escrntinio 6 por votos, sino todos juntos 
confiriendo los unos con los otros, venian á concer* 
tarse en uno. Elegido el señor, luego elegían otros 
cuatro que eran como senadores que siempre habiaa 
de estar al lado de él, y entender en todos los ne- 
gocios graves del reino, (estos cuatro tenían en di- 
versos lugares diversos nombres) y al tiempo de la 
elección, muchos délos que tenían ?osj)echas deque 
jos eligirían, se motuLian (a) por no &er electos y na I 

• 

(t) Guando reyna la juBlicia los empleos bmean ( loe bombras; 
maB cuando la imqiitdad, loe hombree praietaden Iob empleoe cotno 

fiucede iioy, y btücen loe menos dignos de obtenerlos. Este 0 

slorígeiide>creicmdel«skS0«B»08W lu.iíejpoyeifffli^ . 
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tomar tan gran carga. Nombrado» k» cinco» escogían ua 
dia que por la astroiogia judidaria fuese Uen afor«- 
timado, y llegando á aquel día, sacábanlos á fúhH^ 
co, j llevábanlos á la casa de VitzihpmhUi* 

CAPITULO XXXI. 

Dé tomo eompoman á Un decios de omamenios peniten' 

ciaks^ y los Uevaban á la casa de vitzilopuchtli. 

Llegado aquel día seíialado, que como se ha 
dicho era bien aíortuaado, los principales Sátrapas 
iban á buscar ni señor electo y á los otros, toma- 
baalos y desnudos, los llevaban al Cu de Viizihpueh^ 
y delante del templo» vestían al señor de las ves* 
tiduras, conque los Sátrapas solian ofrecer incienso 
á los dioses, que era una zaqueta de verde obscnroi 
y pintaba de huesos de muertos que son á manera 
de vig^de muger, llamábanle xieiM: luego le poniaQ 
acuitas colgada de las espaldas, una calabas^iela 
^Ic^lpicietl (ó tabaco nontés) con unas borlas ver- 
des obscuras, y poníanle delante de la cara, una man- 
ta verde atada á la cabeza, pintada de huesos de 
muertos, y en la mano izquierda una talega con co- 
pal ó incienso blanco, era también del mismo lienzo 
y pintado con los mií^rnos liuesos. Gálzabanle unas co- 
taras también verdes obscuras, y ponianlc en la ma- 
no derecha un incensario de los que ellos usaban 
pintado de cabezas de muertos, y en el cabo del has- 
til llevaba colgado m^os papeles como borlas. Lne« 

80 le tomaban los Sátrapas y le subían por las «ra» 
as . del Cü^ hasta llegar delante de laestátua deFi^ 
züapudttii, Y en Uesándole, luego tomaba el incienso 
y echábalo sobre las brazas que llevaba el incensa- 
rio, y comenzaba á incensar á la estátua, y hacien- 
do esto tenia la cara cubierta con el velo arriba di- 
cho. Estaba abajo todoel pueblo, uuruudo como ift- 
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censaba el señor nuevo, y lo5? ministros de los ído- 
loB tocaban las cornetas y otros in^tnimentos, cuan- 
do el señor incensaba. De la misoia manera hmm 
loe otros electos qne los adornaban como aniba 85 
dijo, y los Befaban á incensar despees del señor. Uní 
atabios conque á estos ataviaban ^an negEOSyyiMii* 
lados de huesos de muertos. 

CAPITULO XXXIL 

COmp iiüCían poiif enría ¡os elecíos €1% d tewplo^ ^ 
saUr de él ctuUro diat* 

Después que el señor y los electos habiau 
incensado delante de la estátua de VUzilopucktU, he- 
go los Sátrapas los descendían llevándolos del bra- 
co por la misma érden que los habían subido. El 
sefior y luego d que era mas principal de Ad» ^ 
ast por órden, según la dignidad de su i^leecl^/ 
eran conducidos á una casa donde habían de haM^ 
penitencia cuatro días, que se Iláma Tlacochcalco ^ 
estaba dentro del patio de Vitzilopuchtli: allí estabü 
sin salir, y ayunaban todos los cuatro días, pucsfiO 
comían sino iiiia vez al medio dia, v todos ibaü a 
incensar, y ofrecer sangre al medio dja, y á la me' 
dia noche, delante de la estátua de Vitzitoptichtli lle- 
vándolos los Sátrapas del brazo con ios ornamento^ 
ya dichos, y por la órden anunciada; y también los 
volvían a su aposento» y todos estos cuatro días i 
la media noche^ después de haber incensado y o&e* 
cido sangre, se bañaban en una alberca por hacer 
penitencia, como siempre lo hacían los Sátrapas to- 
das las medias noches, (a) 



(a) ^\ burn gobierno me tengo» buenos azoiei me cucfta ^ 
si» Sascho Jfan^ía. 



Digrtized by Goog 



»1 

CAPITULO xxxm. 

I 

eamo acabada la pmUencia Befaban al sdkor á lo$ 
paiaeios reaks^ y á hs oiros á sus' casas. 

^ Acabada la peniteacia de los cuatro días He- 

¥aban ai señor y á los cuatro seiiadores, á las ca- . 
0a8 reales, y también los cuatro sonadores de allí se 
iban á sus casas: hiegp el señor ccMisultaba á los 
adivinos 6 astrólogos, para que le señalasen un dia 
bien afortunado en que hiciese la fiesta- de su *elec« 

! cion que llaman Mothioapaca, y luego mandaba á 
BUS mayordomos ó calpizques, que se aparejasen to- 
dos los plumagcs, y aduic/^os del areito, que para 
eatónces eran menester. 

r 

CAPITULO XXXIV. 

bt fiomo hacia si st^r un solenuúsimo convite, [a] 

Después de señalado el dia donde hablan de 
' ^'líd.cer la ñesta de la elección, si el electo era se- 
Sor de México, enviaba sus embajadoras á todos los 
iteinos circunstantes d^e Q^aukíimakm^ (hoy Guate* 
nuda) hasta . Michoacan; y desde mar á mar, ve^ 
nian los mismos señores, ó enviaban sus presidentes 
para asistir al convite y fiesta de la elección: to- 
' dos los convidados estaban j untos algún día antes 
de la liesta. El señor tenia aparejados plumajes, man- 
ta??, maxtles y otras joyas para dar á los convida- 
• dos, á cada uno según su manera de dignidad. Pa- 
ra entrar en la fiesta, y en el baile, á todos daba 
plumages, joyas, y atavios para esto, y á su hora dar 

[a] Pnra entender en el suplemento agregado mejor este capitulo, 
▼ean mis Indures la vida de Mocüiccuzoma en que «e dá una idea com- k 
pletu de las ñestas que se hacían por la ecialia«ioa al trono de ¡M 
emperadores mencenos. 
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baii comida a todos los convidados, machos platos y di" 
ferencias de guisados, y iiiuclias maneras de toru- 
Uas muy delicadas, y otras manaras de cacaos en 
sus jicaras muy ricas, y á civla. uno según su ma- 
nera. También les prefteotaban cañas de humo de 
chas mancas de flores muy inreciosas, y despim de 
todo, esto, machas mantas ricas, v maides pieciosos, á 
cada una según su persona, y les ponían su aposen-» 
to muy adornado, y muy poblado de sillas que dk» 
osan, y de esteras, todo nuevo, Dcmde estava el pria* 
eipal, y todos loe que habían venido con él para 
acompañarle en esta fiesta, bailaban de noche, yde- 
cian con gran prisa y ri[);irato, cantares de gran 
solemaidad. Esto duraba una noche y un dia, ó dos 
noches, y dias, ó tres noches y días, 6 mas. Aca- 
bada esta sol< itiiiiflad, despedíanse ios couvidadosté 
íbanse á sus tierras. 

CAPITULO XXXV. 

De tomo se epáref^Aa el eéHor para dar guerra tfN^, 

guna provme$a* 

« 

Después de algunos dias que el señor había 
hecho la íicsta de su elección, mandaba pregonar 
guerra, para ir á conquistar alguna jírovaacia, y lue- 
go juntaba sus capitanes y gente de guerra, y les 
daba armas y divi«a«. El mismo prnor iba con ellos 
por su capitán general, ordenando su campo, como 
arriba se dijo, y después que había obtenido la vic- 
toria de aquella provincia que habia ido á conquis- 
tar, y que habia hecho k) que arriba se dijo acerca 
de la paeificacioH de aquella provincia, volvíase é 
su eiudad, trayendo gran número de cautivos los ciui'' 
les todos mataba sacrificándolos al dios de la guer- 
ra VüzihpuchtU^ y haciéndole gran fiesta por la vic- 
toria que ie¿ había dado. Luego duba douQ^ ^ \^ 
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dos los soldados nuevo», especialmente á los que ha— 
biau hecho cosas notables, coaio uiaiitas y maxtles 
labrados, y liín ncia para que de a'lí en adelante los 
usasen^ y para traer barbotes, piedras ricas, plata 
y OfOf á cada uuo como baibia señalado en la 
gaem; y dábales nombrea de nobles» divisas 6 ar«- 
mns para que fuesen honrados y cooocidos por vsr 
UeiileB. Tambifio ios daban iiceacia para traer borlas 
de. oroi j pluma en las cabezas andando en los 
areitoa. 

CAPITULO XXXVL 

'De ia órd^ que había en el ttans^nz del cual el $er^ 

Úor tema ó reg e^ecioÁ cuidado^ 

£i ' sefior también cuidaba del tianguis y de 
todas/kus cosas que en el te rendian por amor de 
la g^nte populé) r, y de toda h gente forastera que 
que/aUf venia, para qae nadie los hiciese fraude, 6 
¿^raeonen cl comercio de la feria. Por esta can- 
sa ponían por orden todas las cosas, que se ven- 
dían cada una en su lugar, y elegían por la mis- 
ma oficiales que se llamaban ttanquizpaníldi/acague, [a] 
•los cuales tenian cargo del mercado, y todas las co- 
sas que allí se vendían de cada género de rnanie- 
nimieritos ó mcrcaderias: tenia uno de estos cargo 
para poner los precios de las cosas que se vendían 
T para que no huvíese friaude entre los comprado- 
res y vendedores. Estaban en una parte del tianguiz 
los que vendían oro, plata, piedras preciosas y plu- 
> mas ricas de todo género, de las cuales se hacían 

• las divisas 6 armas para la guerra, y también las 
rodelas. En otra parte se ordenaban los que vendían 

• cacao y especias aromáticas que ellos llaman vema^ 
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eaztliiUlxuchitimeeasuekiA En otro hlgar se ponian ios 
que vcodmn mantas grandes, blancas ó bbradas, y 
tnaxtles que entónces usaban, unos biaacoB, otio&la* 
brados y ricos: también allí mismo se vendían las 
vestiduras mugeríles labradas y por labrar, medianas 
y ricas, y también las mantas comunes que eUos Ha? 
man ^tíáulunfatL En otra estaban por su órden los 
que vendian las cosas de comer, como son mak 
blanco, azul oscuro, negro, colorado, amaril^ y ^ 
soles amarillos, blancos, negros, colorados y jaspea- 
dos, y unos frisóles negros grandes como abas, y 
semilla de bledos pardos 6 cenicientos, colorados, 
amarillos y chian blanca, negra, y otra que llaman 
ehtutUzotzotl. En este mismo luirar se ordenaba» los 
que veiidian sal, gallinas, gallos, Cüd^jrnices, codu- 
jos, liebres, carne de venado, aves de diversas ma- 
neras, como son añades, sab ancos y otras aves de 
la agua: también los que vendian miel de íRa^fD^/» 
y de abejas. De esta órden eran los que ve»<li8il 
chilli de diversas maneras, los mismos vendiaíiV^ 
.mates que llaman milfomull^ y ahWomatl. En oUa.)>^_ 
ie se ordciialiaii los que vendiau iruta como son ce- 
. rezas, aguacates, ciruelas silvestres, rayadas, batatas 
y batatas de raices, que se llaman quauficamuiU za- 
potes de diversas maneras, y otras muchas frutas. 
También con estos se ordenaban los que vendiaa 
turrones de oblan, castañas de raices de yerba, rai- 
cee como regaliz erisos, que es una fruta que se 
come, [ó chayotes] pepitas grandes y pequeñas de 
calabaza* Tambiea con estos se ordenaban los que 
vendian peces, ranas, y otros pescadiUos^ que son co- 
mo lagartillos, y otras sabaiidijaB que se crian en 
. la agua. Asimismo con estos se ordenaban los que ven- 
den papel que so hace. de cortezas de árboles, é in- 
cienso blanco, goma negra que se llama «ffi, caí, na* 
bajas, leña para quemar, maderos para techar las 
casas, unos cuadrados, otros rollizos, tablas y paadi* 
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lias, que son tablas delgadas [ó tajafiianilos,] coas y 
palancas, pala=?, remo?*, barale-J. tomiz?l^5, noquero, 
ciu ro Inhrnrf ), colaras y hachas de cobre para cor^ 
lar maderos, y punzonesj escoplos^ y otras herramien- 
tas para labrar madera. También estaban por su ór* 
4eh loe que vendiao yerbas para eomer^ cono son 
cebollas, y otras ""yerbas que usan; también c»¿ 
tos Tcnden filotes, ek>tes cocidos, pan hecbo de loe 
penachos del mala, pan hecho de elotes, y todas la» 
maneras de pan que se esa. También estaban por 
SB Mea los que venden cañas de hnmo de mucnas 
maneras, y también aquí se vendo xuchiococot^ y los 
platos para poaer las cafias cuando se (lucman, y 
Otras maneras de vasos de barro, lebrillos, ollas, ti- 
najas pai a hacer mtli^ y todas las otras maneras de 
loza, Y los que teman cargo de las co-as del tian- 
guiz sino hacían fielmente sus oficios, privábanlos de 
eWos, Y desterrábanlos de los pueblos; y los (pie ven- • 
dian jalgtmas cosas hurtadas, como mantas ricas, 6 
píedvas precioeas, cuando se sospechaba que aquello 
ejcft^ hartado, sino cuadraba á la persona qae se loha- 
¿ia vendido, prendíanle y sentenciábanle á muerte 
loe jueces y sefiores, y con esto se ponía temor á 
la i^nte, paira qoe nadie osaae comprar cosa hortai^ 
da. (a) 



(a) En México et gobierno del distiito mendtf poner en la plazuela, y 
portal de Santo Domingo todo lo robado en ^ parian en 4 'de di- 
elflimhre de 1838^ á eonieoaeaeia ilel grito de la Acordadas park 

qu'í se vendiólo á prcsencifi de sus miamoa dueños. ¿Quien gobernaba 
nieji>r y fospetíiba las propiedades Moctlionznnn". írr^ntil, 6 el prCiideil'» 
\m Guadalupe Victoria crisLiemo?.,,^ jAli ^ué meogoai , ' 

# 
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CAPITULO XXXVIL 

D$ la wumtrm fue teimtm Im sdlonu jr genH wák m 

mor á ms hgoi. 

La manera da criar k» hijos ijue teníanlos 
seUorai y gente noble era^ qae despoos qoe bu ma- 
dres, ó sus amas los habían criado por eepiméo de 
sais aSos, 6 siete, ya que comensaban á regociju^ 
ge, dábanlos uno, dos ó tres pages para que se 
íiivirLiesen y buríiiseii con cUos, á los cuales preve- 
nía la iiiiidrc que no los consintiesen hacer lUDguníi 
fealdad, e^in ledatl, ú deshoiicóüdkd cuando fuesen por 
el caiiDüo ó calle. Instruían al niíio v^ios que an- 
daban con él, para hablase palabras bion cria- 
das, y de ¿líe» lenguage (a) y que no hiciese desaca- 
to á nadie y reverenciase á todos tos que eBcon"- 
• traba por el canuno, como eran oficiales déstei»> 
pública, capitanes, hidalgos 6 personas gravee^ wo- 
que no ftiesen sino personas bajas, hombres 7» 
geres, COmo fiiesen ancianas; y sí alguna persi||: 
aunque fiiese de baja suerte, loe saludaba, inclinába* 
se y saludábanlos tambími diciendo: Va^aü m hom • 
buena abuelo rmo^ y el que oía la salutación tornaba 
á replicar diciendo: nieto inio^ piedra preciosa y plu??/a 
rica^ ¡taz me hecho merced^ vé pró!(pero en tu camino^ [bj 
y los que oían al niño hablar de la manera dicha, 
holgábanse mncho, y decian: si viviere este niño será 
muy noble^ porque es generoso^ por ventura ali^un gran 
oficio merecerá tener; y cuando el niño llegaba á diez 
o doce años, metíanle eh la casa de educación ó C¿i/» 
mecae^ allí^ le entregaban á los sacerdotes y Sátrapss 
del templo para que- fuese criado y enseñado co- 
lmo en el sesto Ubm se dijo; y sino lo metían enla 

(a) Los mexicanos no haluan leido 6 Quintiliano y seguian su int 'ckÍo. 
^ (b) Aun spn los nu-xicmos muy carabaneros, UO solo ios <k 
recular educación, sino tumijicxi los pkbt3|oíí. 
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casa de educación, poníanlo en la casa de los can- 
tores, y ciK omenílábanle á los principales de ellos, 
los cuales le iiiiponian en barrer el templo, é eo 
aprender á cantar, y en todas las maneras de peni* 
tencia que se usaban. Cuando ya llegaba el manee- 
bo á quince años, entóneos comenzaba á aprenda 
las cosas de la guemu £n llegando á veinte años 
llevábanle á la campana mas antes de esto su padre y 
parientes, convidaban á los capitanes y soldados vie« 
jos: hacíanlos un convite» y dábanlos mantas, max- 
tles labrados, y rogaban tuviesen mucbo cargo de 
aquel mancebo en la guerra, .enseñándole á pelear, 
y amparándole de los enemigos, y luego le llevaban 
•consigo, ofreciéndose alguna guerra. Tenian mucho 
cuidado de él enseñándde todas las cosas necesat- 
■rias; así para su defensión, como para la ofensión 
de los enemigos; y trabándose la batalla, no le per- 
dían de vista y enseñábanle á los que cautivaban á 
los «enemigos para que así lo hiciese él, y por ven- 
tur?.' en la primera guerra cautivaba á alguno de los 
eí?éniigos, con el favor de los que le llí v ;iban á car- 
go. Habiendo cantiv;¡(lo á algiin<:i, luego loá mensa- 
geros que se iiaiijaban tequijmnlUlanli^ venían á dar 
las nuevas al rvy de aquellos que habian cautiva- 
do á sus eneíiiigos, y de la victoria que habian ob- 
teindo los de su parte. En llegando á las casas rea- 
les, entraban á hablar al señor y saludándole d< ( ian: 
„Senor nuestro, vive muchos aíios, sabe que el dios 
de la guerra VitzilopuchiU nos ha favorecido, y que 
con su ayuda vuestro ejército ha vencido á sus con- 
trarios, y tomado la provincia sobre que iban: ven- 
cieran los Tenochas, los de Tlalieloíco^ de Tlaenh 
han^ Tezeacamm^ Otomís^ los de McUkdtzmeas^ los de 
Chinmnpas y los de la tierra ieea^* y el señor los rcs« 
pondia diciéndoles: „Seais muy bien venidos, buél- 
gome de oír esas nuevas, sentad y esperad, porque 
me quiero certificar mas de ellas; y asf hi mmubh 
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ia guardar^ y ti haOaha que aquellas nuevas «rm menr^ 
iiro8a$^ haaam maiar* (a) Después de haber conqois- 
tado la proñncia contra quien iban, lo primero que 
hacían era contar los cautiros que habían hecho, 
cuantos habían tomado los de Temiehiiilan (México) 
j cuantos los de TbUieioleOj y así por las demás caf 
pitanias ifc* Los que contaban los caotívos eran los 
que se llamaban Theoehakas y Tláilaeaieeas^ que es 
como decir, capitanes y raaeses de campo, y oftroi 
oficiales del ejército. Habiendo sabido el numero cicí». 
to de los cautivos, hieiro enviaban ¡ucnsageros al 
señor; estos erau ( ¡ipitaLics los (inc llevaban la nueba 
cierta al rey, dándole noticia de los prisioneros que 
se habian hecho, y quienes los habian cautivado, pa- 
ra que á cada uno se diese el premio, conforme á 
lo que habia trabajado en la guerra. Oídas las nue- 
, vas, el señor bol izábase mucho, y entonces mandaba 
sacar á los que liabia mandado encerrar, que Jidbj.üi 
llevado las primeras noticias de la guerra, y hj^ti^- 
les merced como á los otros. V 

Estos que habían prendido cautivos, si á&l^ 
pues se trataba guerra con los de Atlixco ó Vexot- 
zínco, y si allí cantivaí)an ó prendían Otros cauti?os, 
eran estimados en muclio del señor, y les daba su- 
ma honra haciéndoles piles^ y dándoles ncmibres de 
valientes, pues ya estaban en grado de poder ser 
electos por señores, sentarse con ellos, y comer coli 
el señor: éste les daba insignias de esforzados como 
«ran bezotes de piedras preciosas y de ?arias coló* 
res, borlas para ponerse eo la cabeza, con tiras de 

(a) Si así se obrara hoy con los qno dan partes fabulosos al 
Oobierno, no nos habrian pegado grandeb cliasros, como el pri- 
mero que nos dio un Fulano Cortina anunníandonos que el 
general Saiita;«Anoa« h^bia hecho prisionero á Barradas en Pueblo 
Viejo coa tilda la di?isioii espaSola el 23 de agosto; aaf ea qve 
cuando ao Terificó después esta noticiat ya no causó toda Iagv0' 
lo»» s^noioa que debi^r», y<|ue mocboa dudaran de elUu 
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oro entretegidas á las plmnaB ricaSf y eon pinjan^ 
tes de oro con otras plumas ricas, orejeras de cuer 
ro, y mantas ricas de señores de diversas divisas: 
dábales también maxtles preciosos y bien labrados 
que usaban los señores, y otras muchas divisas de 
las cuales podian usar por toda su vida; les emplea- 
ban en oficios honrosos, como Caliplxcaiotl que es 
como mayordomo mayor^ y muriendo el señor, uno 
de estos clegiiLH por bcnor y rey. Taiiibicu ú estos 
elenrian por senadores y jueces que llaman ilacxiilan' 
tlalilo^ los cuales determinaban las causas graves de 
!a república, y los daban estos noiiil>res que eran may 
honrosos, conviene á siiberj (lacocficallatectUli^ iicocioaoa-- 
iaíléecuUtf cioacoaíUecuíii ó teUaucalí^uttecuiUm 

CAPITULO XXXVIII. 

I^e ¡0$ grados por donde subtan hasta hacerse Tequiílaíos* 

i Los grados y empleos por donde subian los 
qixT babiau de llegar á las dignidades, eran estos quo 
ec siguun. Cuando eran pequeñuelos, andaban moti- 
lados ó tusada la cabeza, y llegando á diez años, 
dejábanle crecer una vedija de cabellos en el cogo- 
' tey lo cual ellos llamaban nwcuexpaliia; á ios quince 
años tenían ya aquella vedija larga» y llamábanlos 
cuexpatMtmqmLf porque aun ninguna cosa notable ha- 
blan hecho en la guerra; y si en esta accmtecía que 
él y otro, ó él y otros dos, 6 tres ó mas, cautivaban 
á alguno do los enemigos, quitábanle la vedeja de 
los cabellos, y aquello era señal de honra. Cuando 
entre dos, tres ó mas, cautivaban á uno de los ene- 
migos, dividíanle de esta manera; que el que mas 
se había señalado en este negocio, tomaba el cuer- 
po del cautivo, el muslo y pierna derecha; y el que 
era segundo tomaba el muslo y pierna^ izquierda; y 
el tercero twiaba el brazo derecho^ y el cuarto. «1 
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iziniM íJo, r^^to se cntiendí^ desde el codo arriba, El 
qii-' era quinto, tomaba el brazo derecho desde el 
codo hasta abajo, y el que era sesto, tomaba e\ bra- 
co del mismo modo; y cuaada ie quitabaii la vedija 
del colodrillo, dejábanle otra sobre k oieja derecha, 
que m la cubría de un tolo lado que era el doe- 
ehoy 7 con esto parecia qoe tenia otra presencia «s 
honrada, qoe eia aeflal de que en compania de oMi 
habla eaativado á algimo, y haberlo hecbo tum 
compañeros, y haber dejado la yedija, en señal do 
honra le saludaban sos abneloe 6 sos tíos diciéiido- 
le: ..¡Nieto nuestro! bate lavado la cara el sol y h 
tierra: ya tienes otra, porque te atreviste y esforzas- 
te á cautivar en compiuua de otros: mira que val- 
dría mas perderte y que te cautivasen tus enemigos^ 
que no qtie otra vez cautivases en compañía de otros; 
porque si esto pondriaiite otra vedija de la 

parte de la otra oreja que parecieses mucha(^^a. j 
mas te raldría morir, que acontecerte esto." Ei^Q- 
cebo que aun teniendo vedija en el cogote iba^^ 
guerra dos ó tres veces, cuando volvía sin cauw^ 
'por si ni en compañía, liamábanle pof afrenta «s^qw* 
Mcacpul^ que quiere dedn BeHúeo que Utm vedija en 
d cogote^ que no ha rido para tmdOf en k» peeee qtie ha 
'ido á ia gneitra^ y esto era grimde afrenta para A 
tal, y con esto se esforaaba á arrojarse contra su 
enemigos, para que siquicnra en compaina cautiva- 
se á alguno; y cuando estos tales en coni|Ki¡ii;i de 

* otros cautivaban á alguno, quiiabaiiles la vedija, y 
echábanles im cazquete de pluma, pegado á laca- 

* beza; y á los que no cautivabnn m en' compania ni 
de otrn manera, no los quitaban la vedija, m io3 
echaban casquete de pluma, sino hacíanles una co- 
rona en medio de la cabeza, que era suma afren- 
ta; y si este á qoien hicieron la corona por afrenta 

' tenia que comer maizales ú otra hacienda, vivia de 
*-elÍa y no caraba de la guerra, sino que .se quitsk» 
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Ja vedija. A este tal no le era lícito traer manta ni 
maxtle de algodón, ¿iiuo de ixtlí y sin nin<^iina labor: 
esto era sefíai de villano. El mancebo que la pri- 
mera vez entraba en la guerra, y por sí solo cau- 
tivaba á alguno de los enemigos, Uamábaale T^pushtk" 
taquitlamani^ que quiere decir mancebo guerrero y CüU' 
típador^ y llevábanle delante del rey á palacio, pa- 
jra que fuese conoci4o por fuerte: entonces dábale li- 
.cencía el señor para que se pudiese teñir el cuer- 
jio de color amsurillo» y la cara con colorado toda 
iDlla, j las sienes con color amarillo: esto hacían la 
primera vez los mayordomos del rey, en señal de 
iionra. De ijue este mancebo estaba teñido comt> 
arriba se dijo^ el rey le daba dones, que era una 
manta con unas listas labradas de color inorado, y 
otra labrada de otras ciertas labores, y también lo 
daba un maxtle labrado de colorado largo, que es- 
. tuviese bien colgado, y otro labrado de todos colo- 
res: ^'esto le señalaban por üisiiinias de honra, y de allí 
adelante tenia licencia de trai^r maxtles y mantas, 
etjef^mpre labrados. Al que por sí cautivaba dos, tam- 
— "Tbíen le llevaban delante del señor á la casa real, y 
-dábanle dones como arriba está dicho: y al que pren- 
.dia por sí tres, dábanle también dones como se di- 
jo, y juntameníe aiitoridad para tener cargo en la 
guerra de otros, y también daban autoridad á estos 
semejantes, para que fuesen elegidos para educar á 
los mancebos en el Teljmchcalú También tenian auto- 
ridad para mandar á los mancebos que fuesen á 
cantar á la casa donde aprendían á hacerlo de no- 
ch^ y á los que por sí prendían cuatro cautivos» 
mandaba el rey que los cortasen los cabellos co- 
mo á capitán, llamábanle tal diciendo^, el capitán me^ 
xtecOl^ ó el capitán íokaoaeaily ú otros nombres que 
cuadraban á los capitanes. De allí adelante se po- 
dian sentar en los estrados que ellos usaban de pe- 
tates é idMifef en la sala donde se sentaban los otros 
T^n. IL 43 
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capitanas y valienleB hombreSt los evales se» prime- 
ros y principales en los asientos, y tienen bubotes 
largos, orejeras de cuero, y bollas en las cabcias 

conque están compuestas; y aquellos que cauárubaa 
por sí seis, siete ó diez de los enemigos, y si estol 
cautivos eran Cnextecas ó Tcnimes^ no por eso lof 
ponían con los mas principales arriba dichos, sola^ 
mente los llRmriban capitanes; y para subir á la lion- 
ra de los arriba nombrados, era menester que cautiva- 
sen de Jitíixco^ ó de Véxotzinco^ ó de TlUiuqnifqm, 
Cualqaiera qae de estos dichos cautivaba basta cm- 
CO9 poníanlos entre los mayoíea y mas honrados ca- 
pitanea, por valientes y esforzados gefesi que se Hs- 
maba qmMacail^ que quiere decir égmh que géai J 
el sefior á este tal, le daba un barbote largo veid^ 
y borla para ponerse en la cabeza, con unas ÜM 
de plata cntrepuestas en la pluma de la borla, J 
también le daba orejeras de cuero, y una niaii^^ 
ca (jue se 11 a ui aba cuechintli. También le daban ®* 
manta que llamaban chicoapahwcazmiítrjui que 
decir: 7nanta teñida fie dos colores^ la mitad de u1^, 
y la otra rnit:ul de otro de esquina á esquina, y ¿ina 
manta con correas colgadas y atadas, sembradas por 
toda ella; y si cautivaba dos de Jtlixco 6 de Vexot- 
jvinco, era este tnl, tenido por terrible y valentísimo, 
y dábanle un barbote largo de ámbar amarillo, y otro 
de chplchivite verde, y usaba de entrambos, (a) 

flmjel octavo libro, 

fa^ La lectura tle este rnpitulo manifíesta el alto aprecio qu« 
hacían los mexicanoá: y dt?l valor y sobriedad conque sabían los re- 
yes graduarlui para aíentar á los soldados. Entre ellos las scit* 
l6B dkbis que nos parecen rUtoilH, eran tan eüimablea como 
entre nosotros toe grados, los eacodot las espades de honor, laa crocel 
^c. Todo pende de la fiintasía que es la qne avalora las cosas ms 
insignificnntop y caprichopag, ¿Qu<j Iiazañas no ejecutaban los Ro- 
manos por optar una rorona de mirto y de ojas de encina? Re* 
sutta asimismo que los mexicanos tenían en mucho el vaíor de 
los Huexof tincas, é hucarmo*^ y TlaxcaÜecas, pues prt lV rmn ó los 
oautivadoies de loa de estas partes como los romanos d da los gült^ 
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íáSL primera orden que se ha tenido en esta His- 
toria és, que primeramente, y en los primeros libros 
se trató de los dioses, de sos fiestas, de sus sa» 
criácios, de sus templos, y de todo lo concerniente 
á su servicio; de esto se escribieron los primeros 
cinco libros, y de ellos el postrero filé el qointOf 
^ue trata de la árte adimnaíoria que también habla 
.de las cosas sobrenaturales. En todos estos cinco li- 
broÁ se trata de lo que he dicho. El sesto libro tra- 
jín de la retórica y filosofía moral que estos natu- 
rales alcanzarout donde se ponen muchas maneras 
de oraciones, muy elegantes y muy morales, y auu 
las que tocan á sus dioses y á sus ceremonias, se 
pueden decir muy teologales. En este mismo libro 
se txata dei la estimacioii en que so tenian los re- 
tóricos 7 oradores. Después de esto se trata de las 
coeas naturales, y esto en el sétimo libr^ y luego 
de los señores, reyes, gobernadores, yprmcipales perso« 
0as. Luego se trata de los mercaderes, que después de 
jos señores, capitanes y hombres fiiertes, son los mas te- 
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mdof en la repdbliea, de k» cnáleB se traU ea el 
octavo libro, y tras dloe los oficiales de plimia, de 
oro» y de piedras preciosas. De estos se trata ea e\ 

noveno libro: de las calidades, condiciones y maneras 

« 

de todos los oficiales y personas, se trata ea el £• 

bro décimoi donde también habla de ios miembros 
corporales, de las enfermedades y medicinas contra- 
riaS) y también de las diferencias y diversidades de 
generación^ de gentes qae en esta tierra habitsiv 
y de sus condiciones. £a el midécimo übro se trar^ 
ta de los animales, aves, yerbas, y árboles. d 
Ubro duodécimo se trata de las guerras, tmiB 
cuando esta tierra filé conquistada, como de cosa 



rible y caenxiga de lu naturaleza humana, (a) 



(a) Eite' lilw ella Impreso, separadtmeate, y debe formar par- - 
te de la historia: se hallará en hi libreria de D. Mariano Gal- 
ym. Portal da Agiutiiioa. Formará una obra completa en sa linca 
ai se une con Is nrmoria de D. Femando de Alva Iztlilxócbití 
que acabo de publicar» j ae hallaiá en la Hbferia de D. Aleias-. 
dro VaWéf, ^ v 
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LIBRO NOVENO, 

0E LOS MERCADERES Y OFÍCIALEB. 

0S OEO, PUDRAS PRS0I08A8» T PLOMA EIOA* 

CAPITULO L 

Úd prmekfio qm imieron los MmaJkm m Mémc9 m 

m Ttakdoko. 

SígoeM la manera que tenían los mercaderes aiK 
tigaaoiente en ius mercaderías. Cuando los merca-» 
deret^ ^comenzaron en ThMoko de Méjdcp á tratar* 
sr era iefíor nno que se llamaba Q^aquapizaooic^ j loa 
^ priiiCipáles tratantes eran dos, el mío se 'Uamaba Jtx* 
^ Mofetn, y el otro TznOeeaitm* La mercadería de estos 
por entonces, era plumas de papagallos, unas verdes qu© 
se Uanaan cuetzaU otras azules que se llaman o^tVib- 
iexotli^ y otras coloradas como grana, que se llaman 
tkñmuUi. Estas tres cosas eran todo su trato. Des- 
pués que el señor arriba dicho murió, eligieron otro 
que se Hamo Tiacateutly y en el tiempo de éste loa 

Srincipales de los mercaderes íueron dos, el uno se 
amó Cazmaízm^ j el otro Tzon^mtzifí. £n tiempo 
de estos se conienzaron á vender j á comprar las 
phnnas que se llaman midzaBif j las piedras tmrqae- 
aas que se llaman jnviU; ylas piedras mdes queso 
llaman Atdduviil, j también las mantas de algodón 

Ímaxtles de lo mismo; porque^antes solamente usa* . 
an de mantas y maxtles de negtmt^ y las mugeres 
usaban de vipiles y enaguas también de ichtU. Bííuer- 
lo éste señor, eligieron otj:o que se Uamó Quauhtk»-* 
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/ ' ^r/.' m tiempo f!c ^^f^ fnoron principales tic fo^ 
mercaderes dos, el uno se ilamo ToÜamimichtzui^ y el 
Otro Micxotziyautzúu £n los días de estod se eoviBl^ 
xaron á comprar y vender barbotee de oro, y aiá- 
ños del nüsmo metal, cuentas de oro, y pie«iras azu- 
les labradas como éstns, grandes cfaalchiyites, grao* 
des quetaales, y pellejos labrados de animides fieros, 
y otras plomas ncas de diversas roanesas y cokfres. 
Muerto éste seffor eligieron á otro que se llamó Jlfo- 

Ífuivixtzin. En la época de éste fueron principales de 
os mercaderes dos, el uno cpic se lliimó F^ojioioizai^ 
y el otro Tlacocíuntzin. En tiempo de estos se comen- 
zaron á comprar y á vender las mantas ricas, y la- 
bradas de diversas labores, los maxtles ricos v la- 
brados ácia las estremidades, como dos ó tres pai- 
mo6 en lar^o y ancho; también las enaguas ricas f 
los bellos Tipiles, y' al mismo tiempo las maMsa d» 
ocho brazas en largo, tegidas de hilo torcido 
l0r&V, y también se comenaó á tratar en ctkottS^ 
este tiempo todas las otras mercaderfas que ai^ 
se digeron, se comenzaron á tratar en mas aiik'^^. ^ 
dancia que de antes. Este Moquivixtzinj fué el pos- 
trero setíor de los Tlaltclokanos^ porque le mataroa 
* los de su pueblo, y de ahí a debíante cesaron los seño- 
res, y el regimiento que en lo succcsivo (a) usaron los 
TlaUdolcnnos^ fué por vin de cónsules, que tué su pri- 
mera manera de gobierno. De estos que entonces co- 
menzaron á regir, el uno de ellos se llamaba Iliaca» 
feeatzinthizioaepcpoeatzin: el otro TkeoehmlcatzinilitZ'' 
quandUzin^ ambos eran muy principales, y también fué 
el: tercero 7%ieocift«d¡ra/i«MílMrMni^;;m, el cuarto sella- 
maba T^aeabeeeaizinitiiio^zaeaitinf todos estos eran nmy 
Aobles, y f alientes meñcanost 

B I 

• (a) El pequeño reino de Thdlelolco se incotporó México eS 
el reinado de Axáycatl padie del segundo Moetbcusom. . ; 
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CAPITULO n. 

t 

J>e €01)10 los Mercaderes comenzaron á ser íemdos por 
sdlartif y honrados como taks* 

De los que fueron principales y reglan á los mef- 
caderas en el tiempo de los ctinsuíes arriba dichos» 
filé uno QmuhpozaoaUzini el segundo ^enHofMOiizin^ 
el tercero Veizeaioeaizin^ el cuarto CmmMzm^ el quin- 
to Veíeomaiem, En este tiempo era señor en Teniich- 
titlan Jlvitzotzin^ y en él los mercaderes entraron á 
tratar en las provincias de Ayollan^ y .^naoac. Los na- 
turales de aquellas prenuncias, los detuvieron allá co- 
mo cautivos cuatro años, en el pueblo que se lla- 
ma Quauhtenanco, en el cual estuvieron cercados de 
los de Tehuaniepec, de Izoailan^ de Xochiíian, de Amas^ 
tecatU de Quatih4zontk, de ^tUtn, de Omitianj y de los 
de ^(yfoehtecatk todos estos pueblos dichos eran gran* 
^les;^ otros muchos de otros pequeños pueblos eran 
comra ellos, y los ténian cercados y peleaban. Loe 
jooprcaderes se defendían en el pueblo de Quaimtm* 
jco que era tuerte, y cautivaron esto»^ mismos á mu* 
ehos de los naturales gente principal, y otros mu- 
chos dj¿dnguidos los cuales no se contaron. Los prin- 
cipales que se cautivaron traían sus divisas, cada uno 
• cegun su manera: traían por orejeras nacazieptizili^ con 
pinjantes r|ne les llei^Rban hasta los hombros, y traían 
por banderas q^ietzalpatutl zaquanpaniil, y también bra- 
zaletes que se llaman machoneoiL Cuéntase de estos 
que fueron presos de lo& mercaderes; algunos cau- 
lÍTaTon á veinte, otros á once. Después que los mer- 
cadees peleando por espacio de cuatro años con* 
quistaron la provincia de JlnaoaeaÜ^ y como todoa 
los de ésta, se les rindieron, luego los mercaderes 
TlahMcanos que los conquistaron, se juntaron y se 
-hablaron: tomó la mano el mas principal de ellos y 
dijo: ¿Oh mercaderes Mexicano^! ya nuestro seüor Vü- 
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süofuehdi dios de la gMirt, hm lieclio oficio en 

favorecernos, porque hemos conquistado esta pro- i 
vincia, ya podemos seguramente irnos á nuestra, tier- " 
ra: conviene que ninguno se ensoberbezca, ni se ^n- \ 
ga por valiente por los cautivos que hemos tomado, ; 
que ló í|uo liemos hecho, no es mas de haber bus- ¡ 
cado tierra para nuestro señor dios Vüziiopwkdt: Ifi ! 
paga de AuesUo trabajo, porque pusimos á p^pD 
nuestro cuerpo y nuestras cabezas, y la paga de misa» 
tras vigilias j ayunos. Cuando lleguemos á nuestra tiúh 
nerá, tiempo de usar los barootes de ámbar» j las 
orejeras que se llaman Meizakqgaimc(AlS^ j nuestros 
báculos negros que se uaman ícaoadcpiUi^ y los aven- 
taderos y ojeadores de moscas, las manías ricas que 
hemos de trav r, y los maxilcs preciados; solo esto 
será nuestra paga, y la señal de nuestra valf niia, y 
ningunos otrcs de los me:s^icanos y mercaderes, usa- 
rán de estas preseas, los cuales no se haIlaro'\ co/i 
nosotros en los trabajos de esta conquista. JIPO- 
mo estos mercaderes estuvieron jcuatro años 
conquista de estas tierras, y en todos ellos 21)^ 
-se cortaron los cabellos, cuando llegaron á si« osr- ! 
-ra traíanlos hasta la cinta y mas. abaja £uaiido d 
señor de México que se llama JlnUíioizm, oyó la fil- 
ma de como yenian dichos mercaderes que habían 
ido á AyotUm^ y habian hecho esta hazaña, luego 
mando que ios fuesen á rccilíir muy solemnemente. 
Reciviéroalos muchos de los Sátrapas y otros minis- 
tros de los temiíio.-. y íueroii también muchos de los 

firincipali's <lu México y de los nobles: los Sátrapas 
levaban incienso y otros perfumes que ee usan pa- 
ra iapensar; también Ueyaban caracoles que imban 
tañer en los templos, y talegas llenas de estos per- 
fumesf y los principales y nobles llevaban sus zsr 
•quetas yestidas, las cuales se podían para hacer sa- 
crificios en los templos. Iban por el esfpioo como 
an procesión dos irendes, juna de los sac^dotes, 7 
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Otra de los sefíore?!, y fuéronse á juntar con ellos en 
el pueblo de .'ícnchinanco; (a) y va reunidos coa 
ellos, comenzaron á quemar incienso y otros perí'u- 
mes, haciéndoles gran reverencia como antiguameii- 
te se usaba. Como hubieron hecho todas las ceremo- 
nias 4|ue desde la antigüedad se practicaban en su reci- 
bimiento, vinieron ordenados por todo el camino de* 
lante de ellos, y toda la gente comarcana del ca- 
mino, los salia á mirar por gran maravilla. Cuai^ 



casa, sino que pasaron derechos á la casa del se* 
Sor JlvUzoizin, Luego que entraron en el pátio de los 

Iialacios, comenzaron á quemar muchos perfumes en 
os fogones que para esto estaban hechos, á honra 

de los dioses, donde el rey Aviizotzin los recibió 
con grande honra, y los habló de esta manera: „¡Ama- 
dos mios, mercaderes y tratantes! seáis muy bien ve- 
nidos, reposad y descansad." Luego los llevaron á la 
salal de los mas eminentes varones y generosos, don- 
de yJor su orden estaban sentados estos según el mereci- 
miLuto de sus hazaíias; y como se hubo sentado el 
señor Avitzotzin^ luego los mercaderes pusieron á sus 
pies todas las divisas que usaban sus cautivos en 
la guerra. Habiendo fiecho esto, comenzó uno de ellos 
á hablar al rey diciendo así: „Señor nuestro, vivo 
muchos años: aquí en vuestra presencia hemos pues- 
to el precio, porque tus tios los Pochtecas que esta- 
mos aquí, pusimos nuestras cabezas y vidas á ries- 
go, y trabajamos de noche y de dia; pues que aunque 
nos llamamos mercaderes y lo parecemos, somos sol- 
dados que disimuladamente andamos á conquistart - 
hemos trabajado y padecido mucho, por alcanzar es» 
tas cosas que no eran nuestras, sino que por guer* 
•ra, y con mucho trabajo las adquirimos.'' [b] Oído esto 

(a) Al sur de M<íxico, rumbo de S. Antonio Abad, donde tu- 
vo Cortes su cuartel rreneral en el sitio de esta capital. 

[b] Las giaiides conquistas te han hecho por medio del comer* 



do hubieron 




ninguno se filé á su 
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el señor, r<^f^pnn(li<)lcs diciendo: „7ío.f fñios fa^ mu- 
chas penas liabeis padecido, y muchos trabajos ha- 
béis pasado como valientes hombres: fué la fcbu^ 
Ud de naestio señor FUzikpue/uU dios de la guer- 
ra, qae Balíerais bien con lo que emprendisteis, y ha- 
béis Toelto sanos .y tíVos como ahora os vea Pa- 
réceme por loque liabeis traído, estas son las divU 
MS de los enemigos que conquistasteis, por quíea 
pusisteis á riesgo vuestras vida», y vuestras cabezas: 
yo os hago merced de todo ello, para que solos vo- 
sotros lo uséis porque lo merecisteis.*' Hecho esto, 
luego el rey les mandó dar iriiichas preséas, en 
señal del nin adoí intento de las buenas obras: dió- 
les muchas niaiita- de diversas maneras muy ricas, y 
muchos niaxtles preciosos: dio también á cada uno 
una carga de mantas de tochpanecaioil^ y á cada uno 
una fanega de maíz, otra de frisóles, y ciertl3ki&!^ 
dida de chian. Estuvieron los Pochíeeas en la 0^ 
quista del pueblo de Jiuoilan^ donde se Yieron 
cados cuatro afion^ mas alcuarto vencieron, y desbá^ 
taron toda la gente fuerte y valiente de los ene^^^ 
gos, de los cuaies traían divisas particulares. Cuando 
estaban en esta conquista, oyó el señor de México 
Avüzotzin^ como quedaban cercados los mercaderes 
mexicanos en guerra contra los naturaU s, envió lue- 
go en su socorro á Moclkcnizoma [el primero] que aun no 
era rey sino general, el cual se llamaban Tiacochcalcail^ 
con mucha gente, y yendo por el camino con ella, 
encontró con quien le dijo, que ya el pueblo de jíy(h 
ilan era vencido, y le habían tomado los Poehieeaif 
y también oyendo estos, como iba en su socorro, 
saliéronle al camino y dijéronle: „Séftor TWHskaf- 

« 

cío los comerciantes fenicios se opoderaron de España, y en nues- 
tro» difts los iiigleses comerciantes han esclavisado la india; Veta- 
se 1m nraiDOrias^de TipoosSayb, y léanse rcflecsivanirntG. 

Oí No estrafiemos aate tratamieto, sabiendo que ei de loi r«- 
fm ds Eipasa á ke «rasdei, «a de PHmm. 
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eail^ vengáis en bofa buéna, íió es menester que va- 
yáis mas adelante, porque ya la tierra está pacífi- 
ca y no tenemos necesidad de socorro» porque núes» 
-tro señor ViiziiopuehtU la tiene cd su poder, yaiotf 
mercaderes mexicanos han hecho su deber'^ oído es- 
4o Tlaeoehealcaily se volvió con ellos. Después de es- 
ta coaquista ha estado el campo seguro y libre pa- 
ra entrar á la provincia de Anaaae^ sin que nadie 

. lo impida, ni los Tztpateeas^ ni los Anaoeas^ y los 
fueizides y plumas ricas, desde entonces se usan por 
acá; primeramente las trajeron los mercaderes ricos 
del Tlabeloko y las usaron, y también el señor de 
•México Aviizatsin. Los dichos mercaderes del Tbd' 
ielolco so llaman también capitanes y soldados disi- 
mulados cu hábito de mercaderes (jue andaban por to- 
das partes, que cercaban y dan guerra á las provincias 
y pueblos. Quizóles señalar el señor JivUzoízin con * 
bezotes de oro que también trajeron de la conquis- 
ta, jy que ellos solos los usasen y no otros, como 
me^isageros del rey; y que las otras [)t eséas que les dio 
^^e arriba se dijeron, solo ellos las usasen en las 

' "grandes fiestas, romo era en la de TlacaxipeocdixtJi 
y otras semejantes, en las cuales se juntaban en Mé- 

. xico de todas las prov incias comarcanas. Entonces sa- 
caban aquellas divisas que era una ó dos veces ea 
el año, cuando ya estaban juntas todas las perso- 
nas principales de todos los pueblos comarcanos* Eit 
aquellas fiestas se acuchillaban los cautivos sobre 
la muela ó piedra redonda, como se dijo en el se* 
gundo libro. Este era teatro ó espectáculo, pues que ve- 
nían todos á ver los cautivos que se mataban. Al- 
gimos de aquellos que acuchillaban, deteníanse en la 
pelea defendiéndose, y daban que veer á los que los 
observaban, porque mostraban su fortaleza; otros de 
poco ánimo dejábanse luego matar, otros de los cau« 
tívos traíanlos consigo su dueño en el areyto: lle- 
vábanlos por los cabellos los mas principales, com- 
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puestos con las divisas arriba dichas, y esttiban mr- 
raudo desde las sombras o casas donde e staban apo- 
sentados. Estos mercaderes eran ya como caballeros, 

L teman divisas particulares por sus ha/afías. Si se 
cia alguna fiesta entre a£ío, no se adornaban con 
aaueUas divisas» sino cmi mantas de maguéy bien te- 
jioai^ pero la gente noble que se llama pifilti, en 
todas las fiestas del año se adornaba con sus man- 
tas ricas, y con todos sos plumages; pero cuando so 
era fiesta sino de alguno en particular que la hada 
en su casa, los nobles no se aderezaban con man- 
tas ricas y plumages, sino con mantas de iMi bien 
t«^das; mas aunque se ponian estas mantas, atában- 
las de manera, que se pareciesen las mantas que 
debajo llevaban, en demostración de su nobleza por 
fimtasía. Cuando quiera que el > señor de México (pie* 
lia enviar á los mercaderes, que eran capitanes y 
soldados di¿iiniil;ulos á alguna provincia para quila 
atalayasen, llamábalos á su casa, y hablábales ct«ca 
de lo que quena se hiciese, y dábales 1600 toldi^^^ 
(a) que ellos llaman cjuuuhtli para rescatar, y con^ 
los tomaban, llevábanlos á TMtelolco, j allí se junta» 
ban así los mercaderes de México como los de Tlal' 
telolco, y se hablaban cerra del negocio que el rey 
lea habia encomendado. Tratábanse con toda curio- 
ííidad y cortesia: después de haberse comunicado, di- 
vidian entre sí los toldillos igualmente, los de TW* 
tehlco ochocientos, y los de México otros ochocien- 
tos: con aquellos toldillos compraban mantas ricast 
tanto para hombres como para mugeres, como está en 
la letra. Como hablan empleado los toldillos que el 
señor los habia dado en las ropas dichas, compra* 
ban ellos otras muchas alhajas y atavios para su 
propio trato y rescate, así atavios de hombres co<- 

(a) Era una moneda que coneist» en imoñ pedazos dñ CObfS 
cortados en figura 4e T, CUvgero toa, If (Mí^. S49*/ 



no do magnmí ya para prine^etf, ]ra pptf a como- 
copio eft la letra se euenta. (a) 

CAPITULO, ni. 

Xf4 ¡08 eermonia» que hacían los Mmadere$f mmd» h 
fortian á €d^una parte á traiar. 

Cuando los mercaderei querian partírse da 

sus casas para ir á sus tratos y mercaderías, pri- 
meramente buscaban el siguo favorable para su par- 

(a) Parece qae efi último resultado lo que dft de si este 
«•pítalo 08 lo siguiente* Que grandeo eatabanaff do mercadoroo «o 
rouman en Haltilolco jaatiiiieDto coa loo mexÍGaooo, loo coaloo on 

realdad eran aoidadoo jr proeuimbtn penetrar con achaque de ?on« 

der por los Ingares mas remotos c!f» e«tf^ continrntp. Que v\ <Tf>- 
bierno iii?trüulo do sus intenciones las apoyaba mandando fuerzas 
que los aucsiliasen para consumar sus conquistaSi y que este fue 
el motáo de estender los líuulcs del imperio mexicano. Ko es es* 
trañV osta coadirta íá domada on ol antiguo mundo» oobro todé 
co CEspaBa donde con Cal protesto se entraron y penetraron Ifig 
iénicKos, hatta enseñoroar aquella península. Po^ü riomonte cíl 
esio^ últimos tiempos hemos visto á los ingleses abríse paso para 
"\a^conquista do la india, donde como dice Typoo-Satb en sus 
memorias, habiendo pedido licencia para descargar sus buques por- 
ijue necesitaban alijerarse y carenarse: detras de las bardas que for- 
maron con sus carguíos aparecieron fortines muy bien construidos 
y goamocidoo con aquellos grueioi ^tnboo ínAmaloi quo doopoev 
de cansar loo espantoioi ootragoo do la deoolacm j do la moer* 
te, redujeron á sorridumbre á mas de treinta mSlonoo do hombros 
libres. ¡O americanos! que lección tan terriblo og prcfíentan es-* 
tas línen?'.... Mirad en muchos do los que os brindan con sus 
magnificas nu rr.adcrias unos hombres ávidos do vuestro oro, quo 
tras de acjuellas preciosidades ocultan las cadenas conque vienen 
( ligaros, ya sean de hierro, ya sean las que forjan la molicie 
y placeres qno traen do pnobloo remotos que enervan nuestro 
Wor, y nos naacotízan vergomosaniente,..* ¡Ahí loa cascabolM» tlh 
jeras y hrojerias de Castilla conque se presentó on ha eoetas do 
Vcracruz Juan do Grijalba, y después CortéSi fueron las primerié 
monedas conque vinieron á comprar nuestra antigua libertad..». 
Gobierno luexicanol abre los ojos, y mírate rü\j( ho en el per- 
miso que otorgues á ciertos estrangeros en los puntos remotos de 
la repábfica..*. Tiende la vista sobro Galifornias, proteje ese eo> 

tehteciimento mumatiil. soguro de liquesM y uin que Im 
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áda; j haUendo Ummáo el que meior les ptmá 
para se partir, un dia antes de lu marcha treflqiolábaa- 
ee los cabellos^ y jabonábanse en sos casas pata no 
se labar roas las cabezas hasta la ?uelta, y toted 
tiempo qoe tardaban en este camino, nunca mas ss 
trasquilaban ni jabonaban las cabezas, solamente as 
lavaban los pescuezos cuando queriaii; pero minease 
bañaban. Todo el tiempo del viage se abstenian d§ 
labarse y bañarso, salvo el pezcuezo como está di- 
cho, y Uogaiulü á la media noche de este dia en 
que se luibiau de |):iriir, cortaban pápelos coin > te- 
nian costumbre ]);ua ofrecer al fuego, al cual llama- 
ban XiuchiecutU: la ñgura de los papeles que corta- 
ban, témanla de bandera, y atábanla en una asta te- 
fiida de Fcrmellon. De qae hablan aparejado estoa 
papeles de noche, pintábanlos con tmta de lüfil 
caal deiretian espetado en algún punaon lai^ do 
cobre, Y como encendían el iiK comenzaba á gotH 
y aqueUas gotas echaban sobre el papel por cié 
orden, de manera que hacían una cara de perí¿ 
con su boca, narices y ojos, decian que esta eim - 
cara del sol fuego. Después de esto cortaban áuo 
papel para ofrecer á TMUculli para ceñirse á loi 
pechos: también le pintaban con ////;' una cara como 
arriba se (hjo: después de esto cortaban otros pa- 
peles para otrecer á Yiacaiccuili que es el dios de los 
mercaderes* Estos papeles atábanlos á un báculo de ca- 
na niacisa por todo él, y este después de empape- 
lado le adoraban como dios» y cuando se partías 
los mercaderes á tratar, llevaban sus báculos y sui 

clones te lo asechan, y te lo 5iir1jcn, si fr ílrsctñdas en su To- 
niciito no condenes al desprecio t^Uá obset vaciones resultado 
iü e;»periencia de los siglos autcrioresül. Esa provincia de Tejas 
me ctutt desvelos indecibles»^.. Ojalá y k eitreches de una no- 
ta me permitiera deearroUec mucbaa ideas aobre esta materia !iU 
toaalD is abnaa de ooeatra infaneía poiitieat tComo se ha barl»^ 
de nosoiroa Poituett^ apoyado en el mas cstapido de loi prealiea^ 
tm Ftcierta, y de jfémmB míoiatros yorquiaosi ^> 
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-papeles pintados con u¡U que era el atavio ú orna- 
mentó del báculo. Después de los arriba dichos cor- 
taban otios papeles para ofrecer á CecoaílvtUmehoatl 
que es mío de los veinte caractéres ó «ignos de la 
' arte adimat<ma, y era cortado en cuatro tiras: pin» 
'taban ¿guras de culebras en los papeles, con tinta de 
mOi con 9WÍ cabezas, ojos, bocas, lenguas, y su pes- 
cuezo de culebra. Después de esto cortaban otros pa- 
peles para á los dioses llamados Zacaizomli y TUir- 
cotzontl dioses del camino, y eran cortados á mane- 
ra de mariposas, y goleados con gotas de ulU, Des- 
pués de nparojados todos r«toB papeles como está 
dicho, luego á la media noche ofrecianlos. Los pri- 
meros ofrecían al fiiego poniéndolos delante del ho- 
gar, y loeffo «alian al medio del pátio de la casa, y 
ponian ordenados los papeles que ofrecían al dios de 
^ ta tierra {TlaUmiiU^ loñgo los que eran dedicados á 
£0^' loá dioses del camino, y después los de el dios dd 
"loAN mercaderes: cubrían con ellos al báculo da la 
i\ " cari^ macisa. Estos papeles nunca los quemaban, por<- 
2fL_í«>íé cobijaban al dicno báculo. Después de haber or- 
denado ofrenda como está dicho enmedio del pá- 
tio de la casa, luego se entraban dentro de ella, y 
Be ponian delante el fuego en pie, y descabezaban 
algunas codornices á honrra del fuego. Habiendo ofre- 
cido estas aves al fuego, luego se ensangrenta- 
ban las orejas con unas lancetas de piedra negra 

{obsidianaj y algunos se sangraban también la lengua» 
/uando ya coma la sangre^ tomábanla en la mano 
V decían Umctppa^ y cuatro veces echaban sangre al 
«i^gOf y luego goteaban los papeles que allí estaban 
ofrecidos al fuego. Hecho esto, salían al pátio, y echa- 
ban de su sangre ácia el cielo poniéndom sobre la uña 
del dedo; lo mismo ácia al oriente y cuatro vien- 
tos cardinales, echando cuatro veces sangre con el 
dedo como está dicho. Después de acabada de echar 
la sangre ápia las partes ya dichas^ salpicaban Iqs pa« 
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EHes que cstnban ordenado;^ on el patio con san grr», 
jc'i litada eísta cf r( rnoüia, entrábanse otra Yez den- 
tro de la casa delante del fuego, y habláb-^le dees* ■ 
ta manera. Vive mudaos noUe señor 'xéohitím* 
iiemmtmkiolécatl [estos Goa nombres éék foego ifnb es- 
tén en vocatibo»] ó sea esta deprecacimi. fieior, Hn^ 
gooi am rmlnm pacífieatnettíe esia tmesírm t^rmdOfjfff^ 
d/mame n m algo o$ h$ ofmiUo* Pkommciadas ee. , 
palabra! ponían loe papeles que estaban dedieadoi 
al fíiego sobre las brasas, y echaban copal blanco muj 
derecho, muy oloroso, muy limpio y muy puro, } me- j 
tiaulo debajo del papel para que luego se encendie- | 
se. Cuando estaba ardiendo el papel y copal, el que 
lo üírccia, lo estaba mirando, y si veía que el papel 
humeaba y no ardía, tomaba niíd pronóstico, ) c(h 
menzaba á temer que aigun mal le habia de venir, 
éntendia que en el caniíiM> habia de rafermar.y» 
veía que luego se encendía, ardía y respendaba» 1^ 
' i^Ubase mucho, porque de allí tomaba buen proni* 
tico y decía: va m$ ha Ascko meretd mmtro juAolí 
fue^o^ JÉ nm ha dado á atímikr aue nrá pr6qiero\, > 
rúys. Después de hecho esto, saha al pátio donde 0 
laban ordenadas ofrendas, y tomaba cada una * | 
ellas, y levantaba la primera conío ofreciéndola ácia j 
el oriente cuatro veces, y otras cuatro al occiden- 
te, y así á las otras partes del mundo: toiniiba pri- 
mero la ofrenda que estaba dedicada al dios Tlacoh 
zontU^ luego la que estaba dedicada al dios Cecoaik 
«sta la ponía sobre Jas otras. Después de hecha la 
ófrenda á las cuatro partes del mundo con cada unft 
c<Mno está dicho, tomábalas todas juntas,- 7 las po- 
nía en el fuego que habia encendido en d patio» 
luego hacia un hoyo enmedio de aquel lugar, y si | 
•enterraba las cenizas de los papeles que se luibiiB 
quemado, asi dentro de casa, como fuera, y cogia , 
la ceniza de tal manera, que no tomaba nada ¿* 
la otra del fuego, ni tampoco alguna tierra del guelo* 
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Esto todo que sé ha dicho se hacia «i la media 
noche, y en amaneciendo, este que hacia esta ofren- 
da que .^a común á todos los mercaderes cuando 
se partftill, enviaba á llamar á los principales mer- 
cadéires, capitanes disímalados, y á loe otros ricos 
comerciantes que trataban en comprar j vender es- 
clavos, y también jmitaba á los mancebos, á las 
t>!.::ejas, y á las otras mugeres sus tías, y luego qiie 
•todos estaban juntos, lavábanse las manos, y Tas bo« 
«cas, y practicado esto ponían delante de cada uno 
comida. Concluido el acto de comer, todos lavá- 
banse otra vez las manos y bocas, y luego les po- 
nían delante sus jicaras de cacao y bebian: luego 
les ponían delante las cañas de humo para chupar; 
y el que los liabia convidado, luego se sentaba 
delante de ellos, y comenzaba á hablar de esta ma- 
neras 9^3. mucho en hora buena vuestra venida á 

j esta mi pobre casa: quiero que oigáis algunas pa- 
ia^ras de mi boca, pues que sois mis padres y mis 

^ msMres, haciéndoos saber de mi partida; y para 
^8Íe propósito os- he hecho llamar, y convidar par 
rl|L liübaros las míanos y bocas antes que deje este 
Jbftrrio y este pueblo, porque ya tengo compradas 
las cosas, con que voy á rescatar por los pue- 
blos por donde fuere. Tengo compradas muchas na- 
bajas de piedra, muchos cascabeles, muchas ahu- 
jas, grana y piedra de lumbre; por ventura me 
dará buena dicha el señor por quien vivimos, y 
que nos gobierna; esto es por lo que me despido 
de vosotros. Habiendo dicho estas palabras, res- 
pondianle los mercaderes principales de los barrios 
que son uno que -se llama Pochtlan^ otro Jloofhtian^ 
y otró MauJico como está en la letra* 

Cuando alguno hace convite ordénanse los 
envidados de esta manera en sus asientos; sien- 
ianse todos juntos á las paredes en sus petates é 
jfo^abs., A la mano derecha se sienta la gente mas 
Tóm. n. 45 
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principal por sos grados, y orden de preemineilciá 
como son entre loe mercaderes pochtecatlaioqut, y á 
la otra parte que es la mano izquierda se asenta- 
ban los que no son tan principales por los grados ^ 
y orden de su principalidad, como és entre los me^ 
caderes de aquellos que llaman ^aoedoziomiea* Las 
estremidades de estas dos partes, ocupan los man- 
cebos ordenados por su preeminencia: el [ (|ue prime* 
ro habla respondiendo á la plática que hizo el que 
los convidó, es el principal que está en el asiento 
de la mano derecha, y dice de esta manera. ^Está 
muy bien dicho lo que liabais referido, y en vues- 
tra presencia hemos oído y entendido: deseamos lof 
que üíjuí estaiiios, que el caniiiio que ahora quereií 
comenzar sea prospero, y que ninguna cosa adver- 
sa se os ofrezca en vuestro viaje; id en paz y po- 
co á poco, a^:í i-or los llanos como por las iLAies- 
tas: conviene eni{ « ro. que vayáis prevenido para 
que quisiere hacer en vos nuestro señor, que gobp- . 
na los cielos y la tierra, aunque sea destruiros w 
todo, matándoos con enfermedad 6 do otr.i nianeT^ 
Rogamos desde luego á nuestro señor, que antes murail 
en la prosecución de vuestro viaje, que no que vol- 
váis atrás, porque mas querriamos oír que vuestras 
mantas y vuestros mastles estuviesen hechos peda- 
zos por esos caminos, y derramados vuestros cabe- 
llos, para que de esto os quedase h<Hirra y fama, 
que no que volviendo atrás diésedes deshonra á nos 
. jr á vos. Y si por ventura no permitiere nuestro se- 
' ñor que muráis, sino que bagáis vuestro viaje, te^ 
ned por honra el comer sin chile y sin condimen- 
to de sal el pan duro de muchos dias, el qjtmio/íí mal 
hecho, y el maiz tostado y remojado. Guárdate hi- 
jo de ofender á nadie con tus palabras 6 con tos 
obras: sé con todos reverente y bien criado: mira 
que si te ha dado Dios de los bienes de este mun- 
úq, liQ te altivezcas por eso, m meüoóprecics á na- 
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dic. Cuando te juntares ron los que no conoces, ó 
^con alí^uno de Tcnuchtiflan, de Qnauhtiílan^ de 
> capotzalco^ ó de Vitzilopuchro no los desprecies; ha— 
^ blaloBf salúdalos hamildemcute, y si Dios te Uerara 
á Jos poeblos dondo vas á tratar, sirve con hutnil* 
^ dad yendo por lena, barriendo la casa, haciendo fue* 
•go, regando, sacudiendo los petates, dando agua' á 
• manos, y haciendo todas las cosas que tocan álotf 
servicios de los dioses, como és el hacer penitencia j 
traer ramos; sed diligente y curioso en todas las co- 
sas de humildad: esto has oído y bástete, no quie- 
ro decir mas.'* 
|, Los que hacían estos convites con que obse- 

quiaban á los principales mercaderes y los demás 
barrios, eran personas de caudal, y mercaderes que 
ya tenian costilla para gastar con sus convidados; 
empero los qne eran pobres que aun no tenian cau- 
daí, convidaban á solos los mercaderes de su bar— 
rtó; pero el que había de ir por capitán de la com- 
^ s,^ pai»ia de los que iban, no solamente convidaba á los 
^ SU barrio, sino también á los que habian de ir 

^^^~iéfk él. Si algunos de estos erim nuevos en él ofi- 
^ eio», 6 eran mancebillos que nunca habian ido otfo 
jcamino, y este era el primero en que echaban á mer- 
cadear, á estos ipancebillos mercaderes noveles, sus 
padres y sus madres los encomendaban al capitán, 
rogándole mucho que mirasen por ellos como que- 
da dicho en los libros de atrás, tratando de esta ma- 
teria; y cuando ya se querian partir para ir su ca- 
mmo, primero se juntaban todos en la del ma- 
yoral que iba por capitán: también allí se juntaba] 
todas las cargan? de sus mercaderías, y las C9sas''^e 
llevaban encomendadas para venderlas ^eHiésñierca- 
deres viejos que se llaman podUec^ÚcHoque, pues eIlo9 
no iban en este viaje, sino tjji^'^comendaban sus 
m^caderías para que la^^-irendiesen, y después par- 
tían. coa. ellos > gaiiaüda cuando rmiaik Tambiott' 
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mcomciidabaB alonas m«ger«s tratantes m mtf^ 
caderías, para que hieiesenlo mbnia Todos punjimlot 
reunían en aaudOa casa, disponian sus c«xgus 
j esperaban allí aasta que partiesen en su proencái. 
Asimismo rejuntaban ia provisión para el «samina^co* 
mo pinoUi y otras cosas, y todo lo ponían de&- 
tro de la ca^a tle noche: acopiudo ya todo lo 
que so íi.ihia de cargar, hacían sus í a idos con los 
los cacHAlleB, y daban á cada uiio de estos que te- 
nían filquilaclos, para que llevasen acuestas la cíirga 
que trinan señalada, y de tal manera las compara- 
ban que no eran muy pesadas, y llevaban igual pe- 
so; esto se hacia por la orden que daba el que ibi 

Sor capitán. A los que nuevamente iban á apreo- 
er aquel oficio que eran mancebiüos, no los cu^ 
ban, smo mandábanlos que llevasen lo que se ímM 
de beber como pinoBi^ y las jicaras y meneadogftó 
revolvedores, que eran la mayor parte hechos de c^ 
chas de tortu^ Habiendo ya concertado todas i 
cosas que habían de llevar á la noche, poníanlo^ 
do en la canoa ó canoas, una, dos 6 tres, que er^y 
para esto aparejadas, y colocadas ya todas If* 
cargas en las canoin"-, volvíase el capitán á los vte- I 
jos y viejas (jue allí estaban esperando su partida, 1 
y decíales do esta manera. „Aqní estáis presentes 
señores y señoras, ancianos honrados, cuya ancia- 
nidad es tanta que apenas podéis andíar, quedaos ^ 
hora buena, ya nos vamos, porque hemos oído los 
buenos consejos y avisos que teniais guardados en 
vuestro pecho, para nuestra instrucción y doctnsa; 
palabras que con lágrimas las recibimos: ya con es- 
u> «ostentos y esforzados, dejamos nuestro pueblo f 
nuestras* «asas, nuestros hijos y mugeres, á nuestrol 
padres, amigon y parientes, los cuales creemos no 
nos- echarán en OkvU^ por estar ausentes:^' luego Io8 
viejos y viejas les respondían: „Hijos nuestros, esíá 
muy bitíü lo.quu habéis ditw^ í¿ p^^^ deseamos 
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que ninguna eoia trabajocM 86 (dbesea; no ob dé pe» 

na el cuidado de vuestras casas, y de vuestra hacien- 
da, que acá harémos lo que debemos: ya os habe- 
rnos dicho lo que nos cumple como á hijos, con- 
que os habernos ecsortado, avisado, y castigado: mi- 
rad que no echéis en olvido las palabras, consejos, 
y ecsortaciones, que vuestros padres y madres han 
puesto en vuestro seno: mirad hijos, que esos mo- 
euelos que van con vosotros, no tienen esperien- 
cía aun de los trabajos de ios caminos, que los ha- 
béis de Uevar como por la mano, os serviréis de ellos 

Sara que donde llegáredes, os hacen asentaderos de 
eno, y aparejen los lugares donde habéis de comer 
y dormir con el mbmo. También tened gran cuida- 
do de imponerlos en las cosas del servólo de los 
dioses, que es el repartimiento de las noches, y las 
vigilias de ellas, para que con toda diligencia, se 
jjf, ejerciten en las mismas: no seáis negligentes en ira- 
i^. poderlos en toda buena crianza como conviene á los 
jj^^ ma^ncebos." Con esto se despcdian de ellos del to- 
,^ da, y después que habian acabado de hablar los unos 
.'^"T>«>n los otros, luego se levantaban todos, y estaba 
^ hecha una hoguera de fuego grande, cerca de la 
^ual estaba .una jicara tefiida de verde y llena de 
copal, y cada uno de los que se iban su caminOf 
tomaba una porción de él y lo echaba en el iuegOt 
y luego se ^traban de rondón en la canoa; ningu- 
fto entraba entre las mugereB,ni se volvía á mirar 
atrás aunque alguna cosa se te hubiese olvidado en 
casa, ni procuraba por ella, ni hablaba mas á los 
que quedaban; ni ninguno de estos así de los viejos 
como de las viejas mercaderes, se mudaban para ir 
ácia donde iban ni siquiera un paso; y si alguno tor- 
naba á mirar atrás, de aquellos que iban su cami- 
no, tomaban de ello mal agüero, y teníanlo por gran 
pecado. De esta manera ya dicha, se partían los 

mercaderes para ir á tratar á tierras lejanas. 
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CAPITULO IV. 

Dñ h que hadan en iUgando á dondé iban* 

Después que los mercaderes llegaban á la pro- 
rincia donde iban de Anaoac 6 á otra, luego saca* 
ban las mantas ricas, las enaguas y camisas precio- 
sas de mufferes, que les faabia dado el señor de Mé^ 
xico: estas Tas presentaban delante del señorf saludán- 
dole de su parte. Como recibían los señores de aque- 
lla provincia estos dones, luego ellos presentaban otros 
de otra manera, para qué fuesen de su parte presen- 
tados al señor de México, y consistían en plumas ricas r 
de diversas maneras y colores^ entraban en la pro- 
vincia de Anaoctc no todos, sino aquellos que itoi 
de parte del señor de México, con quien estabiUB 
aliados y confederados, que éran los Tenochcas^ los TkV 
ieblcas^ los de Vitzilopuchco^ los de Azcapotzalco^ o^DS 
de Qmuhtitlan: todos estos iban acompañados los urgí 
cún los otros, é iban todos juntos hasta el pueMJ 
de Toclitepec: en este pueblo se dividian, unos ib^j^ 
á JInnoac JÍvotlan^ y otros á Anaoacxicalanco. Lo/ 
mercaderes de TlaUdolco dividiansc en dos partes, y 
los Tenochcas en otras dos; y los que acompañaban 
á estas parcialidades ó divisiones, eran los de Vit- 
ziiopuchco 6 JÍtzcapotzalco^ y de Quanhlitian. Cuando y 3l 
iban á entrar en aquellas provincias, y que ya hablan 
pasado de Tochiepec^ todos iban á punto de guerra 
con sus rodelas y espadas como ellos las usaban, y 
con sus banderas, porque pasaban por tierra de guer- 
ra. En algunas parles recibían daño de los enemi- 
gos, y en otras cautivaban de ellos. De que llega- 
ban á XinalancQj daban el presente que llevaban de 
mantas, enaguas, vipiles, y maxtles muy labrados f 
ricos, á los principales. 

<u Luego también los mercaderes sacaban las 
joyas d« 019, y piedrais que sabian eran esti? 
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madas eñ aquella promeia, una de ellas era como' 
corona de oro, otra era como plancha del miamo 
delgada, y flecsible, que se ceñían á la frente, y 
otras de diferentes maneras: todas estas joyas eran 
para los señores. Llevaban también otras para las 
señoras, que eran unos vasitos de oro, donde po- 
nen el huso cuando hilan, otras eran oregeras de 
oro, otras oregeras de cristal Asimismo llevaban pa- 
ra la gente común oregeras de la piedra r.egra que 
llaman itztli^ y otras de cobre muy lucidas y pulidas: 
también llcvabau navajas de piedra negra que se lla- 
ma iiztlí para raer los cabellos, y otras nabajitas de 
pantalla ó sutiles para sangrar. TnmhicM llevaban cas- 
cabeles como los usaban, y grana de ninas, y piedra de 
lumbre, y iochonuth llevaban igualmente una cierta yerba 
muy olorosa que llaman tlMopaiH y otras que llaman. 
xochipailú Los principales mercaderes que se llaman 
7]iijiAta»i/««oanta»te, llevaban esclavos para vender, bom* 
Brejs y muchachos, rougeres y muchachas, y ven- 
idiai^os en aquella provmcia de Xiealaneo; y cuando 
Ijb^ Uevában por la tierra de enemigos, conducinlos 
^vdfi^tidos con armas defensivas por que no se los ma- 
tasen los enemigos que eran los de Tehuaniepec y 
los de Tzaputlan^ y los de Chiapanecail, por cuyoa 
términos iban. Cuando ya iban á entrar en la tier- 
ra de los enemigos enviaban aviso á los de la pro- 
vincia á donde se dirijian, para que supiesen qne llega- 
ban, V les saliesen de paz; y yendo por la tierra de 
los dichos iban de noche y no de dia. Como llega- , 
bao los mensageros á dar mandado á ^naoae^ lúe* 
go k>s señores salían á recibirlos, y también venían 
aparejados de guerra con todas sus armas, y reci- 
bíanlos en medio del camino délos enemigos y dé 
allí los llevaban consigo hasta su tierra que es Jína- . 
oae Xieabmeo. En llegando los mercaderes á la provín» 
cia de Anaoac XietScmeo^ luego daban á los señores 
lo que el de México los enviaba, y saludábanle de 
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profiDcia del pueblo de Xicaianco y del pueblo de 
Cifnateeaeil, y (tuaizagualco les daban grandes piedras 
labradas verdes, y otros chalchivites labrados largoB 
y colorados, y otros que son esmeraldas, que ah<H 
ra se Uaman quetzaliztli^ y otra manera de esmeral- 
das, y otras muchas piedras de ?arias maneras. Tam- 
bién les daban caracoles y abanicos coloradó^ .y 
amarillos, y paletas, cacao del mismo color, hechas 
de conchas de Tortuga y otras nintadas como cum * 
Áe Tigre, blanco y negro. Dábanles plumas ricas de 
muchas maneras, y cueros labrados de bestias fie* 
jas, todas estas cosas traían los mercaderes de 
aquella provincia de Xieakmeo para el señor de Mé» 
xico; y como volvian y llegaban á México, luego 
lo presentaban al señor. De esta manera dicha, 
hacían sus viajes ios mercaderes de México que ila- 
niahan Thcunenmque^ yendo á aquella tierra de Jm- 
oacj que está cerca de enemigos de los MéxicanosJa] . 
El señor de México queria imicho á estos mer)¿- 
deres, teníanlos como á hijos, como á personas nob)^*:;. 
y muy alisadas, y esforzadas, (b) 

CAPITULO V- 

De donde nació que los mereaderes se ikmaien 

JVaoalozíomeecu 

La razón por que cierta parte de los mercaderes 
SBUBméJVaocilozieTneca^ es porque los mercaderes mexH 
canos entraban á tratar en aquella provincia disiniU'* 
lados, tomaban el traje, y el lenguage de la misma 
provincia, y con esto trataban entre ellos, y sin ser 

(a) Es decir en la Raya divisoria del gobierno antiguo de 
Goatemala y México. 

.; (b) Bato es tan cierto que por haber dado muerta i algunUi 
México declaré la guerra S he Provincias dondo babiin sido efft^ 
viadoe* 
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conocidos por mexicanos. En esta provincia de Tzi- 
nacantlun se iiace el ainbar, y también plumas muy 
largas que llaman fpfefzalli. porque allí hay muchas 
aves de estas que llaman quetzaítotolmc. especialmente 
en tiempo de verano que comen allí las bellotas. Tam- 
bién hay macbas aves que llaman XiúkMome^ y otras 
que se llaman chalchduhioiame^ que vienen á comer 
eU fruto de un árbol, que llaman XiviUoMl las que no 
osan tocar con las manos, sino que rosan de presto be- 
po verde para tomarlas, de manera que las manos 
no lleguen á la pluma, y si las toman con las ma- 
nos desnudas luego la color de diclia pluma se desla- 
Jba, y se pal ;i como amortiguada de la color do azul 
claro deslabado. Hay también en acjuella provincia 
muchos cueros muy preciosos de anímalos ñeros, 
tstos mercaderes que se llamaban jVaoa/o^^/owieca, com- 
praban estas cosas dichas, rescatábanlas con nava^ 
jas de itzíli^ y con lancetas del mismo, con ahujas, 
; yícascabeles, con ^rana y piedra alumbre, con al<- 
j uiagre y unas madejas que se llaman tockhÚL, hechas 
1^ pelos de conejos. Todas estas cosas teniao 
''listos mercaderes MuKá^ztcmeea con que r^scar» 
tt^ban el ámbar de que se hacen ios besotea 
ricos, y otros que llamaban ^offi, los cuafes usaban 
los hombres valientes por muestra de su valentia, 
que no temían la muerte ni la guerra, y eran muy 
diestros en el arte de pelear, y de cautiba-r. Rescata- 
ban con lo dicho, arriba también [>lumas ricas co- 
mo quetzales y xiuhteioil^ y chaichiuhtoioilt , y si 
alguna vez les couocian á estos mercaderes mexi- 
canos los naturales, luego ios mataban, y así andaban 
con gran peügro precaución y con gran miedo; y cuan- 
do ya venian, y salían de aquella provincia para 
regresar á su tierra, venian con sus mismos trages que 
entre aquella gente habían vestidc^ y en llegando á 3V- 
ekupee donde eran tenidos en mucho, allí dejaban aquel 
Iraje, y jtomaban el meidcano* Tambieu alb los daban 
Tám. II: 46 . 
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bezotes de arubar, orejeras, mantas de maíni^y, te- 
jidas como tela de cedazo, y Ies daban aTcntade^ 
ros, ó moscaderos hechos de plomas ñcas, y tam- 
bién les daban unos báculos adornados c(m unas 
borlas de pluma amariHa de papagayos, con que 
▼eman por el cammo, hasta llegar á Méáca En 
llegando á esta ciudad luego iban á ver á los prin- 
cipales mercaderes y daban relación de toda la tier- 
ra que havian visto, estos que se llaman JSÍaoaht" 
tomcrcu quienes habiendo oído la relación de lo que 
pasaba, iban luego á dar noticia al señor de Mé- 
xico y le decian. ,,Senor nuestro lo que pasa en la pro- 
vinrií» (!<■ l'zinacatlan^ y lo que en ella hay es esta 
lo que traemos, y está en vuestra presencia, y esto 
no lo hemos havido de valde, que las vidas de aí- 
gunas JSMoaloztomecn ha costado, pues murieron en 
la demanda''. Habiéndole contado por menudo tod<i\o 

2ue pasó concluyendo decian. „De esta manera por favc 
e nuestro señor dios Vitgiiopuehth^ primero decubrierd 
la ])rovincia de Anaoac^ j la pasearon, que estal^ 
toda llena de riquezas y esto secretamente coniK 
espias que eran disimulados como Mercaderes**. Des 
pues que murió el señor de México que llami- 
bau Avitzotzin^ fué electo por Sr. Mocíhecuzoma, que 
era natural de Ttnochtithnu y este monarca guar- 
daba las costumbres que tenían los Mercaderes, y 
honraba particularmente á los principales, y á loa 
que trataban en esclavos, los ponia junto sí, co- 
mo á los generosos y capitanes de bu corte, segan 
lo havian hecho sus antepasados. Los senadores 
que regian al Tiabeiolcoj y los que reglan á los mer- 
caderes, estubieron muy conformes^ muy amigos, j 
hechos á una, y los señores mercaderes que regían 
á los otros, tenían por su jurisdicipn y su judicato- 
lia, y si alffuno de estos hacían algún delito, no loa 
llevaban delante de los senadores á que ellos los juz- 
gasen; h'mo que estos inismos que eraii sciiores de los 
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otros mercaderes juzgaban las causas de todos 
por si; si alguno incurría en pena de muerte 
ellos le sentenciaban, y mataban, ó en la cárcel^ 
é en BU casa, ó en otra parte segua que lo tenían 
de costumbre, (a) Cuando los cónsules se sentaban 
á la audiencia aderezábanse con atavíos de grave-^ 
dad, y de autoridad, poníanse barbotes de oro y de 
otras maneras: los seilores que regían á los Fod^ 
. tecas cuando juzgaban, componíanse con los adere» 
zos arriba dichos, los cuales eran también bsignias 
de que eran valientes y de que hablan ido á la pro- 
vincia de; ./Inaoac entre los enemigos. Tiimbicri se 
compojii :iu (lo estos aderezos en las grandes ñestas, 
y ios tieiiüi-es que reizi;i¡i los ¡ucrcaderes teni:ui cui- 
dado de arreL^I;u el tiauguiz, y todos lo.s que en el 
compraban y vcadian, para que ninguno agraviase 
á otxo, y á los que delinquiaii en el tiíinguiz, ellos 
IcfB castigaban, y ponían los precios de todas las 
\ C4>sas; y cuando algjuna vez el señor de México, 
: manilaba á los mercaderes, y disimulados, que fiie- 
^. _^eii á alguna provincia, sí allá los prendían, y Ion 
^'^ pintaban sin dar buena respuesta, y buen recibimien» 
to á los que iban como mensageros del señor de 
México sino que los prendían, y mataban, luego el 
señor de México hacia gente para ir de guerra 
sobre aquella provincia, y en el ejército que iban, 
los mercaderes eran capitanes y oiicialcs del mismo 
ejercito elegidos por los seuores que regian á loa 
mercaderes. Ellos daban el cargo á los que iban, 
y los instruían de lo que hablan de hacer: eleoian 
también el capitán general á uno de los pruicipa*- 
mercaderes quo se llamaba quappoiabaitzúu ror man- 
dado de este se hacía gente para la guerra en Mé- 
xico, y en Tezeoeo^ Vexoth^ CoatUnchan^ Chalco^ Vitxi'- 
hpueheoj ^zeepotzakOf QuaufUitlott^ y Oiumbcu De todos 

(a} Hé aqqi vo fuero mmantil) y señal dok froteeeioii <gse 
se dispenstb* il comercio. . 

t 
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estos lugares dichos se. recogía le gente para ir '& 
esta guerra, que tocaba á Tos mercaderes. Yendo 
por los caminos, al pueblo que llegaban los del 
ikuiluleo todos se aposentaban en una casa, y nin- 
guno faltaba; y si alguno forzaba á alguna mugcr, 
los mismos principales de Tlaiihilco se juntaban, y 
le sentenciaban, y a?i le mataban; si alguno de 
los Pochfccas del Tlatilulco eiiíermaba, y mona, no 
le enterraba M, ^mo .«ino poninnle en un cacasíley co- 
mo suelen componer los diíüülos con su barbote, 
y témanle los ojos de negro, y de colorado el re- 
dedor de la boca, y ponianle unas bandas blancas 
por el cuerpo, y mas tiias anchas de papel, á 
manera de estola, como se la j)r>ii(" el diácono des- 
de el hombro al sobaco. Habiéndole compueto así, 

Í)onianlc en un cacaxtle y atábanle en el muy bien, 
levábanle á lo alto de algún monte y ponian e\ «a- 
caxile levantado arrimado á un palo, hincado en tici- 
ra, y allí se consumia aquel cuerpo, y ' decian qipj 
no moría, sino que se había ido al cielo don^ 
está el Sol: lo mismo decian de todos los que m<S 
rian en la guerra, á saber que se havia ido á do<- 
de está el Sol. 

CAPITULO VI, 

De ia eermoma que se hacia á los mereaderes^ ewmb 
d^han á la casa que se Ihma hvalono de pies» 

Cuando los mercaderes venian de mercadear 
de otras provincias á su casa, no entraban de dia 
en el pueblo ni en ella, sino ya de noche, y aun 
esperaban el signo próspero, como es el de cecaiiíj 
6 chtcomccalli, Tenian por próspero signo á este cecalU 
ó á lina casa, porque decian que las cosas que traían 
entraban en casa de tnl manera, que allí iinbian de 
perseverar por ser co^as.de Dios; y luego la misma 
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^che ib«n á vér á su principal debajo de cuyo re- 
gimiento estaban. Ibaole á hacer saber eotnp habian lle- 

eio Baños y títos, y decíanle de esta manera: ^Singo- 
varón, estéis macho en hora buena: sabed que 
•somos yenídos con salod y ñánJ* Después que había ha- 
blado á aquel decíales: á la mañana iré a vér á nues- 
tros padres y madres los mercaderes viejos, irán á 
beber un poco de cacao á mi pobre casa, donde 
estaré hasta que nuestro señor me llame vivo. El 
principal les respondía: seáis muy bien venidos ami- 
gos míos, ya habéis liecho placer á vuestros padres 
y madres los mercaderes antiguos: ellos os hablarán 
mañana, idoos ahora á descanzar. Habiendo este mer- 
cader hablado á su principal*-y á los otros mer- 
caderes, y convidadolos la noche precedeote al 
convite, a la mitad de ella, cortaba papeles pa- 
ra ofrecer en agradecimiento de que les habian ayuda- 
- do/ los dioses, para quefiiese suviage próspero, cor- 
tanan los papeles que eran menester para el iuego, y 
^ lo4 que se necésitaban para YiaeaieeuiU dios de los 
^^^jajífercaderes: después de cortarlos, ofrecialos á la me- 
. á\h noche á estos dioses en hacimiento de gracias: 
Habiendo hecho esto, luego daba orden en la comi- 
da que había menester, como eran gallinas, empa- 
. nadas, y pastelejos de la misma, y también ésta co- 
cida con maíz, que ellos liamaii* toiollaolU^ y procu- 
raban que se hiciese muy buen cacao, mezclado coa 
especias que se llama teunaeaztU^ y los mercaderes 
convidados luego iban á la casa del convite [que so* 
lían tañer á aquella hora los Sátrapas como ahcm 
*8e tafiie á la madrugada 6 á hora de pnma.] En habién- 
dose juntado los mercaderes asf hombres como mu- 
^geres, y los parientes del mismo que hacia el 
convite, daban luego agua á manos, lavábanselas 
y las bocas, y luego salia la comida: iba delan- 
'to de lodo la ofrenda ó comida del dios XtuJile- 
eulU y poniaala tnuy ordenada delante del ha- 
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gar. y rnn-i^iin en cabezas de gallinas en cajeta! 
con >]] mout: lurgo ponian comidn delante dekimá- 
gen YidCfUecutli dios de los mercaderes, y en aica- 
baodo de áai tales ofrendas á estos dioses, kego 
dabu comida á los convidadoA, jr ya coocliu&t 
tomaban á labar las maaos y las bocaa: luego fi^ 
lían por au érden laa jicaras da cacao que üama*' 
ban M^eoflHtfl^ de las que ponían Qiia delanté delditf 
del fileno, y otra delanle del dios de los mercadeieii 
y daban hego á todos los convidados á cadamioA 
teutecomail; á la postre daban cañas de humo psrt 
chupar, y en acubando de comer y do beber, esti- 
ba cada uno en su lugar sentado, esperando lo que 
les habiade dar el que los convidó, que Ilauian eDo?, 
^uíen vite chiva, qm quiere decir: don de viejo vene- 
rable. Daban a los pruicipales á cada uno dos teco- 
mates que se llaman aioiedli, y á los demás dab^ 
á cada uno doscientas almendras de cacao, y j 
glanos de aquella especie que llaman i$maeazilif i 
una paleta de tortuga conque se revuelve el ca€% ' 
de esta manera hacían todos los mercaderes cuo^ 
do venían de lejas: luego se ponia delante de 
convidados un mercader, y les nablaba de esta Wr , 
ñera: ,,Aquí estáis presentes señores, sabed que U 
á ejecutar mi oficio de mercader con las carcas, b&* 
culos, V cacaxtles: he vuelto, y hame guardado nues- 
tro señor todo poderoso de la muerte; por ventura 
hice algunas ofensas ó injurias á mis projnnos, (a) 
esto algún tiempo lo oiréis y sabréis, porque tengo 
muchas faltas y pecados: he sido digno de ver otra 
vez vuestras caras como ahora lo veis: he veniiio 
otra vez á juntarme con mis parientes, tíos y tías, 

■ (a) Eata confesión se asemeja i la que hacían los mercadereí 
Romanos á Mercurio de las mentiras que decían al vender 
•feetoti y para limpMee de tal maocillt, tomaban im baño lorful 
da que haUan las antigüedades Romanas véate por M^^mü t 
BüU «a l«^H»tona de las leyes de. las dooe TaUiff. . ' 
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«ofciínos y sobrinas^ por ventura el •eftor todopode- 
roso tendrá por bien de me matar entre dios, ma- 
ñana ó esotro día; esto es señores lo que habéis 
oída'' Lu^|b los que estatmn prosentes le respon- 
dían de esta manera: 9,Aquí estás hijo: á tu presen- 
cia hemos comido y bebido el fruto de tus traba- 
jos que has padecido, andando por los montes y los 
valles, y también el fruto de tus suspiros y lloros, 
que presentaste delante el señor todopoderoso. Hemos • 
aquí recibido lo que has derramado de la misericor- 
dia que Dios contiíjo hace, en darte los bienes tem- 
porales qae has traído, aunque nos has dado de co- 
mer y beber ¿cerrarnos has la boca por ventura? ^por 
yentura por esto te temerémos? ¿acaso con esto nos 
impedirás de hablar para que no digámos como pa- 
dres la doctrina que. debemos dar á nuestros hijos? 

Eremos saber de donde hubiste la comida y bein* 
„ que nos diste: ¿acaso has robado 6 hurta<- 
io^iéa alguna parte loque tragiste, ótalrez eres ju- 
gador de pelota, 6 engañaste á algunas mugercillas, 
uSt^oT ventura has tomado lo suyo á su dueño? ^;la co- 
mida y bebida que nos has dado, no es ganada lim- 
piamente? si por ventura tiene revuelta alguna sucie- 
dad, polvo ó estiércol, no lo sabemos, ignorámos 
si tal cosa has hecho, si te has despeñado y arro- 
jado en alguna grande barranca, ó precipitado 
de algún muy alto risco, y si esto así pasa, nin- 

En merecimiento habrás de lo que has hecho. Aquf 
s recibido ta doctrina uue los padres deben dar 
á sus hijos, que son reprehenciones, castigos duros 
y ásperos, que punzan y llagan lo interior del eo- 
lazon y de las entrañas, y son estas reprebeneiones 
los azotes y hortigas couque castiga nuestro señor 
dios:** Después de haber dicho estas palabras y re- 
prehensión, que son como pedradas y palos, [a] á la 

(a) Los indios llevAii á paro efecto la "^fwnm sifpañola qns 
d¡c«... AqMd u fmitt fm U hac$ ¿/•ror» 
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postra le coMiielaii y le saludan con Ugmas» j b 
vedan la aoberbia j aUivez, y que no se atribuya i 
á irf lo <pie ganfii fono á la niaericordia de TKoa, I 

que le di6 la hacienda que trajo, que son plmas \ 
ricas, piedras preciosas, y todas las demás cosas que ¡ 
había traído. Con estas labras los mercaderes vie- ; 
jos, prn\ (){ íil)an á lácrririias y humildad á estos tra- ! 
tantes que venían prósperos, para que no menospre- 
ciasen las mercedes de Dios; y aquel que oía estas 
palabras duras no se enojaba de oírlas, mas antes se hst 
millaba y a|[radecia nf[U6lla buena obra, y reipoB- i 
día con lágrimas: ^eüKNres mios, tengo en graumer- \ 
ced la misericordia qna se me ha hecho coa ertt i 
corrección: heos dado pena y congoja, ^quien soy yo | 
para que so me hayan abierto los tesoros de | 
tras entrañas? ¿por ventura como soy pobre ohiéft* | 
ré y perderé estas palabras mas divinas que huma- ! 
ñas? quizá no las tendré en aquella estimación í 
debiera y ellas merecen? descanzad y reposad. . 

Estas palabras de los viejos y viejas, erara 
nidas en mucho de los mancebos a qvii enes «e drc^ 
guardábanlas como tesoro en su corazón sin pcr^ 
ninguna de ellas, y los viejos y viejasy decianía á 
aquellos mercaderes mozos, que traían ganado cíe su 
trato algún caudal, : y holgaban de oírlas, y para es* 
to los convidaban y decían á los de su casa: 
' ñores 6 señarm nuestro sefiior me ha dado de aui 
bienes, quizá por esta ocasión me he ensobezbedh 
do y he menospreciado á mis prójimos: quiero oír 
las buenas doctrinas y consejos de los viejos, liámeii' 
se y vengan:" de csla manera hablaban los mozos 
bien criados y bien doctrinados, y para que los vie- 
jos diesen estos consejos y doctrina como arriba?^ 
dijo, convidábanlos como está dicho, v con esto 
oticio de los mercaderes era muy honrado y niníHi* 
no de ellos era vicioso: tenian y guardaban en luu* 
ciio las doctrinas y consejos de los viejos. 
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Ya arriba se tlijo de la manera que volvían óc los 
largos caminos de sus tratos, y por los que transitaban, 
no venian sm hacer muchas ofrendas y sacníicios, don- 

f de quiera que hallaban oratorios de los ídolos, has* 

lí ía llegar ai pueblo de Ytziucan^ allí paraban, y mi- 
raban el signo próspero para eutrax en su tierra, jr 

ii llegado éste qoe era prtispéro, ó cerca de él, partiaft 
de prisa para .venir á sus casas, y entrar dorante al 
signo. Batraban en ellas de noche y secretamente, y 

j nMie teía lo qae traían porque lo cubrían mucho, 
tampoco iban derechos ¿sus casas, sino entrábanse de- 

f recnos en la de algún tío 6 tia, de su hermana ó de 
algún otro de quien se confiaban que tendría secre- 
to, por que era iuimilde, callado y cuerdo, y que no to- 
maba lo ageno. Allí en aquella casa los barqueros 
poniau de presto lo que traían, y se volvian de no- 
che á sus casas, de modo que en amaneciendo no habia 

0 « ríí^stro ni señal de nada, y el mercader dueño de aquella 

1 /i'^icieada, no confesaba ni decia que aquella fuese suya; 
^ m^s antes por el contrario decia á los de la casa, esta car* 
]gCt<JS^ guardadla que no es mia, no penséis que eomo pro» 

fi^os la doy á guardar, que -es de los señores mercar 
r aeies funncipake, ellos me lo encomendaron, que lo 
tragese aquí: y por los pueblos por dondo. paraban 
en todo el camino, ora fuese en Toctepec 6 en,ána^ 
4MMe^ 6 XcMOfio(^co, y en todos los pueblos qué entra* 
ban, no decian que aquella hacienda fuese suví:. an- 
tes deeian. „Esta hacienda, que traigo no me p< rti ncce 
és de nuestros padres y madres, que son los mercade- 
res: ni menos se levantaban á mayores con sus hacien- 
das, antes se abajaban y humillaban: no desea- 
ban ser tcnuíos por ricos, ni que su fama fuese tal; 
Bing que audaban humildes é inclinados: no deseaban 
honra ni fauia, andábanse por ai con una manta 
rota, pues temían mucho á la fama, y á la honra por 
que como se dijo arriba, el señor de México que- 
ría mucho , á loa Mercaderes, y tratantes, que comer- 
Tám. U. 47 
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•ciaban en Mdsrot, como á m Iñjott. Caanclo se 
altivezcian, j desfanedaii con el fitror y faonrra de 
las riquexfuiy el seilor entriatecmie, y perdíales A 
amoTt y Uacábales algunas ocanonea fiibafl wiofíf» 
carentes para abatíma y matarloB sin culpa, á 
Teces por odio de su altivez y soberbia, y eco las 
haciendas de olios, proveía a los soldados viejos de 
su córte que se llamaban rjuarhichicti y otros, y coa 
aquellos sustentaba su fausto y su pompa* 

CAPITULO VIL 

MM .«todb jrat imian b$ menathrm m hacer bmfUUu 

Cuando aigono de loi mercaderes y trataM l 
tema ya caudal y presumía de ser rico» bacia M 
fiesta 4 /banquete á todos loe mercaderes yikm élfr 
lee y sefifores, porqoe tenia por cosa de menos v. i 

1er, morirse sin hacer algún espléndido gasto, ps^ 
dar lustre á su persona, gracias á los dioses quc% 
lo iiabian dado, y contento a sus parientes y Bxm \ 
gos, en especial á los priiic4>iiles que regían á ii' ' 
dos los mercaderes. Con este propósito comenzaba 
á comprar todo lo necesario que se había do ^ras- 
tfu: en la fiesta que tenia intento de hacer, y de^- 
¡voes de haber comprado y juntado todo lo neces^ 
rio, luego daba noticia de este banquete á sos pa- 
rientes, y á todos aquellos que le habiaa de ayndtf 
con sus personas á hacerlo, y á los cantores y dan* 
zadores del areyto, y buscaba el sisno 6 casa dd 
mas préspero para en aquel dia hacer la fiesta 
y ejercitar el eonrite; disponíanse y aparejábanse 
antiguamente los que habian de hacer la fies- 
ta de la manera que en los libros de atrás está di- 
cho, escogiendo las personas necesarias para repar- 
tir las flores, comida, bebida y canas de humo, re- 
cibir y aposentar á los convidados de la manera que 
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también queda dicho, y distribuían á los servidores 
los oficios que habían detener en el servicio de las riai^ 
das, á los que eran mas avisados y discretos, para qu^ 
se hiciesen todas las cerenomas, sin que hubiese falta 
en la etiqueta como ellos osaban; todo lo caal eirtá di- 
cho atrás« 

CAPITULO vm. 

• • • 

De las ceremonias que hacia el íjuc daba el banquete^ 
cuando coniensahan los cantores el areylo^ y ¿o que Aa- 

ctan en toda la noche, 

Al tiempo de comenzar el areyto, antes de to- 
do, ofredan flores y otras cosaa al dios VüzUopuek" 
íR en su oratorio, en un plato grande de madera 
pintado, (a)* j después ofrecían en otras capUlas de 

\, hoB ídolosi 7 á Ja postro ponían ñores en el orato- 
del que hacia la fiesta, y delante del atambor 

\ y} teponaztli, y Juntamente dos ]^latos en que coloca- 
^an las eafias de perfumes ardiendo, esto era á la 

j fnedia noche. Habiendo ya ofrecido flores en las par- 
tes ya dichas, comenzaban el cantar; lo primero era 
silbar metiendo el dedo menor doblado en la boca: 
en oyendo estos silbos los de la casa, luego sus- 
piraban y gustaban la tierrn, tocando con el dedo 
en el suelo y en la boca. Oyendo los silbos decían: 
Sonado há nuestro seííor^ y lucfio tomaban un incen- 
sario como cazo, y cogían brasas del fue^o con él, 
y echaban en ellas copal blanco muy Umpia y muy 
oloroso: decian que era su suerte, y luego salia al 
pátio de la casa un Sátrapa, y un sacristanejo: Ue- 
yábale unas codornices, y llegando donde estaba el 

(a) Llamanles en Oaxaca Xicalpcztli^ en Veracruz son de ce- 
dro de una picTia, y alguuu-; de extraordinaria mnn-tritud, que bien 
dán idea de U proceridad dií^los árbok;^ de c^ue se cortacon semejaA" 
tog UosM» 
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atanibor, luego poninn el incensario delante de él, y 
deí!cabezal)a lucfro una codorniz y ochábala en el 
aueloi y allí «Miaba rebokaadcH y miraba á que ^ax- 
le iba; ai iba volteando ácia cÁ norte qoe eskmair 
no dnecha de la tierra, tomaba mal agüero y de- 
eia esto el dueño de casa, egfemutre ó moriré^ ú 
la codorniz volteando iba ácia el occidente 6 íák 
la mano izquierda de la tierra que es el nuedioáia, 
alebrábase y decia, pacífico está Dtos^ no tiene enojo 
eonira mí. Después de iiecho esto, ti maba el incen- 
sario, y poniase frontero del atMrnl>or, y levantaba 
el incensario ácia el oriente, y luego f=e volvía «4cia 
el occidente, é incensaba ácia aquella parte otras 
.cuatro veces, luego se volvía ácia el mediodía y ácia 
.el norte, y bacia lo propio. Hablado hecho esto, eci*' 
ba las brasas del incensario en el hogar ó fi)gctt 
.alto, y luego salías los que habian de hacer ^ aiH'* 
to, y comenzaban á cantar y bailar. Salia primci 
el tlacaiccail^ y luego tras él todos los soldados qu 
se llaman (¡uaquachicií^ y los que llaman otomía y 1% 
que llaman tecjuivague que son como soldados yi(X 

f'os^ empero los seííores mercaderes y los otros d 
milaban, sino estaban en sus aposentos mirando, po* 

3ue ellos eran los autores del convite, y los merj*- 
eres viejos recibían á loe que venian, y dábanloB 
flores á cada uno según su manera, con diversas 
maneras y hechuras los ramilletes de etlas. La pri- 
mera cosa que se comia en el convite, eran unos 
hontruillos negros que ellos llaman nantwa/I. (¡ue embor- 
rachan y hacen ver visiones, y aun provocan á lu- 
juria; esto comian antes de amanecer, y también be- 
bian cacao antes del alba. Aquellos honguillos los co- 
-mian con miel, y cuando ya se comenzaban á es- 
calentar con ellos, comenzaban á bailar, algunos can- 
taban, otros lloraban porque ya estaban borrachos 
'con los honguilios, y algunos no querían cantar, si- 
no sentábanse en sus aposentos, y estábame. aUf cp- 
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mo pensativos: algunos veían en visión que ae mo- 
.rian y llorabais otros veían que los comia alguna 
bestia fiara: otros que cautivaban en la guerra: otros 
que habían de ser ricos: otros que babian de tener 
muchos^ esclavos: otros que habían de adulterar, y 
Ies hablan de hacer tortilla la cabeza por este ca- 
so: otros que habian de hurtar algo por lo cual los 
habían de matar, y otras muchas visiones que veían. 
Después que había pasado la borrachera de los hon- 
guilJos, (a) hablaban los unos con los otros acerca 
de las visiones que habian visto. Cuando llegaba la 
media noche^ el dueño de la casa que hacia el con- 
vite, ofrecía papeles goteados con idlí, con aquellas 
ceremonias que arriba se dijeron. Tan^m bebían ca- 
cao andando ' bailando, una 6 dos veces antes que 
amaneciese hasta la mañana, y cantaban algunos can- 
tares, y la ofrenda que hacia el dueño de la easa 
í. Cí^n las ceremonias arriba diclias, y en acabándola 
r d(p hacer, enterraba las cenizas y otras cosas en el 
^ Xa^dio del pátio, y decían cuando las enterraban: 
i^f^iguí habernos plantado vitziliyietl^ de aquí nacerá la CO" 
mida y. bebida de mte^tras hijos y nietoe^ no ee perde^ 
rd^' querían decir ' que por virtud de aquella ofren^ 
da^ sus hijos .7 nietos habian de wex prósperos en 
esto mundo. 

CAPITULO IX. 

Z)s ¡a$ ceremonias que hadan al romper el cdba^ y lo 

que hacian en saliendo el soL 

Cuando ya queria salir el alba, á la hora que 
sale el lucero, enterraban las cenizas del sacrificio, 
las flores, 7 las cañas de perfumes, porque celabaa 
mucho que ñolas viese algún inficionado de algún vi- 

(a) Igual nombre conservan aun en Oaxaca, son (Nanacates) 
^amry aabtima» psro asceáUa §íMgu» pues los haj veoeoofos* 
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cío, conviene á sabor alffiin amancebado ó ladrón, adul- 
tero, jn^rador, ó borracho, porque á todos estos los 
tenian por [)o]nto3 ó manchados, y no querían que 
TÍesen enterrar las conizas del sacrificio. Después 
que habían sepultádolas, comenzaban luego á can- 
tar y á bailar con el atainbor y con el tepo- 
naztli, y cantaban alguno de los cantares en salien- 
do el Bol$ luego daban comida á todos los convi- 
dados sin dejar ninguno en sus aposentos^ y sus flo- 
res y perñunes: á la postre daban comida á los po- 
pulares que tenian convidados viejos y viejas, y la3 
nmgeres llevaban cada una un chicuitl mediano lle- 
no de maíz, puesto en el hombro, esto era pa- 
ra tamales. En entrando en las casas donde sue- 
len juntarle los convidados, que están cercada^ 
un pátio como ce ldas, poníase cada uno en su apo- 
sento: estas mugeres yendo á la casa del coTOte, 
iban de cinco en cinco, y de seis en seis, y entri- 
ban en la casa de las mugeres donde se haciaj^ 
comida, y ponian^'^e junto las puertas donde hac^ 
pan, y tenian allí el maíz que habian traido^ y deP* 
'pues echábanlo sobre un petate y luego les aahtf 
comida. Después de haber comido, no les daban ^A* 
cao sino alulli^ repartíase en unas escudillas pintadas 
de blanco. Estas mismas musieres antes de esto, há- 
bian dado cada cual mía niciiila de ixtli al que ha- 
cia la fiesta, para que comprase lena para la comi- 
da y para avuda de costa. Esta era costumbre en- 
tre todos los (jue hacian banquetes, y también á los 
que morían daban estas mantas, decían que para en- 
volverlos, y las ponian encima del cuerpo como ofre- 
cidas. Cuando comían cesaba el baile y. el canto, y 
por aquel dia no habia mas. Al siguiente co^ 
mían, bebian, daban cañas de humo y flores; á es- 
tos que comian en éste, escogíalos el otteSo del co&* 
vite de los mas amigos y mas parientes, y si nin* 
guna cosa sobraba para el segundo dia, d^giaa loi 
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viejos que era señal de que no habia de merecer 
ningim bien temporal por aquella fiesta, pcNrque h»* 
-taia Toiido cabal para el priiner dia el gasto, y mu- 
guna cosa había- sobrado para el secundo; y si había so- 
brado mocho de cañas, flores, comida, y bebida, de dd* 
quihuites, cagetes, y ?asos para beber, en aquello en- 
tendían los viejos que habia de hacer otros convi- 
tes y decian: ,.H;iuü5; hecho merced nuestro señor 
dio?, OH que f ste nuestro hijo que nos lia convida- 
do, ha merecido el que hará otros banquetes andan- 
do el tiempo;^ luego le llamabaii y sentado delante 
de ellos, comenzábanle á hablar según su costum^ 
bre, amonestándole, aconsejándole, y reprehendiéndo- 
le con aspereza: estas reprensiones decian que era 
para alargarle la vida, y después de haberlo bien ja- 
bonado y humillado, decíanle palabras blandas y amo- 
rosas de esta manera: „Aquí estás hijo nuestro: mien- 
tms que nuestro señor dios ha derramado su hacien- 
dm. no la has perdido cierto; mas antes lo han apro- 
veii híiflo cTi lo comido y bebido, algunos detns pa- 
^es y madres, los cuales llamaste á tu presencia y 
^& ^ tu casa vinieron, y por esto mira que no te en- 
soberbeocas ni iUtivesea» ^*te engreirás por esto? ¿6 
por ventura comenzarás á regalarte en comer, beber 

?r dormir? Entre tanto hijo no dejes los trabajos de 
os caminos, de los tratos, y de traer acuestas las 
cargas como de nntes; mejor hijo te será que mue- 
ras en algún p;iramo 6 en algunas nioiilañas, 6 ai 
pie de un nrhol, 6 juiiío de un risco, y allí estén 
tus huesos derramados, tus cabellos esparcidos, tus 
mantas- rasgadas, y tu maxtle podrido, porque esta 
.es la pelea y valentía de nosotros los tratantes, y 
por esta via hemos ganado mucha honra y riqué^ 
zas que Dios nos ha dado á nosotros que somos tus 
padres y tus madres; y si trabajando de ésta ma- 
nera perseveras, aunque vayas muchas veces á lejas 
partes, volverás próspero, verémos tu cara con gozo 
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y freeuenlaréiiios ta casa. PerseT^ Uja en ta ofi- 
cio de caminar: no tengas miedo á los tropezones 

del camino: hijo nuestro, nota bien lo que te hemos & 

cho, y con esto satisfacemos á lo que te debemos 
n()>()!ros que somos tus padres y madres, y tómalo 
como por una nca manta coa<jue te cubrsis^^' 

CAPITÜIX) X. 

De eirá manera de banquete ave hacían he mereaderefi 
mae eoetaeot en ti ewu mataban eedanaSé 

Los mercaderes hacían un banquete en que 
daban á comer carne humana, esto .lo practicaban es 
la fiesta que se llama pangueizaHzili. Para esta com» 

prabaa esclavos que se llamaban thcdtilzin que quie- 
re decir lavados^ porque los lavaban y regalaban ua- 
ra que cn^^ordason, y para que su carne fuese s> 
brosa cuando los hubiesen de matar y comer. Coi4» 
praban estos esclavos en jJztcapot zaleo porque allí iK^ 
bia feria de ellos, (a) y allí los vendian los que tratabá^ 
en tan ruin mercaderia. Para venderlos ^iderezébanW 
con buenos átanos, á los hombres con buenas mrjn* 
tas y maxtles, y sus cotaras muy buensis: ponianle» 
sus bezotes de piedras preciosas, y sas orejerai 
de cuero hermosas con pinjantes, y cortábanles sm 
cabdlQS como suelen los capitanes cortárselos, y po» 
nianlos sus sartales de flores, y sus rodelas en las 
manos, sus canas de perfumes, que andaban chu- 
pando, y andaban bailaudo ó haciendo areyto de es- 

(a) Quedó establecida la feria de esclavos en esto pucbJoi des» 
de que Netzahualcóyotl recobró en él su trono do Tezcoco, ma- 
tando con íus mnnos á ?u usurf>ador iMaxtla, y haciendo vender 
allí por ignominia á cuantos ¿olciadob cautivo de su cjécito. 
et^tzalcQ, por este circunstancia era visto con horror, habin sido 
la capital de loe tecpanecas que después pasd á Tlacopan* 6 tee 
Tacidia. 
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ta' manera compuestos: y los que tendían mujeres 
también las ataviaban: vestíanlas de muy buenos vi- 
piles y poníanlas sus enagnas ricas, y cortábanles 
los cabellos por debajo de las orí |a>, nna mano ó 
poco mas todo al rededor. El tratunttí (jiio compra- 
ba y vendia los esclavos, alquilaba los cantores pa* 
ra qua eaotaeen y tañesen el tepoDazÜi para que bai- 
lasen y danzasen los esclavos en la plaza donde 
los vendían, y cada uno de estos tratantes ponía ios 
suyos para que aparte bailasen, [a] Los que que-* 
rían comprar escmvos para sacrificar y para co« 
mer, allí iban á mirarlos cuando andaban bailando y 
estaban compuestos, y al que veían que mejor can- 
taba, y mas sentidamente danzaba conforme al son, 
y que tenia buen gesto y buena disposición, que no 
tenia tacha corporal, ni era corcobado, ni gordo de- 
masiado, y que era proporcionado y bien hecho en 
Si^ estatura, como se contentase de alguno hombre 
óímuger, luego hablaba al mercader sobre el precio del 
es^clavo; y los que ni cantaban ni danzaban senti- 
^¿nente, dábanlos por treinta mantas, j los- que dan- 
zaban y cantaban sentidamente, y tenían buena dis- 
posición, dábanlos por cuarenta quachtles 6 mantas* 
Habiendo dado e! precio que valia el esclavo, luego el 
mercader le quitaba todos los atavíos conque esta- 
ba^ coiupuesto y pouiaics otros medianos [b] y así 

¿a) Bata relación degrada á la miserable humanidad; pero lamen-, 
téúionos acordándonos de que en la Habana y Nueva Orleans, boy 
ea el siglo 19 aun subsiste este mercado de hombre?. En aque- 
Uo'S iugaies son tratados como bestias... y el gobierno de loa £?«• 
t9.clos Unidos del norte la echa de Uberal. ¡Que risa! En setiera- 
brc de 18:^9 en la ücsta cívica de MéxicO) no se dio libertad á 
iTiirigun esclavo porque no *e htiüó..* jDichoaa capital! ¡FdSz re- 
^•volucionl El señor Oaníag ministro inglés, apoyo firmísimo de U, 
^ iadependencia mexicana» antes de reconocerla eatípuló que se ha- 
bía de dar una ley que proscribiese entre nosotros la esclavitud^ j 
lo consiííuió,., jGloriri á la dulce mpmoria de tal ministro! 

(b) En la Ilabuna rpaistraii hasta las partes mas vergonzo- 
sas á los negros para comprarlos... Allí gime la humanidad... ac^us- 
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á las inugercs en sos atavíos, lo dial HéfUbMí loA 

que lo¿ compraban íipnrcjado porque sabían que loí 
híibian de quitar el atavio conque estaban adorna- 
dos: llegando á su casa el que los llevaba ya com- 
prados, echábalos en la cárcel de noche, y de ma- 
fiana sacábalos, y á las mujeres dábanlas recau- 
do parja que hilasen, entre tanto que llegaba el tiem- 

Eo de ínatarlas; á loa hombres no les mandaban que 
iciesen trabajo algima El que compraba esclavos 
ya tenia hechas unas casas nuevas tres ó cuatro, t hacia 
á estos qae bailasen en los tlapancos cada dia, lo que 
ejecutaban con el que había comprado k>s esclavos para 
hacer convite con ellos. Todo esto hacia después de ha- 
ber allegado toda- las cosas necesarias para el convite, 
de tenerlas guardadas en su casa, tanto las que ha- 
bían de coüier,como las que'se habían de dar en dones á 
los convidados, como son mantas que se habían de gas- 
tar en el banquete iiasta ochocientas o mil mantcí 
de muchas maneras, y maxtles cuatrocientos de le 
ricos, y otros muchos de los que no eran tales. IJS 
tas mantas y maxtles dichos eran para dar á los soM 
esforzados y valientes capitanes, á todos los cualr 
daba dones el que hacia el banquete. Habi^do o^ 
sequiado á todos los capitanes, . luego daba t^^ 
bien á los principales de los mercaderes qtie se^ 
nialmn pnchtecatiuiloilac^ y á todos los que se UanT 
ban naoaloztomcca. y teyaoahvuni^ y que trataban en 
clavos. No á todos los Puchíecas se daban dones, s* 
no escogíanse los mas ricos, y después de esto da 
banlos á los mercaderes de los principales que ha. 
bian venido al convite de otros pueblos que eran do- 
dei 7 estos eran tratantes en esclavos y escogidos 

Hos ingenios de azúcar son los teatros donde desarrolla la tiranía 
su ferocidad... ;0h Isla i ufolíz! Espera una revolución en que que- 
den castigados tantos ultrajas! yo me estremezco cuando contem- 
plo la suerte (jue se t« prepara; la iiioso¿a del siglo guia ya la 
espada vej^¿adgra% 
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ekitre muchos: deiípiieá de estos daban dones á las 
mugares mercaderes y tratantes en escla vos á las que 
regalában enaguas y vipiles de muchas maneras. Todas 
estas cosas vastaba en doueselque hacia baaquetes, y 
de todas enas estaba provisto. También se prp- 
• ireía de todo el maíz qúe se habia de gastar, qúe 
ponía ea sus trojeSy y lodos los frísoles que eran me- 
nester, y también chian de muchas maneras: todo es- 
. to lo tenia acopiado, como provisión para los que 
. habian de servir en el convite para comer y beber. 
También se proveían de muchas maneras de va- 
sos para dar el atulii, y estaban abastecidos de chi- 
le en mucbos fardos, de sal, de tomates, y do 
otras cosas compradas por mantasi juntamente 
,8e prevenía de las gallinas hasta ciento ú ochen- 
ta, y de perrillos para comer hasta en número de veinte 6 
cuarenta; la carne de estos perrillos iba revuelta con fai 
[ las gallinas. Cuando-daban la comida ponían deba- 
, vio la carne do los perrillos, y enciaia la de las ga- 
¡; .^^liuas para hacer bulto: demás de esto se proveía do - 
V cacao con veinte cargas, y de los palos ó paletas conque 
jr ZíiKse revolvía, en cantidad hasta de dos mil ó cuatro rail: 

Íc también so prevenía de cajetes para la comida, y.da 
(anhiquivjtes y vasos para; beber, y de todas las demffii 
mañosas necesarias. I^sqiues que este que hacia el con* 
ba/vite había aparejado todas las cosas como arriba 
^está dicho, iiba lueao á Teehkjme -donde hay gran 
tér cantidad de mercaderes y tratantes, y á todos los 
j cfl otros pueblos donde hubia niercadtrcs, los cuales to- 
dos tenian sus posadas ó casas en México y en el 
. Tiaitelolco^ y los do todos ios pueblos que están á la 
^ redonda de México ocho leguas, los cuales todos eran 
tratantes en las provincias remotas que están hasta 
Tochteptc Los inércaderes de otros pueblos no en^ 
traban en la [provincia de i^sooot, sino solo k>smesÍ6»> 
I ños del 7%ifte/b¿», y sus compañeros que eran los 
de . VittSopuehco y dt Qi mMi k m' ^c, entraban en es- 

i 

i 
I 
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la provincia de JmiHm, é iba á todo« loa poubloi 

6 convidar para el banquete, (a) 

CAPITULO XL 

Dé ¡a que pasaba cuando él que hacia ei banquete^ üs 
é iQmmim á k$ 9km m a rmiém á Ihchiqaee* 

El que hacía el confite 6 banquete para con- 
vidar á sos aiiBtenCes, primero iba á Toehiepec^ Ib- 
?aba consigo taniemes que lleUaban las carg^as acn^ 
tas, donde iba lo que había de dar á los que hab» 
de couvidar que eran los mercaderes tlahelo léanos que 
allí vivian. En entrando en ei pueblo primeramente 
iba á vitíitar al dios de los mercaderes que lla- 
maba YiacateaUU^ luego barría su templo y techa- 
ba petates delante de la imágen; después desenvol-t*^ 
b carga en que nevaba nuevos ornamentos para dichc 
dios, y desataba el manojo de báculos de los 
caderes que llevaba, y ponía delante de aquella imáÉ 
gen tantos báculos, cuantos esclavos habia de ma- 
tar: si pouia dos báculos que llaman utlatopiUt^ era 
señal que habia de matar dos esclavos, un hoinbn 
y una muger, y si cuatro dos hombres y doí5 inu- 
gercs, y ponia los báculos mas escogidos que 
Yaba, todos juntos atados, cérea de la imágen da 
YfiwarMífi»' y laego loa xomponi^ con papeles qm 
:llevabaa apropotitopara esto. Tambienr p^a delante 
de ellos un petate, y los colocaba encima del petate 
delante de los báculos, y los cabria con mantas con 
liuas lloc.iíkuas de [iiuma puestas en las orillas: po- 
nian tatri()ien maxtles de calxjs largos: también en 
el báculo que siginlicaba la rnugcr, ponia unas enaguas 
y un vipilli, todo esto lo ponian delante de la dicha 
imágen, para qne en aquello conociesen que cea 

. (ft) Psreoe.jqat ^stoi tsniwa eft» KÑmnm «aduífámite. 
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-aquellos atavíos, habia de componer á los esclavos 
que habia de matar, y con aquello significaba que 
el convite había de ser muy praciofio^ y cato para 
provocar á los convidados. Después que sobre di- 
ebo hubo hecho la ofrenda delaití» del dios Yiaea^ 
tecuái^ iba bego á la casa de kw mercaderes tíM- 
kkwm qme m iUé puMy habUm, y luego manddba 
hacer comida y bebida: estando todo aprestado, 
llamaba á lus mercaderes ricos y tratantes en escla- 
Tos: llamaba otrosí á todos los^mercaderes que habitabnn 
en los doce pueblos, los convidados veril ;i 11 á la me- 
dia noche á la casa del convite, y estando ya todos 

juntos, dábanlos agua manos, y luego los servían la 
a comida y comíaxi todos. Acabada la ^comida» otra 
▼ez lavaban las manos y la boca, y luego los po«- 
nian la bebida del cacao, y luego cañas de faonioc 
despuee de esto ks daban mantas y flores y otras 
icosas, y terminado esto el que habia de hacer 
^banquete, iba luego al pátio de la casa á hacer sa- 
í^rificio, algún criado suyo que iba con él, Llevaba 
las codornices tantas en numero, cuantos esclavos 
Ihabia de matar: poníase delante del hogar que pa- 
ra esto estaba aparejado, descabesaba á cada ona^ y 
arrojábala el fuego, y. ofrecia luego ineteiiso ácia 
las cuatro partes dd nmnda Desposa de«to d qñ^ 



bian comido, y é uno de los que sabian bien hablar 

rogábale que hablase por él á los que estaban pre- 
sentes, el cual decia lo que se sigue: „Aquí estáis 
juntos los señores y principales de los mercaderes, qtíe 
habéis tomado trnbajo y fatiga en venir á este lu- 
gar siendo las personas que sois: tú que eres fuer- 
te y valiente^ y que está» acostumbrado á los tra* 
'brajos de los ¿aminois, por los coales- pones* á ries- 
go tu vida y salud, atreviéndote sin temor á snbír 
y desemderpor riscos, barrancasy mootas^don fiitigai 
y trabsyos, buscando los regalos y didicadeafs de iiQ0i^ 
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tro señor dios; veis aquí el fruto de los trabajos de 
pasar sierras y barranca?, y no es bien que quede 
pin firalardon, ni (jue ¿e pierda el fruto de las coaaB 
ganadas y de bus riquezas nuestro señor dios; por- 
que éste que aquí veis, quiere hacer algún servicio^ 
y mostrar agradecimiento al señor dios Vkzüopuchr 
Ifi,- matando algunos esclavos en su preseaciaf por 
lo cual ha vemdo á convidaros; no hajr otra cosa 
que deciros mas de lo que habéis oiAo señores j 
principales mercaderes*'* Habiendo ofdo esto los um- 
-caderes y principales mexicanos y tlaltelokanos^ qw 
son señores de aquellos doce pneblos, respondian lo 
que se sigue: ^Señores nuestros mercaderetí que es- 
tais aquí presentes, ya hemos oído y entendido lo 
que venís á xo^rwx con lágrimas y lloro: ya hemos 
entendido el deseo de vuestros corazones, que lo ha- 
béis traído secreto y guardado desde allá doode^e- 
1^ que es el fruto de los trabajos de éste seña 
mercader que nos viene á convidar» esta es mercel 
que recibioK^, y se nos hace por amor de nuést A 
selior dioe^'. Habiendo ^hecbo esta diligencia en coff^ 
TÍdar á todos kts mercaderes y sefiores, ^^te qu< 
hacia el banquete despedíase- de la casa donde p** 
saba, y tomando su báculo ataviado eon borlas de 
pluma rica, vemabe para su tierra Méüco, y Tld- 
tdoko. \ . . fv • 

^1 •^i'i» • 

CAPITULO XIL ^ ^ 

De lo que pemba el que hacia ^ banquete con los mü^ 
€ad$rs» de su fusbhi después que wdvia «fa m:m(ari«. 

..Habiendo reposado d habia de hacer el 
«baminete; iBom^ntfaba á aparejar ' todo lo líecciWttrt 
pára los priücipales mercaderes, y para los que lht« 
maban JYttOfdattonieea: hacíalo ¿aber primeramente á 
iiQii principales ^ue eran los distinguidos merea^croSt J 
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4Jiie regían í los otros de su clase: á estos daban 
comida, bebida, cañas de humo, mantas y maxtlcs 
íleos, conforme á sus merecimientos: después de ha- 
ber hecho esto, sentábaí^o delante de ellos y decia- 
les: „Señores míos, aunque yo os sea prolijo y pe» 
sado, quieroos decir dos palabras y és, que tengo 
propósito de vér la cara' dé nuestro señor dios 
zilojpmhüí haciéndole un pequeño servicio. Hame he-' 
eho merced nuestro -señor de que he llegado con- 
un poco de hacienda qno él me ha dado, quiérolo*' 

Estar en alguna buena obra de su senricior esto 
go saber ávuosas mercedes y no mas:*^ luego ellos 
le respondían diciendo: ,,Huiu ado mancebo, aquí es- 
tás, en nuestra presencia: hemos oído lo que digis- 
te, tenémonos por indinónos de oír los secretos de 
nuestro señor dios VitziíopuclUli^ que con lágrima.^ y 
con suspiros has manifestado, y sabemos que no és 
de un dia ni de dos, ni de uno ni de dos años es«' 
^1 tu deseo y esta tu devoción, y por ser la cosa 
eik que te pones tan posada, pensamos que has de 
^cer algún niñería: mira que no eres suficiente pa* 
tk este servicio ni saldrás con él: mira que no nos 
eches en vergüenza á nosry á todos los mercaderes' 

?}i(Éqnc^ tecamme y teakiam^ quizá no has echado bien * 
a cuenta de lo que es menester, ni has aparejado 
lo qu* se ha de gastar con tus convidados: veamos 
lo rtM^ . Venes dispuesto en tu casa, pues que somos 
viejos conviene que nos lo muestres. Habiendo di-- 
cho esto los viejos, luego el mancebo que habia de 

Sacer el convite,, les daba cuenta de todo lo que se 
abia de gastar: habiéndose satisfecho los principa** 
les decíanle: ^Mancebo honrado, hemos visto lo qíii^ 
tienes aparejado para la fiesta de nuestro señor, co^ 
mienza en buena hora, con diligencia, sin pereza nin^ • 
guna, y con buen ánimo y esnierzo: atiende muého'^ 
en tus palabras, témplate mucho en lo que has de 
decir, uo des cuenta á la gente vulgar, conversa 
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€on todos eomo áé inlet» eslo éB dé lo que tiin* 

«amos, porque lias de dar comida en cuatro |jart6«: 
la una cuando de naevo han de llegar tus couwáa- ' 
doé y los üianil' -tares !a fiesta que has de hacer. 
. la Feí^mda cuando hicieres la ceremonia que ¿e iia- 
BUL ilaiíamtia; la tercera cuando los esclavos se ata- 
vitífen toa mm pápele» y 06 hiciere U ceremonia que 
■e llama mmtMm laeufuna caaodoMenficaresálos 
aickTos que han de morir, mira que para todas ci- 
tas cotas no tornea á nadie lo suyo, de esto te m 
samos.^' Habiendo oído esto el mancebo^ deeia á k» 
viejos y principales; „Muy ilustres senoies, habeisme 
hecho gran merced y gran miseiicordia en lo que 
habéis dicho, no conviene por cierto que olvide yo 
estas palabras, decidme todo lo que vuestro corazoa 
desea, y aea oídat publicada y notada, vuestra doc- 
.trina j vuestra ancianidad:^ Inego decían loa vie^ 
á aqod mancebo: «fHijo, baste & dicho» bustquénic 
entra los que tienen el árte de contar los días, um 
que sea próspero. Luego enviaban á llamar á loa 
usaban de esta árte y ganaban tic comer con «J 
luego ellos mirabsin el dia convenible y iiailaiaíoJ- 
decian: tal dia será conv^ientc para esto, cecaUi 
vmexnrhid, 6 umcocnrnatli. En uno de estos di as es- 
menzaba su banquete el que habia do hacer .esta i 
fiesta. Después que loa meicaderos viejos principa- ' 
leSf habían dteho- lo qae conveníaf despedíanse dd 
meso eon éstos palabras^ yJHUjq mioi ya hemos üs^ 
to y eeiendido todo to deseo y lo que pretmdes^to 
casil eon lágrimas nos has significado; avisárnoste que 
no- te ensoberbezcas ni altibezcas, ni des[)rccies á 
nadie: ten reverencia á los viejos y viejas aunque 
sean pobres^ y á la otra gente baja y pobre ha? nü- , 
sericordia con ella; dales que vistan y conque se cu- 
bra^ aunque sea lo que tu desechass dáka de co- 
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mer y de beber, porque son imágenes de Dios, (a) 
por esto te acrecentará este Seoor los días do ia 
vida si vivieres laicos años; si no hieiefes lo que- te 
aconsejamos» cegarás 6. te tullirás» .6 te pararás' coa- 
trahecDo, y esto tu mismo te lo buscarás, y Dios te 
lo dará, porque sus ojos penetran las piedras y los 
maderos, y no te podrás esconder de él; mira que 
no desees la muger agena, comienza á vivir bien: 
con esto que hemos dicho cumplimos contigo; no 

CAPITULO XUL 

som-o $$ eomntzaba d banquee á fiuUí^ g de h qut 

m ti pasaba. 

« • 

Lo primero que hacia el que daba la fiesta 
ó ^banquete, era preveer que se hiciesen niuclios ta- 
bales en su casa, y daba el tamaño que habían de 
tfener: también se avenia con los que hacían tama- 
les por los pueblos circunstantes, para que tragesen 
ellos y gaihnas, á su casa para aquel dia; ha- 
áieodo ya proveído de to4o k>- neccsano» enviaba á 
l&amar á los doce pyeblos» para que se pusiesen el dñdel 
coluvite. Pñmerameóte ataviaba y vestía á los escla- 
vo» que habían de morir, á los lK>mbres de hombres, 
y/ á las mugeres de moderes, y poníalos orejeras de 
cuero con sus puijanles, y también bezotes corbos, 
con unos papeles que se llamaTi (imapatlachi/i, en las 
cuales estaban insertos unos quetzales, y estaban ata* 
dos estos y los papeles con hilos colorados á las 
orejeras, y poníanlos á las gargantas de los pies, unos 
caracoli tos mariscos, ensendos en unas tiras de cue- 
lo' de tigre, como calcuelas, los cuales caracoUllós 

(a) . Estas considetmdones de caridad ao teaiaa con Um esclavos 
iQse oaetradiooionl 

T4m. U. 49 
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tolgabaa de éstas. Taiubieu les colgaban de la? sie- 
nes un ciioro amcirillo pintado con tiras de oro, y 
tiraB de turquezas entrepuestas las unas cou las olías. 
£a ks estremidados de este coexo^ GolgmtMui «n» 
•biB^dss cakiradwii eiStrepoestu unas piedras de e9* 
pojo, y tamhwiii uucmi cibeltoB entreptievtoa á ias abi> 
-floridbi y á hm dielias cueiilms: [a] atamdoB de la o» 
oerá jñ, dicha, hxego los hacían bailar 6 hacer are^ 
ito sin cesar: siempre traían unos sartales de flores 
y unas guirnaldas de lo mismo; también traían sus 
rodelas de iiores y -us canas de humo, que anda- 
ban oliendo y chupando. De la misma manera ata- 
viaban á iaa mugeres, las cuales traían atados ios 
Mbelloa con unos cóidoiieB de ateodon flojo, c<^ 
€áoB cdoreB, torcidos con ploma blanca. Éstando coa 
sus atavíos 4 -la media noche, pomanlos en . sos o»- 
tmdos de petateii é icpaies, luego les daban com* 
da y bebida honrándolos mucho, poníanlos en el 
guan de la pu( rta para que los viesen los con vi di 
dos: esto es lo que se dijo arriba que se publicahj 
'cl convite: toda la noche comian y bebían los ql| 
que iban y vcnian á aquella casa. Después de ha- 
ber comido, bebido, y recilÁdo cañas de humo y otro 
.doñea, salíanse é íbaase á sus casass otro dia siguie^ 
•te hacían lo mistílo, y llamaban 6 este segundo Ib 
tíauBtmku El tevcero dia comian, bebían, y dali^ 
dones, de la misma manera: llamaban á este dia)** 
tevalíia^ porque entonces ponian á los esclavos qaeb«* 
biau de morir, unas cabelleras hechas de piuiaa ri- 
ca de muciios ce iiores, que coligaba como cabelloj 
iponianlos unas orejeras de palo, pintadas de diver- 
aaas colores, colgábanles de las narices unas piedras 
Alegras anchas, hechas á manera de mariposa, y 
üiules unas iaqnetas que llegaban hasta los madc^ 
con unas orillas desiladas: estaban pintadas coa 

(a) Abanar d ohanerldas^ parece que es palabrn fie! v^rbo al* 

aito* Xgaofo la J3j{oroaa ac^t^on Is dá el padre Safaj^ufl- 
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elaro, y con tinta negra y' eolérada, y laa pintura* 

eran cabezas de muertos., con huesos de los mismos 
puestos en cuadra, é iban ceiiitios con unos ceñido^ 
res que se llama lian xiuhtlalpilíi. Ponianlos en los hom- 
bros unas águilas de gabilanes (|ue llamnbRn flmnaitl^ 
estaban las álas revueltas con papel los cabos de ollas 
¥ asidos a la iaqueta; estaba aqoei papel oiiitado 
^ diven»» cMb levaeltos . con 7 de 

IcM GOdofi arriba Uevaban unas tmimm de ona pa»- 
46 eot uno de los brazos, que se llamabaa éwalapiMrf fe 
«a la otra mano que es la isqnterdk, poníante ea 
la muñeca uno cuino manípulo, y dábanlos unas co- 
taras teñidas cuu negro revuelto con margajita, y 
también les daban entonces compañía que los ¡n^nar- 
dasen de noche- y de día, hasta que los mataban: 
Otras dos mugeres lea daban para que los labasea 
las( caras, <|tte aunca ilos dejaban hasta qae laoriaiu 
Daban precio á estos ftobre dichos porque los gissp- 
^aseo, y eonsistta en noántas y maxttes, y á las miK 
^res que les lavaban las caras, dábanles enaguas y 
SipUes, y compomanhs eoD plumas coloradas, los pieSf 
|os brazos ) la caia* 

^ - CAPITULO XIV. 

« • 

De ¡a bebida que Man á los csdaim porm matarloi^ y 
, o^rof éiíp¿$iamm jué iomaban para mi saeri/kio. 

La . cuarta vez ^oe llamaba á sas floBvidados 

A que hacia el banquete ó testa, era cuando hal)ian 

de matar á sus esclavos: entonces un rato antes de 

que se pusiese el sol, los llevaban al templo de Vit- 

zihpuchtiú adonde les daban á beber un brebaje que 

se llama tcuoetlí^ y después que lo habían bebido los 

traían; ya iban mi^ borrachos como si hubieraii be^ 

bido mucho pulcre, y no los volvían á la casa del 

Ae£k)r del baiMiwte» amo nevábanlos á uu de lae 

e 
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pefrocbat qoe se ibmabtii poAikm 6 aexéáoíi «Dí 

iot hacían velar toda la noche cantando y bvMo, 
y ul tiempo de la media noche cuando tafiianámv 
tinos, la gente del templo ios ponia delante del fue- 
go en im petate que estaba allí tendido: liieiro el >o- 
fior del banquete les ataviaba con una j aqueta que 
llamaban tcusicoU^ de la manera que los esclavos es- 
taban ataviadoi, y también ee adornaba con uní 
iiapelet pmtados, v Gcn unas colaras qae se Uaist- 
mn púcokmtB, Habiéndose de esta manera ataviad» 
el que Imcia la fie^a, apagaban el fuego, y á ob^ 
-curas, daban á comer á los esclavos unas sopas de 
una masa que se 11 aína tzoalli mojadas con iniel, i 
cada uno de ello^ rti iuo bocados: ( < arfaban estos boca* 
do=: con unos conieles de ixtii. Habiendo comido di* 
4)iiog bocados, luego los sacaban los cabeUbe de la 
corona de -la cabeza; hecho esto, tocaban un » 
trumento que se Samaba chitMij que decía eUcf^ 
esta era señal para que k» arrancasen lo» ca- 
bellos del medio de la cabeza en tocando el in|| \ 
trumento, y á cada uno de ellos tocaban, para cuan- 
do se lo¿ liubiiiii de arrancar, ya fuesen niucíios i 
pocos los esclavos. El que tañia el instruiue/iío 
andaba al derededor de ellos como bailando, y traía 
en la mano un vaso que se llamaba quacaxid, aU/ 
le echaban los cabellos que arrancaban, y después de 
concluida esta operación laego daban grita dando coo 
la mano en la boca como suelen* Lue£;o se iba aquel 
i|ue babia recibido los cabellos en la jfeara, y a) 
instante tomaba el incensario que se llamaba /e^ I 
maitl con sus brasas, el que hacia el banquete, é in- i 
censaba acia las cuatro partes del mundo en el pa- 
tio do la casa. En toda la noche los esclavos que ' 
liabian de morir dormian, y en saliendo el alba, dá- 
banlos á comer, y ellos por bien que ios esforzasen 
á que comisen, no podían hacerlo, y estaban nnif 
pensativos y .tristes» pensando en la muerte que ks^ 
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go habían de recibir, y esperando por moiiK utos 
cuando entrarla el mensagero de la Farca, que se 
llíimaba Paynalton; este Paynalton era un dios pre- 
nuncio de la muerte de los que habian de sacrifi- 
car delante de los dioses* Primero llegaban corrien- 



iba de Temdiiitkm á Tküekiéo^ y de allí pasaba por 
el . barrio que se llama J^onoako y Popatlan: de allí 

iba al lugar que se llama Macatzintamalco^ y de allí 
á Chapultepec^ luego de allí á Macollan^ y de allí iba por 
el cammo que va derecho á Xoloro que es junto á 
México, y luego entraba en Tenovíititlan. Cuando es- 
te Paynalion iba andando estas estaciones, llevaban 
á los esclavos que habian de mprir al barrio de taok 
tian^ donde estaba el lugar en que habían de peleas 
eon cierta gente, que estaba aparejada para lidiar 
ellas; esto era en el pátio del templo que se dice 
I^ifzeateo, (a) Como llegaban los esclavos aparejados de 
¿uerra, salian también los que habian de pelear con 
e>'l0s de guerra, y comenzaban á batirse con estos 
.muy deveras, los que eran mss valientes de aquellos 
ijne peleaban con los esclavos se llamaban //a- 
aniaviques, y si aquestos cautivaban por fuerza de ar- 
mas éi algunO'de lo^ esclavos, en el mismo lugar da* 
ban por sentencia el precio que valía el esc&vo, y 
habíalo de pagar el mismo dueño de él que es el 
que hacia la fiesta, y dado el precio volvíanle su es^ 
davo, y si no tenia conque pagarle, después de muer- 
to comianle aquellos que lo habian cautivado en el 
lugar de Vitzcalco. Esta pelea pasaba entre tanto que 
el Paynalton andaba las estaciones arriba dichas. En 
llegando Paynalton á dicho' lugar de Vitzcalco^ luego 
ponian por su orden á los esclavos que habian de 
morir delante de la imágen de Vüzüopu/dUü^ en un lu- 
fa^ Tal vez esta palaltra estará corrornpifin con la palabra que 
ho) se usa, ^ue es una pia^^a doudo se e[eculiui lob deluicueute8« 
ftl^ oriente de Mé|icQ. 
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gKt que se Hamalm j^nAk. y hiego hacían pm«aoll 

por al rededor del Cú cuatro veces, y acabadas 
eptas poíiittiilos otra vez en orden delante de VH- 



el lugar que se llama ^petlac^ y también se Uama- 
ba jfihqmianvttzihpuehiK^ j lefantábanlo? ácia las cua- 
tro partes del mundo como ofreciéndolos, j halñéai- 
dolo0 compuesto en el Apeibe^ luego descendía iA 
Sátrapa qae venia metido dentro de ana colébra h 
papel, el cual la traía como 8¡ ella viniera por sí» 
y traía en la boca unas plumas coloradas que pa- 
recían llamas de fuecro que le saliun por la boca. En 
llegando al Jlpetlac fjue ( s donde se acaban las gra- 
das del Cfi, estaba una mesa de un encalado 
grande, y de allí hasta el llano del pátio hay cua- 
tro 6 cinco gradas; i esta mesa llaman meékal é 
tmaiawiizibpMehiH^ estaba ácia la parte del oriente <f« 
Cú, y esta culebra el que venia en ella, hacia mi acá 
tamiento ácia el nacimiento del sol^ y Inego ácia w 
otras tres partes del muudo. concluida esta ceremo- 
nia, ponia la culebra sobre el pa[)cl que estaba ter 
dido en la petJac ó mesa, y luoíro ardía ó 
maba aquella culebra de papel que se llamaba .r^wA- 
nad, y el que la traía volvíale á lo alto del Cú, Lle- 
gando arriba, luego comenzaban á tocar caracoles y 
trompetas los Sátrapas en lo alto del Cé: á esta ho* 
ra el pátio de este se refa Il«o de gente qae've- 
inan á mirar la íiesta, estaban sentados por todod 
pátio, ninguno comía ni habían comido, porque todos 
ayunaban aqiRl uííí, ) üo tomaban bocado hasta la pueí- 
ta del sol, entonces comían, después de acabadas to- 
das las ceremonias diciiaB, antes de mcitar los es- 
clavos. En todo esto el señor estaba sentado jonto 
una colunma en un asiento de espaldas, y fOt 
estrado tenia un pellejo de tigre. Este sentadero 
taba forrado de un pellejo de eueihstky y estaba id' 




alíon Bubia al Cú, Subido allá 
in unos papeles y los ponían ea 
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tando ácia lo alto del de Vitzihpuchtli. Delante 
•del señor estaba un árbol hecho á mauo de cañas 
-y patillas, todo foirado de plumas, y de le alto de 
saliali muchos quetztáes que son plumas ricas, pa* 
/ncia que brotaban de un pomo de oro que estaba 
m lo ako del árboT: en lo bájo tenia éste, una flo- 
cadura de plumas ricas. Luego descendía el PayunU 
ton y tomaba á todos los esclavos que lialMan de mo- 
rir del . Ipeilac,, y llevábalos por las gradas del Cú 
arriba, yendo él delante de ellos, para martalos en 
lo alto del Cú de Viiziüymchth^ y los Sátrapas que los 
-habian de malar, estaban aparejados todos, vestidos 
-de unas jaquetas, y con unas mitras de phunnje, con 
tmos papeles pegados que colgaban de ellas. Tenian 
^almagradas laB bocas, esto se decia teuilavül, y cw* 
-taban los pechos con unos pedernales hechos á ma-- 
ñera de hierros de lanzon muy agudos, engeridos en 
* niíos astiles cortos. Llegando el que habia de morir 
M í^i sns manos, luego lo echaban de espaldas sobre un 
úajon de piedra, y tomábanle cuatro por las manos 
ül^ por los pies tirando^de éh tendido de este modo el 
^ "^obre esclavo, venta luego el que tenia el pedernal 
f lanzon, y metíasele por los pechos, sacábale, por 
r lUlt el corazón y poníale ea una |ícaia: habioi*- 
doselo sacado, arrojábanle por las gradas é iba el 
xuerpo rodando hasta abajo, donde estaba la me- 
sa 6 apetlac del Cw, y ©1 dueño del esclavo ó 
cautivo, tomaba el cuerpo de su esclavo del ape- 
tlac él por sí mismo [nadie osaba tomar ei cuerpo 
del esclavo ageno] y llevábale para su casa. La 
den que tenían en matar á estos pobres esdaros y 
cautivos era, que primero subían á loe cautivos, y 
primero los mataban: decían que era la cama de loe 
otros que iban trás ellos; luego iban los esclavos, y 
después los criados y regalados que eran tlaaltilti^ é iban 
-á la postre todos. El señor de ellos iba gafándolos, 

y todos estod subían al Cú con báculos compuestos 
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cni) jílumas ricas: si el seíior del banquete o de 
la lifstti tenia uniíror, subia también junto con su ma- 
rido delante los esclavos .al Cá, y Uevabau doB bá- 
culcMi eompuartoft con plomas y qitázakB; « este q\ie 
hacia la fiesta no tenia muger^ y soto tenia «tgfn 
tío, éite sabia con él, y llevaban los bácnlos coim 
osÚL dicho; si no tenia ni tío ni padre y solo te- 
nia hijo, él subia, de suerte que uno de sus pariei» 
tes mas cercanos ^ubi¡i con él: iban con sus bácu- 
los en las manos, y subiendo resollaban las manos, 
y ponían con elln?^ el resuello en las cabezas. Esto 
iban haciendo subiendo ai Cü de VüzíhpuchiUi en lle- 
gando á lo alto» hacían prosecion d rededor del al- 
tar 6 imagen una vez, y mirábanlos todos los que 
estaban abajo como la hacian, y luego se bajabai 
ostos que eran señores de lafieista, y llegando ab^ 
JO aquellos que estaban ajomalados por ellos \ pa- 
ra que avudascn, toinuban los esclavos ya niueri(5» 1 
y llcvábiiHÍus el su casa, yéndose con los dichos se I 
ñore=! de la tiesta. En llecrando, los mismos ade- ' 
rezaban el cuerpo que llamaban tlaaÜiUi y cosían l^sj 
primero eosian el maíz que habían de dar juntamen 
te con la carne, y de ésta daban poca sobre el maf 
puesta; ningún cinle se mesclaba ccm la oocina s 
con la carne, solamente sal: comían esta carne rltf 
que hacian el banquete y sus parientes. De esta iss* 
ñera diciia hacian tal función los mercaderes «ft 
la fiesta de PanquetzaliztU^ y estos que la hacían 
todos los días que vivían, sfnardal>an los atavíos 
de aquellos esclavos que habían muerto, teniti!d<> ' 
los en una petaca guardados, para memoiria de aque- 
lla hazafia. Los adornos eran las mantas, maxtles Y 
cotaras de los hombres, y lás eni^raas, vipiles, y los ^ 
demsB aderezaos de las mugeres. También los cabe* ! 
¡los que fakbian arrancado de la coronilla de laca* 
boza estaban guardados con lo demás, en esta di- , 
vina petaca; cuando moría éste que hacia el bau- 
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quéte, la ^uemUban ctía los atavíos qiie én ella es^ 
laban á bus ecsequiaSp 

1 : ' . CAPITULO XV, ! 

■ • • • • \. . ' ' \ 

JDc ios oficiaks que labran oro» 

Ea ^te capítulo £^ comienza á tratar de lot 
úfiei^Ies quo Wmm oro y piala* Los oécialeB. cm 
laiuraa oro son^de dos manerafi^ nnos do eUo0 se Uá» 
loaa martülaidoreB .ó amjadores, porque estos - hdbraii 

oro de martillo raajándolo con piedras 6 con mar- 
tillos, pura hacerlo delgado como papel: otros se lla- 
man (latlaUan^ que quiere decir, que asientan el oio 
ó alcTiuia cosa en él, ó en la |)l;ita, estos son ver- 
daderos oíicmies ó por otro nombre so llaman tul^ 
ieca^ p^ro estáo divididos en dos partes, porc^ue la>- 

3íaa el oro cada uno de su manera. Tenian por 
ios estos oficiales en tiempo de su idolatría, & im 
áfios qu^ se Uamabsí 7b/ec? hacían fiesta cada alio 
jÉin\0\ Oa^ que se decia Yvpito,^ en el mes qno se Ha* 
b^aba ThcaxipeoaUztU: en esta fiesta dicha se dego- 
llaban muchos cauü\ os, j)or cuya causa se llama tla- 
eaxipeocdizlU, que quitare (1( rir: dczolktmtenio de jjcrsn- 
nas. Uno de los Sátrapas vestíase un pellejo do los 
que iiabian quitado d los cautivos, y así vestido, era 
imágenv éste ,dios Totee. A este vestido coa el pe-. 
Uejo que' habian quitado al cautivo tfie bábian sa« 
cnficado, llamábanle Totee^ y ponían sus ornamentos 
muy preciosos: el .uno de ellos era una corona he^ 
cha muy curiosamente de plumas ricas, y estas 
mismas le servían de cabcilüia: puníanle ea las na- 
rices una media luna de oro, encajada en la ternilla 
que divide la una de la otra ventana. Poníanle tam- 
bién unas orejeras de oro; dábanle en la mano de- 
iQci^ un bác«^ que estaba bueco de dentro y teh' 
^a sonajas^ ^1 1^ andar, ' 
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Eoatas hacían mi wml Pomanle en la mano izquier- 
una rodela de oro» como la» osaban los úeAmm 
ponianle también unas cotaras verm^as como dbftr 
grada?»: tenía pintado el cuello de fas cotaraft ce» 

plunin de codorniz sembradas por todo él. Llevaba 
por divisa y pluiiiajo acuestas atado á las espaldas, 
tres banderilla -3 fie píipel, que se movían como las 
daba el viento, haciendo un sonido de papel. Com- 
poBÍanie también con mías enagui» hechas de pluma 
Hca, qoe bacian mms randas por todas eHas, qoe 
parecía como enverdngado; pomanle al cuello un jo- 
Y A ancho de oro de martillo; aparejábanle sentad»» 
ros 6 sillas en que se sentase, y estando sentado 
te dios o diosa, ó por mejor decir diablo ó diahk:ú, 
•ofreciaaJe uííu manera de tf irtus que llaman ri7o¿p 
ili de maÍ7 molido hechas sin cosen ofrecianle tam- 
bién manoiuelos de mazorcas de maíz que aparas 
-para semilla: asimismo le ofrecían las primicias de i i 
•ihitat 7 ^ primeras flores que nadan aquel año: co I 
•estas ofrendas le honraban. Yendo andando iba haeie' ^ 
•éo menéos de danza con gran pompa, mó^etídoh 
•rodela y d báctdo, haciéndolo sonar á propósito d 

• baile qoo hacia; después de todo liacian un ejero 
cío de guerra con este Totee. Todo lo que dicela 
letra, son las ceremonias (¡ne hacían en esta fiesta 
que se llama (ocozto?}fI¡. Declárase en su lugar 

' el segundo libro^ que trata de las fiestas que se h»r 
•cian á k» dioseStyalU se podrá vér« 

CAPITULO XVL 

* 

■ 

« 

De ¡a manera de labrar de los pkUeros, 

La sentencia de este capítulo no importn mti- 

• cho ni para la fe, ni para las virtudes, porque es prác- 
-tica meramente geométrica; si alguno para saber T0> 

• cablee & nuoiecas dé decir esqtiilfitas, quisiere avefl^ 
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gmño^ podrá preguntar á loa oficialei? que trataa en 
¿0te ciáiciOfque en todas parte» los hay* (a). * 

CAPITULO XVÜ. 

JDe ihf ofidda fUé Ubrm bs picém prnioai. 

' Los lapidarios que labran piedras preciosasí^ 
en tiempo de su idolatría adoraban cuatro dioses, ó 
por mejor decir diablos: el primero se llamaba Chi' 
mmaviízcmntHj el segundo JSaoalpilli^ el tercero JHor^ 
mdkmOi, f cA ouacto Gnieuti: 4 todos estos tres dio- 

' (f\ Gstc oifiAol^, m *nm de qne mai deberían eetondeiM^ 
[por lo müclio qae' inleraaa 6 nuestra ciirioí-idad: hoy ignoramos como 
trabajaban el oro y los metales, y de qué instrumentos se valian 
los artífices; porque en el estado do rudeza en que vemos hoy á 
Jos Tndio^;, nos parece oosa estraña y fabulosa hablar de esto, sobre todo 
^ do. las grandes pieza^ de Taciadifo que hacían, y hoy no pueden igua- 
Ur - nuestros ifiejores platem» á peitr de mu eaqiUMtaftbeirfiiiieiitafl;. 
f^&B antiguas se lian perdido. Todos los finemos stbios profíi]ta|i 
j^fitmentar las ártés, pero el de ios espaEoles se empeñó en de»- ^ 
^ Jbrair las que poseían Ips saesicanos» He visto acuerdo del Ayun- 
O;' tamiento de México en sus libros originales que tenia el sábio P. * 
>' Ftichardo de la Profesa, una providencia por la que se prohibid 
f (enriendo que con pena de muerte) el que se labrasen piezas de 
oro y plata, pues toi!o so habia de fundir en tejos para mandar 
á España; he aquí un golpe mortal para las artes. Por otra par- 
le la nación .cambió de eoatooabres oen la'oenquista, y ya el Ia« 
l^io de la pluma y piosayoo de ésta cesó de todo ^ntOt y por 
tentó desapareció de éste suel^ el árte de labrarla. Coa respeo- 
to' & la pintura sucedió lo mismo. Ostigados los Indios» yabicift- 
íron entre si un pacto de ocultar é los españoles los grandes se- 
cretor que poseían en este árte liberal, para estraer los coíorcs de 
Jos sumos de yerbas, y también el de oro de mariposa que hoy 
se admira en las imágenes de Ntra. Sra. de Guadalupe, y del san- 
tuario de íexaqui^ui de PP. Franciscanos junto á Toluca, Atri- 
bulase estas entre muchas causas, á la total decadencia y olvido de 
las bellas irtes que poseien les mdxicanos, y no se niegue que 
te 'pofíiyercn. ^(¿e. Griegos de hoy m k» del siglo de Perides, 
^ni kM Ronaancp de Pío VIU ]qB de Angosiet daco es que ne» 
.. tai'és' el oleage délas naciones* 

. • . \ »^ ., ' . ' • ' \ * 
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aes poitreiiMi Ueian fiesta^ twmáo remábki el ¿gao 
6 carácter quo se Dtmabá Chimaumizemnik que és 
muger, y por eso la pintan como tab á esta aln- 

buían los afeites de las muireres, y para sigrafic*- 
cion de esto, la pintan con un I)íícuío en léi mano 
derecha, y en la izquierda le ponen una rodela, en 
la cual está figurado un pie. También le ponían ote- 

Ieras do ora, y de la ternilla de la nariz le colga- 
laB una mariposa del mismo metal, y veatianla con 
un Tipil y camisa mu^eríl^ que era tegida de bias- 
co y couHrado, y lo mismo las enaguas: poaiaiile vm 
cotaras también coloradas, con anas pintoras qnohi 
hacia parecer almenadas. A todos estos cuatro áic 
baii sus imágenes 6 sus títulos, para que muriesen á 
su Forvicio el dia de m fiesta: al que iJaiiiaban JVfl* 
oa¡jj(¡ff\ ataviábanle y cortábanle los enbellos desÍ2:iia- 
les, mal corlados, espeluzados, y crenchado$,[sL] Ponían 
le en la frente una lámina de oro delgada como pe 
peí, unos sarciBos de oro en las orejas, eti la man^. 
\m báculo aderezado de plumas ricas, y en la otr«] 
una rodela hecha como de red, y en cuatro parte 
tenia plumas ricas mal puestas; también le vestían mr 
jaqueta tejida de blanco y colorado, cou rapacejd 
en el remate de abajo: poníanle unas cotaras coló- 
radas. A el otro que llaman MacuilcolH, también fe 
componían como lionibre los cabellos cortados por 
medio de la cabeza como lomo que llaman amchi' 
duquHkf y este lomo no era de cabellos sino de pbi^ 
mas ricas: poníanle en las sienes unas planchaste 
oro delgador un joyel colgado al. cuello también demsiis- 
co redrado y ancho, en la mano un Moelo' compoes^ 
to con plumas ricas; en la otra mano una rodela con 
unos círculos de colorado, unos dentro de otros, te- 
Hianle ei cuerpo con vermellon y también le ponían 
unas cotaras del mismo color. Al otro que se lla- 
maba Ctfi/cti^/ también le componían como 4 varoOi 
(a) Es deeir» cabdla dífídidojeadoi mitades» 
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con una carátula labrada como musayco, con unos 
rayos de lo mismo, que sallan de la misma cará- 
tula: ponianle yna xaqucta de tela teñida de azul cla- 
ro; un joyel colgado al cuello de oro; colocábanlo 
en un tablado aKo, de donde estaba mirando, el cual 
Be llamaba dnecJlij compuesta com caña^ de maíz á 
aianera de xacf^L Adon¿banle úaas potaras blancas» 
las ataduras de «ellas 4^ algodón - flojo: dicen que & 
estoa dioses atribuían el artificio de labrar las pie* 
dras preciosas, de hacer barbotes y orejeras de pie- 
dra negra, de cri^^tal y de ¡imbar, y otras blancas. 
También atribuían á estos el labrar cuentas, ajorcas, 
fiartalejos que traen en las muñecas, y toda la la- 
bor de piedras y cbalcbivites. y el ahugerar y pulir 
de todas las piedras: decían que estos las habían 
inventadp,. y por esto los honraban como dioses, 7 
los hacian fiesta los oficiales viejos de este oficio^ j 
podo» los demás lapidarios. De noche decian sus can- 

« aires y haciim velar por su honra á loa cautivos que 
abian de morir, y se holgaban en su fiesta. Esto se 
Siacia en Xodunuko^ porque decían que los abuelos 
sy antecesores de los lapidarios habían venido de aquel 
jpueblo, y de allí tieaen origeu todos castos oljciales. 

Sigúese ¡a manera que tenían los Lapükiírios de labrar, 

las friedras* 

En esta letra se pone la manera que tenían 
los lapidarios en labrar las piedras: no se pone |in • 
^omance,^ porque como, e^ cosa mu^ us^^da .y,4ie|n(- 
me se practica en. )os . pueblos prmcipales de' esta 
.Mueva España; quien quisiere entender los vocablos y 
;esta manera de hablar, podralo tomar; de losf mismos 

■ oficiales, [a] : /. 

_.,(a) )S*^.Jiíi^j^ei<^'Llo foílq pijMo est^ a^e mire los indios, y 
¿or eso es iiiinieiimle' (raCa^fátCft oe ^splicacion que hoy daña m*- 
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CAPITULO xm " • • 

Jh kn oficiak» qu€ ItArm pbnna, que kaien j^kmajtt^ 
y airai tatas de h misma* 

Según qne loi viejos antiguos dejaron por m€» 

moría de la etimoloíria de esto bocablo ^manteca^ 
que los pr i Uleros pobladores de esta tierra, trajeroBí 
con?4ÍL'o (\ un dios que se llumalía CiotlinaocUl^ de las 
partes de donde vinieron, y siempre le adoraron: á 
estos Hamaron Yconipixoanimcxiti^ que quiere decir.* 
ios que primero poblaron atie se llamaron mexiü de don- 
de finó este vocablo Mixko, Estos de que asenta- 
ron en esta tierra, y se comenzaron á multipiicar, 
808 nietos é hijos, hicieron una estátua de madera 
labrada, y edificáronla un C4, y el barrio donde se 
Edificó Hamáronle Ammiáa. En este bárrio honrrabaa 
y ofrecían á este dios que llamahan CknolUnaoatl y pdk 
razón dei nombre del barrio que es Jímantla^ toma* 
ron los vecinos de allí este nombre A manteca. Los 
atavíos y ornaiiK utos conque coinponian á este diosK 
en S1IS fiestas eran un pellejo do coio// labrado: com- 
poníanle estos ívnantrcfis vocinos de este barrio de 
Amadla, .^quel pellejo teñíase la cabeza de coiotl con 
lina carátula de persona^ y cohnillos de orc^ te* ^ 
nía los dientes muy lajgos como punzones, en la 
mano uii báculo con «jue se sustentaba, labrado coa 
ípiedras negras de iztli^ y con una rodela labi's^ 
de cañas , macisas, que tenia por la orilla unr cerco 
de azul claró: acuestas traía un cántaro ó jarro, dj 
cuya boca sallan muchos quetzales. Ponianle 
la? gargantas de los pies, unas calcuelas con mu- 
chos caracolitos blancos á manera de cascabeles: en 
los pies unas cotaras tejidas 6 hechas de unas hojafe 
de ^n árbol que llaman iccoll^ porque cuando llega- 
fOn á^esta tiérra iisábaíí ¿j^qttáító^^ 
nianle'síemKJ^e con ;e59¿|. RWft 
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ellos ctül los primetOi ^bladores Chuk im m B^ 
JMnaa fMiUadp «a esta tierra de México; y^no so- 
' MuMttk^radoMübaniáeírte'dkMi en este bancio de Jtfiumtr 
IfciS pero también á otros siete ídolos, á los eüales 

componían como varones, y á los dos como muge- 
f res, pero este Coiotltnaoall era el principal de todos. El 
' segundo de él se llamaba Tizaba^ el tercero Macui^ 
ioceluil, el cuarto Macuilíochtli: en el quinto lugar se 
poniau á las dos mugeres, la una se llamaba Xiuk' 
Ifdlti y la otra XHo: el. sétimo . estaba frontero de 
los ya dichos ¿da ellos, el cual se llamaba Tqmsh' 
ifMÍ La man^a conque ' ataviaban estes ^dioses' ar« 
nba dichos era esta. Los qoe eran varones todos llevaban 
acuestas aquella divisa que llevaba Coiolluiaoatl^ solo 
este dios que se llamaba Tizaba no le coraponian de 
pellejo de coiotl^ solamente llevaba acuestas el jar- 
ro con los quetzales, y unas orejeras de concha de 

faarisco: llevaba tambiea su. báiuüo, rodela, y sus ca- 
acolitos ea las pierna^ y unas cotaras blancae; el 
i ^ios que sé t iMuDMba Jlíhffiibáebiilf tenia .^e^itido el 
^qpellí^ do ^cfoUj con su cabesfa ' metida en esta piel 
.!Domo celada, y por la boca vefav-y también Sbva- 
ta acuestas el jarro con sus quetzales, y el báculo 
con su rodela y sus cotaras blancas. De la misma 
manera componian al dios J\Iucuiltochtli: de las dgp 
mugeres la que se llamaba Xiuhllaíi^ iba ataviada 
coa un v^pil azul, y, la o|Lra, qu^,,|^,íy^abq. ^X*, 

rera Ta \Vf^m»h ^SfiWa ^P?> ™c.vipil Golofg,. 
teSido con grana; .aml;)l^ ^i4an.c|p^ vipiles seoir- 
bcadoe d^ plumas fincas .¿leotofio género de a^Ke^ que 
.crian pl«e9»f .hermosas» JjsloP0%íM vipíffi ^B^taba 
.bordada Có^^^^ def diveir^s :.n?anera,á comu at- 

riba se dijo. Tenian estas en las manos, caua,s do 
.maíz verdes por báculos, y llevaban ta/ul^ioii un av^a- 
tadero de plumas ricas en la otra mano, y un jo- 
yel de oro hecho á manera de comal, T§.í¿l>ien fie- 
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«kcionUM niagoiia üóta Ifovaboi Acnesláí^ tenían piof 
cibeHofi papelee. LléfalMOi kui noñecas wIm^k^ 
«Mf «donmdw coq plimMW rieas de fodae mumm 
tMMklkm lemhui Ifts pieroee ée esta manera eii¡^ 
madaí*, desde las rodillas hasta los tobillos: tenían 
también colaras tejidas de hojas de árbol que se 
llama yecofl^ para dar á entender que erau Chichum^ 
40» veiúdoe á pablar á esta tierra» 

» CAPITULO 

Ih h ¡Uta ffieifde» de flktm háckai 6 m. 

. . • . . *. • 

• I 

Hacían fiesta á éstos dioses dos veces cada 
tiff¿, una en el mes que se llama panqueizalizilu J 
otra -en el que se llama tlaxddUmaco: en el nt^ j 
de panqudxcMztU mataban á ia imágen de Caioilinai 
oaA 8i en esta %sta no ofrecía quien mataacl 
Idgmioe eselavps qne se jllíitiábatí'V^^ eálíoñ om^m. 
Vmi^ se -jenteban tcNiós, y cotoprabah lin ééelavo p4K 

ra matarlo á honra de este dios, por precio de man 
tas que se llamabiui quachfli^ qne eran allegadas co | 
mo de tributo; empero si alguno de estos amantedS 
jiacia fiesta de por sí, y mataba algunos esclavo?, 
de estos sacrifiba uno á boora de este dios Co- 

^ik^ti cotopOaiíüile / ;i • tSoa todos lO{5 atavíos 
-d^ nqilel dios* ,c6Mi^ -«mbá dijo; éi ^era alguna 
-persona %¿udftl^'ét 410 hacia mesta, mataba dos 
^ frés^ó mas V^ávos, qüe írellaniabah t^ftaUUiH^ lÁmbi^ 

á honra de aquellos dióées; y si no era perdona dé caü- 
d^l, niátaba únó^^á^'^nra -dé ^aqüel dios que se lia- 
fñii\>a Coiíftfíhaéáil: Cú^^^ sé hacia la fiesta, todos 
'ios Vi (^jd!^'*5^" Viejas jiuitaban en el barrio de Jinn- 
-/fan^ Mallí eWütaban y hacían velar á todos los que ha- 
-t^n-dé morir' á hóiira de aquellos dioses, y tenían 
-MyiMblí^^j^alli ^lié^toT'ienii^ muerte lés ^ 
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itabian de mótír, de darles á beber tin brebage mi* 
ñaman üzpachtUfesiUí bebida, desatinaba y ambof raona* 
ba, tomabánla para que cuando k» cortasen loa pecfao0| 
estavieaensin sentido. Habia de estos esclavos algunos 
i alocados, que eilos mismos corriendo se snbtan á lo 
alto del Cüj deseando que los matasen de presto, 
para acabar la vida. La segunda vez cuando hacían 
fiesta a estos dioses que se Uamabaíi Tlaxdehimaco^ 
no mataban á ningún esclavo; hacian entonces la fies-* 
ta á honra de las dos diosas ya dichas; también es- 
ta honra la enderezaban á la de fa» otros cinco dio- 
ses* En esta fiesta todas las mugeres ámantam^ se 
juntabap en el barrio de Am/otían^ j todas se com- 
ponían con los afeites y atavíos de estas diosas: co-* 
mo arriba se dijo; pero los hombres solamente se 
emplumaban las piernas con pluma colorada: en- 
tonces ofrecían sus lujos é hijas estos anuiniecas á es- 
tos dioses, y diosas, y prometían de meter en el Cuí- 
ynecac^ á los hombres para que aprendiesen el oficio de 
.TidUcaiotl^ y si eran mugeres demandaban á aquellas dio- 
. sas que las ayudasen para que fuesen grandes labradoras 
y buenas tintoreras de ioehomitl en todas las colores, a^ 

J>araplama como para pelo de conejo. £1 barrio de 
oa Jtnumteeas y el de los Podtíeeas estaban juntos, 

Í también los dioses: estos estabaii pareados, el mío se 
amaba 'YiaeaieeuiU qne es dios de los mercaderes, 
y el otro se llamaba CoiutlinaoaÜ que es el dios de 
los amaniecas; por esta causa los mercaderes y los 
oficiales de pluma, se honraban los unos á los otros, 
y cuando se sentaban en los convites, de una par- 
te se colocaban los mercaderes, y de otra los oficia- 
les de ploma. Eran casi iguales en las haciendas, y 
,en el hacer de las fiestas ó banquetes; porque los 
mercaderes traían de lejos tierras las plumas ricas, 

Íloa amaniecas las labraban, componían, y hacian 
18 armas y divisas, y rodelas de ellas de qne usa- 
ban los señores y principales, que eran de mucha* 

ToiiU IL di 
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■umeras j ii« imiciidB M1Bbfef^ como en la letra es^ 
ti eiplicada Autai que taYíeimiiiaüeia delaspla* 
IMS rieas de qM se hacen las divisas j amua at- 
rilla dichas^ estos hMmm labraban plumacfes para 
bailar de plumas blancas y negras, de galimas, de 
^arzotcs y de añades. No sabian entonces aun los 
pt iinores de este oficio que ahora usan: sino que tosca- 
mente coinponirin la pluma, y la cortaban con nabajas 
de iztU encima de tablas de abebeiL Las plumas ri- 
cas parecieron en tiempo del señor que se llamaba 
JhkMÜ^ j trajéroolas los mereadtfes que llamaban 
l hm $ mmf í í § , otando conquistaron las provindaa 
de ^Mooacj eomo hemos referido: entónces comenzaioo 
los osMBilam á labrar cosas primas y delicadas* 

CAPITULO XX. 

■ 

JDe los lüsirumaUos couque laLi un los oficiales de pluma ^ 

En esta letra se ponen todos los instrunien-| 
tos que usaban estos eficiales de la pluma, y tam- 
.bieu ahora los usan donde quiera que están; perr 
no se declara en la lengua española* Quien quisíen 
Verlos y saber sus nombres, de los mismos oficiales 
lo podrá averiguar, y verlos con sus ojos* 

• . . CAPITULO XXL 

De ta numera que tUnm m haetr su aira úitai üfiMtíu 

En esta letra se pone la manera do obrar 
qua tienen los oñciales de la pluma, donde se refie- 
ren por menudo todas las particularidades de este 
^oficio. Quien quisiere verlas y entenderlas, podrálo 
^observar con sus qjos en las casas de los mismos oficia* 
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Ies, pues que' IcM 'hay en todas lai partea de esta 
Nuera España^ y hacen fue oficios* (a) - 



FIN DEL NOVENO LIBRO ^ 
Y DEL TOMO SEGUIDO. 



(i) Tote ftitt oHeinti ottia osUiiguIdai: Boy no ao Uhn U 
llñiMi mas quo eo Pltiquarot «o muy pocn- ctnlidad, j es nmj 
* costasi; las obras que por lo común se haoen son Santos, 6 es* 

lampas ÜnniinidTg con ropnjps de ploma. El mas poVresalient© en 
I este Irle en estos últimos ti^inpos fué un José Rodríguez^ el cunl 
j presentó al primer Congreso general, uo cuadro con las armas de 
! ia República mexicana rodeada de Uoféos* y en rerouneracíoa da 
obra tan particulart el Supremo Gobierno le gratiúco con ochocieo* 
Um pesos» i aolteitttd ptrilciiltr mía dirigida al Congreso general. 
Eodriguez poaofa «1 ieereto^de tintar h pluma antaado pagarla. paraK* 
. . Brarla da la polUta i quo aon muy espuaalaa estas obras de Mo» 
aayco, con una rala Uama^ Tacin^uts que se liaUa en Pátzqaaro 
según me díio, j rr^nlo unrí pocn. Como e?!o ramo no tiene pro- 
tección, c9 de presumir que dentro de poco desapare/xa do todo 
punto» y 9( 1 una co^ri di-Tiia d« deplorar, pues la vista da eatns 

fiezas coriíra el s<A p<i b/ill mf^ y ■ ."-adablc. El escudo de armas de la 
lepúbUca dicho» so prcsci]l<5 en r 1 b-ilcon principal de palacio de 

Ma Capital» et dia 4 do nctubro de (a<SO) y bajo de ee co> 
locaren eft^tadae dea bendr • t tomadas al geaeral Barradaat euatt* 

do rindió TergonioeaiBente 1 "ñas ^. ^'^'v generales Santa 'Anwi 
y D. Manuel Teran> el dia i2 S'tionibre de este misasar- alio* 

El estand irtn dr rahalícrii >' qi" 'ó '^1 estado de Veracfuz; tal 
fué el desenlace de est:\ -i ^' ieo %lie ,.<aaegttf 6 la lo* 

def cadencia mejúcana para & . ' 
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1. 

8UPl4£MEi\TO 

AL UBRO OCTAVO 

DE LA HISTORIA DEL P. SAHAGUM 



Historia del Emperador ^lodlíeuzonutf Xócoyotzín, [^J/mt 
ti editúr fb la historia del Sahagm en México. 



Alee nMuHí meruere decuM^ vestigia grtupa 
AuH deserere^ el etkh^are domeaiiea /aotíiu 



JPor muerte del rey AHuUsM se reunieron los doce elefitorei 
fi^el imperio: el rey de Tezcoco , Netzahualpiili, como printefO ea 

dignidad de esta corporación, tomó la palabra y dijo : *'Bicn 8«— 
"beis, seDores, que sf>inos .^úlídito? del imperio Mexicano, y qtie to- 
fiio el mayor inten'a tu (jac < ¿te nu esté confundido en las tmie- 
blaíí, sino que como cnlu za de éste coiiiinente brille como lu2 
hermosa en todo él« Cureciendo de esta antorciia, esláuiog ebpues^ 
to8 ¿ que se rebelen eo&tim noeotroB loe pueUoe nileFameiiUf egré» 
gsdoB fi la corona; y por otra parte eeláflMMi eereadoe de enemi« 
goe terríUea» eomo loe TktxetJUatf^ TÜUukftikepm^ Meh/oaeúñomt 

{*) Esta historia redactada en la mayor parte de m-imiscritra de 
D, Fernando Alvarado Texoxomoc.tme se halla ea la iib feria, del Con- 
vento de 8. Franeisee tfadndda oei niexioáno al eailnillano, ae inser- 
tó en el periódico CetiUmUti en loi númeroa 30 4 SO del mee de 
Noviemhro de lfi23 por el editor de esta obrn, que entonces esta- 
ba bajo su dirección. Hubo en el trono de México dos Moctheuzomas^ 
al priuioro llamaron tíuehue^ y ai aegundo Xocoyotzm, nombres equi'> 
TaleDtes al Setnor y Jiimt/r de loi Mtinas» BU de que haBlamos co^ 
tnenzó & reinar 4 15 de Saptíembie de IfiQE. Este mes es famoso 
éntre los mexicanos en divrsns (' pocas.' En Septiembre de 180B fué 
la prisión del Virey Itumgaray, En Septiembre de 1810, el grito 
del Cura Hidalgo. En Septiembre de 18^1 la entrada del Ejército Tri- 
gariata^ Ea Aptienibfe de lCt9 la completa- victona «obre la ce» 
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II. 

V otras grandr^ provinciiá, q.ic prevalidas do la ocasión pa-iieran 
alíevt fác y Tf nir sol :r no^'.lro-. Si vsiñn menos t>pue -tos 6 gran- 
des contingencia» nuth'uüá Uaíkíinlfa y inercatiures, que por cau- 
sa de sus comercios penetran hasta los puntos mas distaotcs del 
imperio» Quisiera por tanto, señores, que se eligiese prontamente 
por rej al que vosotros sefialaseis con ¿l deHo. Rien sabéis que 
enlre nosotros so crían j están ya de buena edad jóvenes, 
de reyps nuestros atUepaKailos , que son muy di^^tu)^ d:- serlo: 
p|!os cftán ndrjufis formado- l-r jo la dirección do hombre!? aíi'ñ^^ 
y Facerdotfs qn'^ \f*n han rn^'Tm ' ) la cioncii del ¿^o'.ricrni), talos scu 
los iiijos de Ad'áijacail^ y de Títóc, ú uno de cM-js podríaiá üiuy 
bien elegir para gr-fe óel im])crio.'' 

jk^ofé este pensamiento uno de' los concurrentes, y dijo: 
ytCuanlo ha esnuesio el rey de Tezcoco es la verdad: eosistcn va- 
nos jóvenes hijos de nuestros monarcas antepasados; mas es me- 
nester que el imperio se confie á una perbona de edad varonil, 
pagá/ y prudente; chiiirnte para los buenos, y cruel y tcrri'ol-- 
con los ciiotnÍLTos. !):;i)Io d*- !<»> 1,!jo< del rey Axayacatl: enurjic- 
rólos á todus. mcluyciido ú Tlucochcahtül Moctheuzoma, en qui'jii 
desde luego se conformaron por ser joven de tri mta y cuatro al^uá, 
bóbil, valiente y j)rcc>ado de soldado; asf es que quedó puníí 
electo emperador. Pasaion luego los electores & traerlo del Calme 
cic, donde se hallaba; sahumáronle con copal, é hicieron con é, 
las ceremonias de estilo, reducidas á seinarlo en el trono , coloí 
cándüle en la cabeza el Xitihhuitzolli^ 6 corona, que seniejaba 
una media mitra que se jjuniaii desde la frente, y detrás del co-' 
lodíiUo se ataba con una trenza sutil qne remataba en íkli^fada: 
cortáronla el pelo del modo que se acoslumbral)a coa luá reyes, 
ahujeráronle las ternillas de las narices» poniéndole en ellas un cft* 
Dutillo delgado de oro que llaman AcapU9QaH. ciñéronle un teco* 
malillo con tabacot que llaman picietet que rirve de refuerzo á loa 
indios caminantes; pusiéronle orejeras y bezolcras de oro; cubri(í- 
ronlc con una manta de red azul, que semejaba ú una toca del- 
gada con muelia pr^drería menuda y rica, pa~t( í; ^ co^toslsi.uos y 
un calcado delgado azul. Acabadas estas coremumas le saludaron 
loa reyes de Tezcoco y Tacuba emperad or, y arengaron los elec- 
tores, esponiéndole en el discurso menudamente suu obíü/aciones. 
I)ij Tonle que el empleo y dignidad á que se le había ascendida 
ccsigia por su parte la mayor vigilancia y continuo desvelo, asi pa- 
r-i la seguridad mterior. como para la esterior del estado: cuidado 
en los templos y sus ministros; cuidado en los sacTificios; cuidada 
en los campos y s.-menteras; cuidado enl .s bosque^ árboles y fuentes, 
y mucha prudencia para emprcadí r las «j-randcs obras públicas, 
pues por no haberla tenido ¿u tío en la introducción del agua de 
Aúueeuexcatl^ estuvo Méjcico á punto de peíecer por una espantosa 
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inuiidíicion; finnVnente le rccncargaron visitare Iob cuatro hnrri( 
fie México, aluiúciifo fecundo donde se íbrcnltaii los valieutes m. 
liLiires, (6 según la expresión literal de l.i mlsuia areníja.,..) don 
de se cuan y doctriiiuu ias águilas» tigres y leones oeíüdui», y 1 
buena república.... 

Es reparable cl modo brillante con que comenzaron e«( 
razonankieDto.«M Ya atnanedó^ Sr., [U d§erm) eftiáhamot en- U- 
m^hlas^ akora reluce el iwpério como esp^o hetido eon ka rayoé 
de la luz—* Los kiaCortadores Torquemada y Acosta, y también e' 
P. Clavijfro, nos han conservado como modelo de tielicitacioneb 
cl j ízoniiiniento del Rey JS'etzakuulpilli que coiiu) decano del 
cuerpo electoral dijo, y á la letra es como sigue. 

,.La giaii víéntura que ha alcanzado todo esto reino, no- 
bilísimo .^eñor, ^) en iiaber merecido tenerte á ti por cabeza d* 
todo él» bien ae deja entender por .la tácilldad j concordia de tu 
elección, y por la alegría general que todoe pur ella muestran. 
Tieuen cierto muy gran razón; porque está ya el, imperio meú- 
cano tan grande j ' dilatado» que para regir un mondo como este» 
y llevar carga de tanto poso, no se rejquiere menos fortaleza y 
hrio que cl tu firme y animoso corazón; ni menos reposo, sa- 
, ber y prudtwcja (jue la tuya, C'larauiLMito veo yo que el oninipo- 
I tente l>if)s aiiia c^ta ciudad, pues la Ija dado luz para f sconí r lo 
\ que le cuavuiia. ^Porque quien duda que un principe ijue anles 
> de reinar faabia investigado los nueve dobleces del cielo, ahora 
/ obligándole cl cargo del reino, con tan vivo seotido no alcanzará 
^ las cosas de la tierra para acudir á su genU^? ¿quien duda que 
) ei grande esfuerzo que has siempre valerosamente n^ostrado en ca- 
sos de importancia, no te ha de sobrar ahora donde tanto es me- 
nester? ¿r^uien p'. n«ará que en tanto valor haya de faltar lemcdio 
al hueríaíio y á ia viu ¿Quien no ?e persuadliá que c! impe- 
rio me.\irüii{> haya ya ]ic;4aíio S lu oumhrc de ia antoridad. pues 
te comunicó el Señor de io cfiado tanta, t|ue <n solo vei le la po- 
nes á quien te mira/ (t) ¡Alégrate, ó tierra dichosa, porque te 
ha dado el criador un principe que te será colamma firme en qu« 
estrives! ,será padre y amparador de que te socorras; será mas que 
hermano ea la piedad y. mtsericordia para con loe suyosl Tienes 
* por cierto un rey que no tomará ocasión con el estado para re^ 
galarso, y Citarse tendido en el lecho, ocupado en vicios y pa- 
satiempos; r.ntes al mejor sueño le sobresaltará el corazón, y le 
dejará de¿veiado cl cui<!ado qiic de tí ha de lener:"e! mas sabroso 
bocado de su comida no suntiríi, fcnspeii-^o en ¡uiasjiiiar en tu biea. 
¿Dime pues tesiio dichoso, si tengo íhzuh cu dtcii que lu regoci- 

(*) Acosta dice iltutre montero. 

(f) Alude á que era un hombre grave, mcourailo y circunspecto 



Digitizcd by Gt.jv.ívi'^ 



IV. 

jü f ■Bwitei ütm tel rey? T té^Ó geaeiroélmo mámotko y muy 

poderoso señor, ten confianza y buen ánimo, que pue<; el señor 
de toílo lo criado dado este carao, también te dará si> es- 

fuerzo para trnc rle: y del que en todo tiempo pairado ha s'do tan 
liberal conti^'o, puedes bien confiar que no te neirará sus mayores 
dono<t, pue^ to iia j;jcsto en mayor esiadot del que goces 
muchos y )>ucaos aüos.*' 

Clflf^M alade, que Moetimisoaw probé i responder fasta 
por taveers voz; pero que no «e lo periDHiift un fluj » Je U^^ons; 
|OMui*okM3neole ba ettarU en el idioiua mexicaaol 

' 8ÍB evbtrgOf ttli6 del lance dando á los eisctores tntichfls 
ffracias en mieral, pues era hombre de habilidad e rroo linüfia. 
Concluido el acto dn la felirítT-ion pidió iMortlieuzoini doi pi>n- 
zantps agudos, uno de hueso de tigre y olro de le<iii, con loj íj;ie 
se liifió y sacó sangre de las orejas, rnoHedos y espinillas. Lav^o 
iovDÓ unas codornices, á las que corl6 las cabezi^. y con su san- 
gre salpicó la lumbre^ y 8ahum5 la hoguera que allt había; en se- 

rda wtíM al templo da HtítmUy^úchm j bea6 la tierra tocae Jo- 
«00 la ponta del dado puesto i loa pies del idoloc tornó otra 
ves á ponzarse en las iDisiiiaa partea que en la aala de la elec- 
ción, y á aalpiear ouevaoienie el templo con la nangre de las co* 
dánicos: tomó el incensario, sahumó el idolo, y despu'^s á las cua- 
tro rnrfí<< d/>l edificio. Hecha reverencia ^\ circi instantes, bajo^ 
de üíiuei lu/jar y paaó á palacio, de díHj ie concluid. i la coniidaV 
irolvió íí subir al templo, y no subió las cuatro gradas que haíjía^ 
de distancia hasta donde estaba el ídolo sino cjue se qucló don- 
da attaba la piedra redonda ahujerada po» duade corita la sangre, 
de loa aacrifieioa honanoa, y por cuyo grande ahujoro se arrojaban 
loa eoraacHMi de laa netmiaa: tornó á hacer uuevu sacrificio á lo» 
dioses de cor do ni e e B que degolló, j volviendo 6 su palacio despi- 
dió la comitiva. 

Habiendo tomado las riendas del gobierno Mocthoüzoma se ocupó 
muy luego de arre^lnr la servidumbre de su Cíi?a. Díjole un dia á >ii mi- 
nistro Zihuacoatl l'iipiton jm:'' Quisiera que pu^s fuuí'bo*' de !o6 princi- 
pes mexicanos tienen hijos en esclavas barr.íifanaí5,';e led destinase eri I(»s 
pueálos principales de euibajadures, y que se apiiquen al servicio en pal;i- 
CÍO| 8ÍB mesdaiia coa loa plebeyos ¿q^ue parecerán sino lo que una 
rica Joya es nie£o de muchos chalchihaites . que cuaoda 
aquella brillará estas pareceitn piediras del monteé Hizo pees que 
por medio de Zihuacoatl se hiciese entender esta resotocion á to 
dos los cuatro barrios de la eapHal que vinieron gustosos ea día, 
y le entregaron una porción <le niños nobles para pages del servi- 
cio del emperador, á quienes instruyó del modo con que deberían 
condnciríse en la servidumbre del niftü irra y del teiríjílo. previniéndole» 
que j[amtts ie mirasen á la caía, porque serían castigados de miuir- 
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te. Asimismo Ies encargó se frimrclascn de mezclar con las irtU-, 
geres del rey, só pena de que serian traíatio.^ como á traidores y 
derribadas iaa casas de sus padres. Presento pues ZihuacoaiL Til" 
poíangui los page¿i que había escogido á Mocthetmimai quien los trar- 
t6 oomo i verdaderoB hijos, y les dtó miichM eoMejai sobre el 
modo de comportanet recomendándoles particidarnienta que siem- 
pre le hablasen la verdsd sin trastrocare las palabras, y que jamis 
se le presentasen agíti^os* Finalmente les reencsrgó el aseo ^'f 
caldado de )a casa y de su persona. 

Efectivamente, do estos jóvenes se formaron escelentes ca- 
balleros y muy cumplidos cortesanos, que después obtuvieron los* 
primeros pucitos del imperio. Para solemnizar la coi()iiacji»n del 
etuperailor, eran ne -e-íarios sacrilicios de víctimas iiunianas, y aquí 
en\r6 el Ijuocür pretet-tos para declarar la guerra ó pueblos pacíficos 
qué se gozaban con sn libertad é indepewiencia del imperio» Nom:> 
bid pues embajadores á los pueblos de HoK^aCi Tepeccas y á 
Nopaloit. ecHtjiendoles tribolo y recooocímiento; y como no se 
preeeotaaen 6 ello después de requeridos basta por segunda 
¥ez« acordó declsr^irles guerra, y al efecto convocó á los prin- 
cipales caciques y e](?cto; < s del imperio, inclusos los generales ma» 
íamoso» de aquellos tiempos Gnauhnoctlí y Tilancalqvf^ á quienes 
hi^zo regalar luego f|sie so le presentaron. Hechos los aprestos de 
cainipaña, se mando por ¡Mogon que ningítm joven quedase en Me- 
lucot pena. de ser afrentado y desterrado por cobarde. Hiñéronse 
-garlee alardes de armas ejercilandose la oálicia en las erahicioneB» 
yi puesto ft punto el ejército comenaÓ & salir de la eapitaL Con 
el fardage de la armada salid Moctbeusoma con los [Mimeros ge- 
flm del imperio, y Uevó por m&csima aposentarse en cuartel diíe- 
rente del de los rey«>s de Toacoco y Tacuba, y comer de los man- 
jares menos delicados como esprésfaínente lo previno á Petlarálctttl 
su niayordomo. Por el camino y lugares del trán'-ito, fué muy obse- 
quiado de los piiel'los Llegado § Nopalau y á yc^jüclej>cc dio orden 
al capitán Cuauknocili mandase á los reye» que preparasen al ejér- 
cito para entrar en butaila con una alxicusion ó arenga exhortato- 
ria, cnsl se tenia de costumbre en los ejércitos meodeaoos. Prome- 
tíaseles en ella mncha doria por el tiwnlb, riqimsa y comodidadcB» 
con la posesión de los nieiies de los venddos» y en el caso de 
morir en la demanda un descanso perpetuo con Titlueabuan, Tkh 
zotlateuchili if XiuhíeuckiUt dioses de kw aires, de las lluvias *j 
noche?. Ejecutada esta operación por los viejos CuauMtuíhttequesy 
, Tequihuaques y Otomíes^ mandó el emperador que no matasen 
k los que hiciesen prisioneros, sino ■ los llevasen vivni> al sacri- 
ficio k México. Esco^rió ele los nías vahentes y astutos soldados 
partidas de es¡)loradores, para ecsaminar las iocahdades del ene* 
migo; é iasiruidos de ellas dispaso el ataque pera, la m^dia aedks- 
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Rcrncarcr6 el mn'^ rroíundo silencio á ias lilas, y de este mod 
pfüptrfiron h.ist i io mas interior dv\ ¡¡ueblo los batidores del ejér 
ciUk r.uuliji para probar que todo lo habian ocsnminaóo, pte- 
scniaroii varioá criaturas tiernas (|uo quitaron del j.idu de sus ma' 
drot, arropnndolns tn lot mantas pnra <]uu si gritasen oo fti^sea 
oídas. AsimiMio trajeran nmcbot metates y metlalpilfis, todoloeml 
nWMtraron al rey cetnprobando so esposicMm* 

M >i:theijzoma al salir el TLihuLzcalpam TeuhciU (6 sea el 
lucero del allm) se aprestó pata la batalla; armóse de toda espe- 
ci<« f1f> nrmas de su nación, y so d 'jó ver coa una divisa inuy rica 
de piumcria. y encima Tina ave rniiv rehirabrante que Üaman T/auA- 
fueckotl. en actitud de vc>!:ir; d- bajo llfiVHha un tamborciüo dorado 
lUfiy resplandeciente, lro::/.aii./ con \\n;i ¡ibuna do la niisríia uve luii 
rod« ia dui'uda muy íaeriVi ui«a bi>ii;ija Ilaíaada (JénidiicaJiUíix^ y 
■aa SMCana de naliaja ancha y corUdara de pedernal. 

Di6 ub alarido para que la ^Mirtida de guerrilla esploradon 
saHeaci y ke escuadrones eslrecbamance onidos, como si Ibrusiei 
on paredoQi afausaron unilurme y recíameiit<*» Moctheuzoma gin¿ 
]a vanguardia y subió á «oa pared de la fortaleza enemiga, des- 
de donde comenzó á tocar su tainborcíHo, y de xuando en cua-^do 
las sonajas para animar á sus soid idos; cubr?.rr>n ('it is t into á¿r 
mo, que comenzaron á hacer sobre eiionnigos uii i horhldu n| 
tanza, úa perdonar secso ni edad: quemaron luego el templo y \^ 
asolaioo» ¿ hicieron lo mismo con las casas. En varto liivui lol^ 
aquellos infelices la piedad de loa mexicanos, ofrcci^ado tüuutn^ 
les como quenau, pues so mostraban inecsoraUes; sin embargo a 
fono prenota al ompetador si eoaiiunalian la camioeria; i 
mandó que cesase luego, y vimeaen ante él loe caciques de uq«e 
líos pueUos» coiao eiectivanif ate lo hicieron; le preetaroo obedíea 
cía y pngaron tributo. Ma«dó retirar el ejércilo y quo ^ospidieaei 
«Oldiileras á los puel>los d< I tiát(íit;> para su recibimiento, 

Knirado en Ciiimalli uacaii f'halco, fu<' rrril)i<la el empera 
do» por loa que babilüban cerca del volcan con fdiichj.si.-n.is clase 
de rosas y perfuruadcros: mas como era de noche, no pc le hizí 
la ofrenda del tributo sino hasta el dia siguiente que trajo cad; 
poobfe, consistente en caifas de ropa. Mandóse que toda person 
de representación salíase de México I reeibMo. A\ siguiente dii 
11^ á Chalco, y las Mioatacinoes do los viijos iberon %Bny es 
presivn^. ¡O bienaventurados nosotros pobres, le detáan, 'que aun 
que somos polvo y Iodo, te bemos cristo con salud!..; vendrás can- 
gndo y trabajado do \m aspero!? caminos, montee, Uufiü, aires y 
Roles que habréis f)adccido.... descansad, señor, hijo y nieto que* 
rido de todos los mexicanos. Acabada la comida vinieron á rrrl- 
.Wrk) ,l08 AlenUuaque^ comarcanos de la lafrima cnrirr^ídos con torla 
claso de peces y aabanJijas de las que cria, y de patos, que agra- 
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deció mucho el emperador. Condolióle de todos ellos y iiiuütlu a 
sus mayordomos les diesen de comer y beber, á los viejos rosas y 
perfumadores, y á las mugeres de k» pescadores enaguas y bueipi-* 
ks: el ejército marchó para la corte, y el principe se qu^dd á la 
retaguardia Los cautívos se colocaron en dos largas filas. Ai en" 
trar por Mazatlan, comenzaron á dar horrendos gritos en su len^ 
ffua, que penetraban de dolor ó los corazones mas insensibles, y 
tanto ui;i3 cuaíito que se les violentaba para que entonasen ó en- 
dechasen so<run era costumbre. Colocados los viejos y sacerdotes 
que habían qucdiido en México sobro el templo m;tvur. resoniiban 
cornetas y caracoles, que esaii coiiespondidos de ios demás tem- 
ploB, Formaron los riejos en dos hileras, entrenzados los taballos 
con cuero colorado, vestidos con iiáahu^^i armados con rodelas» 
f bastones en lugar de macanas. Ni les faltaba el calabasillo de 
tabaco picietl, j en ks manos llevaban muchos de ellos incensad 
ríos. Entraron por Xoloao (donde hoy está 8* Antonio Abad) y 
abrían la marclia del ejérc ito los prisioneros, á quienes los viejos 

saiud irun diciendo seáis bien venidos hijos del so!; ya habéis 

llegado á \i\ casa del ;rran Sr. fíuitzilopoch'H... filí^váronlo.s lii< 5^0 
á loa pies del idula ff-tn iioiiibre, y iiluron haciencio* 

lo3 arrodillar uno á uau ú I05 pitís del simuiucro, tocando la tier- 
tk con el dedo en señal de reverencia. Recibiéronlos toe'sacerdo^ 
l|e8 que se presentaron tocando sus bocinas, y los llevaron á una 
V (iasa fuerte llamada Quaakadeor 6 casa del Agüita* O 
>^ fhetaotúH llegó entre una nobe de sahumerios hasta la gian plaza 
donde se tíjcaron multitud, da cornetas y cara< oles; subióse á lo 
4lio del teni^>lo donde so punzó con un as(udo hueso do tigre las 
4'streii»idad» do las orejnp!, molledos y et^pinilbis; tomó el incen- 
saiiu, y Cüiiitnzó á perí"u:iiar ni idolo. B;:jn'-r» á su palacio dondo 
lo leuuiLaron |)or su ilraada los y reye» Tezcoco y i a- 

Cuba diciendolc. Ya íSr. Iidbeis cumplido con vueütra obligación... 
Pasa como águila volante sobre nuestras cabezas^ aéfioreador lie 
todos los mortales; descansad «s vuestra casa, que nosdtros pasa* 
mod á hacer, lo miamo á las nuestras... Moetheuzoma agradeció 
la e3,>resion, y dispuso que á todos se los regalase con comida y 
ropa.^. Dosimos so presentaron á obsequiarlo los'gefes de los cua- 
tis» ¡arios de México, é hÍ7o qne se distribuyesen ropas á Jos 
fioidudos. y eti (-special 6 ¡as vir-^ns pn!irr«. 

Ll a;i¡ii-iio Zikuacóaíl 'Dij^ofov ;ui rom-ort] á los principales 
gtfes mexicano» y los dijo (pr • < oiivejua üftrpucha?en mensaoreros 
á los lugares mas remotos paitK ipandoles el nombr^mií nto de Moc- 
theuzoma al Imperio para ijue acudiesen con aus tiibutos, como efec- 
tivamente i poco tiempo Comenzaron á venir. El Emperador dispuifiq 
que se convidase á todos los principes cnémigos para la fiesta de su 

(*) £ra ia cárceli tenia una águila porque eran las ar mas del iiapp^'i©* 
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tiiiüliBWii, El 8mm^ MÉfÍM m «Bo» Et to gi<fo we ptwkeiy» 
« lionilircs vaSeiilM y icsii#ltos> prioeipilMiite de k» merctdmt 
á q^inies U codicia hace anvlrar & todo ptfligfo: regaltei to» 
doti f le* ofreció cuidar d« wm familias ai acaso morían en \& 
coniiaiun. JUegados al mootc, en los términos <io Huexotzinco y 
Chíilco, hicieron crírfjas' de ocote iinof? y otros, cubiertas mv. trébol 
inonti.-ino, ()uo llaman O'^nróchitl- y aparentando ser leñeros eiitraroa 
eii ChuluUf 'riaxcala y Uiiexolzinco, donde lograron hablar con los 
gefes de aquellos oí)biernoí», que 1^ trata<uü muy bieu y aceptaron 
el convite. Los u»dx^^^''adoa de Tlaxcalan quedaron de ftcnerdo ea que 
■aliatsn < recibir, paM m OMjror seguridad, á Icm Mexicanos i It 
■itad det momo deJ wolcao. Igual écsito tuvíofoo loe eafisdosi 
la Bkaxuca, CuejtíUm^ MtuttíOám y Mkkomei», 

Dióse orden á los majordomos de palacio para que red- 
bieSQB á los bu^pedes« J tratasen con tuda opulencia y dignidad. 
Catorro salas se limpiaron y aderezaron de la manera mas ♦•«ín- 
sita quis so pudo, para la hospedería úr estos personages. bio^e 
también orden de que entrasen de no*, lio para no ser vistos del 
pueblo. Eomedio del gran pfitio del palacio se puso uoa galera 
6 xacalon, donde se colocaron los instrumentos de müsica Tepo^- 
iU y TUMlpctíémkuetU con que hacian la armoafa de la horque 
(a* Veíanae allf laa arana día la iiicios« aa decir la aguSa de pa 
peí. pintada natoralnieiile* «obre ana peBa» m grande tonal, y 1. 
águila teeiepdo en un pie una gran víbora de$^>eda2ada, muy bie¿ 
doradai y rica pedrería ee derredor de ella, á usanza mexicana.^ 
que llaman Teonnfla fímmTrnaf:(\Vr (*). En los lados riel xíícalon 
en cada esquina, iiabia una ave j/rande, cuyos pelos y plumas eraf 
de las mismas llamadas Huahqmchofl iizinfrcan, cuya plumería rr 
liiíii'ür.iija. llabiu tariíUen unas enrauiada.s muy enfloradas con toda 
clase de bellas rosas, bajo las cuales había asientos grandes / 
f dormidos que llamábra T^ftiaoyepalli^ y A sea piea habia cuem 
de tígrea. lloa mejor diapoestoa erae kia de loe Ttazcaltecaa, Hife- 
zolancaa y CbcdoNecia, £n otra aala eataban los de loa seiiofes de 
Mii^cán, CiMsitÉi, Tl tUu k fiái^^ » J MtxtUUin. cada udo por 
su órden. Despuea de media noche diez principales personagcs 
muy adornados pasaron á llamar á los señores de Tlaxcalan, Hue- 
xotzinco y Choliila, llevando nrandí'p bicp^; lleváríinlos á sus sali* 
i palacio, y ( cnuenzó el baile del Mitote en su obsequio- 
La mañana del primer dia de la fiesta preparada, mandó 
el emperador se diese ai rey de Aculbuacán, priuiero que á otrosí 
«na trenzadera de cabello oon muy rica pluraerSa, beaolera de oro, 

(*) Mo lip Jf't' ludo en la doscripcton del escufío nacioml antijjuo áoí 
imperio, porque en • stos días se le ha querido quitar !?i culebra, teniéndolo 
ciertos preciados de críticos por fabultísa. Sera uuu. impostura; pero 
eUa haUa Fwuaáú Alftrado Teaoapméc» 

* 
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-oréjem, y ont iniidft ancb« muy biai doradt -fteoetdtimvií^ 
mecatt) ud collar de pks dfsndo» y con cimpafiiliav de oih» íboom» 
rapacejos, una manta azul de red con mticilia pedrería ricaéiilfli 
midos, y unos puñetes azules como toballas, cuyas borlas traían tam* 

bien campanillas ño oro, y lo mismo de i,i manta. Otro i¡rtri1 oh 
*;( r|uio so W'.y.o al rey de TLaconan, Pr'^ sr'ntúrofisc nm!)')a principea 
ni baile, ornados con ^rnn plumería y hrazelctes de oío, y llevan- 
do l.i delaiilera comenzaron á danzar. Llain> Mr>etiteuzoma á m 
íijajurdüoio Pctlacalcítily y lo matidó repailic^e eutre los príncipes 
ibraatefos las alhajas que estaban bajo au cuateijfia; mas |K>r «i 
mismo Ilam6 á los señorea mexícaDoe, y por «naiio -de sti iMii»^' 
tro ZÜMiacoaH les dt6 otro tanto, coido á ios foyee . de tildo xgl?- 
Dcro^ de modo que ningún principal quedo sin obsequio. Vestíie» 
(les dijo) seaoreSt ^ fin bemoe do morir, «ea boy ó maua-- 
na: hoy lo hacemos por nuestros efremíí^os. y mañaM lo -baria 
ellos por íioHotro'?: v acordóos de lo que os di^ro.'* 

Vestidos t')t!os ricamente laeroü á recibir ú los señorí^á de 
T.^luxcalan^ IlacíjGzincü^ Chahdi y Tlüiuhquitepec: repartiéronse 
utroá tantos mexicanos á traer los señores de Cucxtlán y Msx' 
tÜkkt; otros liieron por ioe de M^ekomUin y ^tfic0»t .ixsém ^ 
níeron por detrás de Uui cusas del palacio, y los de íüÉiSteoa* 
Apandóse que no hubiese lumbre donde resídkisea testoe cAbaUéraiií^ 
s.no solo braceros grandes con carbón, y que no los viese Isl poe« 
.1 lo, bajo graves penas. Los de 'J'iuxcalan y ChoMa dijeron q\ia 
C;Ucr¡:in babinr al emperador, quien condesceníIi;> gustoso. Sakidn- 
^onlo con rr.Mtes'üi y rcí^peio^ haciéndole una oración elocuente de 
p^rte de M(ixíscutziiv. liíjoineúronse de verle y rio presenciar aquel 
t^'pcctáculo de grandeza, y que á pesar délas diferencias que habla 
entre ambas naciones Us regalaba el empera^^r con sU vista, . 

por .ianto, y en señal de la liuena amistwf de MBUskatUm, la 
suplicaron -recibiese C su nombre un arco y plumería «i^ftlsefast y 
unas mantas de nequen ó pito, y unos calzados, <púes era gente 
pobre serrana, Chichimeca (*). El emperador respondió con digui» 
dad, y solo dijo: ,,Desde aquí saludo á rni buen sobrinOi y le deseo 
iTiurho acrescentamiento en to los sus bienes. ' Tliz sentar en sus 
rrsjUM :i:vos puestos. Entraron en se>^uida los señores de Cuextlín^ 
ííuaxit'ca \j Mtxíitlány y después d(d salud -> lo presentaron ropas 
de las quü en aqut llos países se lahiabun, que «emejabíin á unos 
eapisdllos labrados coa unos canulillus de oro bijo. (jlcallapUza- 

(*) Tiaxcalan no tenia oro ni argentería, ni aun sai tenia; pero le 
sobraba honor, libertad y valor^ para dciender contra los mexicanos es- 
tas dos prendas preciotas en campaua, como después TcrCraós. ¡Ojalá y 
que tan brlla?. cuu.r:(l;,{]es hubiera conscivado después, y ño que fU¿ el 
jLostrumeuto ciego las conquistas de ios cspauoiesl 

' ií ' 
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Oi)^ j ama euentit frnms ¿e finas piedras, (MaÜapSoUí^t vm 
collares de ^artrantas de pies anclí i (YeVtpapaatl^, f^ ip dcspnos de 
abrochada la garg.itita del pw ü^vha corno una áia pequeña de 
ave, (\ne &oaaba cun rns< íil)elcs, de oro muy petjucñilos, y wi-^s 
como medios ^anti^ (^Zoatercutl) con piumería muy menuda, y 
que relumbraba muciio. Después entraron los señores de Micboa- 
tio. qo^Mi aoiMiiie tWMtrtrott un cooMdiiiiiento muy utbaao» es- 
ptmtcm m esbajada eun muelio t«coiiMiiio« i ootabre del lef 
Oai wf» Bt r«ptralite el «bsequio que HcteroB. que consísdaen 
wmm iwiiypilM 99a» manteos de clérigo^ abfOcHadoe por el pes- 
cuezo, y hasta la espinilla, y brazos remangados: mantas cortas 
(^Tzanaton) muy bion lübrndas, arco^ con rarcaxps de flechando- 
radas, coa cien vetas cada uno. Finalmente lo prc=( ntarun por 
ubaequio varios pescados coiídunentados en barbacoa. (*) l'irraí'iicrte 
se presentaron los señores de Yopiízinco, quienes iiecho su ta- 
ludo oírccierou de obsequio piedras muy ricas de diferentes cen 
lofet, caMtiiloi de fAnam Uenoa dA oro en polvo, y cuetos de 
UgriB, laooes y lobo» imij hieú adoBad)». loroedialaaaeiitd pea- 
son todo* á «M graa aala donde el emperador les di6 una ex- 
fKndida mesa, y coodttida ésta se distribuyeron & los eonvidnliii 
muy delicadas píasas de ropa, en euya descripción nos será pe 
mitido detener, á saber: mantas que II ¡miaban Xakualqnauhyc 
con labores acules: otras de varios cninrn?, IxTwxtldcui olo] otras t' 
color do cuero de tigre. Ozeloilimaili; otras de culebras, llzcoayo; pa- 
ñetes de diverjas maneras y colore*», Ynpimaxtlotl^ Itzohiiatzalltiiiao:- 
tU^ Icuakjahualuciiqui^ rodelas muy rica», macanas y dividas do guerrí» 
A los TlaXGakecas se les dieron encima de la plumerí 
csbcias d« Ofo de CWe<soloii> 6, sea do perro sin orejas, y otr: 
como de fio corriente que Uam'aban TtncocM i loa de ' Hur 
jetaMico* A los de Hnaxteca en las armaduras una divisa de ^ 
ttuerte ToxmUpMBlU, A los de Michoacfin armas y divisas eoit 
mariposss de oro, y álas asules muy al natural. A tos Yoyopi- 
cas otro i:<*nero de mariposas sobre las divisas militares de cck 
de pífdrrna), negro y leonado. Conclnido este acto de rctribuciu»» 
el ín;ni4ro Zihimceatl Tiipotmqui tomó la palabra á nombre d^l 
empt'iatJor, y del Senado d»- Mt'xieo, é hizo á todos los envia- 
dos en hermoso razonamiento, para que se congratulasen con 801- 
respectivos gefes y señores de parte- de Moctheusonia« y que 
el entreHinto partían i sos profinciasi holgasen con gransatisftc- 
cion on el gran patio de AtUilbpooMt* Inmediatamente fiisros 

C") Eí leeter d3ninorar& qu3 nos detengtmoa en estas menudea 
cripciooes, porque dán idéa del estado do las costumbres y usos 
aqnel'oá ticrnp. í: n nosotros nos parecon xninuciesaB y despreciables» 
UU vez no lo parecerán á la postecúlad. 



Digitized by Googi 



il bnile fn nCimoro de mas de dos mil personas. Repitiéronse 
los areytoá cuatro nociios coa cautos; y para quo el pueblo no cono* 
cíese á los extraag^r^B» los desfiguraban con jeabe|lej:as largtt* 4Í 
füodo de ntiMtrM *iii&flCMrMi y cooiieron en ios Jfesiinei kMngtm 
mtmUie9 cou que se «nbiisgaoBa. Terminada la fiincton «U <fám^> ■ 
^ di«4 16 despidieron éal cmperader^ y el «linisti» topaó la p«l^ 
bra por él, des^'ámiolafi muy feliz viagc. MoctUeuzoma finalmen- 
te les rpjzalo TeoeuUlayxcuaamaflifzoyo^ una especio fio corona y 
media mitra para sus señores pues en ésta se su;il>f»uzaba la au- 
torií]*id civíl^ y laozquea dores. Asi poiiUeron Ikaos de jqso y s»* 

. tisfaccian. • * 

Jamás se habia visto celebridaií mas augusta» .y en que . 
ÍíqIm8M ^mátéo la liospilalided, i& dec«iieia y la «enfianaa. Se- 
guramente «1 «mperadof no qiñeD titrber la engría de efla iia-t 
ta con los clamoree y <le las infettoea .TSctimsa sacqficadas,- 
,«0010 lo hizo stt [predecesor JUmkMoU; pues mandó que loa pi»>. , 
«eneros hechos en Nopalan, se reservasen para la fiesta anua . 
de Atl'írahualco, 5 sea el comienzo del iiuo^/o año, diciendo 
con puiiiica, (|ue no era justo que el templo úa Iluüzilopocktlif • 
-terilrc» í1»^ aqJulU función- apestase con la sancjre de ios sacrifi- . 
elos Jiumant)s. i'or este tiempo murió el rey de Tacuüd luiut^ui- 
^iuaxUi^ y le succcdió efi el trpjio JWíjBfitUñ^ • 

8SGUNDA PARTE. 

^ : . ' 

« Pasado algún tiempo se supo en MjSxico que. los natoia- ; 

les de XaUepec y Cuaizanfecas habían muerto á unos mercade- 
res de Afzcspotzalco Cmnlititllín y Chalco, por robarlos, y ade- • 
más 5?e hablan levantado contra el emperador. Muy luego trató 
éste de salir á campaña, y lo vcrilito. dejando en la corte por 
su lugar teniente íi ZikuacoalL previiútndple residiese en palacio, 
y para la admioisti ación pública consolt^se, como co» asesores, 
con' los ándanos MhcoaMhdac y TiekmakmKaU: renncargóia oon • 
particnlandad el ciklade de los .ií|mpl«s y .celegies>«de mmott-Zi* • 
kwatúatlt correspondió é ésta confianza» y aun hizo ciería refot-' : 
ma en la easa imperiaU nadando dgunos ciísdes. y > hacicH]do.aa» 
trar otros qnc sirviesen mejor. Estando el emperador en los mon- # 
tes inmediatos h Xaltep^c, dividió el ejtírcito en tres tr(jzos pa- * 
ra que atacasen por diferentes puntos, y se pudiese cortar faciU' 
mtíiu * la retirada al enejni<.'0: dictó varias órdenes pnra (]ne se ' 
guardase el mayor 6Í¿¿ilo antes del ataque- precediendo u csie la 
exhortación ejercito al de estilo. Moctheuzoma tomó la vanguar'- 
día en el asalto que se díó 6 la fortaleza de Xallepuee: situóse 
en ella para desde alli hacer con sos capiiaoes un reconocinneo . 
^ del enemigo; después sahió al temjdo. qw» )u90 ÍAOttadiar« .T 
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efffh providencia desalentó Ti sus cnemiijo?; pero vi^-ndolos aun» 
tenaces en la resislenua. mandó llevarlo lixlo a sangre y fuego, 
«exceptuando á los niíios dt» ambos !»¿xo8t complk>se orden teo 
MMMMMe, qve- M quedó d paeMo homb'V' sdultOi A és* 
It mtiom m p wwc B Umi k» de la «ostii d» Tehmmugeei fot ift- 
edbMMsit # ¡íAMmíécms, oñemnáo pegarle tríbvto: hntfpedároftl» 
tm wm MM ftmápúmi y (!o hecho le tributiiron piedras- precio- 
■ás, esmeraldas y plumas de Tlauhqwdiotli j T*iiúií&av qac ct- 
cl iupremo roí^filo fie los mrxictinos, ron mas coronas dorarla^,. 
bfliiílaH cTHciías de iHrjii. íjar;?:i;:i»í^ ile lo* píps sembrados en 
^riiiius dt- oro, fjioz^juteadores, y cargas de mantas muy ricas da 
todo género- 

PreadÓBe mucho el emperador de éste obsequio, y no per- 
mM qtte da loe urieimia indios lo trueee» i Méiioo, po» eer 
nMdM la dMCMcÉa,. olliecléiidolés regakf • en- folrtrriO' cao geat» 
BMKtcana, que les traerte lo qoe pei»«b|' laendarles. Pareee <|B»' 
aqaf tieoe l«gar la célebre anécdota qoe oventa el croniste Herrera. 

Caminaba (dice) el ejército para Tehuanttpeqiw, y como 
obpf*rvrí«e Moctli«'iizoma que los soldados se detenían damasiado 
e» guizar su? ranchos tn el pueblo de Te( omavuca (camino ü<í 
Ttíhuacan para Oajaca), s<2 iticoraodó mmijo, y les wmúú (\ to- 
dos quebrar las ollas y cazuelas. Regresóse luego para México, y 
quiso entrar en la capital, vi&iiaado antes el cerro de Tepeapul* .. 
co que está dentro de la )egoiia« para ver alU sus jardiacs y ár-> ^ 
boles de {jmeala^oehiü (*), el Pentitlán, y ojos de agua grandes» V 
y la piedra Iai>rada qoe se le dedicó allí al dios de las aguas, 
cosndo lienria ioértemento la lagons, y donde fueron echados vi- 
vos en sacrificio expiatorio mtichos enanos, corcobadoa y bhincn?; de 
naciiniento Ünrnfidos TlacaztaUzin. No habría hechr». rslo viiifre 
por la laíjuna, si hubiera traído prisioneros. Avís6 á México 
de su lleofada al Sonado, para que se le recibii con pompa é 
iluüunase la ciudad. Fué infinito el gentío que lo esperaba y sa* 
Kó* á recibif en multitud de canoas, trayéndole mmsftos^ reialoe^ 
de posee, y sebendijas de le leipina^ con garzas y patacos ^ nves^t 
(obaÍMinio qne aoredéeíó y remuneró,^ mandando* dar' <Ío^ comer i 
los pobres y á Tas vicgás; regalándoles' é cuatro- mam»' y pañe- 
tes, y á cuatro enaguas á cada una, con le que se retiraron^ 
contr>ntísimaF.') El recibimiento fué Buntuoífo; subió al t&fiiplo, dio 
gracia-, y se saco sangre, como acostumbraba en tales casos. Al 
dia .^ auit ate recibió las felicitaciones de lo« «Miutro barrios de Mé- 
xioo, y lainbieO' hizo veitir á ios pobres. IííjUo uími^ especie de 

(*) Arbol muy común en tiería caiienlc; su flor es tan delicada-* 
para la vista como' gustosa al paladar, pues m.^ntiene' sa nata»! 
gmieiai» eMses<raáa.-6ni k. aáa^ 
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fcompetencia entr« todos Iok pneblop. aun de los mafe remofos áet 
imperio, por veuir á saludaiio 'j'odus regresaban bendiciéndolo,» 
ptMs< éí np quedftba coiW eir feepcader á sti» *ob0eqaioB con lai^ 

Posado «Igtm- tiempa de ra llegada, mando llamar ft nnor, 
iMnMid«fea< que Ihzn para Ttilviefie^fKff y <2aie<ftfftepttr, y les dn 
jo: que euaÁdo llegasen & Tututepeque dijesen al cacique qw 
tendría mucho gusto en que le marulusen altiunas pie^lr^s ricas» 
y lo íjue eliüs Uaman Hvitzüteleil y que conocoinos- con r! noiTi- 
bre do ojo dé gato. Efí ctivamente caminaron con el mnvor rm- 
peño, y llegados á la presencia del cacunm dieron su niensnic 
Mandóles tjste que dcscaimsen^ y que lo con^uluija con el de 
^^taarfla^ee; mae érte se Irrité sobre maneras dioendo qoe él 
BOi eia tribtttaMO- do Mo«*theyBoiiia: p<iseae de* acuerdo con el ca- 
cique*. cti( Tuiulttpeqnev de que matase' en- su pueblo á ]a oiitad^ 
de los enviado^ y mandÉBdoIe á el la otta mitad al suyo eje* 
cutarí-a otro lanío. De hecho así se verificó: entraron repentina- 
aneute donde estaban los cnvindos y en una y otra parte los: 
Jliatarun á palog. Arrojaron sus cuerpos al rio que e&tá inntedia* 
fo, y cotiienzaron luego á levantar un gran balnartéi confederán- 
tilosa loá dos pueblos para resistir al cmpeiador, en el que tra- 
bajaroa- veinte mil in^os. Acordaron^ asmúsmo diclíos caciqoes 
i ^qiie OB el punto de QMfeiolt«|Nm se pondrían* gaarniciones, aiter- 
^ iMDdo» ellas lo» soldados de los- dos pneUos* (rára< impedir qiio 
J OBlraee fiingnn* mexicano» 

Al cabo de algunos diíis se presentaron' por accidente al- 
,gunos inf:rcader«s de ésta nación, ü cpiirnes impidieron la entra- 
da Kiicontiuron en ciertas represas del rio algunos cadáveres 
eorrompidug, de cuy.as ropas y carbellerns, aunque podridai» toma- 
roa par4i luusU'urias al imperador, a quien se pr<*sentaron mny 
espautado^ refiriendo lo que hablan visto. 

No«Tle8 didi lui go asenlio ei monarcas sino- que' eomtsíoné 
perapñas^ de su' confianza qo» le inslruytsrn; stuiquo estaba sa* 
tisfecbo» de que los que le .trajeron; la. noticia- eran« bornbres ve- 
races fecinos' de México;* Ifegaron pues, examinaron rio arriba U 
ftjxíulezü, eu cuya sazón los sorprendieron los guardias, y prc- 
gantámkUes de dondo eran, respondieron que de Hvc:xo(inco\ ni' 
aua por estas les perinilieríjn ])nsnr adelanto^ sino (jiie los revol- 
vieroo,- refiriéndoles lo quo hubía sij(-edulo u k)á enviados mf;xicanos, 

Coii tales noticias, é instruido Moctheuzotna del modo con 
que eatikba construida la iortakzu, llamp consejo los* reyes* 
de Taicub» y Tezooco, y acordaron- He?ar la guerra- ít- Tbfutt»- 
peque «¡n dejar mas que á loe niños inocentes: £1' punto do' 
sqoinon db tropae- mandd que' fóese en* Xaltianquixco, Allí sé re-- 
aUvi6' ei emperador & tomar la. rauguardia del ejército, eUfey de» 
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Tezcoco la Tanfli derecha ño) tío, y el de Tacuba la izquierda. 
Mandó que cmcucnU soldados vüjos ouscasen el vado mejor, ca- 
núuando toda la noohc, y deísípues de Düucbas vueltas y ii&viiel- 
iñ9 no hallaron lacjur cajidno que un cerro contiguo 6 3V(lifi>' 
lieúue. Coaienz6 el ejército á cuoioar, y antM M alb» encoBr 
Iraton coa ol #jo iUmado Qif€<M¿otJ^t(n^M que jpottlt «pauta» 
pmc iba Jiaito croeido. Moctbeiuom tDasi<Í6 liacar biliii de lai 
calías gruesas que habla en las iuunecfiaciQMt f que se hicie- 
sen tablones áa lo» árboks inmcuiutns y mucho? rf^mos. Pasado 
el frjt'rcito por tal ardid, Ucp;aron k In alliarrníla: en el csjiacio 
de nn cr.T.TXo de hora la louipieron, y entró lod » f^l cjerriío nic- 
i^iriin'í sorpiendiondo á la? centinelas que custodiubaji ci büiuar- 
V.n vano quliúeron huir pues Ici^ prt;iidÍ€:roa< ¡f para qua no 
¿c supiese la Ik^uda del ojércílo. avansó HoetlimiaoiDa coa la 
mayor rajád^z y ocujió un templo que aaodtf iiiesii<M«r« f luego 
6 la segunda albarrada donde había mucha caperU. En hrefsi 
instantes fué todo incendiado y dado al saetí. Cuando eran l«f 
nueve del día no habia quedado ni un enemigo» á acepción de 
los niños áv auibo? s«'*%ns que fueron respetados. Pdsosc el ejér- 
cito á de 'íci n/ar bajo do unos -árboles: el rio se -tiíió de sangiC. 

Corno u!i t:{)/,o del rjt^rcito se h.il'ia reparado del ueso 
principal avauz.ai»i.o lápiiUuiculc regreso tiste cuando ya -í^ra no- 
che, llamando con fuertes voces á sus CQUípañeros de irma^i sa- 
lieron 6. cllas) y ballarou que traían gran despojo y porden de \i, 
^ulives, que se hallaron ser por todos d día siguiente ISfiOt -V 
de lo que se hol^n i\ío( theuzoma diciendo.^.. Gran merced nos 1 
ha hecho el dios TinUtululi: descansemos hoy y mañana, y en* 
Irc tanto examínelo ]\l fortaleza de .Qvctzaltcpcc. Destliió al efec- 
to duce soldados viejos y asluloF; quienes ai ün loírraron penetrar 
con gran trabajo y ena)ritraitin un paredón do cinco brazas de 
ancho y tres de alio, con mucha peua encuna, ^ )cron igualmen- 
te que habia í>tras paredes cel mismo espesor y aiturai pero ia 
£esU era de dos biazas de grueso y seis de elftvacioni con ja- 
cales encima y mucha gente* Con semejantes relaciones mandt 
«1 emperador Cbrmar consejo de guerra» y ^ste acordó hacer es- 
caleras altas, atadas dos en una« y dispuso que mientras los de 
un campo atacaban, suponiendo que allí acudirían los enemigos 
6 la defensa, escalasen los soldados los otros puntos que supu- 
so dejarían abandonados, y viéndose arrollados en los prin.rroa 
retrocederían á los otros paredones, que ya e.--tarían ocupados [n r 
los mexicanos; y tomando estos con sus íleeiioroí» las escaleras 
que los enemigos tenían hechas de piedra para comunicarse por 
todos los puutus* &cUmente les impedirían la subida, lo que lea 
pareció tanto mas fácil de ejecutar horadando aquéllos mocos, 
cnanto que no eran de c4 y cai^o, sino de lodo y tieoES Mtm 
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XV. 

míee«k Tal M el dietimen de la junta de gii^^rra con eT que se 
eonformó c! emperadort asegurando que si no surtía efecto, él na de* 
eistirla de ]á rinpresa, aunque se inantav5ese alU dos años» pues- 

tenia de sojuzgar á aquellos cnomiíTog. 

Efectivamente, hecha? ni-is de doscicntns escaleras tn.n (gran- 
des cómo gruesas, romfMi/aron los Arnlhnns ol asnlto. í-os cmio- 
migos dieron un horrendo grito peleando vulerot-aniente. l*i>r otr» 
parte llegaron los de Tacuba, y aunque recibían, de lo alto mu- 
ebo d&Bo^ le rop^raban en parte con loa tablones que Uevabanr 
Los ine:aicano8 ñecheros bíeíeron retirar al eneniigo« 7 cotnenza-^ 
ron á horadar el muro, á cuya sazón los primeros qué ya ha* 
blan trepado íjícieron estrago sobre sus contrarios, y romo todo so- 
hizo & im tiempo, éste dr'?nmpar5 I;i primera albarrada y se aco- 
gió á la Frcundr.; pero ya no ]nidicron pelear ordenadamente ni 
hacerse í\u rtt?, y con el auxilio de las escalas (juedaron toma- 
dos los ciuco par< íIíjLüs: faltaba el sesto. El ejército mexicano 
»e BÍtuó á dii5tancia de un tiro de fusil, manteniéndose en vela. 
LO0 eneniigos llamaron aqueDa noche á sus comarcanos y ami- 
gó* los - UttaxtecaSf pero yii era tarde; mas al día síguieote al 
ser de día ftloron atecaxios por los mexicanos, á quienes no ;}a- 
^ieron resistir. Apenas habían entfado de estos treinta hombre» 
eoaiido gritaron vicíorvf^ Fr'.'-Mn lo mandado por e) emperador, 
^ quien ordenó el asalto tocando su tamborcillo al que coi respon- 
dieren todas las cornetas y vocinas de su campo. Serían las sie- 
te tle la niaFiUíia cuando lleí»aron los mexicanos á un templo que 
^> incendiaron después de unas casos principales. Entonces desde los 
"^eerroB inmedíaloitf comenzaron los enemigos á implorar la clemen- 
p ala de los Tencedores qoe.no quisieron oirtos ofendidos de las 
siuetles de sus deitdos hechas enr los asaltos. Loa viejos misera* 
blee formaron' en Hileras diciendo á Moctheuzoma: ^Sefior, os da- 
témOB cacao, papel, mantas, rica plumería, pedrería esquisita, ep- 
meraldas. y otras chaíchihuites meniidn?, y muy ricas {Teoxikuul.) 
El emperador se compadeció de elloH y ceeó la matanza, man- 
dó que llevasen el Htjitwltrtl [Hmfnhetl] (\ ojo de gato. Traídos 
los tributos á presencia de Moctheuzoma lo repartió entre iua re- 
yes auxiliares, y los principales cabos del ejército; parece que 
NgitohuttlpiUi se resistid á tomar su parte, pues le dijo irónica- 
mente; Señor» no carezcas'^e esto, que ev vuestro sudor y trába- 
lo, ganado con tanta fatiga. 

Regresó pues bien rico el ejército- mexicano. Llegó á Izu- 
can, y allí fueron recibidos h.s principes y obsequiados de lo«i 
gyfps do varins provincias. Á\ siguiente día entró el < j '^rcito en 
Acvlcot después fué a C'irdro é íxtapalapan, desde donde tuvo 
órdenes el ?obern,idor de México ' Zihuucoatl para efectuar el re- 
«ibimienlo ai inoáo quo en las anteriores tspcdit iones. Mándaron*- 
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Bcbr ni en*-iientro á los sartríklc?, la mitad de ellos fué á 
]a n i tiiauia litl camino, y la -oUa miud quedó para tocar )n 
jkuciiiaá y caiacoleB j id&balfs «Dcima del templo, que áabttD m 
«onido btrto fanealo j borrlsono. Moctbeuzoroa «1 i^tur «n Mé* 
zico te embij6 coa un betún jftmvillo 4)ue llanmn •mi; st ciñé 
ta calabacíUo de tabaco Xpi<:íete) figurando con esto eer un » 
cUmo> y te adornó coi» besoltras de esmeraldas, y orcjnras do 
oro fino delgado. Las íiuinpetas y cnracoles sacerdotales se hi- 
cif rr ti oír lut'^o que ll< í\ Acachinunco, Ai llt gar á la plaza se 
I r< f alú á recibirle kjthuacoüil ve stido con un saco, á mantíra de 
Hueyi>»l, y enaguas de india ¿« rf^jim, y le fué siguie^ido y guian* 
do Lupita arriba del teoiplo. Llegando k Ja piedra que ttaman Top- 
jgicM^ donde estaba un Jiiieto jgudo de tígre. Jo toiBÓ y ae 
bjrió como otraa vocea había becbo* y beim» feferído, poeUo-jite | 
rodillaa ddante de JEhdtxiiopodtiU. Acabada la c«^reiBODÍn ee re>^ 
tiró i lu palacio, caminando por dolante ^uaeoaii^ y 4 ies^^ 
doB el rey do Tezcoco y Tacuba. 

Orgfuüo^o el eroppríidfjr con el triunfo que acababa de con» 
-seguir, peiií>6 cortar nuevos laureles. Un dia, rodfado de 5us tíran- 
deá, lc-9 dijo; ,,Muy ociosos (stnnio?; yo qniFÍera pjobar veniuri 
.con nuestros enemigos los llueíxozUcu^, AiUxca^ y Chcdvliccas:' 
aprobárooití el pensamiento* y para realizarlo se hizo venir ,á loa 
leyeo abados do Torneo y Tactiba. Muy luego se pmenti^pQ 
al emperador, y acordaron apreatarae |>ftra la guerra, ain <|oe 1m ^ 
Jilstoria diga loe motÍTos de éite roai|ámieD(o« coafto }o bace cuaa- ^ 
do baUa de las anteriores; mandóse á gran f>risa bacer acopia ' 
de vívrrrs. Cuauhnoctli tuvo órden de hacer salir la gente doj 
los <:uatro barrios dt- México dentro de cuatro dias, y qu« al 
cuaito del alba estuviesen ya cerca de Chalco, 5Íendo c^l punt« 
de reunión Attitzihujuin: .encomendóse- la expedición á J^iacaiiiit' 
pan priuioyeiiitü de MocÜ*euzon;a, y fueron los principales captiancf 
do ellft TUeatMih TUwh<ífdcaiU ^ezhualiuacaü^ AcolnahvacetU 
y TieodakuacaU, {*) M detpedirae del «emperador Jo ilijo: „C!rei^ 
^eBor« que eaU aerá la última wtz le tcan wis c^; ai 
Toluntad es moiir en la demanda.'* ^Toma» pues, lo xe^pondíó al 

(*) No eFtán confí'rmca loa autores en que éste g-encral fué licr- 
mano de Mocthcuzoma; se cree, y lo asegura Clavijero que fué ^u liijo. 
CrOaildo Netzahjvalpilli propuso á Moctbcuzoma jmra emperador, eiiu* 
mer6 & todos bus hermanos y no mentó á- éste; mas lo cietto ee qa« 
era persona mi y allegada, y que su muerte en campaSa le fué m^y 
seuíiblo al emperador. Véase iiuoítri disertscitn en la parto 6e<fun- 
fla de k galería de ^os Príncipes iiuxieanos imprega en Puebla ^afo 
de 1821. A eate resentieaic^to atribuyo el no haberse conliederado 
tlaxcaltecas cun mexicssos, ccibo Utos querían coando vino 
Cfitiéñ^ y la cavaa 4e la ruin» del Imperio* 
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«raperador, las firmas de mi padre Axáj&catl, que eran una dí-* 
yfhsa. de oro« Uamada TeóeuitíatmUte^- con tuiB tcv9 CDcima del 
T%mJ^rveeAoll; j mía tnicana de muy ancha naTaja. 

TAegó este general el primero al campo, y punto de rea- 
nioD, habló al general y d^o: Mañana es mi dia: ei me he. he- 
' rho odioso en México, estoy en parto donde todo lo pagaré. Pa- 
rece que estaba despechado, pues habiéndose reunido al dia in- 
mediato las divisiones de Huexotcinco, AtHxco y t'holida, los me- 
zicaDos fueron envueltos. Peleóse por estos cou brío y rábia; pe- 
ro reforzados continuamente sus enemigos, fueron muertos en tan- 
to número» que la multitud de estos embarazaba a los viros. Kl 

Senerml mexicano desiraes de haber raaerto por su mano á mu 
e vñnte, rompió por lo mas espeso de los escuadrones animan- 
do ( lo^ Buyos; & poco se vid rodeado de multitud de Tlaxcal- 
tecae^ quienes le prendieron vivo, y dirigiéndoies la palabra les 
dijo: -,Por mí ya esto estfi concluido» ya me he divertido con vo* 
ROtros, haced do mi lo que queráis" vií'udolo suf? soldndos pri— 
aáonoro tenucron (jue los cñPtifraso el emperador, y dijeron: x'rt- 
mos á cacarlo ó á morir: entraron recio, y oyeron que su ge- 
neral decía á sus enemigos: ,,No me llevéis á vuestro pueblo, ma- 
tad me aquí mismo/* Despojáronlo al momento de sus vestidos y 
.iarmas] y lo hicieron pedazos* Les qoe lo aeguian de los suyo^ 
jpara saldarlo, mataron ft dos canitanes tlaxcaltecas; pero como 
v oran muchos revolvieron sobre ellos y los mataron. Los princi-^ 
'pales gcfcs mexicanos perecieron en la acción, no menos que los 
de Tezcoro y Tacuba; finalmente no quedó pueblo ni familia de 
*que no pereciesen a1<Tunos, siendo la pérdida de todos loá ejér- 
citos de mns de cuarenta mil hombres. Tal éxito tuvo una guer- 
iü empi elidida por el orgullo del emperador, y por ei deseo de 
una vana gloria. 

Cuándo sapo éste tamaña desgrada, se echó ( norsr-' 
haciendo grandes lamentaciones; mas después dijo H loa vi<^ 
Job que con él estaban, y á Zibuacoatl Ah! no murjeron entre! 
damas y regaloSt ni entre vicios mundanos, sino como hombres 
esforzados con suave muerte, en batalla florida^ y campo de glo- 
ría, V de TioFotros deseada Mandó lueoro & su ministro hicie- 

se salir á los sacerdotes y gente principal á recibir al ejército 
como ai volviese triunfante; así lo hicieron, pero en el roctro de 
aquellos soldados venía pintado el horror y desaliento: venían ca- 
Mzbsjos» wk rodelsa ni adornos: no tocaban vocinas ni atabales 
como en otros días de triunfih sino qoe derramaban ligrimas con. 
los que iban á recibirlos Ó JToloco. Presentáronse los capitanea' 
ante el fdolo Huitzilopoclitll, y luego bajaron á saludar at em* 
perador: mandó éste que descansasen, y que fuesen obseqoidos* 
3 vastidos de un color. Sabida por todo ai imperio la desagra ' 

m 
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cía, tomenzñtnn 6 acudir de inurha- partes á manifestar m pe«- 
tiiniento, trayen do al iauua.rLa mauláis ricas veteadas de negro ¿us 
labores IHuítziecotl Tiaxodicó] y mcliof presenten» esclaTwqao 
teaian en n Mmcio para iomolailos ea sacrífim por loa mn- 
toa. También preaentaroo mantas pan envolver Ja est&taa del pó* 
ffiogéníto del on laa exéqaias qae de be rían hacérsele. Efee- 
t i ra mente el emperador m&iidd que se celebrase por é\ una so- 
lemne parentación, no menos que por los <^emás capitanes muer- 
toa en la batalla, y que so hiciese una grun i iinbu (^TlacohcaUi] 
coa cuatro e^látiins de madera liviana como corciiu que llaiitao 
Tzampatitli. Para darles la mejor coofignracion y seroejaiiza con 
los originales, se llamaron los mejores estatuarios y pintores, no 
menos que para la formación del Sarcófago. Sitóose este en «I 
iemplo de Huitzilopochtlt: rodeáronlo de leña, y en torno de á 
■1 aon del Teponaztli y atabalea, los viejes con rodehe en las 
manos y bordones, comenzaron 6 cantar d romance de la muer- 
te . T.a estátua del general Tlacahttepan se colocó er.medio y las 
de ios demás gefes al rededor: dieron fuego al túmulo rodeado 
de ocote seco, y en la liu;iviora quemaron sus ropas» arma? di- 
visa.s, y joyas preciosaíi, estando presentes sus mugeres, hijos y parientes 
c^ue llurabaa sin consuelo. 

Recogieron después loe sacerdotes ana ceniaas y las en- 
tefiaron en TgompmOitUnh detrás del templo de llmtzihpoc^i. 
Después loa concvrrentea al duelo pasaron i palacio & consolar 
f Moctheuzoma. y habló por todos NeístahuálpiUit quien procur6^ 
consolarle diciendo: que todos estaban contentos y descansados 
con el dios del Sol, trozando dobles satisfacciones de las que 
acá tenian. Concluido e^e acto ae letiraron todos 4 sus tierra» i 
y casas. 

Eran pasados do^ meses poco mas ó menos de este su- 
ceso» cuando 32 recibió en México la noticia de la sublevación 
de los pueUoa de Tanhoitlán y Zoz61a en la AGzteca, proriocit 
de Oasaca; pero de este hec&o y de todo lo que fué consiguien- 
te á él, ya he hablado en mi periódico ÚetOzontU nfim, 4. (*) 
Suplemento f la memoria estadística de Oaxaca á donde remito 
al lector; temiendo hacerme empalagoso en esta historia. Solo aña- 
diré que el eacriticio de los prisioneros Yanhuytocas duré do^ 
dias: ¡monstruos abominables vive Diosf 

Los pueblos de Hnaguechula y Atxitzihuuean espusieron al em-, 
perador que los de JIuexotcinco y Átlixco^ Ies hablan causado notable 
daño en ana sementeras, é imploraron su favor contra ellos. No deseaba 
otra ceea este monarca sino protestos para hacerles la guerra» y wá con-, 
TOCÓ á aua régidos^-para pdnerse en campana; fué el primero eni 

{*\ El niimere que publicamos con esta nombre* 
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j)reseíilarse IjclUU¿u€ckahuaCy señor de Tulai que usó la gascona- 
da de podir se le dejase Jr por delante de loe niexicuios i pro* 
bar veirtiira. Los de Huezotcincoi como si fuesen & un sarao, an* 
tes de entrar en acción, Ies arrojaron ñores y comenzaron i sa» 
bonnarlos: rompieron la acción los Tultecas, y luego su cacique 
muy galano llevando por divisa una águila batiendo las álas: so 
nr.f?!"na ñ^nm llamó la atención de fus rnemigos qne avanzaron 
?(ohre fc], le hicieron prisinr.erO) y como inuchoá do los s;iyos se 
empeñaron en recobrarlo, se empeñó una reñida lid en la 
qtie sacaron la peor parte los Tultecas, quedando muchos muer- 
tos y prisioneros. Entonces la acción ' ya se hizo general con los 
mexicanos que casi corrieron la misma suertOi pues murieron mu- 
chos, y quedaron prisioneros Z&sepatíe^ y TezcatUpaea^ capitanes 
acreditados. Acorrieron los Ohalcas y de Matlatzínco (hoy Tolui» 
ca) en auxilio de \m mexicanost y sea por mas talientes. 6 por- 
entraron de rpfnerzo v frescos en la batalla, lo cierto esqiio' 
huifron retirar á loa Huí^xotcinm^j, y ?f> terminó el ataque, qne- 
darido con esto hechos nini«n)S lo^ nif-xicano?; con los Ilucxotcin; 
cas, concluyéndose la guerra cruel entre unos y otros. 

Cuando el emperador supo ésta ocurrencia» hizo llanto por 
: 'la muerte de los mexicanos; pero en celebridad de la termioa- 
I clon de la guerra» mandó que se hiciesen demostraciones 'de r^ 
1 gocijo, saliendo á recibhr los principales y sacerdotes al ejército^ 
1 JMocihciizoma para recibir al general Cuauhízoüi tomó su rodela 
\^ en una mano, y r n la otra sn macana como >\ fue^e bastón; es- 
! ' püsole aquel toílo If» ociirriHí) en Ja jornada, v <]ue en elia habian pe- 
; reeido tres yefcs mexicanos y diez mil soldados. Respondió el 
eaiperudor con suspiros agradeciendo el empeño que habían to» 
mado en dar fin á una guerra terrible do tantos año-, único mo* 
tsvo de su consuelo en tal desgracia. Orden6 que se les obse- 
quiase & sus soldados, y al siguiente dia que se celebrasen hon- 
' ras funerales por todos los difuntos* á las qne asistieron los ge- 
fes principales y réguke de la comarca, no menos que aJ sacii- 
ficio de muchos cautivos en espiacion de fos iimertoí'. 

Concluido éste acto, el emperador flijo á los gefcs, que es- 
taba acabado el nuevo templo de Coütepeti y LoalzacoaVí^ y pa- 
ra estrenarlo con sacrificios era necesario ir á hacer la guerra á 
ios de Tuclepec^ y Coáilan (^ue esla'uau levantados. Efectivamen- 
te se aprestd &.lá mayor farevedad el ejércitOii y marcbó para 
aquellos puntos, á lo que entiendo bajo la dirección del gene- 
ral TíaeoeaÉeeaÜ y otros gefei .acreditados. Estando próximos ( 
los puestos enemigos, conocieron los mexicanos que necesitaban de 
hacer puentes para pasar un gran río que lo» dividía, y cTectivaínen- 
te lo? construyeron, y además hicieran hnhñ-» para que pasase el 
ejército. Los enemigos los aguardaban con gran resolución, y aun 
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•omeocarea ü dfno?tar1o« dicícnííolos qnf dursríaR dos horaa 
»tda, y aun intentaron rodeailds. Reunido todo el ejercito mexl- 
«aiio car^ó sobro tilos repeatinaineule, y los pusieron en dispersión 
romUndo á muchos, y badendo prisioneros á ochocientos, los cui- 
kt cotudo regread el ejército á México, fiieroB lievadoB al tempb 
■lajor V eoloctdof «ft ¿«Redor do U gran pMra del ncñficiou 
Grindo fué el goce del emperador, teniendo tanta cgpii 
& bombree fiara ta dedieadi» del templo. Ocupase en dar 6r- 
denos para celebrarla con d mayor esplendor posible, y conrí- 
d/) á todos los régulos, y aun á Jos de loa pueblos enemi^^n? 
Aritos de comentar el sacrificio distribuyó armas y divisris á ios 
8ol(j;i(]o:s ijue habían hecho aonellrí pre«a; trasquiláronh^s ios ci~ 
belloa dejándoles atrás dul coíudrülo un manojo de pelo para ireu- 
aarse: ésta era la seüal y distintivo de quedar en la clase de 
TeqmhunqueM 6 talientea acreditadoe ea batalla^ y que podiaa 
adomarae con plomerfa rica. Tal fué la medida que tom^ Moc- 
theozoma para premiar y alentar el valor de ra joveotad müitar, y af ra- 
decidoA ana acidados lo {)roclamaron alU Zemanahuaca Tlatoaui, «a 
decir emperador 6 Señor del mmmdo: ¡qué poca idea tenian de la gran- 
deza del globo! Serian las nueve del día cuando pusieron i loa 
prisioneros en hileras en lu plaza de Tzompuntilnn jiniLo á ll 
g¡dn piedra ('uauhxkallí <5 degolladero; los convidados se coioca- 
rou frontero del ídolo, presentóse ul monarca ricaiiieute veaLidu 
J embijado, cubierlu con una manta que llaman Teoxt&iiall, cal- 
sado verde aembrado de esmeraldas^ j lo miamo la corona* A I 
io iaqoíerda venSa Zi^tacoatl veatida de la mema manera por g 
aer m segundo^ primo ddl emperador y gobernador de México. - 
en su ausencia; Degaron luego los CuñhhuehmeqiMt verdogos aa* 
aacrificadorrs armados con dos terribles nayajones; tocaron Inego 
los sacerdotes sus rnrnrlas, y entre cinco 6 seis viejos arreba- 
Uron furiosos al prnner cautivo, y comenzó aquella horrible nrdían* 
2a, acercándole el emperador y '/ihuncoatl k mu como les ar- 
rancaban los corazones y coriian luego á meterlos humeantes 
OB la boca al míame Idolo, y dcspuea arrojaban el cadáver 
por las treaeienlaa sesenta gradas que tenia el templo. Descieotoa 
▼eiote infelicea se Inmolaron en aqu<^ solo dia« y con el último se 
acabó la escena de borrar á las once de !a noche. £1 templo 
de To-ítían (dice Texwíomóc) quedó tan teñido de sangre que pa- 
reciu \u\ dosel carmesí. Concluida cstn esp;mt'>«i matanza, de la 
que podremos decir, ohatupuíre homíucs, oh:-ni¡'Uvre Diiy 
ei emperador a una de ias salas principales de su palacio aon- 
de hizo grandes obsequios á los convidador, y los desi)idiü pa- 
ís que se fuesen ea secreto, como así lo hicieron y era coa* 

tambre» 

Si cambiando et carMter da bistoriador pudiesenoa »a»r 
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«lar álganor refl^xtonei iobre eete heelio de tbomÍBaekMi 4 
qoldad» podríamos pregnoCar ¿en qué ángulo del ^undo se kk 
presentado un paebb que hubiese podido sostener tranquilamea* 
te la atenqkm sangre fría á oa ei^eotioulo como este? Koma 

se divertía con lus gladiatores y circo?; pero las escenas eran ra- 
nadas y lió monótonas, con un continuo gemir de las Tictiuias; 
¡f) fanatif^mu reb noso! ¿de que no eres capaz.^ Mas espanto me 
cíinsti tu ideii (¡uc la de mil legiones formadas en batalía. ¿Y qué 
(Jiirc(uo¿> ya dtí ias liugueras iuijuii^iütoriaiesi ¿Qué de los quema- 
deres de cal y canto hechos en Sevilla? ¿Qué> de las mil viciunas 
ÍDmoladaa en una vez? Qué de las veinte mil sacrificadas por Isa* 
bél la Católica j ¿Qué de estos sacrificios hechos en nombre áti 
cordero sin mancilla? Españoles, no echéis en cara al pueblo me* 
zicaiio su crueldad é idolatría: si ellos hubiesen conocido 4 este Dios de 
paz á quien adoráis, se habrían guardado de aquejar á la 

hiirnuiiidad con este genero de desdichas, be parados de lo quiá 
d»,cia. relación á sn culto, elluss eraa buenos, dulces, hospitalario» 
y tjencroáoa, y cultiviban todas las virtudes sociales que encantaa 
4 io:i houibr^s. bjgatüOía el Láu de la. hibtoria» 

/ * TEKCBKA PARTE. 

LTan espantosa crueldad 'parece debiera haber acobardado i 
dos los pueblos del continente mexicano para no irritar al empe- 
rador MocteUu/.oíun; mas sucedió toco lo contrario, verileando* 
se ai^uí aquel axioma de poiiti<:i que dice, ,.qiie los grandes gol- 
! ^eá dados contra los pueulusv mciioá snven para humillarlos qud 
\jar'd piecipitafiüá ai despeclio.** Los reculos de A¿L¿j:céf y Acu^e- 
tlaliuacaik enviaron un meuóage á Ivloctlieuzoma desañandolt» á 
batalla campal para dentro de tercero dia» diciendole guf ^ ti«« 
rían tener vn rato de huelga y sdáz em #» ^erciiiK Semejante 
insulto no irritó al monarcat pues recibió y hospedó á loamea- 
sageros dicieudoles que .desde luego aceptaba el desafio» y ade- 
' máii loe obsequió y regaU>;- icosa rara en su condición orguUosal 
Dictó pues sus medidas ejecutivas para que dentro de tercero dia 
se piLscntase su ejército á la vista del enemigo. VA emperador 
se gaaruu muy bien de ir en persona á medírselas con sus con- 
traíMüá, y á lo que parece encomendó la e.spedicion á los gene« 
rales TeoeUdapaa^ T lucí n noli epam^ ^iíezhualiaacatU Mazcuhcaizin^ 
ÁlcoHiAuaeali, Texdeummtsint Tezeoeoacatl^ y TeUohualpachóa» £1 
ejército .enemigo aguardaba tranquiiáh y con .valeroso inimov tan* 
te que comenzaron á decir 4 los mezicanosír ami^s {en el lej* 
le eódn'net) probemoe ventura cada uno*.» Sea en buena haca iQ» 

i^l Quema» qioíere «iaerieardia que laerificie* 



Digiíizcd by Googlc 



I 



XXII. 

jeron 1m nezicanotM. Esto parecit un torneo da diversión: co- 
menzó pues el ataque pero con tanto denuedo que luc^'o sintie- 
ron ti (li^calabro mv\\rnn'rs^ pucs hiciiron prisioneros los de 
Atlixco y C'lrjlula á .«us pniicipalcá gcfc«. Duró la acción tolo 
el día. Al Bcr do noclie pidiera:» los rncxicuiios tjue cesase la guer- 
ra, pucj piifu < uiilir.uarla no fallaría ocasión puesto que aquella 
acción había sido Xichiyajfoil^ ú como si dijesen una eacaranraza 
do gloría, hecha do voluntad y sin traición, pues en el campo 
habian quedado los muertoa como bellas rosas ornadas de rica 
|flameria, y fenecidos con regocijo: en tan poco estimaban sus 
TÍda5 a-i': Jrjiabres. 

Kciiraronse los rüox'canai á Jllzltzihnacim, y k\o que se cree 
allí examinaron >:! pcnliJ i (juc era de C200 hombrt s inclusos lo« 
primeros ¿joft» uel ejercito, y acurdur- ii dar aviso al emperador» 
el cual oyó esta nueva con amargura; mandó á Zihuaeoútl qua 
■e luciesen honras por los difuntos, y que esliese la nobleza f 
sacerdotes ft recibir el ejército, siendo ol primero el emperador á 
la salida del recibimiento. Pocas familias dejaron de llorar ! i 
didu di: algún deudo. Prcgunlóseles á los de Tlutilolco (hoy ^aa- 
tincjo) por el emperador ¿cuátitos mueilos habian tenido? y itíy 
poudicron qnc uinf-vuo. Eiítarían escondidos, dijeron los c»)rttsa 
nos ritiidoau. eslarian Señor, escondidos de nobOtros estos bella- 
COS. Sabéis que como suju/.gudoá eatúii uUi«¿ados á abastecer f.». 
ejército con Víveres, y loa quo dan son escasísimos; t^poco acu-i 
den con loa cueros de tigre, esmeraldas y plumería y avcs^ 
esquisitas do la costa» como debieran (respondió Moctheuzomat 
Bogun se obligaroii con mi padre AxajacatK cuando los vcnci^ 
en justa guerra); y múndules yo que vayan á la guerra con vo- 
sotros y tributen lo que so les notificar^ en forma, y si no nie 
obedecieren yo N^s haré guerra como mi pndre, y cuidado qu* 
Do entren mas en mi corte liasta que no hagan presa de 
clavos, latimÓseles el mandato del emperador por el capitán Aí^ 
tlecatl y otros, y de facto no entraron en la córte del monar- 
ca en un año» Resolviéronse á cumplir el mandato superior yen- 
do & campamif f cumplieron su oferta como adelante verémoSt 
comportándose con valor. 

No faltó ocasión de acreditarlo, pues en breve Hego á 
México noticia de un salK^o hecho por Jos Tucteptca^ á udos 
mercaderes mexicanos: quiso el emperador mandar sobre ellos ao 
ejército, pero examinado el punto en el consejo de los reyes de 
Tereco y Tscuba, acordaron se examinase primero el hecíiOf r 
ai 'el asesinato se había hecho á las orillas del mar 6 dentro de 
sus tíltimofl puéblos: esta fué la duda que hizo suspender el mán- 
dalo. El emperador nianJó doce mexicanos prácticos y hábilct 
en la gueiraj los cuales regresaron diciendo» que habiendo p^' 
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.do un gitn n», künaa vkrfeo tomadoa ka caminos • cail eitaeaa, 

.que no liabia dondo poner un pie« y una fuerte albarrada ó para- 
peto de deftnaa* Con tal aneo ee apreaió la expedición; los Tlal' 
iilolcas acudieron con sus víveres en o^ran cantidad; pero los des- 
airo Moctheuzoma devolvi«^ndo3elos; hecho por el que las poísr js 
vieja? y viejos que lo llevaron rom cazaron ú llorar amargamt ute. 
Los principales couiandantes de esta expedición íuéron lluüzjui- 
huatlaUollúc^ Ticoyaliuacatl^ Teuliilamacaxjui^ y c-1 general Cuauh' 
múctlt. Llegada á las inroediacionea de Jueiepec pasaron el rio en 
balsas, y rompieron el parapeto» Después rompieron la fi>nal«za 
de los enemigos qñe estaba adelante por un asalto dado al al* 
ba, en el que imbo soldado Tequihmqm que tomó dos prisioiie- 
roiSk Loa de Tlatelolco mostraron gran valor atacando las casas 
princípalos del cacique, y no liubo soldado de estos que no se 
aprovechare de alguua cosa. No quedó persona en .Kiuel desdichado 
pueblo, y sus prisioneros ascodieron á 2606: copiosa ganancia para 
liuiizííoporhtU. 

Entrado el ejiército en México con las ceremonias de es- 
tilo, se presentaron al emperador los Tlaltilolcas; hicieron una gran- 
de arenga y le presentaron sos prisioneros: recibidlos en su gra> 
^ia» y les mand^ que los conservasen en, su poder para cuando 
{ fuesen necesarios; reencárgándoles su custodia y buen trato para 
fque no enfermasen, y así tornaron á entrar á M -xico y en pa- 
' plació, mas sin de jar de pagar por esto todos ios tributos con que 

, ae Íes h ibia gravado por e! emperador. 
'"^ Los depositarios de los almanaques mexicanos (que eran 

! \unos viejos) avisaron á Moctiieuzoma que faltaban cuatro dias 
\^para que bubiese un eclipse de sol, {*) y era necesario que at 
hiciese lumbre nueva. Sacábase ^ta' frotándose' fuértemente doi 
Xxó'ixas de leña rollizos* y esta operación se ejecutaba de noche 
encima del cerro Xnixachtecatl 6 sea' el cerro de íxtapalapan y 
Culhiiaca». Encendida la lumbre de este modo ocurian todas laa 
famihas por ella fi (|uel punto, y de la misma colocaban un bra- 
cero en et templo de Huilzilopochth frente al ídolo, el cual ar- 
dia dia y noclie, para cuyo cebo traían sendos troncos, pafi^ando 
con la vida el sacerdote encargado de atizarlo si por descuido 
se apagaba. Uiopúaoíe por los sacerdotes al dia siguiente una so- 
leóme ' procesión & aquel cerro que apiob6 el' emperador, y en 
^a fueron los cautivos de Tüctepec, los cuales fberoo sacrtOca* 
dos en una noche hasta la salida del lucero del alba. Todavía 
eastia allí la piedra del sacriñcio cuando Hernán Cortés atacó ú lo? 
mexicano* en aquel punto donde estaban fortificados, y la echiS á rodar. 

• ■ 

{*) Es decin el acabamiento era de un espacio de cincnaata y 
dos aSoSy al. í¡aé llamaban T^MÓnmopüiiou 
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JBn esta saeont á lo cjue se creé, comentaron i tener 
grandes dcsazoiie5 los Tlaxci^necaa y liutxoiziucus soore lind^fui 
(le tití/ra^, t^ut; ¿i íin teiiuiiiviroti eii un luoipimienta de gutna, 
por cJ que los pnuicfua hicieron luuLu üaijo á ioií seguutkte, ^ja'u 
iutf redujeron ú ia mióena taliiudoies las semeiíteris. Ucuitiaoi 
lot Unexotcniou al emperador por medio de sus enviados Te- 
caKiNAiMáaiMifi» y Tfaeft/NUigMaj^t & quien entraron á ver dándole 
aoiea aviso por medio de ios porlerot. Holgdee MoctJieuzoraa de 
•tto; aaladáronle dándole el nombre de IStUeMamaitine óseapre- 
eioea ttmaraldai comcuzurou á llorar y le dijeron: nmchoe ¿^as 
b( que de íiuehtra voluntad hcrnoá <|uerido conlederarnas con 
ifucstra ¡íátria y unción mexicana, inouiar a TetzaJiUill lluUziLo- 
jt'ffhtii, \ai•;rvJ^o Uijá vsieátro, y >UyAdiHv6 á vuestro lüaiido; 
rna;^ uo lo permitido los 'riaxculU;cu-s. y do;í ufios ííá que 

han cinpezauu á airuncaí nacoUuo suujüiauu:> yu cu JJct y liuiü. 
Por esta causa muereu ya muchos de aaestron viejos, muos pe- 
^otDosy y mugerea con sue «riaturaa en iae cuiia^» que es it 
mayor cempacioo. Jiecibenue por taato en vuestra gracia y pro- 
tección» j déjanos reverencier y adorar á vuestro iiios iiuitatio- 
pocbtlí. 

Descansad, les dijo el emperador: no aoj yo soJo el que 

puedo ampararos; es necesario ver 6 loa señoreá priíicJ/>a/es dví 
«enaíiü mexicuno.. .. (*) Llevadlos, dijo a Cauuh/iociU, á *\nxcoa- 
eaUlict (palacio de los scnorctí im xicuiioáj y tiuiadloi bien. i:«iec« 
tívamentc convocó al ¡Senado el monarca, y i ^iu corpora< luJi Je con- 
sultó que oyeaie á ios piíacipeji coniuüciaouá de .it^ct>t;t> y J u- 

tuthtu Convinieron estos en qae les auxiliase, y fué muy du le- 
narai la opinión del primero, pues le aoadi6 con énfasis: reci- 
tndloa como ftrbol fi^ondoao qae soie..,. Que no sabémoa lo qoe 
DOS suoedeff á nosotros en los tiempos venideros*... Asi se ve- 
lificó, pues á poco lietnpo que aparecieroo los españoles, recur* 
lié el emperador al aujulio de estos pueblos, aunque en vsds 
paia rechazarlos. 

Despachados €on esta r*'spuesta los comisionado?, pasaron 
por Chalco, donde se les at< ii^^io y escolto liasta cncunnaarios 
para llucxotcincu. A pocos días bujo el yeguru del ernpcraüor 
vinieron muchas gentes poJ>r(>s de aquella pioviaua» y íueroí* üo* 
corridas abundanteaiente en Mcaicu. 

£n el consejo tenido sobre e^te jL^rave a¿%uDtOf se acordó 
que el campo mexicano se situase en los mismos puntos donde 
mas daño hacían los Tlaxoattecaa & los de Huexotcinco. El ge- 
neral OsmAnedli recibió el raaodo del ejércitoi y se procnió lie- 

{*) Luego alguna ves se siyetaba k una constitución de estado, / 
•n era «úüúhi^ 
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vase las mayores y mas fuertes armas» quien dispuso que se dividió- 
0e él cjéreito de anxUiares aa TaríM trozoa para flanquear i loa 
eiMunigos Tlaxcaltecas, y que loa mezicanoa fiinnaaeii el eiérdta 

del centro. La vanguardia de Tlazcala venía al n)ando del ge^ 
A •ral Tlahmísole; era éste tenido por el Hércules de sus días, asi 
por su valor sebrt saliente, como por 8U pericia en el arte de !t 
guerra y por su pujanza extraordinaria; su espada era !a carga 
de dos hombres, y el la ííianejaba con la destreza de un gla- 
diator romano. Por tanto era el terror de los mexicanoa, y su 
nombre solo les imponía. Reconocido el campo de estos por 77a- 
h9tíSc€Í0^ comentó i lelírarse astfitamente para UamarJoe i un mal 
pala para aprovecharse de las ventajas de aquella localidad ea- 
pinona, y estár mas á punto de recibir socorros y refuerzos de Tlax- 
téitít naatedieodo siempre su tropa de refrezco: asi pelearon tres disa 
El emperador (]!je entendió esto, dobló su ejército en núr 
mero.' Empeñóse ia accmn por veinte días, mus llegados á po- , 
nerse ambos ejércitos cerca de Chalco, y reunidos log de efito 
pueblo á los mexicanos, los Tlaxcaltecas dijeron á los mexicanos 
que asi cumu ellos por cansados 6e retiraban» ellos hacían lo 
BDtsvio» y que dentro de veinte diss tomarían y volverían al com- 
bate. Moctheuzoma se incomodó de esto, pues quisiera que la 
1 guerra ae hubiese terminado con gloria del imperio. Al siguien- 
í te dia 80 recibió en la corte la noticia de que TlahtUcole habSa 
Ysído hecho pricicnero; (parece que en una emboscada) (*) tra- 
\éron á doce principales con el; subiéronlo al templo, y lo pasearon 
derredor de la piedra del sacrificio: después lo presentaron al em- 
r4>erador, quien tuvo gusto particular en verlo, y j)rocuró ezami- 
r nar por sí cuanta íuerza y pujanza tenia. El prisionero se com 
• portó con la digiii^d y ¿anqueza de un soldado, y de un ciur 
\ dadano libre, pero . cortés j urbano. Díjole: „yo soy el oten¿ 
^Tlahuicole; me alegro de baberos visto tan generoso emperador; 
Toa sma mas de lo que se me babia dicho*' „Seas bien venido, le 
irespondió el monarca: no carece de misterio lo que te ha suce- 
dido... Hoy por tí y mañana por mi... Descansa, no tengas cui- 
dado que nada te fallará," Mandóle dar vestidos atigrados como 
6 valiente^ soldado que era, una beaoiera de esmeralda, una di- 
yisai que llamaban Quetzaltóiiameyutl que era una plumería rica 
con un sol relumbrante como espejo, despidióse de él, y le luzo 
el monarca mía gran corteaSa. De este modo pagó un omenagé 
. al valor de on enemíao' terríUe; y por tan buen tratamiento dis* 
pensado al general Tkxcálteca, esta república entró en au deber 
y ceaó de hostilizar i loa Huezotcineaa» 

Mucho ae ba eacríto acerca de este ilustre prisionero)^ 

(*) , Aseguran qi^e fué^ atascadero. , ^ 

IV. 
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TexisoniM díee ^ae Uorába comnáo «e Mordaím de fiiBBiii|eKs, 
Ib que iintíd MoetlHunoma t fes dQo t m» eortmnos: ^Foffm- 
Im IH> nurieroQ en los e«mpo« da Hu«zoCbídoo y dionlt ¡xM- 
«MdMiMi, 3l(Uliiciij0t MaadUnaimmdy Ztzepatic^ y QuitzÍ4maBM^. ii 
éitot qué fueron tan valientes como lídiuieoie'! ¿Y acaso efltof 
pe acordaron de sus mulero?? Decidle esa es afrentn que 

^ á la sangre i!u*=trf», <jue lo digo yo, y que se vaya á su ürr- 
ra* pues causa miedo do morir í. los principales gefes de esla cur- 
te,** Que habiéndolo sabido Tlaliuicole ya no lloró raas, y el em- 
perador mandó que no se le ministrase ya cosa alguna de su.pa- 



m «I Tlascalt«ca pícfiendo el dínento y viendo el desprecio eot 
que le le tritibe» se fué el templó de Tletilolco j subido en 
lo mas alto M despefió y mató. No conviene en esto el aíbio 

Clavijero, Fino que dice que sirvirt i Moctbeuzoma valerosamente 
en una campaña contra los michoacanos; que no quiso regresar 
í su pátria Tlaxcala; que se empeñó en morir sacrificado por 
su iiacioii en f! sacrificio gladialorio donde mató á los que se 
le presentaron á curiihatir según costumbre, resistiéndolo siempre 
Mocdieuzoma, TÍ^mícoU será asunto de muchas composicíixMi 
poétíeas j oratorias, cuando en nuestra América se estime digna* 
nente el faloc y amor patriiStieo; por ahora esta relacioii pasari, 
como mncbas interesantes, jcomo ima ftbnle milesia^ 6 qd 
tiempo para arrullar niños. 

Los comisionados de Huexotcinco dieron grncías al empe^ 
rador por su genero^i hn-^pítalidad, y después de haber hrcht 
esplorar el camino, satisíecho de que no había enemigos quü st 
los estorvasen, les permitió partir. Las demás gentes hicieron lo 
mismo» y estas fueron aposentadas en casas particulares, cuyog 
doeiicfl * las ledbleraii 4 proporcioo de sus babered para mañte- 

Poco dortf la n^ entre meñcanos y .huexotdncas» poRiaa 
amenazados por los d^ GhoLuIa tornaron i mostrarse enemigos de 
\o9 mexicanos, en cuyo 'cambiaimento no tendría poca ptfrte el 

influjo de Tlaxcalan, pues ésta república aborrecía de muerte á Moc- 
thcuzorna. Súpose esto en Mé2Üco con motivo de haber venido 
unos enviados de Huexotcinco al convite que se les hizo para 
uuc celebrasen la estatua del emperador, hecha en Chapultrpeci 
de que adelante hablarémos* Este convoco á los reyes aliados 
para {loner un ejército en caigopafia» y en U sesión tenidá sobi» 
ester asuntó, ' el *de Tez¿bco le piedijo que tendrían un éscite 
daagracSado en las espeffidones que se hiciesen contre los ene» 
migos de la costa» y que tendrían muy pocos 6' ningunos prisio* 
ueros en lo snccesivo. No agradó al emperador semejante pre- 
M^en> y a««so vu esta Tsa serU caenda le trató de loco» s^ 




andalit errante de casa es 'ei* 
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fi^tt Clarijero; finalmente se declaró la £ii,erra á Tlaxcalan. No sj^- 
emo* & qué gefe se di6' el mando del ejéreito, «olimento que 
.accioB fe.dió en Ahwaguean; que fué vmf reSidaf vinríende 
mucha gvnte de una y otra parte; quo los meiieanoa liideroii. 
prisioneros» \os cualea fueron precipitados desde lo mas alto do loo 
toniplos, y hechos pedazos; qnc ile loa Tlaltilolcas murieron tres- 
cientos y setenta, aunque cautivaron á cien Tlaxcaltecas; que á, 
la entrada del ejército, de regreso para México, salid el empe-- 
rador é verlo, situándose en el punLo de Tejcacalco: que los me- 
zicanoB venían tristes, ^ llorando por la gran pérdida que iiabift 
aufirido su ejército (fiiimíniiidb en la mitadf pero que el empera- 
dor oé alegró porque traían prisionecost loa cuales entraron bai» 

lando y jdando ularídos. 

Los indios XialtUolcas habian sido- antes* de esto tratadoo 
por IMoctheuzorna como viles cobardes, y como á tales los ha- 
bía hocho tusar; mas reparado este concepto por lo bien que 
se porto ron en esta g^uerra, les hizo dar por medio de Zi/i««- 
' coatí ricas divisas, espadas muj galanas j rodelaS). de lo que 
q,uedaron muy contentos. 

Laa convers^dones tenidas por d emperador' tma' el rej 
dii Teicoco coroeozaban* á obri^ efectos terribles en su im-, 
precipitándolo al despecho j melancolia: en todas le vati>' 
, finaba la ruina de sa imperioi y obraban tanto más poderosa- 
-.-nentc, cuanto que era tenido por el astrólogo más sábio de- 
^j|'s dias, formado en la escuela de sábio padre Netzahualcóyotl, y 
a par de esto era el príncipe mas justo quo había conocido el 
veino de Atulhuai.án. Dolíale mucho á Moctheuzoma quedase 
cu nombre sepultado en la noche de los tiempos, y que la pos-, 
toridad no conociese su imagen -. mandó pues formarla ó entallar- 
la en^ nua gran peña en ChapuUepec; remonerd lirgemente n los- 
en oteros y artífices que la construyeron! y tenia la mayor ceai« 
placenda en ir ( aquel sitio, cual otro Narciso* á mirarse y re* 
mirarse en ella; pero- al mismo tiempo sé le escitaban ideas, 
muy melancólicas que lo ponían ¿9 muy mal humor, y lo pre* 
cipitalian q cometer grandes injusticias de que hasta cíitonces nadie le 
liabia acusado, pues solo se le habia notado propensión á la crueldad 
por escesivo celo de ser justo en todas sus determinaciones. 

Habia una especie de iaro en el puato que llamaban To- 
mí/Ulan^. el cual se iluminaba todas las noclies, que al miiniO' 
tiempo que servia de guia á los caminantes, les proveí» de lum* 
bre; Ignórase por qué Moetbeozoma mando que- no se encendió* 
se: mía mañana amineció eX &ro- hecho centzast luciáropse las 
. mas esquísitas diligencias de averiguación para saber quién lo 
habia quemado y mando prender á muchot' condenándolos á 
afunac^en .k cárcel que Uiioabaii, Cmuhcaico; áQ9&us^ se supe* 



r 
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por uno de lo» pri?ionrrf>«» venido? de TTaKCtliWt ^'^O l<* ^ 
Mieilico habían incendiado dicho faro. 

En una noche se dejó ver una nube muy blafica por el 
oriente, la cual daba tanta claridad que iiarecia raedio dit, J 
ésta se rumentaba en razón de lo que iba sableado y figuraba 
U imftgen ito oo sígante que se elevaba magestaosameBlt. 
da loa oentiiialas cA templo na^r, obaervó este fenteeno y 
OuiA i floa compañeros para qne iguahnente lo obsenrasen; ^ 
aele parte al día iigoiente al emperador quien nada crcy6, y 
trató á los qnc se lo dijeron de soñorientos 6 borrachea. No 
ohsinnte el rmnerador se puso á ol)^^f rvarlo por sí mismo. Lla- 
mó u (nuciios de los tenidos por Nigrománticos, para consultar- 
lesi los <|ue nada supieron ro?{)oiiderle, diciéndole que nada ha- 
bían observado: irritóse de esto altameotet y mandó k m ■■j* 
Tordomo Petíaoalcail que loa enceffaae en la cárcel y büM 
da banbrat w6 pena de que él padecerla fai mima 8t por com- 
paiioii lea daba de comer; elloa rogaban que lea qnitaaea fat vi- 
da proatanevte, por no fvfiir aemejaate oialigo. Moctheuzoma 
hizo llamar prootaménte al rey de Tezcoco» y afectando dudar 
de la verdad y ecíai^íenría de este meteóro le dijo: ¿Acaso vos 
sois el (unco que fl udais de él, cuando todos lo han visto? ^o J 
nada os habia hablado de él, porque supuse que nada ignora- J 
rais.*' Ecsortóle á que recibiese con resignación el golpe de 
tuua quo le amagaba: „yo (añadió) nada he de ver, porque 
voy é aeottar^ es decifi á marir; eita aeift la tÚtima ves 
oa hable; por tanto, oa Tecooiieiido mi caaa y mi reino» f qoe 
nia aAbÁtoa los miréis como á vuestros propios liijos.^^ Comen- 1 
aaron i llorar los dos principes, j Mocthenzoma le decía: ^^i^^^^' 
de ké yó? ¿me volveré pájaro para volar y ornltrirnie'' ;ó ha- 
bré de aguardar lo que el cielo disponga de mí?,,..'* Facü co¿a 
es concebir los afe ctos que produciría en el corazón del emperi- 
dor esta conversación. Un iimino supersticioso y cruel, un príncipe 
avezado con la sangre y los suplicios mas horrorosos, un hombre tm*^ 
do jle poder sin limiteSf ánatmentet atribulado y empeiaéo ^ 
aplacar á la difinidad con •aciíficica cnieBítUímoa, ain doda ^f^, 
aefC aquietarla con ?íetmias, sin detenerse en loa noiedíoti 
consultar á las consíderadonea de loa pueblos; aSi es qué apenas so 
despidió del rey de Tezcoco cuando al momento mandó que fn^"^^^ 
ahorcados todos los Nigromantes, machacada? las cabezas, y sus ca'iá- 
veres arrojados en la lagaña; (]uc se Ies traqueasen sus casas» 
se lanzasen de ellas á sus rnugeres, dejándolas en la liorfandad» 
y desolación, y que sus hijos se repartiesen, arrancándolos délo* 
brazos de sus madre». Para dar colorido^ tal maldad dijo que lo 
liabian tmrbilO} y tratan engañado á toao Bflxíeo.' 

A poooa días Uegaion coneoa de Tteeocp aiiHUiido qm 
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Netzahualpilli bibia maerto. Ya dijimos en la Galería de prin- 
cipes mexicanos, que se substrajo de la vista de los suyos, 6 
tai vez se daúa ia muerte por su mano. £1 emperador comenzó 
& llorar, Zihwieoaü le aconsejó dijese 6 los mensigerog que iría 
á sos fímenilM: elÓGlivaiiieiito, al aigalente día fué i amanecr Ti8< 
coco el emperador, llefando couago ricas mantas j alhajas pre- 
ekNM para envolver la estáiua del rey. Recibiólo el 8«iiado¡ de 
Aculhuacán. yendo á la delaiitera todos los obsequios coli 
mas porción de esclavos que con In p^tatua so habían do que- 
mar. Pronunció Moctbeuznma entre lágrimas un cíocncntc discur- 
so para consolar á la familia real que recomendó ai senado. He- 
cha entrega de todas las alhajas y preciosidades, regresó á Mé- 
, xico, y pasados cuatro dios despeos del entierro, mandó Aloctheu- 
SBona» Uanar á todos loa principales personajes de Adilhuac&a 
para elegir rey* , . 

ifmbien digímoseii la Oéderfa^ qae hecha la elección eü Te¿* 
coco por el senado se suscitó gran cuestión entre dos liermanós 
lio \ns muchos hijos que dejó Nétzabualpilli; qne tmo de eÜos 
liizo tornar pnrte en la querclli 6 Moctbcuzoma^ y lo con'ítitnyu 
Arbitro protector en la difere ncin: qne el otro ( Txílüxuchüi) marchó há- 
. cifi lo interior del reino, y levantó un ejército, y confiado en su fuer- 
y' Zií ^desalió al emperador, y que por ültuno, se convinieron en 
^ dividir entre si el reino de Aculiiuacán; fmalmente. que aun 
f escbtían estas desassones caando llegó Hernán Cortés, el cml 
<J| haciendo del protector de uno de eUoS| y prerafi^edose de 
! la religión, hizo do padrino en el baiitisiiio ¿s IK Fernando Ic- 
. tliUacbitl, á qaien despojó de su reinado temporal por darle el 
del cielo, después de haberse valido de las fuerzas de los Tez- 
CQcanos que mandaba éste, en r«ya cipital puso sncnnrlcl general pa- 
ra conquistar á México. Mocthcuzoma. pues, hizo que á su presencia 
eligiese el Senado de Aculhuacán el príncipe que le pareció mejor, 
y le hizo dar posesión de su reino, comisioaaadu al efecto ú su 
nuBÓstro S&nucoatl. 

I«a historia del reinado de éste pfftielpe no preseala - en 
le SDccesivo sino nna série de desgracias sucedidas -por sn nimia' 
superstición. Todos los que fueron consultados por Á en rasen de^ 
sns dudas como ortcttlosi J no turieron In fortuna de Mgt^ 
darle con sus respuestas, sufrieron el po?;fy de \n desgracia; es- 
cita mil afectos diversos verlo ocurrir u la adivmacion y á la 
cueva de Zinculco con consultas repetidas al dios Ilueman, que 
en la mitología de los mexicanos hace las veces del dios PÍu- 
ton en la de los griegos. Ocupa no pocas páginas en ia histo- 
ria de este principe la relación de la pisdra que mandó- labáif^ 
^ para los sacrificios» y lo que hMó resisliéiidese á llegar al tem* 
de Hnitsilopocbitl; y poes la eanipam de. TsHlk be mm-* 
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fi4o ptiliciJiiiwi dpaarttctoM il amy orudtto P. Téifi^ mma^^ét/ám' 
«fé iadigiia de ocupar noetCra plmna por un 'momeiito» MipMte 

?tie te ha deulltd^ Wtttf GircunsUnciadameote el becfao .por D. 
ernando Tezozomóc, y que la historia de la resurrección da 
Fapaiitzin ha merecido crédito del crítico y juicioto P. Ciavijero. 

Deseoso de perpetuar su mrmoria, mandó que se labrasi 
una ara para el templo de IIuit/il( noel tli, que fuese mayor dof 
codos de la que et^taba allí, y una bru/a mas ancha. Convocá* 
ronse al efecto los canteros de los cuatro barrios de México» j 
Miaroa un. padroa grande en Audco «delante de ulyofciaa». Fa* 
ra poderla labrar* «acándoJa á campo razo, Iberon necesarios mai 
de díén <nil indios» porqne couio carecían de loa ¡ostruin entes de lo- 
vantar (pandes pesos, y de la ciencia maquinaria, todo lo baciaa- 
á brazo. Treinta oñciales con picos de pedernal- in?íntr nidos por 
lo* de rhnlco, conrliiyeron en brevp h labor. Mandó el empe- 
rador que ios de <Jhalco, los de Naiihu Mctli y Chinampanecas, la 
condujesen estirando ron maromas imiy ¿ifuc.-as; llegaron con ella 
baüta Ixtapalapam. donde los peones descansaron dos ó tres dias» 
Para que entrase en México, el ministro ZihuacoaÜ mandil que 
loi iNÍUadorca del palo que llamamos haíla tranca» Icuatíatiáx^^ 
6 {^lílmQaoaíozqul] juglares^ las Tiqos cantores con TepoaagiU. J 
los sacerdotal con cornetas y atafialet, la trtjesen en carreíonci- 
Uoi». Msild6se i los mayordomos de palacio llevasen de comer á 
ke canteros y principales que la traían. Antes de que comen- 
zase i andar la piedra, lo^ TfTnacazths empezaron á sahumarla 
con copal biaiico, y a untarla <-on sanare de codonnaes; pero 
los coníliií tores vk ron qne no se |i()dia mover, y que se habían 
r(jni¡)i(lo diez maromas 6 calabrotes cuu que antes la. hab&an es- 
tilado, y así dieron cuenta al emperador de este suceso, 

^ara anpenr esta resiatenda se mandaron indios tecpane- 
caí, serraaost nurntañeaes» de Xllptepec,^ Xiquipílco» y de otras 
partes; comenzft et tsda ó gníM, de los otomte para arrancvl»*. y aél 
como la, fodeáion para tirar de ella, se oyó una voz clara que 
dQpt .»»or MM que hagáis quedáronse móstios todos, mas for- 
cejeando tornaron oír la voz que dijo «^^tns 6 iguales palabrai 
de resistencia; persistieron en la^ empresa ios peones, y se oyó 
decir: „pues llevadme, que acullá «i IwJblaré.^' Llegaron hasta 7^ 
mizahuAvan] entonces fueron dos canteros á informar al emperadoras 
lo ocurrido, y se irritó tratándolos de borrachos y embusteros: man- 
do que el mayordomo FeOamhaÜ los pusiese en la cárcel y qus 
fiiesen seis nobles prínfiqpiaef i informarse del hecho. Efectiva- 
mente oyeron la vos» y ?oWíeron contesta noticia á Moctheuzoms, 
entonces los mandó poner en libertad» ordenándoles que fuesen i 
lámar á los do Aculhuacaru Chinampunecas. ISouiiteucili que vi- 
Inisasn k ^«er la ^odr»» ¿Ufictiraineuta lograron Uaerla hast»,IV 
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^tehoe, j eomencaron á tocarla cornetas. Los calabrotes repnestos, atm- 

que nuevos, se hicieron segunda vez pedazos Oyóse nuévamente 

la voz que decía: „iYo he de llegar á México; decidle á Moc^ 

ihtuzoma ¿qué para que fn# quiere? ¿que qué aprovecha? Qué 

ya no u timpo dé hacer lo «niet: Ú verá por eua ojos Uf 

pto ka de ff0r.^.. moé toa todo Uewaame vamo» oam&aadoí 

fpe^ima de vaeoirost^,^ Dejóse ya nio?er facilme&ta y ooodenza*» 
ron á tocar las coroetas. Llegados i TIMda^ junto á la albai^ 
rada de S. Estovan, hicieron posa con la piedra, aquella no- 
che. Instruido Moctheuzoma de lo ocurrido nuevamente, mandó 
se le hiciesen sacrifícios de codornices, y que ae ie cantase ^ 
bailase para que tuviese gusto de llegar. 

Finalmente la trajeron hasta el gran puente de Xoloeoi 
(donde está S. Antonio Abad) componíase éste de unas grandes 
planchas de cedro, de nele palmos de ([meso, y noere de can- 
to de gordo» alli se oyó U toe que 'di|0: yHaiia ' agvf ha dé 
ser, y no mas:» quebróse el puente, cayóse la piedra dentro áú 
•gttat J se llevó tras si á los que la tiraiban» de los que mu- 
chos murieron. Dióse noticia á Moctheuzoma, y mandó á Zihua 
¡ soatl hiciese venir á los mejores buzos, y los trajeron de Xo- 
j chimilco, Mixquic, y Cuauhtitlán: el mismo emperador fué á las 
• doce del dia á presenciar la operación del bus¿o; dijeron éstos, 
^. que en lo hondo de la laguna babian encontrado una senda no 
^ muy aocSia de agua que WL bida Gkalco, y vá siempre mas á 
V-'^lo hondo. Mandó que se dírígiesén Uck' aík pc/ístíifl^ de auto^ 
ridadf y los TegoxtMques ó canten» que la hBLbUú^'^ U^sh^^ ^tA 
I Tez podrían encontrarla. Efectivamente la encontraron ett 'Ae^fñt 
i Chalcoy en el mismo lugar donde la hablan labrado. Quitáronla 
1* parte del papel de Metí con que habían cubierto sus labores, y 
en el que los sacerdotes hablan pegado el copal blanco, y lo 
presentaron al emperador diciendo: ,.matadnos, señor, pr ro sabed 
que alli está la piedra misma labrada, en su propio asiento y 
lugar donde la sacamos primero....^' Conformóse Moctheuzoma, y 
•ntonces dispuso que estos mismos canteros trabajasen la peña 
en , ChapoHepec donde se entalló su faufigen, de que lieÍÉdr hl¿i 

bkdo. r**) • ' • ■ ^' 

£1 P. Fr. Agustín Vetancourt, en so teatro mexicano 'seí» 
guiida partOf tom. U pág* 43* bahía de este suceso y dicoi <|ue 

' ' • . • • . . 

(*) Por Churabusee. . 

IxtlilxudiÁtt ae hice retratar al vivo en una psSa-.en el ei^ 

mino de Ixtancmmac cuando acompañó á Cortés á la éspcdicion de 
i5ii#ra#. Veade ]a. Memoria de D. Fernando de ATvi, pág. ÓG, que 
acabo de publicar, iatilulada: Horríblt* truBldadé» dé íqm emquuiado-» 
• m di Maké. ' • ..... \ . . 

e 
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lo á Coyohuaiián» li trajeroa con grande regocijo iafiensándola: 

llegó al barrio de XolfKJo (que hoy es r1 rnstro) y que habién- 
dola de pasar por el puente que lioy ea de S. Antón, se ¿et' 
hizo la piedra y se lleró ron^i'^o n\ ministro que ia venía ia- 
pencando, y i otros rnuchu.s (jue llegarua mas presto al infierno, 
que la piedra al ccüUo.... Sacúfonla con harto tral>ajo, y dedi- 
eida al iMapb de HwUmlopochtU ae coofecaroa todos loa aeio* 
fM del nÍMft| 7 ea iiícieraii fiealaa, eüMoaiido en ella el laoi* 
ido de doee mil t doacaenSof caetivoe.** 

Haala a^ Yetanconrt» á qoien respetamos; pero no p> 
diemos seguir, porque ai como dicet la piedra se deshizo ¿cómo 
pndo después sacarse? Seguimos paes, y «"OH sobrada razón, á 
Aivarado Tezozomoc, c?i<^i Sincróno porque fué autor de t'ífito nu-rilo, 
que mereció, lo tradujese del uiexicanu D. Carlos de Sigut n/a y Cjón- 
gora, uno de nuestros mas sabios indio» mexicanosj couio lo de- 
muestran sus obras y empleo que obtuvo de catedrCtioo de na- 
temilifiae en eila Ünlfentdad. Aon cnaodo quiaiéraiDos toinaf in 
aSnúno médÍD entre lo que dice nao y otro eacritor, ea hmmí- 
ter eonvenir en qne a^ hube de raro y fwod^ioso en esta píe- 
dMt pees di6 materia ft qtie se hablase tanto de ella. ¿Ni cuíl 
podría ser la razón inficiente porque Dios permitiera sti resi^^tencia para 
Herrar al templo, si no impidiese por bu medio el dei r.imauutnlo de san- 
gre do muchas víctimas? Así es cttúMr. por otra parte es niuy 
grande y e?=>cesivo el número de cantivüs (pie se suponen sacri- 
ficados püf Moctbeuzoma, y como hemos visto, jamás llegó por 
ins guerras 1 hacer tan copioso número de prisioneros» 

Me be detenido en esla relación, caá co|^iando los térmf- 
nos en que la trae O. Femando Aharado Teaocomoc al cap. IM 
de su crSnica, puntualizando los lugarea y circunatanciu del su- 
eete con el objeto de que el golneroo con semejante guia ecaa 
mine el paradero de esta piedra; tal vez pudiera encontrarse co- 
mo Cicerón halló en Cicilia el sepulcro de Arquimedcs. pues los 
españoles han sido muy descuidados en cuanto al ecsamen de 
nuestras antigüedades. No hace muchos aftos que apareció la 
hermosa piedra que sirve de cimiento en la esquina de las ca* 
sas del conde de Santiago, calle del Relox, en que ae iré en da* 
eo eurioianieiilB labrado el nmo eakndario mencano que está 
en grande en d cementado de Catedral mirando al empedradUleft 
asi como d degolladero del templo aepnltado en el mismo ce- 
menterio junto á la cruz de la «>«q"««r Otro gohiemo mas ilus- 
trado habría colocado estos monumentos en el museo de que son dig- 
no8. Bicat quod quisque scntit, sunf cnim judicia libera. Juzgue 
cada uno lo que guste sobre la verdad de este» hechos, >o ao 
tengo tfíbuoal para calificar m decidir magistralmente, m autoridad 
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pnra hacerlos creer. Los teólogos tienen sus realas de critica 
que podrán aplicar al ecsamen de ellos. Sin embargo yo sé, que 
aunque después de la muerie del Redentor enmudecieron his orá- 
culos, amenazado Jerusalén del sitio de rumanos euugró la 
divinidad del Sana^ Sanetorvm pyéndose -voces chras que idieron 
'testimonio de sa ausencia »de aquel 3ugar santísimo donde lialiia 
Jiabilado el augusto -Jehová. 

Aquí me veo tentado de esclamar con él sábio lM[asiUan« 
A qué estrenio ha llegado hoy la falsa delicadeza del siglo en 
6rden á los sucesos que tienen señales de prodigiosl Se deja 
para el simple pueblo la sencillez y el candor; la religión de 
los que so tienen por instraidos es una religión de especulacio- 
nes y dudasi j se hace gala de ser incrédulos como ¡si el rél* 
no de Dios se alcanzara con el discurso. No -es mi antetito dsr 
raqui crédito á las supersticiones, ni autorízaT todas las falsedades 
que el buen celo» por falta de instrucción, dejd introducir en 
Jos pasados siglos en la historia de los santos; pero itie dá lásti* 
ma que con pretesto de buen ?u*to y por acostumbrarse á du- 
dar de los hechos indiferentes, lleguen .tarde ó temprano á dudar 
de los necesarios.** 
^ La sombra huyó de la rerdidad* do será mncho que (.la 

'tprocsiaiidad de Ja luz de la veidad desapareciese. «on señales id- 
sibles el impelió del error». 7 .que por .-seméjanies detnostráciones 
preparase el camino á los que deberían 'On breve escucharla. La 
]Blb^^l^& de ésta ara infame en el templo, «eCopomízó sin -duda el der- 
^ramamiento de sanrrie de innumerables •victimas que en ella ba- 
^ bria inmolado el supersticioso monarca que no encontraba á su 
juicio gracia delante de sus dioses, ni esperaba calmar su ira, 
mío á proporción del mayor námero de infelices que sacrificjEise* 
fit aguardaba por momentos la ruini de su trono jé imperio: con 
•u confidente l^Oimoetlqm desshogaba su eonocM, y denretído - qd 
lágrimas le decia: tecoaiaenáo m'ia hijos; 'bas.de :cuenta.]f|ife 
:80n tuyos; escándelos en tus lincones: figúrate que eres su padre» 
y ámíílos romo yo te he amado á tí: ya no seré rey sino Teqvíi' 
tlatoi (mozo de servicio) los que vinieren os tendrán sujeten co- 
mo esclavos: en mí se vendrán á consumir los señores, tronos, 
sillas y estrados que los antiguos reyes dieron y gozaron, pf^r que 
en rol que «07 Moctheuzoma se acabará, todo.'' ¿sta pcofei^a 
turo su puntual «umplimieíBÉo» fil mismo amor á. slxa <lnjo9;;iit^ 
trá al morir $ Hernia Cortés» á quien especialmente recomendó 
á su amada hija que recibió el bautisalo, y ae\llaitió jPeÉki49fa- 
ffa Lmbfl\ fundó el convento de agustinos, que aprobé des- 
pués la corte de España. Su docilidad y deferencia ciega á los 
españoles que muchos acusan do cobardía, se debió al conven- 
cimiento iatiiAO en que estabá de qus^ .su .r^ino^ «pmria «l otra 

y. 
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wmckm, ¿etpaes dé báber probado laátíloieBte Iota lof iMdk» 
é» coMWVirlo, y Mir 1m oficulot» i«ni« (dice el «nmlát 
H^ifiri) of6 otDgQBt •ipreáoft en contra ^ Im tt f tíü ' 

]e0» V iÍMBi>re se condi^ con ellos con la mejor «nnoiúif fV 
yemmir oo obstante qoo se le faltase al decoro de roonirca. 

En un verano fn^ Mortheuzoma ft holfrnrse en cooipañ'a 
de veinte y cinco stíiorcs principales de México, á los jardines 

Sue tenia en Atlarukuai¡ar\ (boy Tacubaya) : mriD'lóies que lo 
ejasen selo: entróse ea una huerta á cazar pájaros con una cer- 
batana; mató uno, y lo traía en la mano. Caminaba ret^eeodo- 
•e, iriende le iorido de ' um maiziles; irl6 ame beBai nudBor^ 
cae f Its cort(; bSaoee iaimo' de ettrar cea dke t la caea dal 
dueSe de aquella milpa fiam moitifnelai; Segé, y no eacoolié 
i D^kf & causa del temor qae teafan de encontrarse coa el 
monarca pnes pra costumbre que cuando se paseaba sn=? cría- 
doe daban voces para qur nndie saliese de su habitacioo ú ver- 
lo; mas e! dueño de ja fjucrta le vi6 de lejos» debiendo de 
estar por allí oculto: tuvo la resolución de saíirle al encuentra 
7 se hizo encontradizo con él. Después de hacerle una profun- 
da reverenda le dijo: ,^bñor, ¿cdno ea qae m aando tan giín- 
de y podoioeo me llevéis ta nuaoreas Aartadaf! ¿Ctao» vó» • 
^pm fariiteia la lejr de que tk que hurtase una manorco 6 su j 
valor, murieee por ello?..>* „£s verdad, dijo Moctbensooiav aú 1» j 
be mandado».,.** Entonces le replicó el hortelano.-. ,,¿y vos que- \ 
^brantais vuestra ley?' El emperador le presentó los mazorcas di-^ 
cit-ndule.... ,,T6n>al;is, tiiyr;s son...." „Seíior, no lo iliij;o por ellas; ^ 
vuestra es la fiuerta, vuestro soy yo, mi mu^er y mis hijos..... , 
yo 09 lo lie dicho por una gracia donosa (ó sea poi chaüza).«.*' 
ytlfd, le rephcó Moctheuzoma, si no quieres ias maaorcaSt tOM 
■d capa.»' (era Oite «na ved aml de pedrería JBaMspatf qoe va» 
' Ka un teeoro) Tiaio poiió el monaica á i|Be la tomaae qa» 
kobe de obedecerle* y Ueno de c o nfi n i o D el pebre indio le di* 
. je al rccibirk: ««Mer, yo la tomo, y fQ ot la gmardaré,*^ Faeae, 
poeSf Moctheuzoma ícia donde estaba su comitiva, y como le 
vieron sin el manto, comenzaron á preguntarle por é): ,.Afe la 
han salteado unoa ladrones^ dijo, y se la üevaron:^^ alborolároase 
todos, y les mandó que nadie se moviese. Vínose lu^o á &u 
palacio á MéjLico, y á otiu día da mañana á la sazón que coa* 
«anria ,oen les prinoípaiea eeoorea de sa c6rte, aaadd á nio 
de eDoi qae fnése i Taeobaya« que preguataáa por an fiilam 
JTad^ílíeceMi, y se lo trajesen; pero previno qae caidado come 
lo enojasen de obra ó de palabra. Efectivameote trajeron luego 
al hortelano, ana que el miserable temeroso quiso huir: Seria bien 
venido, le dijo el emperador blaoriainoiite* ¿donde e&tá mi mau- 
lad lUte me ,1a saUeó. ayat-i dijo á ios señorest'' (quo empezaron 



Digitizcd by Google 



XXXV. 

oomo n^alaríores á conmoverse) fo9p^61o?i t ílijo entoncrs el 
monarca: „Éate miserable es hombre de mas ánimo y fortaleza 
que ninguno de cuantos aqui eHlamos, porque se atrevió á de- 
cirme ayer que yo habia quebrantado mis leyes, y dijo la ver- 
dad. A estos tales (añadió) quiero ya que me la digan pura, y 
no coa palabras eatudiadaB. ¿Hay algún mpleo ftacant»» pregua* 
t6 al ffliiiistro? R«epoiid¡<l0 ^ue al' cadf»cgo é$ Xoehimilco: 
pues bieo (dijo) que se le dé.» Ditiflele ]t casa prindpal de OU0 
(dice Tezozomoe cap. ^3«) por soyas y lia| se jactan da decir sus 
deudos que fueron parientes del emperador Moctheuzoma. Así 
pagó este principe ua bomenaje & la jusUoia y verdad: nb 
gu6 Uonem. 

Parece que á fuer de iiistoriador debería yo hac^r aquí 
el retrato de Moctheuisoiiia el Grande; ya lo lia dibujado ppr mí 
el croDÍsU Herrera (Decada £• lib* 10« pág. 26&,) y btmx^ «É- 
jMftol 00 es recusaUe en lo ftwable^ 

* Fué Moctbeazoma (dice) hqa y nieto de los reyes de 
México; y aoiique fueron muy valerosos les biso ventaja, por- 
que acrecentó su imperio, y le tuvp en gran prosperidad. Fué 
muy libera!, muy templado en comer: tuvo muchas mugeres; mas pro* 
cedía con ellas cr>n templan7:a; tratábalas bien; honrábalas mu- 
cho. Fii»' justiciero; no perdonaba á nadie aunque fuese su hijo. 
Fué muy devoto y curioso en su religión: sábio en paz y guerra: 
venció nueve batallas campales: fué grave y severoj y cuando 
salía éo pdMieo iba muy aceflíiiiaiftdoi y bolgaba el .pueblo da 
wler servfsse con mneha flvsiideia y ceremoiiias: quizó soui^ho 
é ka castellaMis» á h gue €§imordinariamente m comprendUí,^^ 

Es muy dificil traer al tribual de la lús(oiiria.& un héroe 
que dista de nosotros tres centurias de años, y formar de é\ un 
diseño acabado. Yo no me atrevo S trazar el de éste principe, 
porque bailo en él virtudes y vicios que lo poiscn en contradic- 
ción consi^TQ misaio; sin embargo, he dado bjriaiao á (^sta rela- 
ción con la anterior anécdota, que no m&uos servirá para cono* 
cerlo, que para hacerlo pasar por modelo de ÍB|itacioii 4 loa 
m^'strados aupisau», foa )p sac^edan as el- laando* :. 



m DEL j^wáJXÁ jDi& MQCTfi&fizomf : 

• • • 
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DISERTACION . 

aOBME EL BÁUTMSMO 
DZU EMPERADOR MOGTHEUZOMA,. 
LLAMADO EN ta. DOH CARLOS, 

6 SEA 

♦ » ♦ 

Hftoein» jOMuGi ib tiii antiguó mamutfittr «iie iradvjú al ei}»- 
ádE D. Carlo« c/e Hj;üenza y Géngora, y fie 9«« et amtor D* 
Femando Jt «AiMnHlo Ttzozomoe% deseendimUe de I09 9eñore» dt 
MaHmilcúr gv» ugw^ Ipt ántigvos anáUs eran de íot prme^fokt 

dtl imperioi 



€1ap. 6. «vx nuTA* 1.a. vvests du. em^brapoii xoctbxüzoiu^ 

S 

jtK^iEiTDOi como se han dicho» tan contiiraos los asaltos con que 
los nexicaiMMi amotinados noleatabaií i los españoles, ya do lea ^ 
quedaba otro roeaiaot que apelar al emperador, para qae con tn 
autoridad refrenase el pueblo «uUeeadOy- pues no Je» dejaban ea« 
ür de aiF cnaitél» ni aun can; moverse: y ft no ser por estar ea 
él el emperador, y su sobrino Cacama, rey de Tercoco, preFOS, 
sin duda que la írn. de lo? a^iraviados Tenoxtítrra» hubiera pu^s- 
toles fuego, y coii^nnii(!o de una vez las esperanzas de Cortés/ 
de los suyc», sepuliándolas entre las cenizas de un incendio. ' 

„L'n dia que mas que otros habian perseguido á los es- 
paSoiee é indiea aindliares, nO' bailando ja otro remedio Cortés, 
le auplíc(? al emperador aoapendiera el fiiror de sus gentes^ pn» 
de otra manera pereeerfan< tbdoa^ Hizole al' tnisma tíempo' car^ 
de que la , traición qi|e. dkS mothro á este alzamiento, ni' babfa 
sido culpa «uyai ni meñoj» con so influjo habla sido b'ecba^ y qor 
na era justicia (\uc hnbicndo dado así la nobleza como la ple- 
be y por todos juntos ¿i, que era supremo emperador, la obe- 
diencia al rey de Castilla, ahora por una cosa que no h?ibía 
£nidid<^ de ao. arbitrio* hostilizasen á loa soldados que ya dehiatt- 
mirarae como vasalU»' de un mismo soberano; que si la ludig- 
ladott^ de loa mexicanos no podía, templarse- con^ «I caatigo^ d»' 
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Io9 cuI()&dos, que en el reftl Dombre de m BMgestad oalfliÍDi it 
prometía ccsHgar el delito de uL tnBim-a que letf agraviadoe qee» 
dáran satitfochoa» y ollop siempre smignii. 

'ÉtiM& y oti cis ) a^uoee mjo . Cor& «"til emperador, qao coir 
aenos bubrera aido* 6aficieiile« pues como se ha dicho era de 
natural bíanclo y compasivo, y demasiado afecto á los españoles. 
Moctheutzumaizin por tlar i^usto á Cortas, y tranquilizar ios iíni— " 
mos de los suyos, í tibió á una torre de palacio en compañia de 
los corculjauoá (*) h (juienes mucho amaba, y de algunos de 
sus cabaÜeri'S, que bia embargo áa su prisión iujusta le servían 
aeoákpanaban. Lu^- que* lor meileaiioe' vierav ( sil sAht» 
euapeUdieroa ka armaa, y preaiendp^ muy profiuido^ aitencio, aguar* 
debas I0 que quería ordenarléa;- Él 00» lae* inayórer raMea que 
pudo, tea pec«iiadi6 dejaaeii lae armaav nmleataaeor i loa ee* 
frangieres, y fuesen sus amigos, pues su persona corría riesgo, y 
iVn (lo todos sii« vas tílo«g de furia de !os recién venidos. A to- 
da calidba li innutnerablo multitud, y mostraba gran sentimiento 
de ver :d mayor monarca que conocía esto nuevo mundo en tan 
triste situación^ quo le obligaba no solo á tolerar, ^iuo á supli- 
car por los mismos que le agraviaban; y & la verdad le bubie- 
ran dad» geatb ' i ná aer porriue au' tebrloo CacaoMr rey de Teg&» 
cíoco, que €0010" ea> díebo taoibieB estaba- pi«ao* pMt» i toa me» 
f xicaooa 4 que no la hicieran; aiuo que acabáran dar une- vea con 
1^ los cstrangeros bíb atender á bu? personas. Los meadísailOB' ecsas* 
A| n irados de los españoles, y alentados de Cacama, ya no aten-^ 
diiin á las razones del emperador, ni hacían ningún aprecio dé 
éus voces; ante:» por el conttario lo baldonaban diciéndole mu- 
chos pesares* tratándolo de colíurde, y de que se dejaba dumi* 
liar (ie unos advenedizos de puro temor. Éstas desabrida» razones 
fiieion acompañadas d<r uuar gran multitiid d^ flechas, y piédras, de laa 
cttalee" ffíof aadlv alcana^ U' emperador e» et- eai6niaga que 
atravesó por el vaaoy f un» piedra' le dkS- en aien^ icquierde» 
• , de cuya» dor heridas eayd con angostía» mertalea revolcándose en 
au sangre, y sin mas alienfo que para* despedirse* de 1» vida* 
Ocurrieron los españoles á la venganza, y Cort»'«f con el cape- 
llán al sof.orro de su ^lUerido nmifio, al cual hallaron en brazos 
de SU9 Caballeros derramando nos de sangre por sus heridas, He- 
no de mortales ansias, y cubierto de lágritnas de los suyos, á 
tas que^ acompañaron las de Cortés y Fr. Bartolomé de Olmedo, 
tír cual QO' parfadoae en' aelrtiniientosv ocufriS' al^ aocorro de que 
ma» neceaitabfr el' desgraciado emperadori peraoadléndble U voces 
recibiera el> santiy bantísteOf puea otra manera; pciderfa.- «m- 
9oa imperloei coya»' vocea no" pudo- responder por tenerle' Ibe- 

Po^lige teliMtde pages á Ibe-ccnteatiachte laa reyaa' maiíeanoe.^' 
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ra de aentido el dolor de las beri<la«. Acordaron, pues, bajarlo 
6 nnf! del mismo palacio, Hfmtíc firiliéndolc tomado la san- 

grc } li' i líule algtino^ tik dicameatos, pudo volver en r^ii acuer- 
do, aunqüe con mor Laica parasismos. En este tiempo volvió á ins- 
tarle el apostólico padre á ün de coo&^uir su salud etefüa> pur« 
que é§ It temporal do MSm mafomu «pmun» ▲ Mtas ra» 
wm feiyoDdiÓ MudtnwBU «I tam dUbnl» empendor, que qaeát 
wm crálHUM» can > cuyo Jhi, cubieitea de dolor j Kgiünas el ni- 
Miro y los podrÍBoa» le administrarott «1 aaerasaento del bautis- 
mo, poniéndole por nombre D. Carlos. Fueron su« padrinea B. 
Fernando Cortt^s, O. Cristóbal de Oüd, y D. Pedro de Ahara- 
do. Después de tres dias murió, habiendo hecho sus últimas dis- 
pu l lüíRs con tanto acuerdo, c'>mo si no tuviera mal ninguno. 
Dió iáii t:llai) laB mayores y luad dulurosas muestras del amor c|U6 
teoim á Cortés» dej^dole encargadas á stia bijas, áticas prendv 
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filé d fin del mayor mOBafea ^ eooocitf la .gna 
llÉBOO» do oqiiel COJO doattok» «o catandSa ( ai^íelar setaala y 
dos reyaa corónadoa: oaya fíqaeaa. oo tato coaKfaracioa> y cuyas 

desdi clns dominaron sm altiva suerte, y consiguieron ponerlo por 
troteo tíuyo ífiu respetar su grande dignidad, suma rKjueza, aUa 
jerarquía, y ¡irendas persoofilea» de qut; 6iü|gulariaeQte se ii^üaba 
adoriwda su persona.** 

D. i'eriíaudo de Alba IxIÍiIaucIíílI en el cap. 8. • que tra- 
ta do Ja nmerpt deif raeiada que el capitán Pedro de Alvarado^ 
y loo anyeer'dnfon á loa aenorea y aobleza moiícapa, por cuyal 
caufa -se rebelaron lod mexicanoa^ y posíeroQ en grande «prieto 
ki Oipaiioles baciéndoloa aalir do Mélico, do la moerte do Mee* 
UOoioiDai Cacamatzin, y otros señores, dice as!. 

Estando Cortés en la Veracruz ú lo de Narvaez ofreció- 
ae la ñesta tan celebrada de los mexicanos llamada Toxcatl que 
caía siempre por pascua de resurrección; y como Coctés les Jia- 
bia vedado ei sacriBcio de lo:» hombres, tan solamente se hizo m 
aolemne Mitote» ó danza « en el templo mayor, en donde se juAr 
taroQ lodna loa de la nobleza awzÍGana, cargada y adornada coa 
todas las joyas de oro, pedrerfa* y otraa riqoeaaa que teaíaBi | 
«ataodo en lo mejor de «u iieataf y muy descuidadoa de ítk calap 
da qne so lea aparejaba; y ésé que ciertos Tlaxcaltecaa pif «Rr 
▼idia lo tmo, acordaíidose que en semejante fiesta los mexicanos 
solían sacfiücar gran suma de cautivos de la nación Tlaxcahc^ca T 
lo otro, que era la mejor ocasión que eiios tenian para poder in- 
cluir lo* ijiismos despojos, y hartar su codicia vengándose de siw 
enemigos (porque ba^ta entónces no habian tenido, lugar, m Cor- 
tés ae loe diera) fueron con eata invención al capitán Pedro Al- 
varado, que «alaba en luigaf de Corlea» eir.ciiil ao 6d 
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mucho para darles crédito, porque tau U««nos filos y pensamientos 
tecnia como ellos; y mas viendo que allí en aquella íitbta hablan 
acudido tüdoi^ los señores y cabezas del imperio, j que fnuert09 
»o- te&MD muoho trabiQ^ «n sojuzgarlo?; y asi dejando atguM do 
mom compaBerao «o guarda de Momeiuooia j de CmaotSm^ con 
el mayor secieto y duímiiladott que pudo» se fiié hftcía la plaza 
6 patio «leí templo inayor« y cogiendo las ¡Hiartas de él co|i aigu* 
nos de» sus compañeros y los Tlaxcaltecas, entró con todos los 
demás con grande ímpetu haciendo gran matanza y carniceria eo 
los mexicanos, que como se hallaban seguras de semíjante caao, 
estaban desapercibidos y sin armas; y así en breve espacio mata- 
xoii todos iud mas q^ue allí haiiinüii, y cardaron elios y los Tlax- 
c^Ucoaa de- muy grandes despojos y riquezas; y al ruido y voK 
ModieMD todea laa de la ciudad & &Torecer ft sus señoresi de 
Ul manera» que Ue«aiD% á Alvarado y i los demás aoa compapei^ 
wom y ainigoe baila aa posada, doode estaba Mocthettxoma y u»* 
eamatttn^ y si no fuera por estos reyes que les mandaron (]ufi 
cesára el combate, los matáran á todos» y echaran en el suelo la 
casa, viendo la traición tan grande que contra sus señores se ha- 
bía liccho, y también por<iue la noche los departió luego, aunque - 
ou por e&lo dejaruu de darles lo necesario para susteülo> vien* 
do que sus reyes cuidabaB de ello y se los mandaban. Cortés foU 
vió victorioso, y muy Uen aoompafiado porque traía oon^^í^^o mil 
hombrea de guerra, y cien caballos* 

Supo eo el camino como los de México se haMan alzado 
contra los que allí dejó» que si no fuera por Muctheuzoma, los 
hubieran muerto, con cuya nueva vino á grandes jornadas hasta 
llegar á la ciudad de Texcoco. en donde se reformó, descansó y 
fué regalado Avisado de lodo !o que habia, de su íntimo amigo 
lalüxuchitl, dándole cuenta de todo, y de como en la miáma ciu- 
dad de Texcoco habia algunop apasionados á los deudos y ami« 
moB de loe que mataron Pedro de Alvarado y ^e compañeroe en 
Máxíeo; y halMendo tratado del modo conque, habla de entrar, 
se partió de Texcoco y llegó 6 México día de.S. Juan (Sido 
juuio de 1520) y halUS la ciudad aoaegada, aunque los inorado- 
res de ella no lo salieron fi recibir, ni le hicieron fiest^. Moc- 
thedzoma se holgó de su llpí^ada viéndolo volver con tan buen 
aLOüipañaniit lito, v tan próspero sucedo, y cada uno de ellos le 
contó los tfaüajt>s que había pasado. Otro día, después de su lle- 
gada, reprendió Cortés á uno de iod principales de la ciudad» 
poique jBO.-ie bacía el mercado coino aolfan* que era do au car^ 
fo; y eomo Inese con asperesa se agraví6 de tal manera* quq 
vino 4 revolver la ciudad; porque ya estaban todoa loe morado^ 
fea aoyoB tan hartoa' de las demandaa y cmeldadM que contra 
«Uoa ao habían osado» quo fué meneater poco para acabacse do ^ 
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Mhxtf y asi desde oni'Hiceg se couicnzó entre ellos una cnicrisi- 
ma guerra, y en la [inmera peiea laalaiuu cualro espauo'itá, y 
Otro dia adelante hirieron nmelioa, y cada día les daban cruel 
bitofla, éB modo quo m k» dijabao •foaefar ni m mooettU); y 
'sl lépliiiio dia filé iMA -reeio «1 eombate qae 4Ííeroa .á la cam 
4o U poftda de los espaiíoleSf ^qae «o iavo Cortés lOtro rme- 
qae hacer il tff Moctheuzoma qoe so sabiese & una torre 
«Ifi, y les mnndase qti?í dejasen las rirma*, y lo hizo de buena 
giiia rogando & sus vasallas muy labiaciulauieAte que .4eja8Sii la 
guerra. 

Estaban encólefizadoa, y tan corridoí? y afrentado? de ver 
Ja cobardía de su rey, y ctian sujeto estaba á los espaiioles. que 
wo le qnisiem oir; antes le respofidleroii palabrss mey «leaeo»- 
poaslasv «ftenlindole <de .cobardfa, j le tinnia nraeiioe ^eclisaec 
j pediadas» y le acertáron con una en la caben^ de la que dea- 
4tQ de eoatro días niiirió -de sa herida; j aunqm fweUnó el santo 
bautismo gne había pedido mucho antes «on ansia^ tuvo este desastrads 
fin. Fué el nin'? poderoso rey que fintcs ni después tuvo este t uc* 
vo mando: no iiubo quien le igualase en magestad y prolaiiidad, 
tanto que parece se C[uiso hacer adorar, y se vio en la mayor 
prosperidad, grandeza y riqueza que hubo en el ojundo. Era ¿om« 
bre de mediaiia estatura, .flaco, no muy moreno de f»oca barba» 
ir tu aidileso iralieirtie* En las armas y «nodo ^ sa gobler> 
AO filé muy jnstícíero* y enlss^cosastociiites t ser estimado y teni- 
do en «fignidad y magestad real: -de condicioD muy eevero, auntjue 
cuerdo y gracioso. Fué sepultado en Chapiíltepec» jaeompañado 
las lágrimas de (J'ortés y de los suyos que con su cuerpo enter- 
raban las esperanzas de subsistir rn México. Con la muerte de 
este poderosísimo rey fué grandi-iitin el daño que sí Cort/s y los 
suyos so les siüuió. por que se movieion los m< \icaiios; y muer- 
to Mocliieuüuma apretaron mucho á lus e::>pañoies, y no eiatierun 
«u muerte por que ya estaban muy Indignados 4seiilra él por el &- 
Tor fsn ¿raiide que hacia á los «spaficHes. Hieieioii hiepo jtursr líl 
rey Caeanmiai» su «obrino, aunque «staha ^eso, ^con inlento de 
.libertadlo por ea persona, en qolen concurrisn todas las partes y 
requisitos para su defeo8a« ilonra y reputación; mas no pudieron 
consejifuir sn intento, porri^e <]aenendo los esparoles ?n]ir huyen- 
do de la ciudad, aquella noclie nntcs ]c dieron cuarenta y siete 
jmñaladíw^ por(|tie como era belicoso, se quiso defender de ellos, 
é hizo tantas bravezas que con estar preso les dio en que en- 
. tender, y fíié necesario todo lo referido para quitarle la vida; y 
Inego por su muerto <]ue filé muy sentida de .los roexicanoe, -di» 
fieros y Juraron por rey á CMéhummu^ eeñel de ¿tapeltpan, 
y hermano de Moctbeuaoma^ que era su principal caudSlo. y i 
iBita jwm iut capitsa jenaraL iCoitUlnMtaB M $ ^speielfli 
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4«riiélSá¡iiiia gaena, y ¡ueoíb les qúiio conceder lüiiguiift tregmu 

JPasaron entre ellos y Cuitlahualzin grandísimos encuentros y pe- 
leas, hasta que Cortís perdió las esperanzas de poderse tener en 
Mí xico, y determinó salirse de ella; pero fué con tanto peligro 
y trabajo suvo y de sus soldados, que do toda la riqueza que 
-tenia jutita no pudo sacbr casi nada, v aun todos loá que nm- 
neron de los tíuvús fué j>or ocupaj;se alguna parte de las ri(^ue- 
900 leiitui juntw* 

SdkSee Cortés á 10 de joHo (*) do 16f0, de noche, por . 
entender aer acomodado; maa los meadcanos lo sintieroD^ 7 le s^ 
Jieron en sii alcaace^ y le malaron cvatrocienUis dncuenta espa* 
II oles, cuatro mil indios amigos, y caarenta y Jeis caballos en la 
parte que llaman el salto de Alvarado, y los mexicanos Tolícca- 
.iopam (**) que es el nombre de la azequia, y el barrio iMii- 
xalziiUamaíco. En estos y otrus aprietos en que los españoles se 
-vieron prosiguiendü su ret!ra(ia, murieron entre otros señores que 
iban con Cortés, así ea ichenea como en su favor, cuatro se- 
fiores mexicanos) y los dos eran hijos de Moc^euzoma y se Ua* 
•tnabaii leaeoniMint TkxicpopoetiUri^f Tepaettiñ y *Taieueeumoi»in^ y 
•de las cuatro l^jas de Netaslraalpitzintii murieren, las tres^ aun- 
<|iie ia una de ellas fué la pas biea librada^ porque murió bau- 
tizada, y se llamó Doña Juana, que por ser tan querida de •Cor« 
;té8 y estár en dias de parir» la hizo bautizar. 

Murieron otrps dos hijos del rey Ncteqhualpilzintli, y así- 
^mismo murió en esta demanda Niuhtotoizin^ uno de los grandes 
del reino de Texcoco, señor de Teotiiiuacánn que era capitán 

general de la parcíalidád de IxtUxochiiU y que en su nopi^bre 
abfa aido en favqv de Cori^, y de los snyotf. 

Las dos octavas que siguen son del ca^ntan D» Angel 
Betanoourt, que vino i % en el año de J608, y como ta- 
les son dignas de aprecio por su antigüedad, y por .ser el teS»- 
Tido muy versado en la historia de estos reinos. Se estrajeron 
del jxjcma de la aparición de nneaUa señora de loa BegiediQs 
y dicen a3i« 



» t 

, Clavijero y «tíos .«sen que & pnnMto^ tsl tsk sé fsnaria «a 

Aúroero abreviado, v ésto causó la equivocación^ 
y*) ha guedado mas jiombre^ a 'éste htipur joe ^primero. 

Vi, 
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KéMÜÓ el EitreaMoo MiRiiin 

íUmIIos mil de gente mmotinada, 
De mexicanos las legiones pisa 
Haciendo como bueoo con la espada: 
£1 prei» MoctfaeMOBMit oon- dÜYÚa 
JaiperÍMt, caj6 de une pedrada:. 
CofW Olid, y Pedro de Alvarade. 

BadrtOQS^ son del indio itautisadp. 
• ■ 

p. Qabu» te Ílain6 este rey grave- 
Oue con ansia el bautismo habia pedido»- 

Y era. cou ios cnstlaaos tan suave 
Qpie se* puede tener poe entendido. 
Nadie entiende ^e todo- ee ló aabe^ 
Que taf ves Gn pastor descubre el nido;; , 

Y i tres reyes mostró Martia alliaja 
De las navea la aenda^ altiva j baja. 

Éstas dos octavas cHavacanas y despreciables en ci órde»; 
pof^tico, TIO lo soo en el histórico: prtieban no poco según io« 
piincipio'5 de buena críiica. Estaba reciente la meraoria de este 
aconttcirnicnto eO' los días en que se refirió, y ^ct^ncourt Jo- 
hizo luaa como bisloriador, aue cbmo póéia^' m dar fugar & la 
ficción m li^iieitt qüe- lé^ era- peRniticJa en ciertos casos; consi- 
jieténioBlo pnee coma uu ^iistoriador: qí»: babja en Kígtó, no de 
otro modo que Emo- entre loe romane», y otros según dice tííair 
cuando discurre sobre el origeu de las lenguas. Pero aun hay 
0tne< razones y hechos de mas mérito, coya reseña voy á pasar. 

Moclheiizoma era (í^eaun Chimalpain) el hombre mas sfr- 
bio de su sifi[lo; era un filósofo que estudiaba la natonitoa» »e- 
ditaba sobre su religión y reflecsionabe» sobre- SU»* iniaterioB.- To^ 
dos lo pintan» oon. este colorido, y attOf los que Io« depfimen co> 
mo Solis». dicem que ocupaba muchosf ratos* en-^ otaoion< en los 
tem¡Jfee de sus diesen por hipocsesir y orgullo) y ganarse ñora- 
faradia» entie los suyos para optar algún fila el imperioi Lo cier- 
to eei?- que éi no ^e hallaba ert MéxiW cuando lo*^éW^erota, sitio- 
wk Tolucai de donde la trai©r6a á-iKAtoatí^la^^ W*^ 
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primaras conversaciones tenidas con Corft.s !»oí>re relií^lon, le des- 
agradaron sobre manera, y con gran política cortó la que susci- 
tó el día de su llegada cuando [)asó a visitarlo en su alojaniien- 
■to, y lé hizo ver que á ti poco le iüípoüian sus caballos, que 
los estimaba como venados de mayor aia^itud, ai sus mosque- 
tes que pomparába con sus •oel>r«tMva8, fifte 'fiUMu lo Mee W 
mi leoiioepto ifioonieDcbiUle; IStrána SSap 4« bomtom qae -ftdl-' 
«ienté» T si» ecsafneo, eminlúa áe opíoion» y pnactpaliiiento en* 
puntos de retijgMUi. La religión de Mocrflieuzoina tema granééi 
enalegiae fsen la que le «annnciaba Cortés; le hablaba deán Dios 
■remunerador de premios y ca'^igos eternos. Moctheuzoma sabíái 
por PUS principios qno hnl/üi un lugar de dc^rtinso perdurable, 
[/¿/uictíj y un luti ir (U; tiernos gemidos [MictlantcuchUi,] es decift 
cielo é infierno el ¡la^íijiy que le animciaba la religión de Cort<5s, y 
dos graudca y poderosos resortes coa que el hombre se mueve a 
.obmr el bien» y que aleñare Juao é nm fleiii^aiite8»'paes afla6 
la justicia sin tasa conio JbeMB cristo* La feligion de los mexieanoe 
.en 80 fondo era la jque jes anunció Santo ^CaaéM' aposto!, onya 
capa consenraban por jpranda Jlena 4» emees, «emcjantes á lae 
que los españoles vieron en gran <:opla en la provincia de Yuca- 
tán y do tuya «agrada señal imploraban ia agua parn pus rmVce*?. 
Teman bautismo, confesión sacramental viva vocc. comuniua con 
pasta de semillas ama&adas con miel; ayunos, vida cenobítica y 
^ mil otras prácticas tomadas do la doctrina del santo a]>óstol. Su 
moral uo desconocía los primeros principio» de la Tazón: su edo- 
■^^acion era'.8e7erá: eu jusáda reda: eo derecho .de pa¿ y guer< 
: /'ta muy ms itoUe y humano 4iue el de w i eati o a primeros pu» 
Mcistas, pues los Jiooibcea' son iaato feas francos y ^¡enerosae 
ihasta .el berplaoio» ^mientras mas se acercan £ los prineros siglos» 
^ mantienen su simplicidad y costumbres. Moctheuzotna estaba 
preparado <;on estas prácticas, que aimque adulter?das, tenían un . 
jbndo y principio de verdad, así corno la mitología de los grie- 
gos, que son los principales pasajes de Moist^, adulterados. Ha- 
bía sido testigo do ia incuestionable resurrección ue Papuiitzai su 
bérmanat no jnenos cque .de los grandes meteóros de la naturales 
sa ocnnídos en sos dias y observados por M niiioio. Por olrr 
farte sn eomon se lesentSa .de la eraddad de los saorifieios hu- 
manos,' y tanto» que no penmtió que en la fiesta de ku biao- 
góracion se inmolase idnguna vSGtinna raeioMll, diciendo que no 
convenía que en din de tanto gozo apestase el templo de Jluit' 
MÜopochtU. Se conoce que chocaba á su corazón ('sta inhumani- 
dad, que é\ se coniormó con la religión del e.^tado, de «jue no* 
pedia prescindir; y que si se mostró cruel en sus ültunos dias» 
lué cuando le aquejaron giavisíiuos pesares y despechos, y no ha- 
lando otfQ modo .de desarmar la cóleia de sus 4ióses, querSn 



wfoctf wm dm«lot «Maui, 6e que le baMan ensoñado y 
iMcho eieer que eetibtii eedie&tee. Siempre obraron asi losgea- 
tUee, por «ae Séneoe les éijo: BU no» pfaamtmr- denig. Se sa- 

be^ por la hisloria, que estuvo ocho mr~rs preso entina IO0 esp»* 
Boles* desde 12 6 \4 áe noiriembre de 1519 hasta últimos de jmúo iar 
15^0 en que murió trataba continuamente con ellas, prin- 

cipaJuicnte con uno llamado Peñüy á quien quiso muchísimo, de 
modo, que era empaño para el emperador, y por «51 se consc- 
gúía ca^lesquier gracia? basta deponer sa gravedad natural, y so- 
lozarse quiiándole el gorro y arrojándoselo por una escaJera dUa- 
jo, (£ee Henera) porque guslaba de verlo correr en aa deman- 
da. Qtte las asas tardes jugaba at bedoqae con loa españoles 6- 
JPalottt (qne aim se usa en Gnanajaato y otras partes) atr&ve» 
aando grsndea eantidades de oro que le ganó el codicioso Alrarado. 
Que aprendió por ^ste trato el idioma español con regularidad^ que sa» 
bía Ins oraciones y cíementc^ de un catccfímcno: que testigo 
continuo de las prácticas religiosas de los españoles, les tfMnÓ 
afecto en término*? de pedir á Cortas el bf^níismo en carnesta- 
lendas del atio de K'>iO; pero que este nu quiso se le adminis- 
trase (dice Cbimalpain) sino basta la pascua de Espíritu Santo, 
nara qoe Ibeee eon la pompa de nn rey, lo que no pudo ven.* 
ifiarsei» pnee- pnatnalnsenle en noobe- dd domingo da eeía fies» 
la fittf el- ataque que Corléi d¡d á Narvaes cerca de Zevposla y lo 
lúao prisionero. 8e sabe que- Cortés, 6 porque fuese natursloien 
te celoso de la reli<]fíon, 6 por cohonestar con ella sus agresrio- 
nes» cuidó siempre de instruir á los ¡ikíios y c!n derribarles sus 
idoloSf aunque con impolíticai teniendo que irle á la mano mu- 
ehas veces en razón de cFto el clérigo Juan Diaz, pues com- 
prometía u loü españoles k reñidos encuentros, iiiiaiuienie ¿esa- 

be, que bebiendo ecoreido gran^ seca y ruina de Hm sementetsa* 
en loa caasfm Moolbenionia se quejó i< Cort^* é lum w qse 
aus dictes indignadoa- del nuevo cuho* qoe los suyos trataban da 
introdocirt le negaban sus lluvias: Cortés le ofreció que llovería 
muy luego; hicieron plegarias loa españoles, y correspondió el cie- 
lo á sus votos, porque estaba comprometido en cierto», modo su- 
booor, de lo que rK> poro se admuó Moctheuznroa*. 

Tales eran las disposiciones con que el Dios oe íu¡:)i 
bondad había preparado sn corazón para hacerlo suyo, no de 
otro modo que el labrador prepara la sementera para cosechar 
uiia< copiosa asías* ¿Con tales datos- mcneationabléer iiodftaiea du- 
dar moionalmsola que MocdieuBOBíia' abrscase- con gusto una-.rar'- 
• lW<MI» ^ cuyo» ^TUT' eataba ta» felizmente prevenido? ¿Que ta- 
abrs aaso en un instante en que se le hablaba dé un 6ri dícbo^ 
90, y cual iban á tener sus calamidades^ sos dudas 1 y los ultra- 
jas q^e acababa^ de recibir- de loa • siqr.oSf qfñ tanto hídiiaa. laiti*- 
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madb «df puofdbnor, 6 llámesele ra orgullo? ¿Hay aciflO-a%li# 
Aáiiflrago que se resista á abrazar una tabla de salvación en uir 
momento azaroso? Pero aun Juijt ^}nM lefleOsioilSS ^Utt GOO&nMr 
Saas y mas mi concepto. 

En 20 dias do\ mes de junio de 1526 años, Hernán Cor-- 
^3 otorgó documento de áuiiacion ante el escribano Alonso Valien- 
te, de valias eglaucias y casas que llegaban al nikaeio de 1240 en' 
H iitrísdiccio& de Tacnba, á &m db K seBórS; Doiá Bfarfa tebel 
Moetbsnzoma, ' hii» primogéniCs del emperador» per doto^'- «nMü 6 
donación, casándda legítimamente con Aioní» de Chadov Hflliiral de Ia 
'«illa de Alcántara^ hidalgo de calidad» lugar teniente de capitán y 
gobernador, y de oficio visitador general de todoe los indios de 1& 
N. E. Este fué el primer mayorazgo que aparece fundado en esta 
América, según las antiguas leyes de Castilla. Hernán Cortés pro- 
testa en el exórdio y cuerpo de este documento» que Ib bace por 
cumplir con las reiteradas súplicas que el emperador le kizo al 
tiempo de morir, llamaadole, rogándole y tornándole á rogar (aoa- 
sos palabras) muy afinettdoMttiUé euidoM de su9 ire$ kijasi qm mnm 
hM fliefom josfae que lema.... y que loe kieUte ¡mege bauHsuar^'y 
poner por nombre á la nnat (¡uo es la mayor, su legitima heredo^ 
va» Dona Isabel, á las otras dos Doña María, y Doña Mariana... 
Y aun en su lengua me dijo (añade Cortés) entre otros razona^ 
mientos) que me encargaba Ja concknda.... ¿Y bieuj quien manda á 
sus hijas bautizar^ no se bautizarla con gusto» y adoptarla para si 
lo mismo que para ellas? ¿despreciaría este bien inapreciable?. 
¿Quien encarga na tuLela y cuidado por iuoIívuíü de conciencia^ no 
•stapia conr«neido de* la suerte qae se lo esperaba? Hé aqiü dr 
modo con qoo so eondigo MeetlíenaosDa on los dlttmos okgSDO de 
su vida; modo propio do nn hombro qoo moria cristianamonto» Tén* 
go en mí poder osto precioso documento que lei por primera vo» 
en Veracruz, y de que tal- vOa cárococán k»s deudo» do esta iko* 
tro j desgraciada familia. 

Olías muchas reflecciones pudiera hricor en comprobación- 
de mi opinión, sac6ndoiaá de los arguuitntos de consecuencia 6 á- 
ríitione; pero rne limito á decir entre sorprendido y confuso con- 
S* Pablo: ¡ó alteza de la i>abidui'ía de Dios! ¡qué mcumprehenaibles* 
son tusjoioios, ¡qué inapoaXdse sontos eaminos! £1 airesto de Moe* 
tbouzoma on so palacio^ este hecbo- qiie lia eseandalizado i U» . 
generaciones pasadas» f qoe escandalizará á las futuras» este he- 
dió de ingratitud^, contrario á la justicia» i le^ hospitalidad y al 
honor, fué el que proporcionó al ilustre emperador de México la^ 
adquisición de un trono de gloria (hablo moralmente) que ningu-- 
na mano podrá quitarle. Solo á vos, Señor,, es dado sacar bien* 

del nial, y trocar el veneno mortífero en triaca saludable! ereS" 

muy dü4íijo- de tu;i dones, ^ loi das 4 quien q^ieres^ y como qui&*^ 
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wM^ BO <m dol^ ^iM to foeéa oon lof Itíiim eomo d liip6eál«« 
dbff 4» ^pMM tft apiadut eres muy geaeroio paes reaianerat na 
iMfim 6 ona MgnoM tfl arrepentimieñta, con todo el peso innih 
do dt te giomt jEffM «n Dios jofinito en ta Jiberalidad! 

TjS muy rp[>?ini1>le el silencio ^ine el común de los historU* 
áotm han guardado en este asunto de qnc tanta gloría resulta d 
la religión, mas no nos admíreme»; mayur fué el que guardaron 
eon respecto á Quaulitim6c> succcsor do Modhcuzoma, y nadie 
•fihia que estaba bautizado hasta que nos lo dijo Bernal Díaz del 
CStUilfcK eomo teogp adveftido «n la ültima nota .de }a caita 
iMcma de mi Cuadro Histérico de Ja refolucioo de Ja AnUríea 
«rriam» Eran aquellos -dias moy «boenro.*^, y los feroces conquis» 
tadores no notaban estos hechos entre los interesantes. Su a?ida 
cmliria y rapicídad'deiafiicada ios 4>cupaba ea empreña de divcoa 



♦ 

E L Retrato del Elniperador Moo- 
TüEuzQMAy vestido de gala^, se halla- 
ra de venta en la librería de D«. 
Alejandra Valdés^ juntamente con 
ésta obra. Está copiada fielmente 
del que poseía muy antiguo la ca* 
^sa de los^ señores Cano Moctheu-- 
zoma,, mayorazgo descendiente del 
Emperadoi^; se ha grabada en Pa^ 
rís por mana del ezr-Morqpiiési del 
Apartado- 
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